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UNA NUEVA EDICION

Constituida por Decretodel Presidentede la Repú-
blica, Don RómuloGallegos, de 25 de febrero de 1948,
la Comisión Editora de las Obras Completasde Andrés
Bello tuvo, desdeel primer momento,concienciade que
se le asignabay asumíauna difícil responsabilidad.No
se trataba, simplemente,de reimprimir, y ni siquiera de
reordenar, los volúmenespublicadosen Chile, a partir
de 1881 y en cumplimientode Ley de 5 de setiembrede
1872, ha/o ia dirección esclarecida-y devota de Miguel
Luis AmunáteguiAldunate, /unto con otrosnotableschi-
lenos. Nuncaserá bastanteel elogio para la labor cuin-
plida por estosilustres discípulosde Bello, pero el tiem-
po trascurrido imponía una labor de investigación,de
revisióny de sistematizaciónquepusiera las obrasdeDon
Andrésal alcancedel público lector, no comopiezasde
museo,por valiosasque fueran, sino como textosvivos
y vigentes,llamados a cumplir ahora, como antes, una
gran tarea de iluminación y guía del pensamientolati-
noamericano.

De la Comisión Editora han fallecido sus egregios
miembrosJulio Planchart, Enrique Planchart y Augusto
Mi/ares. Sólo sobrevivimosel Presidentey el Secretario,
Rafael Caldera y Pedro Grases. Y al cabo de más de
treinta años,seha dado la circunstanciade queseacuan-
do secumpleel centenariode la edición del primer tomo
de las Obras Completasde Chile, cuandoaparezcanlos
últimos volúmenesde las ObrasCompletasde Caracas,
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Obras Completas (le Andrés Bello

cuya colecciónhemosconsideradocomouna de las em-
presasbibliográficas más importantesque se hayan aco-
metidoen nuestrapatria.

Al terminar la publicación de los veinticuatro tomos
de nuestra colección, ya muchosde los volúmenesque
la integran se hallan totalmenteagotados. La distribu-
ción, sin duda, de/ómucho quedesear.No fue, por cier-
to, tarea nuestra. Entregamoscada remesaal Ministerio
de Educación,del cual dependíamos,y corno las épocas
fueron distintas, también fueron diferenteslos criterios
aplicados en su circulación. Muchas solicitudes recibi-
mos constantemente,que lainentamosno poder atender.
El interés por estudiara fondo a Bello, relacionarlo con
la problemáticaactual de nuestrospueblosy aprovechar
el brillo inextinguiblede sus escritos, aumentaa diario;
su figura sehacecada vezmásuniversaly el conocimien-
to de sus ideas muestra actualmentenuevasy mayores
proyecciones.Hemosconsiderado,por ello, como uno
de los hechosmás importantesdel Bicentenariode s-u
nacimiento—celebradocon el esplendorde los congre-
sos, la gloria perennizadorade las estatuas,el efecto di-
vulgador de los programasde televisióny de radio, los
comentariosde prensa y la publicación de compendios
ilustrados—la segundaedición de las Obras Completas,
en número suficientepara ponerlas al alcancedel nú-
mero crecientede lectoresy de institucionesque recla-
man su inane/o y prometenel aprovechamientoútil de
las enseñanzasdel Primer Humanistade América.

Esta nueva edición esidéntica a la precedente,con
la sola modificación del orden de algunos volúmenes,
para subsanaralgunos defectosde la anterior. Así, por
e/empb, se disponenconsecutivamentelos cuatro tomos
que abarcaron los textosde Bello sobre Derecho Inter-
nacional, previstos inicialinente en dos volúmenesy
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Una nueva edición

acrecentadoscon las páginas de los dos volúmenesque
contienenla contribución de Belio a la Doctrina de la
Cancillería chilena. Por otra parte, sedistribuyenen tres
tomoslos textosrelativos al Código Civil de la República
de Chile, ya que uno de los dosvolúmenesde la prime-
ra edición resuitó demasiadogrueso, incómodo y a-nti-
estético.Salen,así, veintiséistomos,en los cualeshemos
-recogido con fidelidad todo lo que con la colaboración
de los más calificados bellistas, historiado-res y críticos,
p-uedeasignárselescon el mayor grado posible de segu-
‘ridad, precedidosde estudioscríticos de muy alta cali-
dad y anotadoscuidadosa-mentelos textospara esclare-
cer los detallesque reclaman explicación.

Entre la colecciónde Santiagode Chile y la de Ca-
racas hay muchasdiferencias,fruto de los estudiose in-
vestigacionesrealizadasdurantecasi un siglo. La nuestra
contiene,por e/emplo,un hermosísimovolumende Bo-
rradoresde Poesía,qúe constituyeuna de sus me-/ores
novedades;uno, con los Mensajesy Textos de Gobierno
que se consideraninequívoca-menteobra de Bello y que
constituyenel espinazode la construccióndel Estadode
Derecho y de la AdministraciónPública en Chile; otro,
con la Labor en el Senadode Chile, que vienea ser co-
mo complementodel que acaba de mencionarse,en el
aspectode la tarea cumplida desdesu cargo senatorial;
un tomo, con los textospreparadospor Bello para ense-
ñar el DerechoRomano;otro, con la GramáticaLatina
de su hi/o Francisco, cuyasegundaedición lleva la mar-
ca de su mano;dos tomos,con los dictámenesy estudios
en la Cancillería de Chile; y doscon el Epistolario,cuya
publicación constituyeun valioso auxiliar para el cono-
cimiento de la figura y de la obra de Bello. Con el pro-
pósito de ordenar en forma metódicasus opúsculos,se
reúnenen dos tomoslos Textos Educacionales,enrique-
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Obras Completas (le Andrés Bello

cidos COfl documentaciónno incluida en la edición chi-
lena; los -textosde Historia y Geografía,en los cualesse
incluye ci Resumende la Historia de Venezuela,cuya
ad/uclicación es uno de los sucesosbibliográficos másse-
ñaladosdel /,elljsmovenezolano;así CO~()la Cosmografía
y demásescritoscientíficos. En cuanto al Código Civil,
en vez de colocar uno tras otro los diversos proyectos
quesirvieron de antecedentes,sehizo un traba/o laborio-
so de coordinación que pe-nnitió tomar como texto cen-
tral el Código sancionadopor el Congreso,ij anotar tras
de cada título, capítulo o artículo, las sucesivasredaccio-
nes y las notas explicativasdel proceso de elaboración
que condii/o a la forma definitivamenteadoptada.

Termina sus labores la Comisión Editora cuando la
sucedeuna institución llamada a perdurar ij a prestar in-
valorablesservicios a la cultura humanísticavenezolana
y latinoamericana.La Casa de Bello pone su aval en el
pie editorial (‘le esta edición y continuará en lo succsivo
responsabilizadade la publicación de nuevoslibros, en-
sayosy documentosde Bello o relacionadoscon Bello
que vayan apareciendoo puedan aparecer. La Casa de
Belio, instalada en hermosasede en la misma manzana
de la ciudad de Caracasdondenació Bello, ij contigua
al ma/estuosoedificio dondeahora seencuentrael Minis-
te-rio deEducacióny que constituyeel más hermosomo-
numentolevantadoa la memoriade don Andrés,sefor-
mó, con perfil académico,representativode la intelec-
tualidad venezolanamáscalificada, y ha obtenido la do-
tación de recursosnecesariospara satisfacerel encargo
que se le confió. En su senose han celebrado valiosas
jornadas,talescomolos CongresossobreBello y Caracas,
Belio y Londres,y Bello y Chile, cuyostrabajos fueron
recogidos en importantes volúmenes,preparatorios del
Bicentenarioy de la jornada final sobre Bello y la Cul-
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Una nueva edición

tura de AméricaLatina, previstopara los díasmismosde
noviembrede 1981 inmediatamenteanteriores al día de
los doscientosañosde ver la primera luz quienfue y si-
gue siendo fa-ro esplendorosoen la ciencia y las letras,
el derecho y la administración,en esteContinente.La
Casade Bello es hija legítima de la ComisiónEditora.

A La Casade Bello corresponderárealizar una aspi-
ración de la Comisión Editora: la colecciónde Anexosa
las ObrasCompletasde AndrésBello. Se tratará de una
serie abierta, en la cual se irán -recogiendo volúmenes
que tiendan a complementary a ampliar el conocimien-
to de nuestro inmensocompatriota. Pensamosque los
Anexosdeberán iniciarse por una biografía actualizada
de Bello, completadacon lo que se ha ido conociendo
y precisandoacerca de él despuésde publicada la Vida
de Don AndrésBello por Miguel Luis Amunátegui;una
Bibliografía completay sistemáticade escritosde Bello
y sobre Bello; un estudioexhaustivo,que está hecho,so-
bre la participación de Bello en el periódico chileno “El
Araucano” y la argwnentaciónque condujo a atribuirle
o a no atribuirle determinadosartículos publicadossin
firma en el mismo;una Introduccióna la Filosofía según
la Filosofía de Bello, escrita por Juan David García
Bacca,y todo lo demásque vaya elahorándosey que se
consideredigno de estar cobi/ado por el nombresin par
del ilustre maestroamericano.

Sentimosuna comprensibleemociónal entregara los
innumerablesespíritus generososque con avidezlos es-
peran, los tomos de esta nueva edición, que aparecen

prácticamenteal mismotiempo que los que faltaban en
nuestracoleccióninicial.

Nada mejor, para perennizarel recuerdode estegb-
rioso Bicentenario,que estasObrasCompletas,editadas
bajo el patrocinio de La Casade Bello y que llevan, con
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Obras Completasde Andrés Bello

el nombrede su ciudadnatal, el año en que nuestro in-
signe compatriotacumpliría doscientosaños de nacido.
Al verlos, al acariciarlos y al usarlospara servir a los pue-
blos cuyaunidad defendió,a través de su inmortal Gra-
máticaCastellanaparausode los americanosy a travésde
todasu obra, no podremosevitar la complacenciade ha-
ber podido honrarlo comoél hab-ría soñadoy ofrecerle
ancha vía para que su pensamientosiga penetrandolas
concienciasy orientandolas voluntadesde las nuevasge-
ne’raciones.

Caracas: 29 de noviembrede 1981

LA COMISION EDITORA
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INTRODUCCION GENERAL
A LAS OBRASCOMPLETASDE ANDRES BELLO

En -el inundo actual, cuando nada escapaa la zozobra
de una tremendacrisis, honrar una figura como la de An-
drés Bello es renovar la fe en la humanidady alentar la
esperanzaen ios tiemposfuturos. Fué la suya igualmente
una épocade crisis, en la queno faltaron tristes presagiosa
pesar del optimismoque parecí-a dominar las inquietudes.
Y por analogíasingular, tambiénen esa época la huinani-
dad fijaba sus angustiadosojos en el ContinenteAi-nerica-
no, puesel derrumbede su ordencolonial abría sobrenues-
tro destinouna interrogación que hoy vuelve a levantarse
sobrenuestrospueblos.

Desde el Descubrimiento,ningún momento estuvo la
humanidcrdtan pendientede Américacomo en la hora de
la Independencia.Sushombresmás ilustres lo entendieron
así; Por -ello alienta en los héroesde la Emancipación,co-
menzando~or Miranda y Bolívar, la ideade que estabanac-
tuando ante el inundo, de que éste observabasus pasos y

de quedesbordaríalas fronterasel significadode su obra..
Igual fenómenovivieron aquellas personalidadescon-

te-mporáneasde los libertadoresa quienestocó actuar en el
campode la cultura. Setrataba de dar formaal espírituhis-
~anoamericano,tras una gestaciónde siglos; de interpretar
el alma de Hispanoaméricae infundirla en el trazado de
un gran plano, el del futuro continental;de recogersu ins-
Piración en un mensajebara las generacionessubsiguientes.
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Obras Completas de Andrés Bello

AndrésBello, de modo resaltante, supo consagrarsu vida
a esteideal.

Despuésde una atormentadacenturia, otra vez más se
encuentraAméricacon queel -mundofija en ella sus ojos.
Hispanoaméricase ve obligada a hacer ii-iven tarjo de su
acervo, en el apremio de ofrecer un concursoque pudiera
ser decisivoa la ami-se/lazadaciviiizació,s-i universal. Y en este
acto de introspecciónencuentraque lo más elevadode su
cultura y lo más densode su pensamientoestán, todavía,
e-li las grandesfiguras creadorasde la primera mitad del si-
glo XIX.

Macizo como ci testimoniode su obra, el pensamiento
de Andrés Bello superacualquieraotra de las mnanifestctcio-
jies culturales del alma hispanoameric.ana,como riqueza de
positiva actualidad, como potencialde una creaciónno ul-
timada todavía. Si admira la variedadde camposalcanza-
dos por sus produccionesy la profundidad que logró en
ellos, tambiénel sentidoactual de sus escritosadquierepro-
yeccionespasmosas.Buscar a Bello no equivale a voiverse
hacia atrás; sino a recoger, en el can-sino de la historia, el
hilo queconduceal caminode una urgentelabor creadora.

No es, ~or consiguiente,el simplecumplimientode ine-
ludible deber, ni la satisfacciónde honrar un hijo Propio,
lo que para Venezuelasignifica emprenderen esta hora la
edición de las Obras Completasde AndrésBello. Esta edi-
ción aspira a tener un valor de muchamayor amplitud:
recogersu mensajea los puebloshispanoamericanos.Si ca-
racterísticasseñaladashan tenido las figuras venezolanasde
la época de la Independencia,no ha sido la menor la de su
valor continental.Miranda fité Precursor,Bolívar, Liberta-
dor, en un ámbito americano.Ni ellos,ni Sucre,ni los de-
másvaronesque los acompañaronen la lucha, estuvieron
circunscritosa un escenario local. En AndrésBello resalta
Ci 1-isis/noaspecto.No perteneceél a una localidad estrecha,
sino a la amplia comunidadhispanoamericana.Su pensa-
mientoy su ejemplomio constituyenPatrimonio de un solo
país —ni siquiera de aquelque le dió nacimientoy lo formó,
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introducción generalde ¡cm Comisión Editora

ni siquiera de aquel otro dondesentósu hogar y encontró
campogenerosopara cumplir su obra—: AndrésBello per-
tenecea Hispanoamérica.

Parecenescritashoydía las palabrasintroductoriasde la
edición de París (1847) de los Principios del Derechode
Gentes: ~Las ideas del señor Bello, sus grandes talentosy
cuanto puededar de sí no se quedarán reducidos al país
que tiene la fortuna de poseerlo, sino que recorrerán sus
produccionestoda la Am-nérica del Sur para ilustrarla con
lucespropias,y bara servir de estímuloa todoslos america-
nos-ilustradosde México a BuenosAires, para que-multi~li-
caisdosu saber, poniéndoloen común, civilicen así la masa
de los pueblosde aquel continente”.

-* * *

Sería traicionarlo olvidar ese sentidocontinental en la
presentaciónde sus obras. Másaún, ese sentidocontinental,
penetradodel deber de América, dedicadoa elevar el va-
lor de lo hispanoamericanoen el inundo, está iii fundido de
un amplio y noble espíritu ecuménico.Hispanoamérica
puedepresentara Bello c.omola exPresiónmásalta del papel
que su cultura tiene dentro de un radio universal: como
el exponentede un genuino humanismoan-wricano, tanto
más americano cuanto Por más humano puede exPresar
mejor los anhelos del hombre—del hombre de todos los
tiemposy de todos los climas— hacia la realización de un
superiordestino.

Para que no le faltara izada en este carácter americano
y universal, la vida de Bello no sólo dísc.urrió en su época
precisa, sino queestuvomarcada~or el accidentegeográfi-
co. El hechode nacer y formarseen el País másseptentrio-
nal de Américadel Sur y de culminar y producir en el país
másaustral delHemisferio,despuésdepasar casi veinte años
en la capital másinternacional de Europa, imprimehonda-
mente en su obra ese carácter de amplitudque es gala del
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Obras Completasde Andrés Bello

espírituhispanoamericano.Al mnisi-no tiempo,la coyuntura
social era propicia a la extensióndel c:am~oabierto a susin-
vestigacionesy enseñanzas.Ui-ia personalidadcreadora, de
labor tan vastay diversa que recordabaa Menéndezy Pe-
layo la de los primitivos patriarcas constructoresy orienta-
dores de pueblos,pudo darse en su medio y en su tic inPo
(1781-1865). Para los países recién independizadospolí-
ticamente,pare nuestrosEstadosque surgían del desnzem-
brado Imperio Hispánico, la obra de civilización nacional
debía llevarse adelante en toda misagnitud. Bello logró en-
tendery proclamar en másde niza oportunidad ese progra-
mn.a civilizador, en momentosque supo juzgar excepciona-
les para la historia de Hispanoammzérica:

UNos hallamos incorporados en una grande asocIación de

pueblos, de cuya cii4lización es un destellola nuestra. La iii-

dependenciaque hemosadquirido nos ha puesto en contacto
Inmediato con las nacionesmás adelantadasy cultas; naciones
ricas de conocimientos,de que podemosparticipar con sólo
quererlo. Todos los pueblosquehan figurado antesde nosotros
en la escenadci mundo han trabajado para nosotros”.

Estaspalabras de Bello expresaronel más íntim-no sentir
de su alma de sabioy maestro,presente-cii todoslos instan-
tes de su creación científica, literaria y artística. Muchas
de sus obras más famosasaparecieron con la urgencia de
atendera determi-zinadanecesidaddocente,Por ejen-z~lo,los
Principiosdel DerechoInternacional;o a inaplazablereque-
rimic’nto colectivo,por ejemplo,el Código Civil de la Re-
pública de Chile; smi genial concepcióngramatical tuvoco-
mijo finalidad expresaservir a sus pueblosamericanos;y lo
másnobley elevadode su arte poéticoestápenetradotic un
religioso culto Por América.

A la distanciaa que podemizos hoy contemnpiar su obra,
se nos aparececomo unaamplia basede la cultura am-crica-
ini en lengua castellana.Sería increíble que una sola vida
hubiera dado tantos frutos, si no fueran productode altí-
sinmo ideal: la educaciónde un Continente.Ideal ambicioso,
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Introducción general de la ComisiónEditora

pero e-ii- armoníacon la capacidadde quien se propusoser-
virlo.

La aventurabiográfica de Bello es relativamenteescasa
en sucesosde notoriedad pública, mientras el -vitelo de sus
estudiosy su renovadogoce en el sabery en la c.reación le
hacíanvivir una de las más -pletóricas personalidadesque
jamáshaya dado Hispanoamérica.-Cuanto másse le coi-ioce,
más asomisbra. Sobrecogepeinar en las iniciativas -que aco-
metió y llevó a feliz término.Todoslos temasa quededicó
su poderosaatenciónfueron esti-idíadoscoi-i ánimo de per-
fección, desde los 1/más SCi1C1

1IOS quehaceresdel -niagísterio
o del periodismohastala máspenetranteconcepciónpoé-
tica o ley filosófica.

Empezóa proditcir en plena madurezde su vida. Salvo
algunos escritosjuveniles, la mayor Parte de su obra fué
publicada despuésde sus cuarenta años de edad. Si la pre-
paración fité laboriosa, vino la cosechaen plena sazón y
resultómnás gloriosa y perdurablepar-a la cultura de Amé-
rica. Es bicis escasolo que en sus Obras Completaspuede
comisiderarse de Poca trascendencia.Sus grandes poemas
—las dosSilvas—fueron publicadosen Londresen 1823 y
1826, cuandoera ya honibre de 42 y 45 años. Su primer
libro —Principios de Derechode Gentes—se puiblicó en
1832,a sus 51 añosde edad. Cierto es que la Análisis Ideo-
lógica de los Tiemposde la ConjugaciónCastellanala tenía
terminada, según su testimonio,para 1810, cuando salió
de Venezuelahacia Londres.Pero tenía un virgiliano y ex-
quisito cuidadoen la decantaciónde sus escritos.Larga fué
la gestaciónde su pensamiento,tanto c~omn-ofué esplendo-
rosa su obra, ofrecida cin ánimo de incansableconstruc-
ció-n en las afortunadascircunstanciasqueChile suboofre-
cerle. Apenassalido un libro suyo de las prensas,húmedo
todavía de tinta, emprendíala tarea de mejorarlo y corre-
girlo. Cada -edición nuevaque hacía era una reelaboración
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de sus trabajos. En todossus manuscritoshay huella de ese
cfámm insaciable de superación.

Por otra parte, si la madurezde susestudiosdetermninan
la perfección de su obra, la visión del deber americano,
superior cmi sí mnisi-na a las preocupacionesiii mnediatas de
una o pocas generaciones,explica su vigorosa actualidad.
En 1947 se c.umnplieroms cien años de la aparición ele la
Gramática,y ci mundosaludó el cemitenario con la afirma-
ción de que estabafresca todavía, en pleno valor aquella
obra, estimadacomola misejor de sugéneroen lengua caste-
llana. En 1955 se cumplirá el Primer centenariode la pro-
mnulgacióndel Código Civil chileno, redactadopor el gran
humanista,y se ie reconoceaún comola obra de nma~’orva-
lor y más iii fluenciaen la codificación latinoamericana.En
1932 se cumplió el centena-riodel DerechoInternacional,y
se le m-miira másque antescomm-io obra fundamentalen la vida
jurídica de Iberoamérica. El 17 de setiembrede 1943 el
mundo, reunido en Santiago para c.omsmemorar el p~’iimzer
siglo de la Universidad de Chile, hizo ce-mitro de sus ho-me-
najes a Bello, suprimer Rector, encargadode guiarla hasta
despuésde su muerte.Y cumplidadesde1926 una centuria
de aparecidala ~Sílva a la Agricultura de la Zomia Tórri-
da” en el Repertorio Americano, los críticos encuentran
que ella es la primera expresiónreflexiva,de insignecalidad
artística y de renovada validez, de una poesía americana.

Podrían señalarseotras fechas,comiso hitos de referencia
en otros aspectosde la prodi-ccióii de AndrésBello. Cree-
;nos qu-le con lo apuntadobasta, para tener idea de la am-
plitud y trascendenciade su obra prodigiosa.

No es raro que ya en vida —cruzadoslos sinsaborese
incom~rensiones—se le c.omenzaraa hacer objeto de cre-
ciente respeto,que antesde muorir iba transformándoseen
culto y devoción.El beilismo es un hecho fecundoen la
historia literaria de América. Chile, Colombiay las demás
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vacioms-esbispanoam-nericanas le han rendido culto y hami

recibido su misen-sajecon la mi-usina fervorosa emociónque el
país que tuvo la fortuna de verle nacer.

Ghile hizo posiblela obra de Bello. Le -brindó fraternal
hospitalidady acogióco-mi afectuosorespetosu voz de maes-
tro. DesdeChile se expandiósufaimia por todo el contim-uen-
te de habla hispánicay promuto le futé llegandode las demás
Repúblicasla palabra de aliento y la resonanciade sus es-
critos. Las generaciomieschilenasque le escucharonestimu-
laron en él su capacidadpoligráfica y recogieron su ense-
ñanza para dar fisonomía y em~ujeal país. El -bellismi-mo
chileno, formnado por sits mejoresdiscípulos durante los
mismosdíasde su existencia,tiene desdeel primmz-ermnonzen-
to este sello d~edevotagratitud, tan hermoso, con que se
recuerda a ios pri-nseros maestros.

En Colombiaprendió la admiracióna Bello a través de
huunammistasilustres. Caro y Cuervo, en primer término;
Suárez,Marroquími y tantos otros esclarecidospensadores
vimucularon de modoindestructiblela tradición bellista a las
letras colomnbianas.México y Ecuador,Argentina y Brasil,
a través de sus escritoreso juristas, enaltecieroncomo las
demás-miccionesde América la obra imponderabledel sabio.
Españamisma,a tesar de la separacióntrasatlántic.ru, ahon-
dada por los duros sucesosde la guerra de Independencia,
supoadvertir la imnportaiicia de Bello. Los centrosde estu--
dio individuales o académicospercibieron el valor de su-
obra y pronto le rindieron recomiocimnientode admniración.

Era natural que Vemiezuelafuera también carn~opro-
picio para la devoción bellista. A los venezolanosde hoy
nos causa profunda cimiociómi recoger el testimoniofervo-
roso del bellismo nacional, imiiciado durante la propia vida
del -humnanista.En los días caraqueñosde Bello, antes de
ausentarsede esta tierra frisando sus 29 años de edad, se
le considerabaexcelentepromesay a pesar de su mocedad
se había ganado la estima de sus conciudadanos.Quizá
izada puede expresarmás rotundamente el sentiimuiemutode
sus compatriotasque las palabras de Bolívar: ‘~Yoconozco
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la superioridadde estecaraqueñocontemporáneomío; fué
mi maestrocuandoteníamosla misma edad;y yo le amaba
con respeto”.

Durante sus años de Lomidres,abundael testimonioque
señalabaen Venezuelaa Bello comoexcelentepoeta y estu-
dioso insigne. En 1824, por ejemplo, se anunciabacmi Ca-
racas una traducción suya, desgraciadamenteperdida, del
Arte de Escribir de Condillac ~arreglado a la lengua caste-
llana por -el Sr. AndrésBello, cuyos conocin-uientos son no-
torios en esta Parte de la -bella literatura”. De las cartas
escritasa Bello podríamosreunir copiosasmuestrasde altí-
si-mo afecto y honrosísiimuaconsideraciónpor parte de sus
compatriotas;y es dolor y nostalgia el sentimientodo¡ni-
nante cuando las circunstancias lo -empujan a remudir su
acción-cmi otros lares.

Las-edicionescaraqueñasde las obrasde Bello constitu-
yen uno de los hechosmás significativos dci bellisn-so ve-
nezolano.Las palabras -de presentaciónconmueve/u.Ema la
edición de los Principiosde Derechode Gentes,de 1837, se
destaca—por ejemplo—al Par del mérito de la obra ~l2
circunstancia de ser producción de un paisamio nuestro, a
quien en demostracióndel distinguido y particular aprecio
quehacemosde suslucesy talentos,tributan-sosestepeque-
ño si bien sincero obsequio,que al mnismmao tiempo refluye
en gloria de nuestra patria”. Y en la de la Gramática,
hecha cmi Caracas en 1850 sobre la de Santiago de 1847,
asientaValentín Espinal: . . muos lisonjeam-nosen presentar
al públíc.ouna edición mmsstymejorada-de umi libro ql-te sobre
interesarcomoproducciónde un célebrecoi-nPatriota nues-
tro, mereceríaPor supropiomérito yutilidad estami-iparseen
dorados caracteres”. ~Ojalá qi-te nuestro pequeñotrabajo
tipográfico seagrato al ilustre venezolanoqueen ímprobas
tareasy profundo estudiode la historia- y la literatura de
nuestrabella lengua,ha dado a los amnericamuosciaras, preci-
sasy filosóficasreglas para hablarla coma elegaiscia y corree-
ción”.

A la muertede Bello, la manifestaciónde duelo nacional
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esunánime.En todala prensase traduceestetensarsincero.
Juan Vicente Gonzálezescribe su famosa Meseniana,vi-
branteoración dedolor ante la pérdidadel másvaliosohom-
bre de letras venezolano.Después,el culto bellista se acre-
cienta. En 1881, centenario del nacimiento, en toda la
Nación se hacen publicacionesen honor de quien en todo
e1 País es llamado con satisfacciónt”ilustre caraqueño”. Se
editan poesíasy libros didácticosde Bello. Y si despuésla
bibliografía bellista en Venezuelano es tan copiosacorno
debieraserlo, ello no eshecho aislado: es manifestación de
un grave fenómenogeneral.

La Presenteedición aspira a continuar y servir la noble
tradición bellista de todo elContinente.En cuanto a Vene-
zuela,ella aspiraa testimoniarla devocióncon quesuscoin-
patriotas han pronunciado siempreel nombre de Andrés
Bello; a ser nueva expresión de uit culto vivo que no ha
dejadonunca de sentirsede modo seguidoy profundo.

Al invocar los nombresde Mariano Talaveray Garcés,
elObispodeTrícala quede memoria reteníapoesíasenteras
deBello, salvadaalguna al travésde estaveneraciónpoética;
el delinsignebellistaJuan VicenteGonzález;el desu atilda-
do editor Valentín Espinal y el de su apasionadohistoriador
Arístides Rojas, entre tantos otros que forman legión de
figuras ilustres, no sólo en Venezuelasino en América, as-
piramos a recogersu legadoy a cumplir su deseode que la
producción de Andrés BelIb se imprimiera con todo el es-
meroy perfecciónposible,Para disfrute de su patria ‘y del
inundo. Su admonición la tenemospresenteal afrontar las
incalculablesdificultadesdeinvestigación,depuracióny pre-
sentación.de los textosbellistas; y su espíritu hemoscreído
sentirlo vibrar al ver que el acicatede esasmismasdifical-
tades nos llevaba a lograr insospechadasnovedadesy un
grado muy alto de aproximación hacia la idea de presen-
tar completala obra escrita del gran polígrafo.

Pero no es solamentela tradición bellista venezolana
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la que pretendernoscontinuar. A Bello no podríamosser-
virle con la mezquina postura de un patrioterisnio cerrado.
Ello sería desconocersu espíritu, borrar su figura, traicio-
izar su lección, sepultar su mensaje.Para honrar/e es me-
nesterrecoger la inspiración bellista de un Barros Arana o
de los Amunátegui;de Miguel Antonio Caro o de Rufino
JoséCuervo; de Juan María Gutiérrez o de Irrisarri, como
la de Manuel Cañetey Marcelino Menéndezy Pelayo: y al
mencionarlossólo queremosinsinuar con su prestancia el
incontable númerode egregios varonesque han interpre-
tado o aclarado el inagotable tesoro quevive en la entraña
del bellismo.

Inspirada por esta firme orientacióu, la Comisión Edi-
tora ha solicitado el aliento, la colaboracióny el consejode
personalidadesdistinguidasque conoceny honran a Belio
en nacioneshermanas.Ha buscadola presenciay el ejem—
pb de Bello en todoslos caminosqueholló su plantay que
aniinó el hálito de su palabra majestuosa.No hemosllama-
do en vano a ninguna puerta. Siemprese nos ha ofrecido
la máscordial c.olaboracióny se nos ha franqueadocuanto
hemossolicitado. No tan sólo en Venezuela,dondeel ho-
menajees obligación y de donde ha partido la iniciativa,
sino en todaspartes,de América o de Europa,dondehemos
acudido en buscade mano amiga que nos facilitase datos,
documentosy observaciones.

No es tiempo todavía de dar las gracias a todosaque-
lbs que han colaboradoy colaboran en sacar adelanteesta
empresa.Apenasofrecemoshoy los primeros volúmenesy
sólo cuando concluyala edición estaremosen capacidadde
cumplir, sin que peligre la justicia, el deber de mencionar-
los a todos. Arriesgado sería en este momentomencionar
algunos, cuando elio podría interpretarse como injustifi-
cable olvido para otros. Pero no es posible retener hasta
entoncesel testimoniode que al lado de los venezolanosque
han dado impulso a la presenteiniciativa, hay muchoschi-
lenos, y americanosde otras patrias hermanas,quecon so-
brado título puedenconsiderar esta colección como obra
suya.
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SerÍa injusto callar que del Gobierno vcnezolanoha
recibido la Comisión Editora pleno apoyoPara desarrollar
sus labores: tanto de Don RómuloGallegos,quedecretóla
edición, como de la JuntaMilitar de Gobiernoconstituida
en noviembrede 1948 y de la Junta de Gobiernoestableci-
da en 1950. De todos los organismosadministrativoshemos
obtenido la colaborac.ión que ha sido necesariay en especial
de los Ministros de Educación, Dr. Luis Beltrán Prieto,
Profesor Augusto Mijares y Dr. Simón Becerra, y de sug
colaboradoresinmediatosen la Dirección de Cultura y Be’-
has Artes.

Pero sería igualmenteinjusto no adelantar queesta edi-
ción no habría sido posible sin el generosoapoyo del ilus-
tre chileno, hoy desaparecido,Don Miguel Luis Amunáte-
gui Reyes,y de sus famniliares, quienes facilitaron a la
Comisión Editora el estudiodirecto del acervomnanuscrito
de Bello que se ha conservadoen su poder; sima el concurso
constantey erudito de la Comisión Chilena que colabora
con estaComisiónEditora bajo la expertadirección de Ri-
cardo Donoso; si-mi la ateuición ejemplar de Héctor Paul
Viale-Rigo,Cónsul de Venezuelaen Santiago,quien ha he-
choel primner deberde suservicioa Venezuelael invalorable
esfuerzorendido para estaComisión;sin la ayuday aliemito
del humanismocolomnbi-ano,representadoespecialmentepor
el Instituto Caro y Cuervode Bogotá,bajo la direcciónah-
-nada de JoséMam-nielRivasSacconi;y simi la buenavoluntad
y abnegadacooperaciónde un gra-mu número de personas,
fumicionarioso particulares,que cmi Venezuelay en el mnumu-
do emuterohan hechoumia verdad literal la desinteresadaher-
mandadde trabajadoresimitelectualesal serviciode unanoble
causa,Por emicimnade fronterasy de gruPos.

Ojalá el resultado de nuestroempeñoestéa la altura del

Propósito, cuya fuerza y alcance se-mutimnosvivamente.He-
mosdedicadonuestromnejor esfuerzoa la tarea de presentar
la obra pohigráfica de Don AndrésBello en forma tal que
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dentro de las posibilidadeshumnanasresulterealni-ente com-
p/eta,ordemiada,c.uidada con esmnero.Cada volumnenha sido
objeto de estudiosespeciales,Para presentarsu his-toria bi-
bliográfica, su significación,sucontenido,su valor histórico
y su vigenciaactual, a másde las notas,referenciase índices
que contribuyena mostrarlo de maneraadecuada.Hemos
~rcvisto, ademásde los tomos que rec.ogen los escrítosde
Bello, una colecciónde Anexosdedicada-a recoger aspectos
biográficos,bibliográficos,antológicose imiter~retativos,cu-
yo conocimientoresulta indispensablepara c.ommipletar una
concepcióncabal del bellismuzo. Nos hemosmspirado en el
deseode hacer de la colección,másqueel justo tributo a un
pasadoglorioso, la necesariacomutribuciómia la obra que con
apremiosele presente,reclaumia el porvemuír.

Nada estaría máslejos del propósitode esta edición de
las Obras Completasde Bello, que el de acumular toum-zos,
fríos coi-no bloquesde mármol,en homenajea la gloría del
sabio. El propósito es otro; y si se ha querido y se persigue
honrar c-omi la edición la im-zemoria ilustre de Don Andrés
Bello, la forma intentada por lograrlo es la de ofrecer al
caudal de la cultura hispanoan-ucricana—y ¿por quéno? de
la c.ultura universal—la fuerzavigorosa y noble quees el
pensamientodci maestro.

No son, pues, para dormir plácidamnenteen anaqueles
y muscosestaspáginasquec.o-n religiosa emnocióuaofrecemos.
Ellas estándestinadasal ajetreo de las universidadesy cemu-
tros de cultura, -a la devociónde los investigadores y mnaes-
tros, a la inquietud de los estudiosos,a la avidezde los lec-
tores. Ellas son una muestrade lo que Hispamioamnc~ricaha
logrado en e1 terreno de la creaciónespiritual y de lo quesu
cultura es capazde alcanzar.

Anhelaimiosque seaun monumentode perpetuidad,más
sólido que el broncey el gramiito. Una fuentede vida para
el porvenir de la civilización de habla castellana.

Ceracas, 29 (le noiicrnbre (le 19~2.

LA CoMIsIÓN EDIToI~.
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LAS OBRAS COMPLETAS DE BELLO

La República de Chile honró la memoria de Bello con la publica-
ción de susObras Completas,en cumplimiento de la ley de 5 de setiem-
bre de 1872, expresiónoficial de un propósito quehabía tomadocuerpo
en el Consejode la Universidad,el día siguientede la muertede Andrés
Bello, acaecidael 15 deoctubrede 1865. En los Analesde la Universidad
de Chile, desdeel volumen correspondienteal año del fallecimiento de
Bello, constanlos trámitesy acuerdosrelativosa la edición de las Obras
Completasdel ilustre Rector de la Corporación. Es justo subrayare1
papel predominantequepor su devocióny entusiasmodesempeñóDiego
Barros Arana en el proyecto de edición ~. En los referidos Anales, y
posterioresa 1872, aparecena menudonoticias sobre la preparaciónde
la obra2, en la ciuc iban a tenerparte tan prcpond.rantelos hermanos
Amunátegui Aldunate, don Miguel Luis y don Gregorio Víctor, así
como el hijo de éste, don Miguel Luis AmunáteguiReyes,a quien tanto
debela actual Comisión Editora.

Desde 1881 hasta 1893 fueron viendo la luz los quince volúmenes
de la colección3, queconstituyen,fuera de toda duda,un extraordinario

1 Véanse los Anales de ¡a Universidad de Chile, especialmente los tomos XXVTIT,
XXIX, XXX y XXXI. Véase asimismo en el tomo XLVI el primer plan de distribu-
ción de las Obras de Bello, presentado por Barros Arana, quien, además, se había
propuestoescribir una biografía completa de Bello.

2 Hay un resumende los hechos,hasta 1878, en la Memoria ele Justicia, Culto
e Instrucción Pública presentadaal Congreso Nacional por ci Ministro del r~snoen
1878. Era Ministro, a la sazón,don Miguel Luis Amun~teguiAldunate.

~ La colección comprendió los siguientestomos:
Vol. 1. Filosofía del Entendimiento, Introducción de Juan Esccbar Palma, San-

tiago, 1881.
Vol. II. Poema del Cid, Introducción de Baldomero Pizarro, Santiago, 1881.
Vol. ITT. Poesías,Introducción de Miguel Luis Amunátegui, Santiago, 1883.
Vol. IV. Gramática de la lengua castellana, Introducción de Francisco Vargas

Fontecilla, Santiago, 1883.

Vol. V. Opúsculos Gramaticales, Introducción de Miguel Luis Amunítegui, San-
tiago, 1884.

Vol. VI. Opúsculos literarios y críticos (1), Introducción de Miguel Luis Amu-
nátegui, Santiago, 1883.
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monumentoa la memoria de Bello; mas, proclamandoel invalorable
servicio que ella representa,hay que reconocer que adolecede defectos,
tanto en la ordenación de los materiales,cuantoen la presentaciónde
los mismos, que no es completani excesivamentepulcra. Sería impropio
de estemomentoenumerarlos defectosque hemosobservadoen la edi-
ción príncepsmientrashemosestadoen la tarea de prepararla -presente
publicación. En cada caso, y en su debido lugar, anotaremoslas perti-
nentesglosas. Conste ahora, como afirmación conclusiva, que con ella
se tributó a Bello un homenajedignísimo; que ella ha constituido ha-sta
ahorala mejor y casi única fuentepara estudiarsu pensamiento;y que,
con toda seguridad,graciasa ella se han salvado escritos del maestro
queposiblementese habríanperdidopara siempre.Ello bastapara dejar
empeñadapor siempre la gratitud de la cultura hispanoamericana.

Posteriormente hubo otros intentosde publicaciónde las Obras Coin-
pletas de Bello. Uno, debido principalmentea la vivísima devoción de
Miguel Antonio Caro; y otro, emprendidopor la Universidadde Chile.
Ambos, inconclusos.

Gracias al entusiasmode Caro aparecieron varias obras de Bello en
la Colección de EscritoresCastellanos,de Madrid, editadapor Mariano
Catalina.Las Poesías (1882), con prólogode Don Miguel Antonio; los
Principios de Derecholnternacional (2 vols., 1883) con notasde Carlos
MartínezSilva; y, más tarde, los Opúsculosgramaticales (2 vols., 18 90-

1891) y la Gramática (2 vols., 1903-1905).El propósito fué publicar
las Obras Ccnnpl-etas de Bello, como se desprendedel texto de las Cartas
de Caro -a Menéndezy Pelayoy a Cuervo~. De la edición de Bello en la

Vol. VII. Opúsculos literarios y críticos (II), Introducción de Miguel Luis Amu-
nátegui, Santiago, 1884.

Vol. VIII. Opúsculos literarios y críticos (III), Introducción de Miguel Luis
Amunátegsai, Santiago. 1888.

Vol. IX. Opúsculos jurídicos, Introducción de Miguel Luis Amunátegui, San-
tiago, 1888.

Vol. X. Derecho internacional, Introducción de Miguel Luis Amunátegui, Santia-
go, 1886.

Vol. XI. Proyecto de Código Civil, Introducción de Miguel Luis Amunátegui,
Santiago, 1887.

Vol. XII. Proyecto de Código Civil (1883), Introducción de Miguel Luis Amu-
nátegui Reyes, Santiago, 1888.

Vol. XIII. Proyecto inédito de Código Civil, Introducción de Miguel Luis Amu-
nátegui Reyes, Santiago, 1890.

Vol. XIV. Opúsculoscientíficos, Introducción de Miguel Luis Amunátegui Reyes,
Santiago, 1892. -

y Vol. XV. Miscelínea, Introducción de Miguel Luis Amunátegui Reyes, Santia-
go, 1893.

4 Véase Epistolario de don Miguel Antonio Caro, Bogotá, Editorial Centro. S. A.
1941.
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Colección de Escritores Castellanos se habla desde la carta de Caro a
Menéndezy Pelayo de 18 de mayo de 1881; y en la de 1°de noviembre
de 1882 se hace explícita mención del proyecto:

“Estimulado por la benevolencia y amistad de nuestro
compañeroel señor Catalina, y con la colaboraciónde algu-
nos amigos, me he propuesto ordenar una edición de todas las
obras de Bello, que ha de formar parte de la Colección de
Escritores Castellanos,con estudios preliminares y notas que
le den algún valor sobre otras ediciones incompletas. Mi estu-
dio sobre las Poesías (que con haber merecido la aprobación
y aplausode usted nada más tiene que desear), sólo se re-
fiere a la parte lírica, y ya habrá ocasión de juzgar a Don
Andrés Bello en otros aspectosliterarios y científicos. Acabo
de enviar originales para el Derecho Internacional, anotado
ad hoc por Martínez Silva, y luego irán Opúsculosfilológicos,
Gramática, Filosofía, etc. Yo querría que usted favoreciese
esta colección (que bien puedetambién llamarsesuya, como
que en ella se preparausted a publicar su gran historia lite-
raria) con una introducción para la bellísima traducción del
Orlando enamorado,que pienso debeir aumentadacon algunas
poesías que no se incluyeron en el tomo publicado. Si usted
convieneen ello, vayapreparandoel prólogo” ~.

Don MarcelinoMenéndezy Pelayoaceptóescribirel estudio sobre ci
Orlando enamorado,e incluso le comunicó-el plan de la investigación,
que jamás llegó a publicarse.Del mismo modo, asoció Caro a Rufino
José Cuervo en la empresade las Obras de Bello ~, encomendándoleel
estudio y edición del texto del Poema del Mío Cid, preparadopor Bello.
Pero tampocollegó a ver la luz estetomo. Pareceque la interrupción
del proyecto se debió a las ocupacionespolíticas de Mariano Catalina,
como aparecerepetidamenteafirmadoen cartasde Menéndezy Pelayo y
de Caro ‘~. Y la edición quedó apenas iniciada.

5 Ephtolario de Caro, pp. 238-239. Le contestó Menéndez Pelayo aplaudiéndole
la empresa: “Deben ustedes continuar la edición de Bello, y yo por mi parte se lo
he encarecido a Catalina”. Id. p. 246.

6 La comunicación del proyecto a Cuervo está en la carta de Caro, de 12 de
octubre de 1883: “No sé si le he dicho a usted que el señor Catalina me ha autorizado
para dirigir la parte americana de su colección de escritores, y yo le he comprometido
a seguir publicando las obras de Bello”.

7 Menéndez Pelayo a Caro, en 24 de febrero de 1884: “Ya sabrá usted que
con ci advenimiento de nuestros amigos al poder, Catalina se ha convertido en Direc-
tor General de Agricultura, con lo cual me temo que no pueda atender con tanta
asiduidad a los negocios editoriales”. Le contesta Caro, el 18 de julio de 1884: “Mu-
cho me temo que esas empresas literarias y editoriales, y sobre todo nuestra Colección
de escritores castellanos, queden ahora desatendidas “Importa activar la edición
de ése (el Orlando enamorado) y otros tomos de Bello, para no quedarnos muy atrás
respectode la edición chilena”.
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Finalmente,fué -en Santiagode Chile dondese intentó otra impre-
sión de las Obras Co-mp/etasde Bello, bajo los auspicios de la Universidad
de Chile. Aparecieron únicamentenueve tomos, como simple reedición
de la colección de 1881-1893, sin otra modificación que dar distinta
ordenacióna los volúmenes:“Sólo se ha cambiadoel orden de publica-
ción en los volúmenes,respectode la primera edición, sin que ello en
nadapueda contribuir, sustancialmente,a alterar el plan inicial ideado
y resuelto por su ejecutor testamentarioespiritual, don Miguel Luis
Amunátegui, cuyos estudios,ricos en noticias y generososde erudición,
explicativos de no pocas de las circunstanciasen que fueron escritos
muchosde sus libros, figuran ahoraen forma de apéndicesa sus obras”8~

Ignoramos cuál fué el motivo de la interrupciónde estasegundapu-
blicación de las Obras Completasde Bello ~.

LA PRESENTEEDICIÓN

La edición venezolanade las Obras Completasde Andrés Bello es
un viejo proyecto de la intelectualidadnacional y anhelo común de
todo el país. En 1943, el Patronato Pro-Estudios Andrés Bello, cons-
tituido por iniciativa privada en el Instituto Pedagógicode Caracas,
señaló la edición como un objetivo final de la preocupaciónbellista.
La idea pasó al mundo oficial medianteacuerdode la AsambleaNacio-
nal Constituyente,adoptadopor unanimidada proposición de su Pre-
sidente,Dr. Andrés Eloy Blanco,en sesión del 27 de octubrede 1947 1O•

Llegó finalmente al terreno de la Administración con el Decreto dic-
tado el 25 de febrero de 1948 por el Presidentede la República, Don
Rómulo Gallegos, en el cual se ordenaba la edición revisada de las
Obras Completas de Bello y se disponía la creación de una Comisión
Especial a la que se encomendaba el trabajo preparatorio y el de la

edición~

En virtud del Decreto fué designadala Comisión Editora, inte-
grada por Julio Planchart, como Director, Augusto Mijares, Rafael

8 “Advertencia”, al Tomo primero, Poesías, p. 8.
~ Se publicaron en la Editorial Nascimento los siguientes tomos:

1. Poesías (1930).
II. Gramática de la lengua castellana (1931).

.111. Proyecto de Código Civil. Primer tomo (1932).
IV. Proyecto de Código Civil. Segundotomo (1932).
V. Proyecto de Código Civil. Tercer tomo (1932).
vr. Derecho Internacional (1932).

VII. Opúsculos jurídicos (1932).
VIII. Opúsculosgramaticales (1933).

IX. Opúsculos literarios y críticos. Tomo primero (1935).
10 \Téase el Diario de deba/esde la AsambleaNacional Constituyentede Vene-

zuela, Sesión del 21 de octubre de 1947.
11 Gaceta Oficial de los EstadosUnidos de Venezuelade 26 de febrero de 1948.
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Calderay Pedro Grases,como Secretario.Empezóla Comisión Editora
sus tareascon todo entusiasmoy preparó la ordenaciónde ios escritos
de Bello de acuerdocon los conocimientosque de ellos se tenían. A
fines de 1948 falleció Don Julio Planchart, quien con lujo de capa-
cidad y afecto por la obra, tuvo la dirección de la empresacomo la
última y más grata tarea de su vida, y su muerte fué hondamentela-
mentada por sus compañeros de labor. Desaparecíaun hombre justo
que había ilustrado con su recto criterio los problemasde una edición
trascendental.Pasó Rafael Calderaa ocupar la Dirección de la Comi-
sión Editora y se designópara formar parte de la Comisión a Enrique
Planchart.

PROBLEMASDE LA EDICIÓN

Al confiársenospor el GobiernoNacional la honrosa tarea de pre-
parar la edición de las Obras Completasde Andrés Bello, no era posi-
ble imaginar el cúmulo de cuestionesa que sería precisoatender para
cumplir a cabalidadel encargo,o, a lo menos, para poner nuestro
esfuerzo en la solución del complejo tejido de problemasque la edi-
ción de las obras de Bello provocabaa medidaque íbamos adelantando
en nuestraempresa. Nuestro primer plan de trabajo, hecho sobre lo
que era conocido al acometernuestraobra, tuvo pronto que modifi-
carse.Al profundizaren el estudio de la vida y los escritosde nuestro
humanista,aparecieronlas considerablesrectificacionesque era preciso
hacer a las ediciones anteriores. La colección chilena, con todo y los
h-onrosísimosmerecimientosa que es acreedoray que somos los pri-
meros en proclamar, exigía un trato cuidadosoy atento, pues habían
transcurridosetentaaños de su publicación. No podían ni debíanser
dejados de lado los nuevos conocimientos sobre Bello, y era preciso
tratar los textos de acuerdocon las normas que aconsejala técnica
moderna,muy posterioral tiempo de aquellaedición.

De ahí que esta Comisión Editora se viese en la necesidadde re-
solver un punto previo y de capital importancia. O se decidía a im-
primir la obra de Bello como simple reediciónde los textos que pro-
porcionaba la colección chilena, con otra ordenación más adecuada,
con el expurgo de lo repetidoy con la adición de lo conocidocon pos-
terioridad; o emprendíauna investigación a fondo, con el fin de
resolverhasta dondefuere posible los problemasde la edición, como lo
merecíasu carácter trascendentalpara la bibliografía americana.En-
tendimos que ci encargodel Gobierno de Venezuelanos obligaba con
el compromisomayor. Y nos dimos entoncesa la tareade agotar todas
las vías de investigaciónpara entregar,en cuanto fuere humanamente
posible, una obraque fuesedigna de la altura de los propósitosnacio-
nales. De ahí que esta Comisión Editora se haya transformado, desde
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sus inicios, en centro de investigación,y haya establecidouna red de
colaboradores,a quienesdebemosinmensoagradecimiento.En Venezuela,
Chile, Inglaterra, Colombia, Perú, Ecuador, España, EstadosUnidos,
Francia, Argentina, México, Italia, Canadá,Cuba, Brasil y otros países,
hemos tenido y mantenemoscontacto con distinguidaspersonas,exce-
lentes copartícipesen el interés por la gloria de Bello.

La fortuna no nos ha sido adversay con toda la ilusión de con-
tribuir en algo a la mejor honra del gran humanistahijo de Caracas,
ofrecemoshoy los primeros frutos de nuestraempresa.A las valiosas
cooperacionescon que hemos contado hay que adjudicar buena parte
de la nueva presentaciónde Bello que estas Obras Completasofrecen
a la culturauniversal.

Veamosalgunosde los aspectosquehemosestudiadocon la esperan-
za de lograr acierto, dejando para capítulo aparte dos de ellos, que
revistenespecial importancia:el de la ortografía quese va a usaren la
edición y el de la redistribución de los tomos en el plan de las Obras
Completas.

a) BiBLIOGRAFÍA BELLISTA

Para la indispensabledocumentaciónde nuestro estudio se requería
tener a manoen la forma más completaposible la colección de las edi-
cionesde Bello y de los estudiosquesu vida y su obrahansuscitado.Ya
constituyeunahermosabibliotecael acervobibliográficoquela Comisión
ha reunido. Ha sido una labor sistemáticade acopio de libros y de re-
produccionesen microfilm o en fotocopia. Nos halaga la idea de que
una vez terminadanuestraempresa,puedaser basede futuros estudios
en un centro de investigacioneshumanistasque bajo el estímuloy pa-
trocinio de Bello, su patria habría de crear. Junto a las publicaciones
estrictamentebellistas, se ha preocupadola Comisión Editora por colec-
cionar un repertoriode obras queilustren la épocavivida por Bello, sus
propios estudios,y los temasa que dedicó su poderosainteligencia. La
pequeñabiblioteca de la Comisión ha venido a ser un instrumentocada
vez más rico parael conocimientode Bello.

b) BIOGRAFÍA

La Comisión ha atendidoal no fácil problemade reconstruirla vida
de Bello con el necesarioapoyo documental.De las tres etapasde la
existenciade Bello (Caracas,Londres,Santiago) es la parte chilena la
mejor conocida,a causade la gloriosa fecundidady la repercusiónpú-
blica de los años de Chile y, además,por la devoción generosade sus
discípulos.En cambio, los diecinueveaños anterioresquedanocultospor
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la brumalondinense,y aunquese haya logrado esclareceralgunospuntos
parcialmenteignorados en las biografíasdel Maestro, no se ha conse-
guido a cabalidadel conocimientode estaescalaen la vida de Bello.
De sus primerosaños de Caracas,algunoshechoshan quedadoilustrados,
pero no con la claridad y abundanciaque hubiéramosdeseado.

La biografía de Don Andrés, con todo y nuestrosreparosa los re-
sultados obtenidos, será mejor conocida después de los trabajos de
nuestraComisión. Su tiempo, sus actos,sus estudios,su trato, sus ideas
y propósitos, sus obras,recibirán luz del cúmulo de datosrecogidos y
de las noticias documentadasque la Comisión pueda dar a sus futuros
biógrafos.

c) LOS TEXTOS

Como es natural, éstees el punto al que la Comisión ha dedicado
mayoratención, requeridapor la misma índole,de la empresa.

La generosadevociónbellista de los Amunátegui, para quienestoda
gratitud será escasa,nos ha proporcionadoel estudiode la mayor parte
de los escritos originales que hemos consultado.No hemosvisto todos
los quese utilizaron en la primera edición, pues en asuntode papelesel
tiempo actúa inexorablementecomo factor de dispersióny de pérdida
inevitable, pero sí una buena parte que nos ha permitido la revisión
de algunos textos de Bello. La lectura de la letra es proverbialmente
reconocidacomo extremadamentedifícil. El mismo Miguel Luis Amu-
nátegui cuenta,y es testigo de calidad, que“hubo casosen que [Bello]
renunció a la penosatarea de interpretar tal verso, y prefirió hacerlo
de nuevo. El notable ancianodemostrabaun profundo y sincero rego-
cijo, cuandopodía adivinar lo que su escritura deforme expresaba,o
mejor dicho ocultaba”12~

Pues bien; para la presenteedición hemospodido leer directamente
la propia letra de Bello: la hermosa,grandey de rasgosmuy finos de
~u juventud, y aunde los tiempos de Londres;y la que luego, en Chile,
va reduciéndosea trazos minúsculos,con alguna letra simplificada a
una diminuta insinuación de la pluma. Si bien es verdadque en muy
contadasocasionesha habido necesidadde renunciar a su lectura, casi
siemprehemos podido establecerel texto, con lo que se hanrestituído
algunospasajes,mal leídosenlas otrasediciones,especialmenteen poesía,
dondees esencialla correctalección.

A la dificultad del manuscritohay que añadir otro elementoper-
turbador de la lectura: las correccionesy enmendadurasdel autor. Casi
no hay páginaoriginal de Bello que no haya sido rectificada, corregida,
tachaday enmendada.Fué un tipo de escritor reposado,meditativo, in-

12 En: El Nuevo Ferrocarril, Santiago, 18 de setiembre de 1881.
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satisfechodesu propiaobra,pues sus originaleseran conservadosporaños
en sus carpetas,sometidosconstantementea nuevaselaboraciones.Las
correccionesaparecenalguna vez sobre la misma primera redacción,
pero con más frecuenciason notasal margen, mientrasla parte tacha-
da aparece con gruesostrazos horizontaleso con líneas verticales para
indicar el rechazode las redaccionesdesechadas.A menudolas enmien-
das son múltiples y hay que hacer un verdaderoanálisis de la imagen
del manuscritopara seguirel orden de las sucesivasrectificacioneshas-
ta llegar a lo que dejó sin tachar. Y esto no sólo aconteceen los ma-
nuscritos, sino tambiénen sus libros impresos.Da la sensaciónde que
unavez salidala obra de la imprenta, iniciaba Bello su propiacorrección..
ya sobrelas mismaspáginas,ya en tiras de papelcuidadosamentepegadas
con obleasal margende la página enmendada.No es raro que haya
varias tiras de papel pegadassucesivamente.

A esteafán de perfección, hay que añadir otro rasgo característico
de Bello. Guardaba,por años, sus manuscritosinéditos. Aconteceespe-
cialmentecon sus poesías,aunque tambiénen otros trabajos (piénsese
por ejemploen la reconstruccióndel Poemadel Cid, en el Código Civil
o en la Gramáticay en tantosestudiosde investigación).Iba corrigien-
do constantementelos originales inéditos, y así puedenobservarsedis-
tintos caracteresmanuscritosdel propio Bello en un mismo texto, de
acuerdocon la evolución de su caligrafía.

Tal cúmulo de enmiendasy rectificacionessobre un original, o de
una edición a otra, ha planteadoa la Comisión Editora el problemade
las variantesdel texto. En cada caso, si nos ha sido posible estudiarlas,
las hemosregistradocuidadosamenteen forma de notas,particularmen-
te en las poesías,por la esencialimportanciaque tienen para conocer
íntimamenteel procesode la creación poética. Bello es, en verdad,un
poeta de lenta y exigenteelaboraciónde sus propias poesías,las origina-
les y las traducidas.El análisis de las innumerablesautocorreccionesnos
da el conocimientode un poetaextraordinariamenteriguroso y severo
en la rectificación reiterada de conceptosy expresiones.

Bello, por el placerpuro de servir a los demás,publicó muchosde
sus escritossin firma, reduciendomás todavía la modestiade las inicia-
les, A. B., con que aparecierontantasveces sus obras, incluso libros,
como sus Principios de Derechode Gentes (1832), o su Cosmografía
(1848), por ejemplo. Las publicacionessin firma han creadoa la Co-
misión Editora un delicadoproblemade atribuciónde autor. Ha proce-
dido, en todo caso,con sumacautelay prudencia,amparándoseen auto-
ridadesy en documentosfehacientes.Cada texto ha sido motivo de
investigaciónindividualizada,a fin de poder dictaminarcon seguridad.

Cuandouna obra de Bello ha tenido varias edicionesse han coteja-
do los distintos impresos,para anotar el que damos como definitivo.
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Esta labor ha sido posible graciasal fondo bibliográfico queha formado
la Comisión.

d) EL EPISTOLARIO

Desdeel primer momento,la Comisión Editora planeóla recolección
del Epistolario de Andrés Bello, constituído tanto por las cartasescritas
por él, comopor las que le fueron dirigidas. En las biografías,especial-
menteen la de Miguel Luis Amunátegui, de Santiago1882, se transcri-
bía un buen número de cartas, aunquealgunas fragmentariamente.La
Comisión Editora emprendióuna campañade localización de documen-
tos epistolares,con el propósito de formar una secciónaparte en las
Obras Completasde Bello. Actualmenteposeemosmaterial para un par
de volúmenes,pues el éxito ha correspondidoa nuestroesfuerzo.

La colección de cartasda a conocermás íntimamentela personalidad
de Bello, ya quenos muestramás al desnudosus ideas y sussentimientos.
Por ello, la Comisión Editora concedeextraordinaria importanciaa la
publicacióndel Epistolario, debidamenteanotado.La figura de Bello, la
época,el ambientey los personajesque trató, se hallan muy de relieve
en estascartas.

e) ESTUDIOS PRELIMiNARES

Las Obras Completasvan ordenadassegúnlos aspectosfundamenta-
les de los escritos de Bello. Para presentarlosdebidamenteha creído
indispensablela Comisión Editora que cada seccióno trabajo principal
de Bello llevaseuna introducción o estudio preliminar que, en cada
caso, contestasea dos preguntas:1) qué significación tuvo la obra de
Bello referida al tiempo de elaboracióny publicación; y 2) qué sobre-
vive hoy de estaobra, o cuál es la valoraciónque puedehacérselerefe-
rida a nuestrosdías.

Se han encomendadoa especialistasen cada materia los estudiospre-
liminares, que van a figurar al frente de los volúmenes.Es de justicia
ci proclamarla amplia colaboracióny aun el entusiasmocon que han
sido recibidos los encargoshechospor la Comisión Editora. Al término
de nuestraempresahabrá quedadoa la cultura contemporáneael análi-
sis, hechoen no pocas ocasionespor personalidadesrelevantes,de cada
uno de los aportesde Bello en la historia de la cultura.

f) ILUSTRACIONES

Tambiénse ha preocupadola Comisión Editora de presentardigna-
mente ilustrados los volúmenes de la colección. En primer lugar, ha
reunidola iconografía de Bello, retratos, monumentose interpretaciones
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artísticas.En el frontispicio de cada tomo habráde apareceruna lámina
con una efigie distinta de Bello. En el cuerpo de los tomos se incluirán
láminasadecuadasal texto del volumen, para enriquecerloy para facili-
tar la comprensióndel pensamientodel Maestro.

El repertorio de ilustracionesque ha recogido la Comisión Editora
forma una rica colección destinadaa complementarel fondo biblio-
gráfico.

g) LA OBRA DE IMPRENTA

Sin duda, la ejecución tipográfica de la edición de las Obras Coin-
pletas es uno de los puntosimportantesde la empresa.La ComisiónEdi-
tora realizó una cuidadosay larga encuesta,antes de recomendarla
adjudicaciónde la obra de imprenta, finalmentecontratadapor el Mi-
nisterio de Educacióncon el reputadotaller que la ejecuta,el cual, por
sus condicionesde seriedady acreditadobuen gusto,garantizala digna
ejecuciónde la empresaa quetantosdesveloshemosdedicado.

Es de justicia consignarque la pericia del Sr. J. M. López Soto y
su buen deseo de hacer de esta colección una de las más valiosasapor-
tacionesa la bibliografía hispanoamericana,han constituído un eficaz
auxilio técnico en las tareasde la Comisión.

LA ORTOGRAFÍADE LA PRESENTEEDICIÓN

A primera vista, cuandose trata de imprimir escritosde Bello, pue-
de parecer obligado el uso de la denominada“Ortografía de Bello”.
Pero el estudio atento de esteproblema no conducea una conclusión
tan seguray rotunda,puestoqueen realidadlo que Bello propugnóen
diversosmomentosde su vida —en Londres y en Santiagode Chile—
fué un sistema de reformasortográficas, basadofundamentalmenteen
la necesidadde unificar la ortografía del castellano,vacilante en su
tiempo, con el propósito de hacer másfácil el estudio y la enseñanza
en lenguaespañola~ De su plan de reforma más radical, quedaronsólo
unos rasgosque han dado en llamarse “Ortografía de Bello”, pero que
no son ni la totalidad de sus ideas, ni respondentampocoa un sistema
que hubieseempleadode modo orgánicoy uniforme.

Movida por el respetoa la obra de Bello, y con el deseode acertar
en su determinación,la Comisión Editora estudió,desdeel primer mo-
mento, qué ortografía debíausarseen la edición. Despuésde una cui-
dadosainvestigaciónde los antecedentesdel problema,del estudiode los

13 Véase el trabajo de Ángel Rcsenblat: “Lss ideas ortográficas de Bello” análisis
completo del terna,en el Prólogo a los Estudios Gramaticales de Bello, tomo V de esta
edición. Especialmente págs. LXXXVIII-CXXXVIII.
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artículosde Bello sobre la materia,así como de sus propiosmanuscritos,
la Comisión Editora optó por el empleo de la ortografía que hoy es
general14 Para tomar tal decisión, solicitó en consulta la opinión de
notorios especialistasen la materia, quienes vinieron a corroborarnues-
tro acuerdode principio 15, Además,examinóprolijamenteel modo có-
mo sehabíanpublicadolos textos de Bello en sus distintas reediciones‘°.
Como resultadoobtuvo la Comisión el convencimientode que la solu-
ción adoptadaera la más conveniente.

Es precisoproclamarque al preferir la ortografía actual no consi-
deramosque estesistema puedaestimarsesuperior al de Bello. Nuestra
preferenciano supone comparaciónde sus reglas ortográficascon las
quela AcademiaEspañolaha formulado; si a ello fuéremos,tendríamos
que inclinarnosprobablementeen favor de las ideas de Bello, por adap-
tarsea principios mássencillos y más lógicos. La ideaprincipal que ha
dirigido nuestroacuerdoha sido la de pensarcuál habría sido la deci-
sión del propio Andrés Bello, ante el empleocasiuniforme de un siste-
ma ortográfico, ya que había siempredefendidoel ideal de unidad del
lenguajey la necesidadde uniformar el sistemaortográfico; y se incli-
naba ante la autoridadsupremadel “uso popular, verdaderoy único
artífice de las lenguas”.

Si nos hubiéramosacogido a un sistema ortográfico basadoen las
proposicionesde reforma de Bello, nos habríamosencontradoante la
insoluble dificultad de no saber cuál debíamospreferir: a) la de la
reforma radical de 1823, en su primera o segundaépoca; b) la acadé-
mica de 1829-1844,en Chile; c) la de la Facultadde Humanidadesde
Chile, en 1844, queél tanto defendía;o d) la de los elementalesrasgos
de la i y j, por y y g, en la última etapade Bello.

En todo caso, siemprehabría habidonecesidadde rectificar y corre-
gir la ortografía usada por el propio Bello en la mayor parte de sus
manuscritos,como tuvo que hacerseen la primera edición chilena de
sus Obras Completas.De respetarsela varia ortografía usadapor él en
los distintos momentosde su vida, se produciría una tremendacon-
fusión.

Creemos,pues, que un buen número de razonesabonanel empleo
de la ortografía deuso general, con la que, por otra parte, se facilita la
difusión y el conocimientode la obra de AndrésBello. De todosmodos,
en los trabajos de Bello qu.e editamos,en los facsímiles que reproduci-

14 Véaseel “Informe-dictamen” de la Comisión,en la RevistaNacional de Cultu-

ra, N
9 74, Caracas, mayo-junio de 1949, págs. 151-166.
15 Nos acompañanen nuestro criterio casi todas las personasconsultadas,así co-

me los colaboradoresde la Comisión, entrequienes cabeseñalarel magnífico grupo de
bellistaschilenos, presididospor Ricardo Donoso.

1~i Entre los americanosque usaronla ortografía general al publicar obras de Be-
llo, están Miguel Antonio Caro, Valentín Espinal, Rufino José Cuervo, Juan Vicente
González, y tantos más.
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mos y en el Prólogo dci tomo V puedereconstruirperfectamenteel que
lo deseelas ideas y las prácticasortográficasde Bello.

PLAN DE NUESTRA EDICiÓN

Aunque el procesode investigaciónno puededarsenunca por ter-
minado en unafigura de tanvastasdimensionescomo Don AndrésBello,
la Comisión Editora ha resuelto en principio el plan de ordenaciónde
los volúmenesde las Obras Completas.Los grandesaspectosde la labor
de Bello mantienen,naturalmente,cierta unidad con la edición chilena;
sin embargo,ha habido que establecerprofundasdiferencias. Estasdi-
ferencias se deben de modo principal a dos razones:la primera, la in-
clusión de materias,a vecestomos enteros, que no habíansido incor-
poradosen la edición de Santiago;y la segunda,la de habersido posible,
graciasa la previa labor de recopilación,organizarde manerasistemática
el conjuntode los textosde Bello.

La presentecolección se inicia con las Poesías,por ser la parte más
creadoray universalde toda la obra deBello 17• Se recogencon cuidadoso
esmerolas composicionespoéticas,originales y traducidas,en orden cro-
nológico. En numerosasnotas se consignanlas variantesde redacción
queha sido posible establecery que muestranvisiblementeel procesode
versificación en Bello. Sin embargo,el material poético de Bello no se
agota con las Poesías.El significado extraordinariode algunosborra-
dores, llenos de versosinéditos, correspondientesa sus más importantes
poemas,nos ha decidido a presentaren volumen apartesus Textos de
Elaboración Poética, materiaque constituiráuna novedadinteresantísi-
ma y quese encuentraen preparación.

Siguen luego la Filosofía del Entendimiento,obra fundamentalde
Bello, y sus otros escritos de temas filosóficos, añadidospara comple-
mentarsu pensamientoen estadisciplina.

A continuaciónse ordenanlos textos de Bello relacionadoscon ma-
teria gramatical y filológica y con la crítica e historia literaria. Nos
referimosa obrasde tanalto valor comola Gramáticade la LenguaCas-
tellana para uso de los Americanos, a la Análisis Ideológica de los
tiemposde la ConjugaciónCastellana, a sus escritos sobre la reforma
ortográfica, a sus Compendiosde Gramáticay demásEstudios Grama-
ticales; a su excelentetrabajo acercadel Pocma del Cid, con los estu-
dios monográficos relacionadoscon la literatura medieval; a la Or-
tología y Métrica con las investigacionesde Bello sobre versificación.
Sigue luego la Gramática Latina, escritay publicada inicialmente por
su hijo Francisco,pero reformadadespuéstan considerablementepor ci

17 Era también el volumen 1 en la edición de 1930, de Santiago de Chile.
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padre, quepor lo menoshay que estimarlacomo obra escrita en colabo-
ración; y junto a ella, los otros escritos de Bello sobre el estudio del
latín. Cerrarán esta sección los Tenias de Crítica Literaria, seleccio-
nadospor su objeto, entre los Opúsculos literarios y críticos de las
edicionesanteriores.

Se ha colocado a continuaciónel cuerpode escritos de Bello sobre
temasde derecho,política y sociología.En primer lugar sus Principios
de DerechoInternacional, y luego, sus dictámenessobre Temasde De-
reho Internacional, queforman principalmentela doctrina aplicadapor
Bello en la Cancillería de Chile. La gran obra legislativa de Bello, el
Código Civil de la Repúblicade Chile, será publicado por primera vez
en texto concordado.En vez de colocar sucesivamentelos distintos pro-
yectos, se ha querido ofrecer una obra orgánica quepresentepara cada
artículo el texto del código promulgadoy su historia y variantesen
los diversosproyectosy modificaciones.A continuación,el DerechoRo-
mano, que comprende,tanto el resumenpublicado de las lecciones de
Bello, comoel texto considerablementereformado,aúninédito, inspirado
directamenteen las ideasromanistasde Savigny,Du Caurroyy Marezoil,
y que habrá de constituir espléndidoaporte al conocimientodel Bello
jurista. Los Opúsculossobre temasjurídicos y socialesseránreunidosy
ordenadosadecuadamente.Todos los escritos oficiales del Gobierno de
Chile, que seanindudablementede Bello, serán recogidospor manosex-
pertase incorporadosa sus obras, así como sus discursos en el Senado
chileno.

Gran interés se ha puestoen recoger tambiénlos escritosque legó
Bello a Chile como educador, tanto en la Universidad, como en otros
centrosde enseñanza.Tan interesantecompilaciónha de llevarla a cabo
reconocidaautoridaden la materia.

Un buen número de textos de Bello sobre Temasde Historia y Geo-
grafía se agruparánen tomo aparte. De ellos, algunos tienen carácter
meramenteinformativo y otros reflejan una elaboraciónmás personal,
pero todos son de interés manifiestopara el conocimientodel autor y
de su época. Los encabezaráel famosoy discutido Resumende Histo-
ria de Venezuela,cuyo texto ha sido ya definitivamenteestablecidoy
cuya importanciaaumentaal considerarquefué la parte principal del
primer libro impresoen Venezuela.La Cosmografíase reunirá, al pre-
sentarla, con sus otros escritos de divulgación científica, ordenadosse-
gún un plan metódico.

Cerraránla colección los volúmenesdel Epistolario, en ios que se
incluyen todas las cartasde Andrés Bello queen búsquedapacientese
ha logrado reunir, así comoaquellasquea Bello le fueron dirigidas.Lle-
varán las necesariasnotaspara la comprensiónde ambiente, de mencio-
nesy de referencias.

Concebida así la edición, prologados los distintos volúmenes en
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la forma que se apuntó antes, no se omitirá esfuerzo para acompañar
cada tomo de todos los Índices necesarios;completadosluego, como es
lógico, por un Índice General,con el que habráde ser más fácil el ma-
nejo y consulta de las Obras Completas.

No creemos,sin embargo,que con ello quedaríaagotadoel objeto
de nuestraedición. La Comisión Editora, llevada por su profundo con-
vencimientodel papel que la publicación de los escritos de Bello ha de
jugar en el futuro de la cultura hispanoamericana,ha acordadola pu-
blicaciónde una serie abierta deAnexos. Esta seriese consideraindispen-
sablepara dar acogidaa cuantoel bellismo ha producido de más notorio
y a lo que puedarendir para la interpretacióny aclaracióndel pensa-
miento de Bello y de su obra. De ahí quehaya tambiéndispuestodesde
ahorala edición de otros volúmenes,comounanuevaBiografía de Bello,
hechacon vista de todo el material reunido,y la Bibliografía Crítica de
Bello, elaboradacon la colaboraciónde expertos de distintos países,en
magníficacooperacióna favor del homenajeal gran humanistaameri-
cano.

En la colección de Anexos,van a incluirse tambiénotros tomos, co-
mo la selecciónde Prólogos de la edición chilena (1881-1893),para fa-
vorecer la comprensión de los textos y en señal de respeto a la obra
hechapor hombresilustres del país hermano en la gloria de Bello; la
Antología de escritos clásicossobre Don Andrés Bello, recuentoy tes-
timonio de pleitesía a quienes han laborado por la mejor comprensión
del insigne caraqueño;y monografíasvaliosasde ampliacióny desarrollo
al estudio de la Filosofía de Bello, así como de su elaboraciónpoética.

Estas líneas generalesque bosquejamosen el momento de aparecer
los primeros volúmenes, servirán para informar a los lectores acerca
de esta empresaeditorial que el Gobierno de Venezuelaha iniciado y
sostienecon ejemplar espíritu bellista. Debemosproclamarnuestraespe-
ranza de queestacolección ha de representarun jalón de positivo avance
para la cultura de nuestrospueblos.

LA CoMISIÓN EDITORA.
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INTRODUCCIÓN A LA POESÍA DE BELLO

po~FERNANDOPAZ CASTILLO.

EL POETA Y SU TIEMPO.

En las postrimeríasde 1781, naciódon AndrésBello en
Caracas.Ocho años antes de la torna de la Bastilla, fe-
cha inicial de una nueva era; de la difusión de la cultura
francesaen todoel mundoy, de modoespecial,en las jóvenes
tierrasde América. Su infancia se deslizó mansamentea la
sombrade los n~r2njosdel patio familiar y en ci conventode
las Mercedes,donde junto a libros severosencontró,para
alimentar su innata afición a la poesíarusticana,la rama
verde del romanceo alguno que otro volumen de poesía
pastoril.

Desdemuy joven fué aficionadoal teatro.En unatienda
queexistíaen Caracas,con ‘os escasosrecursosde un niño
de modestafortuna, adquiría, para su nacientebiblioteca,
las comedias,galantes,religiosas y popularesde PedroCal-
derón.

Su juventud, por lo tanto, se va desarrollandobajo la
doble influencia de la literatura españolay de la francesa,
si bien es cierto quesiempreconservará,tierra propiciapara
el arraigo de toda semilla fecunda,las primerasimpresiones
de sus lecturasespañolas.

Por lo queconvienefijar el cuadrode la literaturaespa-
ñolay el de la francesaen aquellostiemposde transición,al
menosel de ios escritoreso agrupacionesque mayormente
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pudieronejercerinfluencia en el espíritu curiosodel joven
aprendizde poesía.

En Españahabíavarias tendenciasque oscilabanentre
las antiguasmanerasdel siglo XVII y el prerromanticismo.
La escuelasalmantinaalcanzóel mayorauge.Reunióen su
senonombrescomo ios de Cadalsoy MeléndezValdés.Más
tardeJovellanosentróen ella, precisamentecuandosu fama
se dilatabapor todo el Reino por la severidadde su crítica
y variedadde conocimientos.

No puedenegarsea Cadalsoni a Meléndezcierta sensi-
bilidad nueva. El uno con sus NochesLúgubres,suertede
elegía en prosay ei otro con sus odas,anacreónticasescritas
en romances,abrencaminoen Españaa la poesíasentimen-
tal, nuevatendenciaque habíainvadido a Europa,hija, se-
gún GustavoLanson, de la filosofía de Locke.

No obstantehabersefundadoestaescuelabajo el ampa-
ro de maestrotan severocomo Fray Luis de León, en ella
aparecen,con relación a la naturaleza.,la melancolíabucó-
lica un poco amanerada,de los poetasfrancesesdel siglo
XVIII; y el amor a lo lúgubre, como en la elegía de Ca-
dalso,que, andandolos años,seráuna de las notas mássa-
lientesdel romanticismoespañol.

En Francia, a más de Voltaire, Rousseauy en general
de los enciclopedistasque dominabanel panoramaintelec-
tual de la época,la. literaturaneoclásicaestabarepresentada
por AndrésChénier,cuya obra poéticafué publicadades-
pués de su trágica muerte;Delille, poeta que encarnalos
idealescientíficosde la épocay ci abateBarthelemy.El li-
brode esteingeniosoescritortitulado Voyagedu jeuneAna-
charsis en Grc~cerespondea la erudición y gusto helenista
de entonces.

Las primeraspoesíasde Bello, segúnel testimoniode los
críticos másautorizados,aparecenen 1800, en esteperíodo
crepusculardel neoclasicismoy de comienzosdel romanti-
cismo. No puede,por lo tanto, desecharseen la formación
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de su personalidadliteraria, influencia de unos y de otros
escritores.

Inicia su vida intelectualbajo disciplinas clásicas.Pe-
netra desde joven los secretosde la lengua latina y de su
poesía,inteligentementedirigido por Fray Cristóbalde Que-
sada,quien como tantosreligiososdel siglo XVIII, enEspa-
ña y Francia, tuvo unavida pintorescallena de inquietudes
modernasy de clásicaerudición. Convienerecordarlo que
dice Amunáteguide estascordialeslecciones,másbienejer-
cicios espirituales,entre un maestrodocto y un estudiante
aprovechado:cENo limitándosea las simplesreglasde la gra-
mática,le enseñabaprácticamente,y sobreel modelomismo,
puededecirse,las de la composición,los vicios en quesuelen
incurrir los escritores,el modocomolos hanevitadoloshom-
bresde talento”.

Sin duda, desdeun comienzo,el padreQuesadadescu-
brió en Bello un extraordinariotemperamentoliterario. El
tierno aprendizde cosasbellas había ya hecho su primer
recorrido intelectual en las comediasde Pedro Calderón.
Estasdejaronen su alma el gustopor las metáforasbrillan-
tes y precisas,propias de la escuelaconceptista,si bien es
cierto queen su madurezclásica,rehuyó,conjuicio sereno.,
el amontonamientobarrocode queaquéllahabíahechogala.

Pero junto con la influencia de Calderón recibe Bello,
puededecirseen la infancia misma,la de Cervantes.Y si de
aquéltomó el brillo de las metáforas,de ésteaprendela lla-
nezae intimidad del estilo. Su poesíarespondea estasim-
presionesiniciales que conservaráfrescas—fiel a ellas—
pesea las vicisitudespor queatravesarásu vida al contacto
de las variadastransformacionesocurridasen el primer ter-
cio del siglo XIX.

El fondo clásicode Bello se halla bien preparado,por la
meditacióny el estudio,pararecibir, sin menguade la pro-
pia personalidad,las diversas corrientesde fines del siglo
XVIII, ingeniosoy erudito,como sus abatesrebeldes;y las
de comienzosdel XIX, naturalistay sentimental.

Tres acontecimientosocurridos en la juventudde Bello
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determinanelcambiode suorientación.La amistadcon Luis
Ustáriz, joven afrancesadode la Colonia, que puso en sus
manosla primera gramáticafrancesa,y la llegadaa Caracas
del barón de Humboldt y la del poetaArriaza.

El estudiodel francésle abrenuevoshorizontes.S~ndu-
da ya tendría conocimientode algunasobras fr~ncesasen
traduccioneso imitacionesespañolas,de Iriarte, Samaniego
y el padre Isla; pero las traduccionespor mejor hechasque
estén, carecende la frescura del vocablo propio y de la
poesía,dulce misterio,del idioma original. Bello, que tanto
ama el lenguaje, encuentraen la precisión del habla de
Francia,nuevoespacioparasus meditacionesy en su litera-
tura una corriente clara; naturalismosensual, propicio a
la expresiónamericana,con que contrarrestarel ascetismo
español,senequismode los escritoresclásicos, del cual no
acierta a librarse ni siquiera el alma suave y generosade
Cervantes.

Este sucesotiene tanto mayor importanciacuanto que
los maestrosprincipales en la Colonia temían las influen-
cias de escritoresfranceses,los cuales,no obstantela vigi-
lancia practicada,penetrabanpor el conductode los afran-
cesadosespañoles;por el prestigio que les granjeóla nueva
universidadde Caracas,de origenborbónico;por la novedad
de las ideas francesasy por la decadenciade la nación y li-
teraturaespañola.

Amunátegui dice lo siguiente —refiriéndose a la sor-
presaqueexperimentódon JoséAntonio Montenegro,vice-
rector del Colegio de SantaRosa,al ver a Bello entregado
a la lectura de una tragediade Racine,en francés,lengua
que ignorabaconocieseel joven estudiante:“El presbítero,
que,aunqueconvertidoentoncesal sistemarancio, conocía
por experienciapropia,el irresistibleascendientede las ideas
francesas,temíaseriamenteque fuera demasiadodificultoso
contenerel cursode ellas,y aún su dominación en el mun-
do”. Y añadeel mismoescritorestedatode sumaimportan-
cia parael conocimientode la épocainicial de la literatura
que con verdaderapropiedadpuede llamarsevenezolana:

XL



introducción a la poesíade Bello

t~Estabasobretodo persuadidode que,en el misterio de las

bibliotecas,las obrasde los enciclopedistasoperaban,entre
ciertos criollos de la primera clase,unapropagandaquecon-
siderabafunestaparael régimenestablecido,por cuya con-
servaciónhacía votos”.

Las ideasintransigentesde aquelmaestroqueno carecía
de méritos,segúnmanifiestaBello al evocarsu figura entre
lejanos recuerdos,y a quien Baralt califica de bueno,afec-
tuosoy sabio,se revelan,sin dejarlugar a dudas,en-estaspa-
labras: “~Esmucha lástima, amigo mío, que usted haya
aprendidoel francés!”.

Peroya era tarde. Toda precauciónhabíasido vencida
por las nuevascorrientesque inquietabanal mundo.La ter-
tulia de ios hermanosUstáriz, tenía que serun centrode
juventud, de oposiciónal régimen universitario, de aspira-
ción a la cultura universalistaque Jovellanosy otrosescri-
tores habían introducido en la Península;en fin, de tem-
prano despertardel alma venezolanaa la ciencia y al arte
contemporáneos.,cuyo centroprincipal era Francia,donde
la clásica tradición italiana, renacentista,y la ideologíade
los filósofos ingleses,bajola influencia del racionalismocar-
tesianocreabannuevasformasde pensamiento.

Arriaza no dejaba de ser tímidamenteafrancesadoen
literatura.Entresus obraspoéticas,bien quede la madurez,
figura un poematitulado La moral de los, escritores.Es el
cantoIV del Arte Poéticade Boileau,traducidoparauso de
los alumnosdel Seminariode Noblesde Madrid; y un poema
didáctico, sin duda alguna imitación de los versos de
Delille.

El poemabucólicoy el didáctico tratan de la naturale-
za; peromientrasqueuno, inspiradoen escenascampesinas,
busca io bello y pintoresco,el otro más bien inclinado a
la ciencia, se detieneminuciosa o analíticamente,no sólo
en lo bello., sino en lo interesante,por lo que ci génerodi-
dáctico, si ciertamenteexpresólos idealesde fines del siglo
XVIII, no podíasubsistiren el XIX, cuandoel sentimiento
en la poesíaadquieretanta importancia.
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Acaso a través de Arriaza, poeta de fácil ritmo y de
agudo ingenio, llegó a Bello en su tempranajuventud el
nombrey la tendenciade Delille. Hemosvisto unaedición
de las poesíasde Arriaza queseguramentecircuió entre los
lectores de la colonia. Un pequeño tomo empastadoen
verdecon guarnicionesde oro y delicadasilustracionesgra-
badas en acero.La primera página ostenta el título en le-
tras de finos perfileselegantesy evocadores.Todo en este
tomito denunciael romanticismoincipientede la época.Un
romanticismovelado,ligera fugahaciala naturalezaviviente
de que ya habíahabladoRousseauy Bernardinode Saint
Pierre. Una libertad graciosade ritmo, propia de la poesía
sentimental,cuandola nota lírica —tragediadel poetacon
su propia alma— triunfa sobre la épica; cuandoel senti-
miento del paisajedomina la naturaleza.

Peroel viaje de Humboldtes., quizás,lo quemayor tras-
cendenciatuvo, ya para la formación de. Bello, ya para
el conocimientode la naturalezaamericanaen Europa.Mar-
cael fin de unaorientación.Hastaentonceslos viajes cien-
tíficos se habíanrealizadopor tierras de antiguasciviliza-
ciones.El Mediterráneoera elcamino,con el encantode sus
sirenasmuertas.La mcta el Partenón,el Foro romanoo las
Pirámides.

Con Humboldtse inicia unanuevaetapa.El interésque
despiertasu aventuraapenastiene parangónen la historia
contemporánea.El Viejo Continente,unánimementeestre-
mecido, tiene los ojos puestosen él. Se le consideramuerto,
perdidoen la selva, acasodevoradopor los indios caribeso
caníbales.

En torno a sufigura se adensaunaatmósferaromántica.
Crecela curiosidadpor América. Susanchasllanuras,espe-
sas montañase impetuosostorrentesatraenla atenciónde
todos. Humboldt se halla perdido. El fondo romántico del
cuadroes un panoramamagníficode dilatadascampiñasy
mudasperspectivaslejanas.

Cuandoregresaa Europa,despuésde largos añosde au-
sencia,es saludadopor todoscon verdaderoregocijo.Lleva
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de América una rama verde para plantarlaentre olmos y
encinas;pero ha dejadoen nuestrastierras una.semilla que
el tiempo hará prosperar;queBello ha recogidode sus pro-
pios labios y a la cual permaneceráfiel durante toda su
vida.

Con Humboldt descubrimosla realidad de nuestra.na-
turalezaromántica,de nuestraexpresiónnatural. El clasi-
cismo nuncaexistió en América. Es netamenteeuropeo.Lo
aprendemosen los libros, lo recibimos como reflejo de fe-
necidasculturas;peroel romanticismo,no. Él nacede nues-
tro suelo,como la hierba. Lo reencontramosintelectualiza-
do en los libros. Noslo retornaChateaubriandy Bernardino
de Saint Pierreestilizado,como la civilización nos devuelve
en amaneradosbombonesel ásperocacaode nuestrasselvas.
América que hastaentoncessolamentehabía recibido, co-
mienzaa dar. Se estableceuna verdaderacompenetración
entreamboscontinentes.Poco apoco la curiosidadse torna
hacia el Atlántico. Europa,de simple herederade una cul-
tura extraordinariaque descubrióel Renacimiento,pasaa
sermaestrade pueblos jóvenes.Al contactode América se
universaliza.Lo regionalse hacecosmopolita.EncuentraEu-
ropa su verdaderosentidoclásico.El centrode la cultura se
trasladade Italia a Francia.No sin razón dijo Goethe,al
presenciarla derrotade los prusianosen Valmy, que se ini-
ciaba una nueva era. Ciertamentehastaentoncesel Viejo
Continenteno se habíadadocuentade querepresentabaun
valor clásicoparapueblosjóvenesqueestabanpendientesde
él. El romanticismova a d~scubrir1o.Stendhaltiene razón
cuandodice que“el clasicismorepresentael pasado”.Estoes,
unacosaconcreta,definida,precisa,un ideal ya cumplido,
superado,sin inquietudalgunaparanuevasgeneraciones.

En cambioel romanticismo,quecomienzamuchoantes
de 1830,encarnala inquietud, la agonía,comose dice hoy,
de las generacionesquehicieron la Revolucióno que nacie-
ron de ella. Es la aspiraciónnatural de una sociedadrena-
ciente.A pesarde los añostranscurridos,todavíaBaudelaire
no logra precisarla,cuandoafirma: “Qu’on se rappelle les
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troubles de ces derniers temps, et l’on yerra que, s’il est
restépeu de romantiques,c’est que peu d’entre eux ont
trouvé le romantisme;mais tous l’ont cherchésincerement
et loyalement”.

Lo hanbuscadosinceramentey con lealtad; pero no lo
hanencontrado.No podíanencontrarloporqueel roman-
ticismo no era una escuelaliteraria, sino el comienzode una
cultura. Lo queEuropadescubriófué su propio clasicismo,
sucalidadprincipal, normativa,y América el sentidode un
nuevohumanismo.

Así como Europarenacentistave en la antigüedady en
sus obras los claros modelos de superación,América co-
mienzaaver en los escritoresrenacentistasy del sigloXVIII,
valoresnormativosparasus producciones;pero los buscasin
el pesimismoo amargurade los neoclásicos,porque todavía
no ha llegado a ella el desalientode los fracasosimperiales,
ni la miseriade las masastrabajadoras.

Entrenosotros,por lo tanto,se producesimultáneamen-
te el clasicismoy el romanticismo.En todo el primer perío-
do del siglo XIX se confundenlas tendencias.No podríade-
cirse hastadóndeson clasicistaso románticoslos escrito~es.
Aún a mediadosde siglo, JuanVicente Gonzálezes un ro-
mánticoen suprosamagníficay neoclásicoen el verso.

Por el contrario,el Viejo Continente,con el regresoal
medioevo,a la corrientede cultura que interrumpióel Re-
nacimiento, afirma y define su posición. Reencuentrala
venade subjetividadque iniciaradesdeel silenciode su celda
gótica., el iluminado Tomásde Kempis en el pequeño,pero
fecundolibro, la Imitación de Cristo. Nada parecidose ha-
bía hecho antes.Marca este libro el punto límite entre la
antiguay la nuevasensibilidad;el predominiodel almasobre
la inteligencia; de lo subjetivo,espaciosin fronteras,sobre
lo objetivo definido; en fin, el origen de esacorrienteturbia
queva a desembocaren Werther y en René.

Las concienciasse agitanentredos luces.Se impone una
viva controversiaentrelo objetivo y lo subjetivo. Y Goethe,
arquetipode los escritoresde su época,dice a este respecto
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las siguientespalabrasque definen, cuandomenos,su posi-
ción frenteal artey de consiguientefrente a la vida, puesto
que Goethe,comotodo granartista,sacrifica a lasinceridad
las mayoresconquistasde la inteligencia: “Un arte robusto,
verdadero,inagotable,no puedeexistir sino medianteel es-
tudio del universoy su asimilación,quees lo quehanhecho
los clásicos”.

Parecidaevoluciónsufrirá Bello. De lo subjetivoo lírico
irá a lo objetivo o clásico.De los romancesa las SilvasAme-
ricaisas. Por ello no vacilamosen afirmar, contrariamentea
lo quehastaahorahandicho los críticos, quesuprimeraex-
presiónes románticay queen un fondo romántico—la na-
turalezaamericana—evolucionahacia lo clásico, no hacia
el clasicismo, como Goethea través de las crisis de Fausto,
llega a la perfectaserenidadde Helena.

Nadie másparecidoa GoethequeBello en esteproceso.
La actitud de ambosfrente al universoes la misma,si bien
es cierto que el autor de las Silvas Anzericanastiene poca
inclinación a la metafísicao estéticaalemana,que califica
de “neblina mística”.

Con frecuenciala crítica se contentacon repetir, sin
ahondaren ellos, conceptos,más o menosjustos, acercade
los grandesescritores.A Bello frecuentementese le juzga
como un poetaprecoz en su juventud.,y en sumadurezco-
mo un frío humanista.Ni lo uno ni lo otro es completa-
menteexacto,no obstantehabersido, cuandoniño unacla-
ra int.eligencia,y cuandohombreun erudito.

No es completamenteexacta la apreciaciónpor cuanto
se refiere a la niñez. Desdetempranosu inteligencia fué
encauzadapor reciasdisciplinas; por el ejemplode maestros
discretosy la diaria lecturade sus autorespredilectos.Tam-
poco lo es con relación al erudito. Bello conservóhastasu
avanzadaancianidadla fresca venade la poesíay un alma
sensitiva.

No conocemosel poeta precoz. Tampocolo negamos.
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Sus primerospoemashan debido desaparecer.Seguramente
fueron cantoseróticos,escritosa la manerade la época,se-
mejantesa losromancesde Meléndez.Nadasabemosde ellos.
¿Acasoquedaronen la casasolariegajunto conios naranjos
y granadosdel patio caseroy con sus grandesy pequeños
afectos?No lo dudamos,pero Bello no recogió ningunode
estospoemasde su infancia, de estosprimeros alborozosde
su imaginación.Sin embargoAmunátegui que lo conoció,
admiró y recibió muchasde sus confidencias,dice: “Desde
muy joven, fué en extremo aficionado a leer y componer
versos.Tuvo o adquirió una gran facilidad para improvi-
sarlos”.

La afirmación del minucioso crítico chileno ha creado
en torno a la juventudde Bello, por lo querespectaa su ac-
tividad poética,cierto ambientede frivolidad elegante,pro-
pio del siglo XVIII y de la cual fué representanteen Ca-
racas el poeta Arriaza, donoso improvisador en versos y
hombre de agudoingenioen la conversación.La idea de Be-
llo improvisadorprospera.Mariano Picón Salas dice a este
respecto:“En ese tiempojuvenil un poetaeclógico,doctoya
en latíny letrasclásicas,cuyossuavespoemasAl Anauco,so-
ne~Hoc erat iii votis, alegranlas amablestertulias de la
casade los Ustáriz, ricos jóvenescaraqueños,amigos de la
música y de la poesía”.

Mariano Picón cita entre los versosque recitabaBello,
el poemaAl Anauco,el cual, segúnAmunátegui,que lo ca-
lifica de mediocre, fué escrito en 1800. Pero esta compo-
sición, desdeluegobastantemeditada,no puedeconsiderarse
como una improvisación, ni mucho menos calificarse de
mediocredentro de la poesía españolay americanade la
época.

El poemaAl Anauco,si bien de sentimientosjuveniles,
respondeal conceptoque Bello tuvo siemprede la poesía.
Contienelos elementospoéticosqu.e aparecenen susobrasde
madurez: compenetracióncon la naturaleza,amor al ár-
bol, fina sensibilidad,graciaretóricapropia del siglo XVIII,
de dondeprocedesu primera inspiración,sentimientotrá-
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gico de la vida en el campovenezolano, angustia por el
porvenir de estastierras; y sobre todo, una inteligentema-
nera de mezclarla mitología y nombresde contenidopoé-
tico, con los humildes de nuestrosríos, árbolesy campos.

Así, Bello inicia con este poemaque recuerda,por su
lozaníay factura, ios clásicosde Villegas y los sentimen-
tales de Meléndez,su poesíade sentidocampesino,sin apar-
tarsedel caudalde su cultura, el cual naturalmentelo lleva,
como profeta de sociedadesnacientes,al poemadidáctico
de la naturaleza,estoes, a utilizar al par que lo bello idílico,
lo interesante,como material de poesía.

Tú, verdey apacible
ribera del Anauco,
para mí más alegre,
que ios bosquesidalios
y las vegashermosas
de la plácida Pafos,
resonaráscontinuo
con mis humildes cantos;

Bello afirma que sus cantos,a pesarde calificarlos de
humildes, harán resonar continuamentelas riberas del
Anauco.¿Podríapensarseen queun poetaquehablade este
modo, improvise sus versos?

La realidad poética de Bello está ya creada.El recado
que traía a los hombres,entrevisto. De aquí en adelante
sólo tendráqueperfeccionarsu instrumento.Pasarsin per-
der frescurade la expresiónlírica a la objetiva, encauzar
el impulso romántico de su primera inspiración, depurar,
destilar la primitiva angustiade su alma sensitiva, limar las
palabrasásperasdel habla cotidiana,limarlas como una jo-
ya, hastahacerlasentraren el acervode los vocablospoéti-
cos;en fin, unir., sin hacerviolencia, los elementosclásicos.
a los ru.sticanos.

Y ante la triste tumba,
de funeralesramos
vestida,y olorosa
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con perfumes indianos,
dirá llorando Filis:
“Aquí descansaFabio”.

Filis, nombrepastoril, alma de la égloga, envuelta en
perfumesindianos. Esto es, la poesíaclásica,con todas sus
virtudes de erudición y de universalidad, trasplantadaal
ambienteamericano.

Pero si en este poema aparecennítidamentelos senti-
mientoseclógicosde Bello, en el consagradoal samánse de-
finen más ios patéticos,hastael punto de prevalecerso-
bre los motivos campestres.El pastorDelmiro adquiereun
valor real, un contenido de mayor humanidadque el de
Filis en el romancillo Al Anauco.

No es circunstancialel hechode queBello hayacomen-
zado su poesíacon romances.Tenía gran admiración por
esta forma poética,bien se trate del géneropastoril, reno-
vado por Meléndez Valdés, bien del histórico, menospre-
ciado hastaque el duquede Rivas lo hizo renacer.A este
respectodice: “Don Ángel Saavedraha tomado sobre sí
la empresade restaurarun género de composicionesque
habíacaído en desuetud.El romanceoctosílabohistórico,
proscrito de la poesíaculta, se habíahechopropagandadel
vulgo; y sólo se oía ya, con muy pocas excepciones,en los
cantaresde los ciegos”.

El empleodel romance,por lo tanto, obedeceal crite-
rio sustentadopor Bello de que éste servía para la poesía
culta; así como el empleo de los nombrescriollos, entre
escenaso cosaspastoriles,al conceptoque se había for-
madode la poesíabucólica: “En la poesíabucólica de los
castellanos,—dice Bello— ha sido siempreobligada, por
decirlo así, la mitología, como si se tratase,no de imitar
la naturaleza,sino de traducir a Virgilio, o como si las
églogaso idilios de un siglo y pueblodebieranserotra co-
sa quecuadrosy escenasde la vida campestreen el mismo
siglo y pueblo, hermoseadaenhorabuena,pero animadas
siemprede pasionese ideasque no desdigande ios actuales
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habitantesdel campo. Ni aun a fines del siglo XVIII, ha
podido escribirseunaégloga,sin forzar a los lectores,no a
quese trasladena la edaddel paganismo(como es necesa-
rio hacerlo, cuandoleemos las obrasde la antigüedadpa-
gana), sino a que trasladenel paganismoa la suya”.

Por ello no comprendemosla afirmación de Amunáte-
gui, ni mucho menosla de que estos poemasno revelaran
las cualidadespoéticasde Bello, cuandoellos contienencon
un sentimientoromántico de la naturalezay unasuaveex-
presiónlírica, puededecirseen potencia,las grandescalidades
que integran las obrasmayoresdel poeta.

Tampoco comprendemosel que Mariano Picón Salas
los califique de suavespoemasa la riente naturalezavene-
zolana.No dudamosde que los poemasseansuaves.Lo es
el ritmo de Bello; o lo que es lo mismo,la expresióningénita
de sualma. La naturalezavenezolanapuedeser rienteo no;
perolos dos poemasaludidosestánsaturadosde tristeza.Por
ellospasala angustiasembradorade temorescomolabrisade
aromas.El primeroestá dedicadoal Anauco;mas,el Anau-
co es un pretexto.Un río eclógico de “verde y apacibleri-
bera” que le evocacosastristes, bien captadasen la vida,
bien aprendidasen sus lecturas: “sombra”, «funestobar-
co”, “el Erebo”, “estigios lagos”, “lastimero llanto”. Estas
evocacionesno tienen nadade rientes. Más bien estánsa-
turadasde un romanticismomelancólico,el cual puedever-
se de modo más claro en el ambientecreado por los si-
guientesfragmentosdel poema:

y cuandoya mi sombra
sobre el funesto barco
visite del Erebo
los valles solitarios,
en tus umbríasselvas
y retirados antros
erraré cual un día,
tal vez abandonando
las silenciosasmárgenes
de los estigios lagos.
La turba dolorida
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de los puebloscercanos
evocarámis manes
con lastimero llanto;

Pero, tú, desdichado,
por bárbarasnaciones
lejos del clima patrio
débilmente vaciles
al peso de ios años.

Todas estas expresionestienen un indiscutible conte-
nido romántico.La palabraalegrecon quecalifica al Anau-
co, tambiénresulta melancólicadentro del ambientecrea-
do por el poeta.Parecidacosa puededecirsedel romancea
un samán.Uno como el otro son frutos de unamisma ins-
piración, de un mismo sentimientode la naturaleza,de una
sola y firme concepciónestética.

Horacio, antesque Rousseau,habíabuscadoel refugio
de lanaturalezaparalibrarsede la fatiga de la vidade la cor-
te. En elpoetaclásicose advierte,no obstantela sátira,una
fría nostalgia por la soledad.En el filósofo de Ginebra,
por lo que respectaa la sociedad,el pesimismode la adustez
calvinista. Bello que recibeinfluencias de uno y otro escri-
tor, experimentael deseode regresara la naturaleza;pero
en su sentimientohay algo que no existía en las estrofas
del poetalatino, si bienes cierto queno llega nuncaa la nota
sombría de Juan Jacobo.

¿Sabes,rubia, qué gracia solicito
cuando de ofrendascubro los altares?
No ricos muebles,no soberbioslares,
ni unamesa queadule al apetito.

De Aragua a las orillas un distrito
queme tribute fáciles manjares,
do vecino a mis rústicoshogares
entre peñascoscorra un arroyito.

Paraacogermeen el calor estivo,
que tenga un arboledatambiénquiero,
do crezcajunto al sauceel coco altivo.
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¡Felice yo si en estealberguemuero;
y al exhalar mi aliento fugitivo,
sello en tus labios el adiós postrero!

No se puede desdeñaren este sonetola influencia del
períodoclásicoespañol,ni muchomenosdel pseudoclásico.
La estructuradel poemaconservala modalidad del siglo
cumbrede la literaturapeninsular.Si hayalgoquemolestaes
el diminutivo “arroyito’~.Pero Bello defiendeuu uso. Dice,
refiriéndosea la crítica que hace Hermosilla a Meléndez,
por el empleode ellos: “Parecenhumildesesosdiminutivos,
porquedesgraciadamentelo hanqueridoasí los clásicos,des-
terrándoloshastadecomposicionesen quepudieranmuybien
tenercabida.Si no, dígasenos:¿sonde mal gusto los dimi-
nutivos de Catulo?; ¿nodan suavidady blanduraal estilo
de sus versos?Sí no sucedelo mismo en castellano,no se
culpe a la lengua,sino a los poetasquehanqueridohacerla
inadecuadaa todo génerode asunto”.

No despreciabaBello ni los diminutivos, ni palabraal-
gunade origenmáshumilde.“Si de raícescastellanas—afir-
ma— hemosformadovocablos nuevossegúnlos procederes
ordinariosde derivaciónqueel castellanoreconoce,y de que
se haservidoy se sirvecontinuamenteparaaumentarsucau-
dal, ¿quémotivos hay para que nos avergoncemosde usar-
los? Chile y Venezuelatienen tanto derechocomo Aragón
y Andalucía paraque se tolerensus accidentalesdivergen-
cias, cuandolas patrocinala costumbreuniforme y autén-
tica de la gente educada.En ellas, se peca mucho menos
contrala purezay correccióndel lenguajequeen las locu-
cionesafrancesadas,de queno dejande estarsalpicadashoy
día aun las obrasmás estimadasde los escritorespeninsu-
lares”.

Pocaspersonasde autoridad y competenciahan defen-
dido con mayor brío el habla de América y sus naturales
modificacionesen una lengua viva. Perovolvamos al sone-
to, a su sentidoclásicoy a sus expresionesrománticas.
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y al exhalarmi aliento fugitivo
sello en tus labios el adióspostrero!

Estos versos románticos —trasuntos de nueva sen-
sibilidad— se encuentran unidos, en un solo conjunto
poemático, a otros, como el siguiente, que recuerda
a Horacio:

Cuando de ofrendas cubro los altares.

Aun cuandosabemosque Bello es un poetacatólico y
que en más de una de sus composicionesalude a la Virgen
del Carmeloy a SanAntonio, consideramosque los altares
a que se refiere tienenciertos resabiosde paganía.Entre las
flores cristianasvemosabatirsepalomasdegolladasenofren-
da a la Musa.

Se ha dicho queBello encuentrae1 romanticismoen la
madurezde su vida, con el conocimientode Byron en Lon-
dres y las traduccionesde Hugo. Paramí nunca Bello es
más clásico que en las traduccionesdel poeta de ¡a barba
florida; entendiendo,desde luego por clasicismo, la lim-
pieza de la expresióny el equilibrio de la form2.

Su evoluciónse ha cumplido totalmente.Ni la pureza
del verso en su traduccióndel Orlando Enamorado,una de
sus mejoresobras, ni la severidadde ritmo de las Silvas,
tienen la suavidad y limpidez de las estrofasdel poemaa
Moisés:

¿Quéson las fuentesen queel oro brilla,
y el mármol de colores,

a par del Nilo, y de estaverdeorilla
esmaltada de flores?

No es tan grato el inciensoque consume
en el altar la llama,

como entre los aromosel perfume
que el céfiro derrama.

Ni en el festín real me gozo tanto,
como en oír la orquesta

alada, que, esparciendodulce canto,
anima la floresta.
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¿Véis cuál se pinta en la corrienteclara
el puro azul del cielo?

El cinto desatadme,y la tiara,
y el importunovelo.

¿Véis en aquel remanso trasparente
zabullirse la garza?

Las ropas deponed;y al blando ambiente,
el cabello se esparza.

No estamoscompletamentede acuerdocon donMarce-
lino Menéndezy Pelayo en muchasde sus apreciaciones
acercade la obra poéticade Bello. El notablecrítico se deja
llevar por su propio conceptode la poesía.Juzga a Bello
desdeun ángulo un poco estrecho,le niega algunascuali-
dades de importancia capital, a pesar de que siempre le
atribuye pureza, pulcritud y elevación en los conceptos.
Sin embargosuyasson las siguientesopinionesdignasde me-
ditarse por venir de personade tantos merecimientos.

“Bello, de quienno puededecirsequecultivara, a lo me-
nosoriginalmentey con fortuna,ningunode los grandesgé-
nerospoéticos,ni el narrativo, ni el dramático,ni el lírico
en susmanifestacionesmásaltas,es clásicoe insuperablemo-
deloen un génerode menorpurezaestética,perosembrado
por lo mismo de escollosy dificultades,en la poesíacientí-
fica descriptivao didáctica;y es,además,consumadomaes-’
tro de dicción poética,sabiamentepintoresca,laboriosamen-
te acicaladay bruñida, la cual a toda materia puede apli-
carse,y tiene su propio valor formal, independientede la
materia.En esteconcepto,másrestringidoy técnico,puede
llamarsea Bello creadorde unanuevaforma clásicaque,sin
dejarde tenerparentescocon otrasmuchasanteriores,mues-
tra, no obstante,su sello peculiar entre las variedadesdel
clasicismoespañol,por lo cual sus versos no se confunden
con los de ningún otro contemporáneosuyo, ni con los de
Quintanay Gallego, ni con ios de Moratín y Arriaza, ni
con los de Lista y Reinoso,ni con los de Olmedoy Here-
dia”.
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A pesarde la autoridadde Menéndezy Pelayoencon-
tramosalgunascontradiccionesen los conceptos.“Voz uná-
nime dela crítica —dice-—- es la queconcedea Bello el prin-
cipado de ios poetasamericanos;pero estoha de entenderse
en el sentidode mayor perfección,no de mayorespontanei-
dad genial,en lo cual es cierto quemuchosle aventajan.La
poesíade Bello es reflexiva, y no sólo artística,sino en har-
to grado artificiosa, pero con docto, profundo y laudable
artificio”. Y másadelanteañade:“Más queel título de gran
poeta,quecondemasiadafacilidad se le ha adjudicado,y que
en rigor debe reservarsepara los ingenios verdaderamente
creadores,le cuadrael de poetaperfectodentrode sugénero
y escuela”.

No comprendemoscómo donMarcelino niega la facul-
tad creadoraa quien ha inventadoun lenguajepoético, una
expresiónamericana,tan personalqueél mismo afirma que
el estilode Bello no se pareceal de ninguno de sus contem-
poráneos.Más justo en sus apreciacionesnos pareceCaro
en el siguientepasajeque tomamosdel mismodon Marceli-
no: “Hay en la poesíade Bello cierto aspectode serenama-
jestad,solemney suave melancolía; y ostenta,él más que
nadie, purezay correcciónsin sequedad,decorosin afecta-
ción, ornato sin exceso,eleganciay propiedadjuntas, niti-
dez de expresión,ritmo exquisito: las másaltas y preciadas
dotesde elocucióny estilo”.

Don Marcelino Menéndezy Pelayoafirma que las cua-
lidadessustancialesde estapoesíade Bello hansido aprecia-
daspor Caro, mejor que por ningún otro. Si estoes así, la
apreciaciónde Carodestruyela de Menéndezy Pelayo.No
puedehaberartificio en harto grado, junto a la “purezay
correcciónsin sequedad,decoro sin afectación,ornato sin
exceso”.

Pero de todo ello importa destacaren los conceptosde
Caro “la solemney suavemelancolía”;en los de Menéndez
y Pelayo,“la creaciónde un nuevoclasicismo”.

Ciertamente,Bello ha hechoen suvida un gran recorri-
do. De la ingénitay suave melancolíade los romancesha
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llegado, con el alma todavía joven, a la serenidadde las
Silvas.

Muchasvecesviendo La Source,ese admirablecuadro
dondenadasobrani nadafalta, dondela luz no se sabesi
brotadel cuerpode la mujero del aire que la rodea,he pen-
sadoen la obra de Don AndrésBello. Me refiero a la obra
poética. Sobre todo a.las composicionesconsideradascomo
maestras.Ingres logra la perfección despojandoel cuerpo
de la mujer de todo lo adventicio.Diríase que éste llega a
tenerel color terrosodel ánfora,la cual si alcanzatonalida-
desmásfrescasespor la presenciadel aguaque trasciende.Y
el agua adquieretal plasticidadque parecebrotar, como
reflejo vibrante, del fondo del manantial, cuerpo desnudo
de la mujer fuente. Y ello es la poesía,el símbolo, de esta
creación impecabledel genio francés.Tal vez lo que más
se aproximaal artegriego —al espíritudel arte griego—en
todo cuantohanpintado los artistasmodernos.

Despojarsede todo lo adventicio es la mayor dificultad
con quepuedetropezarun artista.La podaes sacrificioque
sólo acatanlos grandestemperamentoscomo Goetheo Flau-
bert. La exuberanciaes propiade todoslos jóvenes,pero la
parquedadno se concibesino en los temperamentosclásicos.

No obstantelo apuntadocon relacióna Bello en lo que
a romanticismose refiere, lo habremosde considerarsiem-
pre como un clásico de la literatura americana.Poco im-
porta la épocaen que le tocaravivir. Y esto es de grande
importanciasi setieneencuentael hechode quenorenunció
aella, dela cual tomólo esencial,así como delsitio dondevió
la luz primera, el cual no desdeñópor pequeño.Antes por
el contrario,con ser grande,grandelo hizo universalizando
lo regional,en hermosaspoesías.

Su actitud en la vida —y lo quees másheroico, en su
¿poca—es la de un intelectual, en el máspuro sentidode
la palabra.

Por lo tanto~,bien debió de encontrarseen Londresen-
tre los poetasde su generación.Su temperamento,sin duda
alguna,congeniabacon el de los ingleses. Su posición ante
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lo cotidiano, recuerdala de algunosescritoresde entonces,
cargadosde deudasy de serenidad,comoWalter Scott. Mu-
chasde sus obrastienenmarcadasemejanzacon lo que lla-
man ios británicosensayosy que tanto augealcanzaranen
InglaterradesdeBaconhastaCarlyle.

La precisióndel estilo—estiloen la mayoríade susobras
didáctico— corre parejacon el de historiadoresingleses,y
la variedadde sus conocimientoscon la de escritoresque,
parasu tiempo, dominabanel panoramaintelectualdel bru-
mosoLondres.

Para ios antiguos, especialmentepara Pitágorasque le
dió el nombre, filósofo era el amantede la sabiduría.Hace
pensar,por lo tanto, esta expresiónen su sentidoprístino,
en una posiciónobjetiva, de observacióny, en cierto modo,
de devoción. En este aspecto,debemosconsiderara Bello
como un filósofo. Pocoscomo él hantenido mayor amor a
la sabiduría.Su obra, en versoy en prosa, es un constante
ejercicioespiritual,unaprofesiónde fe por la ciencia de su
tiempo. Un acto de definida devoción hacia todas aquellas
personaspor quien sentíaaprecio. En este simple y noble
sentidode la palabray no en el másmodernode crearsis-
temaso adentrarseen los cerradosvericuetosde la metafí-
sica, debeconsiderarsea Bello como filósofo.

Corno poetasigue parecidoimpulso generoso.Paraél la
poesíaesunacontemplaciónconstantede la naturaleza.Tra-
ta los elementoscomo un pintor, bien se refiera al viento,
al fuego o al agua.

Ante la naturalezaesun epicúreo.Sudelectaciónes ver-
daderamentesensual.Plenode un gozo no desbordadopasea
la miradapor los paisajes,por las flores de variadosmatices,
por los frutos de sabrosísimamiel.

El campo lo atraey en él se solazacomo un niño que
descubre,por primera vez, el placer de sus propios senti-
dos. Y estoes la poesía,descubrirsiemprelo ya descubierto
y expresarlocomo si fuera la primera vez que se advierte.

Peroparabien de la poesíaamericana,que de su ense-
ñanzaderiva,, percibió a tiempo, que el arte románticope-
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cabade oscuridad,de vaguedad.Entoncesvuelve sin desde-
ñar las adquisicionesdel subjetivismo,a la plenitud de la na-
turaleza,especialmenteala naturalezatropical, queve entre
recuerdoslejanos,desdelos paisajesbrumososde Londreso
desdelas azulescostasdel Pacífico.

El arte romántico siempre se debatiráentre Goethe y
Víctor Hugo. EntreFaustoque da toda la expansiónposi-
ble a su inteligencia ~ JuanValjean,quese la da, sin reco-
nocer límite alguno, al sentimiento,por lo que llega a ser
una especiede santolaico. Tanto se es romántico por una
serenidadllevada al extremo,como Goetheen su madurez,
comopor unaexaltaciónlindanteconel delirio, comoHugo.
Sólo que mientrasque Hugo, voz de su época,persisteen
lo romántico,Goethe,voz de un siglo, sin renunciaalguna,
llega a conquistarlo clásico.

En Bello —poetade su tiempo— se operancambiosse-
mejantes.Nunca se aparta del romanticismo —expresión
ingénita—signo de América. No se aparta,pero se vigila.
Por lo que habrá de considerárselecomo creadorde “un
nuevoclasicismo”.

El clasicismoes precisamenteesto: unasuperacióny no
una renunciade las formas adquiridas.El que voluntaria-
menterenunciaa nuevasmaneras,expresiónde su época,
se convierteen un pseudo-clásico.Pero el que depura las
expresionesnuevas,por revolucionariasque sean,y las en-
cauzaen límites justos,’ mediantedisciplinadaevolución, al-
canza la magnitud clásica, principal, que esto expresala
palabraen su origen, o se convierteen escritor normativo,
o de clase,que tambiénel vocablotiene estasignificación.

En cualquierade las dos valoraciones,puedetomarsela
poesíade Bello como clásica.La expresiónamericanaque
ya parasu épocacomenzabaa definirseen destacadosescri-
tores,adquiereen él mayorcalidadqueen otros desus con-
temporáneos.Ciertamenteapareceen el orbe literario una
expresiónsingular.Se percibenen escritoresde estazonaele-
mentosdesconocidospor los peninsulares.Elementos,enve-
cesde unafonéticaruda, queha de ir depurandoel tiempo,
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a medidaqueel lenguajepopularse va haciendoculto, pro-
pio de quienescultamentelo heredandesuspadres,consuin-
trínseca musicalidadespontánea,dejando en el rodar del
,tiempo, que es lima tambiénde las palabras,el estiramiento
de un vocabularioaprendidobajola sabiadirecciónde pro-
fesores de academias.

El lenguajeadquiereen cada región~,bien que proceda
del mismo tronco, rasgosde diferenciación característica.
No se apartaBello, por gramático,de ellas.Americano,co-
mo ningúnotro lo ha sido, hundebien sus piesen la tierra.
Sobre todo en la tierra venezolana.De ella extraeel jugo
máspreciosoparasus composiciones,aún para aquellasque
no podríamosconsideraroriginales por derivar su inspira-
ción de extrañosmodelos.

Esta tenaz disciplina, constantereajustede la expresión
americanaa normasuniversales,es, desdetodopuntode vis-
ta, unade las cosasmásoriginalesen la poéticade Bello. En
tan arduaempresa~,al parecerretórica,hállaselo másfecun-
do desupoesía.Lo personalde suestética.Poetadel lenguaje,
puedeclasificársele. Pocasveces se ha alcanzadomás alta
jerarquíaen el manejo de las palabrasni éstashan asumido
mayor dignidad.Arrancade él unapoesíanarrativa,rica en
metáforas,quecontinúatodavíaen Darío, a quien Nervo,
con sobradarazón, llamó, en la misma hora de la muerte,
cuandola eternidadhabíaperfeccionadola estatuade su
vida de dolor: “el de las piedraspreciosas”.

Y piedraspreciosas,labor de fina orfebreríaha sido casi
siemprela poesíaamericana.Pero es menesterreivindicar la
palabraorfebre,la cual durantemuchotiempo fué pronun-
ciada con tono peyorativo.No obstanteque orfebre, en el
máspuro sentidode laexpresión,quieresignificarel quetra-
baja con esmero,pacienciay amor la propia obra. El que
manejalas palabrascomo los artífices metalesrecios o pie-
draspreciosas.

ReúneBello cierta graciatropical a la finura de la expre-
sión moratiniana,y sin amaneramientos,desdeluego,incor-
pora a la poesíael sentidometafóricode nuestrolenguaje

LV1II



Introducción a la poesíade Bello

americano:canto,como todo lenguajehumano,pero canto
que tieneen susvocalesalargadas,la perezade los palmares
hieráticosengarzadosen las hebrasde la brisa.

Bello toma nuestrahabla, vívida riqueza de armonía,
exuberanciade adjetivación,compenetracióncon la natura-
lezaorquestaldel trópico, la domina, vence como si fuera
un potro en amañoy la reducea sus propios límites. Acaso
hayapoetaentrenosotrosde másnumerosaobraconcluída;
perono lo hay,en todala América,de mayor purezade ins-
piración ni dominiode la palabra.

Y, ciertamente,no se valía para ello del fácil artificio,
en formasy vocablos,del arcaísmo.Por el contrario, los re-
pudia cuandolos encuentraen escritoresde merecimiento
quese dejanllevar por estas falsas galasde estilo.

Nadie másenamoradodel lenguajequeBello; pero para
él, comoparatodobuenhablista,es cosaviva y no colección
de hojas muertas.El pasadotuvo sus expresionespeculiares
queno podría tolerar la gramáticani el buengustomoder-
no~,como no podría tolerar las formas del pensamiento.

No está la palabraen modo alguno desligada de la
idea, como no lo está la fruta de la semilla; ni lo está,por
muchasrazones,de la flor. Bien dijo Baudelaire:la natura-
leza es un templo de vivientespilares, una ingente arqui-
tecturaen dondeprevalecela armoníapor sobre todaslas
cosas.

Hablamoscomo pensamos.Cuanto más alto se eleva
nuestropensamientocon mayor purezalo expresamos.Las
palabrasen la hora de la muerte tienenuna limpieza de es-
trellas. Las de Sócratesy Jesucristoson una gota de luz,
síntesisde una vida de sufrimientos y de meditación.

La luchamásfuertede Bello al enfrentaresteproblema,
fué dilucidar lo correctoy lo impropio de la expresióname-
ricanay separarla graciaingénita de ella de lo quepropia-
mentehiciera violencia al idioma desnaturalizándolo;y
aprovechóparaenriquecerlo,las formasdialectales,bienna-
cidasen los distintos pueblosde América. Porqueconservar
lapurezade un idioma no consisteen cefuirseabsolutamente
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a la manerade hablarde nuestrosantecesores,sino en res-
petarlas idiosincrasiasdel lenguaje,a fin de no incurrir en
barbarismosque,despuésde todo,por ser elementoextraño,
es lo que mayormentelo afean.

La rectitud de donAndrésBello a esterespectollegahas-
ta la aceptaciónde formas que para otros hablistasmenos
sagaces,podrían ser arbitrarias. Y no debemos olvidar
que fué su épocade intensapreocupaciónpor la gramática.
El castellanodesembocabade plenoen ci romanticismo,que
también en el lenguaje tuvo influencia esta manifestación
del espíritu inquieto del siglo. La gramáticade Bello, por
lo tanto, es una filosofía, una verdaderafilosofía del len-
guaje.Penetraen lo másprofundo de la mecánicade la ex-
presión, llegandopor estecaminoa descubrirlo poéticode
la palabra:esostoscosvasosde barrode quehablaSanAgus-
tín, destinadosa contenerla mezquindado la grandezadel
licor —espíritu— quese vierta en ellos.

Y de nuevotenemosque afirmar de Bello, quees un fi-
lósofo en el sentidogriego de la palabra.Su amor a la sabi-
duría lo lleva, por natural impulso creador,a adentrarseen
la entrañamisma del lenguajevivo de América.

El destinoo el carácter—dramaindividual de todohom-
bre— lo lleva a Londres, dondea la sazónse encontraban
desterrados,porcausaspolíticas—romanticismoen acción—
algunosespañolesy americanos.Con elloscomparteel ostra-
cismo y la erudición. Toma de unosy de otros, tanto como
les da. La correspondenciaentre estos ingenios es de un
desinterésfranciscano,como lo era la pobrezaen la que
vivían. Entre ellos Bartolomé JoséGallardo escribíasus
opúsculosempleandouna ortografía racional que apenas
puedeentendersey BlancoWhite, indaga,cuandoleda vagar
el cotidianotrabajo, formasde gramáticanuevas,y proble-
masfilosóficos.

Nuncahubo épocamás cercana a Alejandría. Cartas
cruzadascasi diariamente revelan una tensa labor inte-
lectual: consultasde obrasde erudición halladasen biblio-
tecasparticularesy oficiales. Romancesy libros de caba-
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llería que,en tierra británica,estudiabanaquellosescoliastas,
y confidencias generosasde proyectos que pensabanrea-
lizar. Las noticiasde Españano eran buenasy las de Amé-
rica eranpeores.La sola cosaperdurableentrelos proscrip-
tosde patriasdistintas,era el lenguajecomún.Rarasociedad
de abatidospor el infortunio, a quienes,no obstantedistintos
ideales, unía un sentimiento humano de la cultura. Pa-
ra ellos la adversidadtuvo consuelo en la actividad del
pensamiento. El frío lo disminuyó el calor del corazón
inflamadoen iras justas.Diospusotreguaen susdolorescon
el encantode la poesía,quecultivabanen horasde ocio. La
laborútil parael futuro reemplazabael presenteáspero.La
frecuenciade la historia, en horasde investigación.,prestá-
bales la fuerza de varonesilustres, para confortarlos en la
propiamiseria;y la familiaridad conpensamientoselevados,
disipábalesnublosde unatempestadquese cerníasobrecada
uno de ellos. Sociedadpintorescay heroica,dondeBello, ya
docto en amarguras,acrecientasu sed de conocimientosy
adquiere.,sin dudaalguna,al contactode inteligenciasescla-
recidas,estímulospara proseguirsus investigacionesfiloló-
gicas y gramaticales.

Del examende la obra de Bello se desprendequepocas
vcces en la poesía castellanahay mayor correspondencia
entre el lenguaje y la inspiración, sin que esto signifique
corrección académicasimplemente.Antes por el. contra-
rio Bello rehuye todo lo que pueda tener visos de acade-
micismo, de falsedad,de falta de consecuenciadel hombre
creadorcon la naturalezade su creación.

Con frecuenciareaccionacontrael amaneramientoque
infestabala poesíaespañolay, sobretodo, laamericana.Suer-
te de afectadoacademicismoqueno representabaunanueva
expresión.Más bien era repetición de formalismos retóri-
cos, aprendidosde segundamanoen imitadoresde Góngo-
ra, sin que esto expresaranobleza alguna de dicción, ni
penetraseen la inmensidaddela naturalezadel Nuevo Mun-
do, llena de majestadimponentee inesperadamansedumbre.
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ParaBello tales afectacionesveníande la decadentepoe-
sía española.De allí quedijera en su célebreAlocuciónque
era llegadoel tiempo para que las Musasdejaranla culta
Europay se volvieran al mundode Colón.

Estaexpresióntienehondosignificado.En muchasoca-
siones la he estimadocomo uno de los momentosmás no-
tablesde la poesía americana.Con ella Bello, por primera
vez, señalaa sus contemporáneosla necesidadde renunciar
a 10 ya hecho,deolvidar lo construídocon tantainspiración
en obrasfamosas.

Una naturalezaapenasdescubiertarequeríauna nueva
expresión.En América ya se habíalogrado, sobre todo en
México y enQuito, unapintura fuerte, de unasignificación
propia. Tristehubierasido quelos pintoresde Américapin-
tasensus cuadroscon la serenaluz de la zona templada,
desdeñandolos tonos sepiay ofuscados,que tanto carácter
imprimen a la pintura colonial.

Hasta ahora hemos visto como hay una interferencia
de lo clásicoy lo románticoen Bello. Hemos queridoestu-
diar el desarrollode su personalidaden estedoble ambiente,
ya que, en modo alguno podría considerárselecomo un
clásicopuro, ni como un románticoexaltado.

Mas, estadualidadapareceen todos los hombresde su
generaciónen América, puestoque conla influencia pseu-
doclásica,recibida de la Colonia, entraronen el siglo in-
quieto y turbulentodel romanticismo;y el sabio Barón de
Humboldt les entreabrió,desdelas cumbresdel Ávila, el ca-
mino de los espacios infinitos. Acaso el Delirio sobre el
Chimborazo,de Bolívar, unade las páginasmásrománticas
de la época,no sea otra cosa que retardadamanifestación
de la semillaquedejaraen el almadel Libertadorel prodigio
de la ascensióndel sabio alemán a las cumbres del monte
caraqueño,como podría también serlo la afición de Bello
por la poesíade sentido,digámosloasí,geográfico.
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CLÁSICO EN SEGUNDA POTENCIA.

Dice Ortegay Gassetque Goethees el máscuestionable
de todoslos clásicos,porquees el clásicoen segundapoten-
cia. Y estosignifica, desdeluego., que el clasicismodel gran
escritoralemán,por lo que a la Europaculta se refiere, es
un clasicismoretardado,que aparecedespuésde cumplido
el períodotransformadordel Renacimiento.

Buenoes observarqueen el siglo XVI, épocade transi-
ción, Europase dividió en dos porciones:la Europacatólica
y la Europareformadao protestante.De allí que el clasicis-
mo sea también una afirmaciónreligiosa, una exasperación
del sentimientoreligioso, bienqueen muchosde sus aspectos
el Renacimientose tiñe de desinteresadapaganía.

Paramí lo másdramáticode la épocalo entrañaprecisa-
mente la división de la cristiandadhomogéneade la Edad
Media en las dos porcionesantagónicasque integran a Eu-
ropa, a partir del siglo XVI.

Una especiede concienciacrepuscularinvade las men-
tes recién salidas del estupor de la Edad Media. Florecen
Santoscon mayor inquietud espiritual que en pasadasge-
neraciones.Muchosde sus hombrescaminanentredos luces.
No podríasabersedóndeterminael católico en Shakespeare
y dóndecomienzael protestante.El sentido ascéticode la
muerte que, en varias oportunidadesmuestrael príncipe
vacilante, recuerdaexpresionesdescarnadasde la mística
española,no obstantedeslizarsesu figura tambaleante,como
su conciencia,entre los pesadoscortinonesde la corte de
Dinamarca.

Goethe es el hombre de concienciacrepuscular,nacido
ya superadaaquellaetapa.No sin razónse ha clasificadoel
Romanticismode segundoRenacimiento.Peroestavez el li-
bre examense encauzapor el caminodel racionalismo.

Por ello, sin duda alguna, resulta un verdaderoacierto
la clasificaciónde clásicoen segundapotencia: epígonosde
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unaépocade transformacionesya superadaen muchaspar-
tes,pero todavíapor realizarseen otrasmuchas.

Bello, desdeestepunto de vista y conrelación a Europa
de donde deriva todos sus conocimientoscientíficos e in-
fluenciaspoéticas,debe,desdeluego, ser estudiadocomoun
clásico en segundapotencia. Pero en el escenarioameri-
canodebeconsiderárselecornoun románticoqueevoluciona
siemprehacia lo clásico,como un hombrede su tiempo que
incorpora a la vida incipiente de estos pueblos elementos
universales.La separaciónes una simple cuestión de pers-
pectiva.Consertan distanteslaspatriasde Belloy de Goethe
y tan diferentessus culturas,el fenómenoes más o menos
parecido.En ambasnacionesla incorporación del roman-
ticismotienesentidoclásico;perode un clasicismoaprendido
en los clásicos,o lo que es lo mismo en segundapotencia,
como afirma Ortega.

Bello es, por lo tanto, un espíritu cuestionable;con
él se opera una evolución de gran trascendenciapara el
espíritu americano.Evolución quecorre parejacon el desa-
rrollo político de Américaya libre de la tutela de España.

Marcaesteperíodode transformación,comosignoindis-
cutible de ella, la Alocución a la Poesía.Bello se dirige a la
Musa para que deje la cuita Europa “que su nativa rusti-
quezdesama”.Ya el Romanticismohabíahechola mismasu-
gestióna la Musa amaneradadel siglo XVIII. Desdeluego
el escenarioque Bello le ofrecíapara sus naturalesesparci-
mientosera muchomásamplio que los peinadosjardinesy
bosquesciudadanosde las églogaseuropeas;y no obstantela
forma clásica del apóstrofe, virgiliana introducción de la
oda,hayun impulso románticoen la mismainvitación.

No se puede negar en esta introducción una rebeldía,
aunquemesurada,contrala cultura queparala épocaexis-
tía en Europa;precisamentecontrala misma quereaccionó
el Romanticismo,despertarde espíritus fatigados por lo
afectadode un arte, en su mayoría,de tediosasrepeticiones,
inconcebibleen un mundo renovadopor ideales,puedede-
cirse reciéndescubiertos,y por la penetraciónde unanue-
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va capasocial; redimida por el Evangeliode la Revolución,
en el campode la cultura.

El poeta,pues,por sobre todas las cosasbusca la senci-
llez, lo espontáneoque brota, como fuentecristalina,de lo
másrecónditode la selvaamericana,bienen el hombrena-
tivo que tambiénes naturaleza,bienen la naturalezamis-
ma, o seaen el campo.

Pero Bello no se limita sólo a la naturalezaadmirable
del Nuevo Mundo como poeta, sino que como filósofo
tambiénestudiaal hombre.

Platón hacedecir a Sócratesqueno es posibleencontrar
la ciencia fuera del hombre.Parael padre de la filosofía
,griega,comopara todo filósofo, el hombre es lo esencial.

La criaturahumanaes la másimportanteobra del inge-
nio divino. Los filósofos griegos estudianal hombreen to-
dos sus aspectos,si bien es cierto que dabanmayor impor-
tancia a la inteligenciaque al sentimiento.Porqueverdade-
ramente,para ellos, la psicologíaestabaconfundidacon el
pensamiento.

No conocíanciertamentela profundidaddel alma, por-
ción de la humanacriaturamisteriosay oscuraque apenas
existe de cierto tiempo a esta parte y que, en la vida mo-
derna,adquieretanta importancia.

La novela contemporánease mueve en estasdimensio-
nes. Por lo que a pesarde emplearmétodosconocidospor
los poetasépicos,encuentraparasudesarrollola novedadde
unaregión de mayoresprofundidades.Puededecirseque la
novelaes la historia de un héroe,al parecervulgar, visto por
dentro.

No obstantela épocay su amor a la culturade susiglo,
Bello es uno de los temperamentosmásobjetivosqueexiste.

Y al decir que es objetivo lo reintegro al clasicismo,
cuandolo que más importaba era la inteligencia en todas
sus manifestaciones.

La cienciaabsoluta,como sueledecirseal referirsea ella,
entrañael conocimientode todaslas cosas.Pero la ciencia
es positiva, especialmenteen la épocade Bello.
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De allí que en toda su obra, en cuantoa método,apa-
rezcael positivista. Hay, sin embargo,un punto dondelos
sentimientosde la época no logran penetrar: la religión.

Conservódurantetoda su vida —y fué larga la de Be-
llo— los principios religiosos que imprimieron profunda-
menteen su almalas candorosaspalabrasde los noblesmaes-
tros virgilianos de su juventud.

Pero es un positivista en todo cuanto no atañea la re-
ligión. Un positivista por io quea la comprensióndel mun-
do, como fenómeno, se refiere. Por cuanto a los ideales
propugnadospor él en materiaeducativa,bienpudieraen-
clavárseleen el grupo de los pragmatistas.

Filósofos de esta escuelahan establecidola diferencia
queexisteentrelos antiguospedagogos,los cualesjuzgaban
la educacióncomounapreparaciónpara vivir, y losmoder-
nos que la considerancomo un procesoen la vida.

Nadie entre antiguos y modernos, podría encontrarse
más acordecon esta tendenciaque Bello. De allí que toda
su vida no fuera otra cosa que un continuo educarse,un
sostenidoprocesode transformación,de superación.Su sed
de conocimientosno conoció límites posibles.En todo mo-
mentoleía. No dabatreguaa la lecturani siquieraparaco-
mer. Se dice que respondíaa quienesen su avanzadaedad
le aconsejabanqueno cometieratal imprudencia: “Las Par-
tidas son un gran digestivo”. Frasellena de humor, de un
humor sano. Alguien ya ha señalado,con bastanteagude-
za, queen Bello habíatambiénun humorista.No podíaser
de otro modo.En parteera fruto retrasadodel siglo XVIII.
Sonrisasy sangre.Encajesy acero.Epigramasy madrigales.

Sin dudaBello tuvo el sentidode la educaciónde los mo-
dernospedagogos.No es éste un medio para llegar a una
meta, sino un camino que camina.Educándoseeduca. Su
obra, de consiguiente,tiene la calidad de ensayo.A pesar
de ser tan perfecta,contienealgo de perspectiva.

Pero, en la poesíaes dondemás se advierteeste sentido
de ensayo.Parecequecadauno de suspoemases un esfuerzo,
parallegara otrosde mayor importancia.Así seva superando
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hastala perfecciónde las Silvas americanas.Es lástimaque
el canto América no lo hubiera concluido.

A este respectoes bien reveladorel hecho de quehaya
una repeticiónde las mismas metáforasen los poemasla
Alocucióna la Poesíay la Silva, así como metáforase ideas
esparcidaspor doquiera, que recoge con mayor brillo
en estosfrutos de su madurez.

En la constantebúsquedadel propio paisajese arriesga
Bello por sendascompletamentenuevas en la incipiente
literatura americana.Y es un constantehallazgo su pere-
grinar. Nada semejantea la Silva a la Zona Tórrida, por
brillo y novedadde susmetáforas,se habíahechoen Amé-
rica.

Puededecirsequecon él naceuna forma peculiarde la
expresióntraslaticia:unametáforaqueexcedeen vivacidad
a todo lo quehastaentoncesse conocíaentrenosotros.Pero
queno es totalmentenuevasi se tieneen cuentaqueen mu-
chosde los poetas—cronistasde la épocade la Conquista—
como Juan de Castellanos,aparecenalgunosversosdedica-
dos a cantarla naturalezaamericana,no exentosde origi-
nalidad; y que sin duda alguna, por el sentimiento que
expresandela variadaselvatropical, tienenciertasensualidad
expresivaqueles da un graciosoaire de familia conla poesía
de Bello. Sin embargoconviene recordar que en aquéllos
las metáforasson frutos naturalesy un poco desordenados
de una imaginaciónestimuladapor la grandezadel paisaje.,
mientrasqueen Bello sonproductosde la concepciónde una
poesíatípicamenteamericanay de una vigilada disciplina
estética.

El pedagogonuncaduerme.La poesíaes caminode per-
fección que ofrece a sus discípulos.En su ejerciciodepura
su almasensitiva,templael metalde suspenas,bien cuando
recuerdala Patria distante,bien cuandoevoca la hija desa-
parecida,especiede luminosa estela parasu alma abatida,
en medio al céspedlento de la muerte.

El viejo escolar,en la serenidadrecoletade su cuarto
de estudio,cuandodejabalos densoslibros de investigación
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filológica o de cualesquieraotras disciplinas,se entregabaa
la dulce tarea de rimar; pero no como pasatiemponi des-
canso.Nunca lo conocióla agilidad de su pensamiento.Su
poesíarevela trabajo. Un trabajo minuciosode orfebre. De
allí que sus poemasparecenhechosde fragmentos.Algunos
podríanaislarseen magníficosepigramaspor la perfección
de la forma y la riquezadel contenido.

La unidadpoemáticade sus largascomposicionesrevela
hondameditación;y el equilibrio, estoes, la pacientereali-
zaciónsin quenadafalte ni nadasobre., es el fruto de vigi-
lada experiencia.

Es indispensableestablecer,llegadosa este punto, la di-
ferencia queexiste entre ensayo,de que hemosvenido ha-
blando, e improvisación. Nada hay tan distante de Bello
como la idea de improvisación.En él nadaes improvisado.
Todo nacede unaprofundaelaboraciónmental,de un largo
procesoespiritual. El mundode Bello, en e1 quese mueve
ampliamente,es una concepción intelectual. La realidad
truécaseen fantasía.Las cosasque lo rodeanestáninvestidas
de unanoblecalidaddepensamiento.Estoexplicaquepueda,
en forma original, hacer propios ajenos pensamientosy
trasladara escenariosamericanosepisodiosque se realizaron
en camposcompletamenteexóticos.

En verdad,lo exótico no existepara él. Los poemasro-
mánticosde Byron y de Hugo, situadospor el amor a lo
pintorescode aquellosingenios, bajo la luz de cielos orien-
tales,con el influjo de su palabracreadoraadquierencomo
unanueva emotividady gracia. Un procesode elaboración
mentalse ha efectuadolentamente:no traduce,crea. Con
pensamientosadquiridosen ricos graneroshaceobra propia.
Por ello ensupoesíase confundelo original y lo adquirido.
Por ello sus creacionessin perderla frescurade la inspira-
ción ingénita, recuerdanlos mejorestiempos de la lírica
española.

Clásicoen segundapotenciaque es cosacompletamente
diferentequepseudoclásico.El clásicoen segundapotencia,
cuyo arquetipoes Goethe —que tampocodeja de ser ro-
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mántico —es un temperamentovital, revolucionario si se
quiere,quevive de los clásicos,queno prescindede la cultu-
ra sino que se amparaen ella parareaccionarcontra formas
preteridas.En estemismorango,entrelos escritoresdel siglo
XVII español,siglo normativo,podríamoscon todo acierto
colocar a Don Franciscode Quevedo.Aún sus novelasque
reflejan de modo realistael panoramapolítico de la época,
acusaninfluencias de obras anteriores. Quevedo vive de
influencias literarias. Su mundo es una estructuración
mental, voluntariamente fabricada con materiales de
pasadascivilizaciones. Un andamiajeculto, intelectualista,
por lo que en su estilo y en sus invencionesprevaleceun
ingenio que, en veces, llega a ser fatigante por artificioso.
Reversode Cervantesencuyo ámbito todo parecenatural.
No podríamosimaginar a Quevedoleyendolos papelesrotos
dela calle. Tampocopodríamosconcebirquelo hicieraDon
AndrésBello. Ni el uno ni el otro tienen paño paraestos
menesteres.Suciencia no les viene de lo popular, romances
de ciegosy cancionesde soldadosrodadaspor el viento, sino
de latinosprofundosde bibliotecasconventuales.Por lo que
Cervantes.,en todo momento,seráel clásicogenuinode las
letras hispanas,a menudodesprevenidoen sus expresiones,
perosiempreatinadoen susconceptosy usodel lenguajecon
que suelenexpresarsesus personajesen la vida cotidiana.

Muchasveces se me ha ocurrido pensar,repasandolos
versos de Bello, en Don Franciscode Quevedo,no cierta-
mentepor ios motivos que los inspiran, sino por la forma.
Nada más parecidoal endecasílabode Quevedoqueel de
Bello. Ambos construyenel verso con una precisiónnota-
ble. Ambosconservan,como ningúnotro poetacastellano,el
sentidolapidario de la estrofalatina.

Dígaselo quese quiera,perosi con algotiene semejanza
la Silva a la Zona Tórrida, por su elaboración,es con los
poemasde la escuelacultista o intelectualistadel Siglo de
Oro. Don Franciscode Quevedofué su más conspicuore-
presentanteenEspaña,y Bello, a mi entender,sumás atilda-
do cultivadoren América, precisamenteen la épocaen que
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nuestrapoesía tendíaal pseudoclasicismo,a unaexpresión
sin grandeza,circunscritaa la forma exterior, como suele
acontecersiempreque se toma como norma estéticala re-
tórica de una tendencia.,sin parar mientes en que toda
expresiónverdaderamenteartística, responde,bien a un
ideal colectivo, bien a una idiosincrasiapersonal.

Pero el cultismo de Bello, con todos los maticesde su
alma equilibrada,constituyóunareaccióncontraesa poesía
artificiosa y circunstancial,quea despechode la frescura
y rusticidad de nuestravida, cultivaban poetas de escasa
inspiración.

Toda obra poéticagrandeentrañaunareaccióncontra
el pasadoinmediato.Contra la vulgaridad.Porquetoda es-
cuela despuésde culminar en sus representativos,degenera
en repeticiones;pierde novedad. Se necesitaque el Viento,
soplandoen los jardinesmarchitos, arrastre la hojarasca.
Pero entre la seroja siemprehay flores sostenidaspor la
savia vital al tallo robusto.Volverlas a encontrares obra
de recreación,labor de crítica. Bello es al parcrítico y poeta.
Con su ejemplo reanima formas desdeñadasy con su
crítica enseña.Ambas cosasse encuentran en su misma
poesía.La Silva ha sido modelo para muchasgeneraciones.
En este sentidopuedeser consideradocomo un poema di-
dáctico,pero por la inspiraciónes lírico. Las metáforasson
de un lirismo que no aceptaríala épica.La desventuray la
grandezade Bello es la lucha con el medio; sus versos res-
pondena este dolor, acción íntima del poema,por lo que,
no obstantela forma descriptiva, tienen las silvas el dra-
matismointerior de los poemaslíricos.

El retórico adocenado,el falsoescritor,se conformacon
los modelos heredados.Pero el verdaderopoeta comienza
por romperlos.En todo gran escritor hay un aventurero.
Un pirata que roba en maresinfinitos, embarcacionescar-
gadasde ricas joyas. Las roba para deformarlasy hacerlas
propias.Sin riesgono haybellezaposible.La serenidades una
belleza indiscutible, pero es bella cuandosuperael dolor;
si no, es simplementeretórica.
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Mucho temeel hombresedentarioa la aventuracuando
éstaentrañaun esfuerzomuscular.Peroel tímido hombre
de estudiono temela másterribleaventuradel pensamiento
en trancede creación. ¡Con cuántaaudaciase lanzapor ma-
res desconocidos,con cuanta impaciencia sondeabáratros
profundosdel espíritu, con cuántadelectaciónrompe ba-
rrerasy se atrevehastaa profanar regionesintocadas!

En esta aventuradel pensamiento,el tímido Don An-
drésBello no tiene par en nuestrasletrasni émulo en las de
América.Nadiecomo él penetrólos secretosdel lenguaje,de
la filosofía de su época ni de la historia del pensamiento
españolen las pasadas.En su afán de conoceral alma es-
pañoladescifralos secretosdel romance,expresiónpopular,
colectiva,cuyadramáticaadustezcasino tieneparangónen
otras literaturasde Europa.

No tiene parangónporque precisamenteel romanceno
pertenecea la “culta Europa”. Nacecomohierbaespontánea
de unatierra en barbecho.Españasiempreestáen barbecho.
Tiene el romancela sobriedadespléndidade la llanura. Di-
ríaseque es como las hojas que la cubren y que en cierto
modo tienen el color de la tierra. Todo en Castilla es del
colorde la tierra.No haynadatan telúrico enelmundocomo
lamesetacastellana.Los versosdel Poemadel Cid son tierra,
y tierra a pesarde lo espiritualde ellos, los poemasde Santa
Teresa.

Nuestra llanura dilatada tiene un color plomizo, algo
vago entre tierra y nube, algo que llevó a Lazo Martí, el
mejor cantorde la llanura, a decir queel Llano es una ola
quehacaídoy el cielo es unaola queno cae.Pero en Casti-
lla el cielo, el quepintan los pintorescastellanos,tiene algo
de tierra en sus colores,algo perenne,fuertementecimenta-
do, queno es ni puedeser pasajero.

Imposibleencontraren el cielo castellanonadaquepueda
pareceruna ola: un poco de aguaque está por caer. En
cambio el Llano tiene semejanzascon el mar. El viento
entre las hierbasraserastiene cierto rumor de agua; pero
enCastillanadahayquerecuerdeel agua:Castillaessedienta.
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No hay frescuraen el romance.Bello transitapor estase-
quedad.,por estatierra del colorde la tierra, perono secon-
tagia de ella. Nadaexiste másfresco,de un verdor más re-
ciente, que la poesíade Bello. Es un trozo de paisajerusti-
cano, un paisajedondelas hierbascrecencon abandonode
égloga,de una églogacantarina,comola nota larga de los
vientosmarcerossacudiendolas flautas ingentesde las “es-
pigadastribus”.

No se contagiaBello de la sequedadespañola.La tierra
enjutano penetraen su alma. El paisajesedientono agosta
sus manantiales.La opacidadde los adustosrinconesde la
llanura, no apagala venade aguaque brota de su interior
fontana. Su trato con escritoresascéticosno marchita su
panteísmode hojaverde.Tiene un sentimientoesperanzado
de la naturaleza.Ama las cosascon pasiónlejana, platónica.
Nuncatrata de poseerelsecretode unanaturalezaqueres-
peta; su poesía del campo tiene una alada graciavirginal.

Como un tímido manceboenamorado contemplalas
rosas,pero no las deshoja.No se deja llevar por el arrebato
de la inspiraciónpoéticani religiosa,ni por el agónicode los
santosde Castilla, ni por el satánicode Byron, no obstante
tenerpor unosy por otros profunda admiración.

De todo esto se desprendela diferencia notable que
existeentreel sentimientoreligioso de Bello y el de los es-
critoresespañoles:Bello no es asceta.No es un desesperado
de esperar:un agónico,como diría Unamuno,ni un náu-
frago, como dice Ortega.Ni lo uno ni lo otro.

Bello es un hombresereno.Un contemplativoparaquien
la religión significa esperanzay no tortura. Cadavez que
expresasus sentimientosreligiososlos asociaa la naturaleza,
bien en su obra inspiradadirectamenteen ella, bien en la
que brota, no menosoriginal por cierto, del fondo riquísi-
mo de su cultura.

A esterespectodebodecirqueBello, como todo escritor
culto, no tiene obra absolutamenteoriginal. Sus poemas
estánenraizadoscon ios de otros escritoresanteriorespor lo
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quede aquéllostomaron,y vigentesen produccionesposte-
riores por influenciassecretaso delatadas.

Así todas sus obrasnacendel fondo de su cultura, de
un esfuerzointelectual.Sin embargoes original. . . Lo que
generalmentesuelellamarseun creador. . . Pero¿quées un
creador?¿Quésignificaen arte esta palabra?¿Cuál de los
grandesescritoreshasido creador?¿Cuálha sacadosusobras
dela nada,de la ignorancia?.. . Ninguno. La creaciónen el
sentidosimplistaque suele dárselea la palabra,no existe.

Durante muchosaños—soberbia de nuevasgeneracio-
nes,que no conocieronlos antiguos,maestrosen la repeti-
ción—, se ha estadohablandode creación,sin recordarque
el arte, cuandoes verdaderoarte, no haceotra cosa quere-
producir. El artees imitación. Desdequeel hombrecomien-
zaa escribir,o mejor, a pensar,no haceotra cosaque imitar.
El lenguajeque es la forma primera de la imaginación
poéticano es otra cosaque una imitación.

El arte tiene un hondo sentido humano,de universal
comprensión,precisamentepor ello: porque es una imi-
tación que se viene perfeccionandoa lo largo de los años.
Por lo queen el poemamás recientey desprevenidode in-
fluenciasculturales, encuéntransesin duda, reminiscencias
de épocasanteriores.

A pesarde la constanterepetición,logra el arte, por su
ingénita generosidad,escapara la monotonía, porque la
bellezano estáen las cosassino en el hombrey la origina-
lidad en la capacidademotivadel temperamentoreceptor.
Así de pronto, nos sorprendeunaexpresión,una metáfora
o la belleza de una flor, aunque anteriormentehayamos
estadoen contactocon ellas. Y esta capacidadde emoción
haceal poeta...Poetatambiénesel lector en trancede com-
prenderla originalidad de las cosas,o lo que es lo mismo
su propia originalidad.

Este estadode alma, suertede una virginidad que se
renueva,es conocidopor los místicos—quetanto sabende
estascosas—como el estadode gracia. También los pri-
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merospoetas,vecinosa los dioses, le dieron el nombrede
inspiración.

La rosa,mil vecesvistaen el jardín, se hacenuevacada
vez que la contemplaunapupila queama la rosa, como se
hace nuevaunametáforacuandola captaunapersonaque
tiene sensibilidadparael lenguaje.La únicacreaciónposible
en poesíaes el lenguaje, la propia expresión,la manerade
exteriorizarla imagen,forma visible del conocimientosub-
jetivo que tenemosdel mundo. Por eso Bello, no obstante
expresaren la mayoríade las vecesimpresionestomadasen
ajenoshuertos, tiene una forma original, como la tiene
Garcilaso,apesarde querecuerdafuentesitalianasy la tiene
Shakespeare,peseal influjo, delicadoy sangriento,de Flo-
renciay de Venecia en sus comedias.

La poesía de Bello puede clasificarsecomo una gra-
mática de la sensibilidad.Y, por lo tanto, el vocablode este
poetadel lenguajees una verdaderapoesía.Pocasveceshe-
mos visto mayor unidad y compenetraciónde ideas,sen-
timientosypalabras.CuandoBellohablapareceque las cosas
adquierenuna vida singular. En estavitalidad del lenguaje
esun verdaderoémulo de Cervantes.La Zona Tórridatiene
ensu poesíaun color especial.Se sientesu paisaje:la gracia
de un paisajevisto con amorosainteligencia. Así el maíz
es “jefe altanerode la espigadatribu”, el algodón “rosa de
oro y vellón de nieve”, el cacao “urna de coral” y el cielo
de nuestros crepúsculosmagníficos, “cambiante nácar”.
Hastael mismoviejo torreónde la haciendasolariegatiene
unapersonalidad,se diría paisajede un torreón, comparable
al de los molinos y posadasde Cervantes.

En todas las expresionesde Bello, hay, sin duda, una
gran originalidad idiomática. Escribía como pensaba.No
era la literatura en él artificio. Nació para escribir como
otros nacenpara cantar.Su expresión es por naturaleza
poética.Cuandose adentraen camposmásestériles,lo ha-
ce impulsadopor la necesidadde expresión.Estudia para
escribir porque necesitadarle forma a sus ideas.No es la
escriturapara él sacrificio impuesto por la necesidad;no
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podía quedaralmacenadosu pensamiento,puesto que no
permanecíaestático, sino que adquiría nueva forma. La
novedadno se resignaa la anonimia.El procesode elabora-
cióno de gestación,concluyesolamenteconel parto.El fru-
to no se quedaen semilla si la semillaconservaintactasu po-
tencialidad.El fruto animal,vegetal,o intelectualunavez
elaborado,pugnapor vivir y, sobretodo., por independizarse
del lugar dondesufrió la oculta transformación.

Los escritoresque leen y no escriben,o mejor que no
sientenlanecesidadde escribir, son aquellosqueno elaboran
lo que leen sino que lo conservanen la misma forma que
lo captaron.Los que, dicho de otro modo, no tienen ima-
ginación creadora.Porque, ciertamente, no hay mayor
tortura que la de la imaginación,constantetransformadora,
hilandera que con hilos vulgares teje hermosastelas, que
con palabrascorrienteshace ricasmetáforas.

Bello es el arquetipodel escritor.Porlo queescribesiem-
pre, constantemente,de diferentesmaterias.Escribetextos
de Derechoy en sus definicionesroza la poesía,quenunca
dejóde serlefiel; comofray Luis de León contemplael cie-
lo entrearrobamientoscandorososy como Newton intuye
la poesíade los números.

Bello en su comprensiónenciclopedistade las variasac-
tividades del pensamiento,tenía, como Voltaire y como
Rousseau,un conceptopoético de la ciencia; pero su esté-
tica no abordacon frecuenciala metafísica.Su tempera-
mento latinoamericanola rehuye.Siempreposeeuna clari-
dad mediterránea.La claridad de sus maestroslatinos. La
claridadde nuestrosol tropical.Parecequela bellezaemana
de su comunión con la naturalezay especialmentede su
sentimientodel lenguaje,de la palabraque perseguíahasta
su másíntima esencia.

Poesía y lenguaje. Así podemosclasificar la obra de
Bello, románticopor cuantosignifica comprensióndel pai-
saje —el hombre es también paisajeen nuestraAmérica.
Clásico, por derivar su obra del fondo inmensode su cul-
tura, fluenciade unatradiciónnoble queasume,sin desvir-
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tuarse,caracteresde novedadamericanaalpasarpor sutem-
peramentoextremadamentesensibledehombrenuevode es-
tas latitudes.

LA FILOSOFÍA DEL ENTENDIMIENTO.

No podemosjuzgar a Bello únicamentepor su obra de
creaciónpoética. Si esto se hiciera perderíael sentidode
unidad quetiene. Parasituarlo en el puestoque le corres-
ponde,excepcionaldesdetodo puntode vistaen el panora-
ma intelectualde su época,es precisoseguirlo paso a paso
en la amplitud de su actividad intelectual, bien se trate
de obrapoéticapropiamentedicha, o de las otrasde carácter
didáctico, las cuales,sin duda alguna, constituyenla parte
másnumerosade su ardualabor.

Tanto unas como otrasobedecena un mismo impulso
de su inteligenciacreadora,a un mismoconceptode la vi-
da, a unamismaactividad interior, suertede íntima fuerza
que lo lleva a penetrarla belleza,pero no de un modo sen-
timental,comosueleacontecera lamayoríade los poetasde
vu tiempo, sino con una aspiración intelectual, elaborada,
sutilmente elaborada,mercedal profundo estudio del am-
bientey, ¿porquéno decirlo?,de los modelosque se había
propuestoseguir desde su juventud.

Al hacerestaobservaciónno nos mueveprurito alguno
de justificar la actitud llamada didáctica de la poesía de
Bello, sino destacar,por lo que tiene de importanciapara
la comprensiónde ella, que la poesíade Bello es unamani-
festaciónde supensamientofilosófico, de su sentidode uni-
versalidady de hondoespiritualismo,bien que como ya he
manifestado,los métodosqueempleaen el análisisdel hom-
bre y de la naturaleza,generalmentelo acercana las escue-
las modernas,quepor aquellostiemposde transformaciones
vitales —romanticismo——comenzabana difundirsepor to-
dos los paísesde América.

Acasola obraen dondemejorpuedaverseestatendencia
de Bello a la universalidad,a la captaciónde to.dos los mé-
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todoso sistemasde pensamiento,creadoshastaentoncespor
el hombre,sea la Filosofía del Entendimiento.

Consideramoseste libro, en su perspectivahistóricades-
de luego, indispensableparael conocimientode Bello; para
poder comprenderla magnitud de su pensamientoy expli-
carseel carácterenciclopedistade su obra profunda.

En aquellosmomentosiniciales del pensamientoverda-
deramenteamericano,la situación de Bello, con relación a
las nacientesrepúblicashispanoamericanas,era de gran res-
ponsabilidad.Su palabra,autorizadapor añosde experien-
cia en paísesde mayorcultura,era oída atentay fervorosa-
mentepor todas las nacionesque se incorporaban,con an-
helos de renovación.,a la cultura universalistay humana
del siglo XIX. Su pensamientofué seguidoen Chile por un
grupode jóvenesqueescuchabansusleccionesbajoci influ-
jo de sumiradaserenay persuasivay, enotrosclimas, por los
queleían enEl Crepúsculolos artículosen que aquel grave
intelectualdefinía la posiciónquehabíaadoptado,con rela-
ción a la psicologíay otras disciplinas de la inteligencia,
precisamenteen momentosde controversiacontrael pasado
escolástico.

Mediaba el siglo XIX. Bello tenía 64 años. La cabeza
armoniosa,como sus pensamientos,coronadapor canasde
unablancuraazulosa.Un reflejo de sabiduríasobrela fren-
te ancha.La bocade trazos finos conservabala amableson-
risa, brasaapagadade una juventud bondadosa.

Dos cosashay en Bello que conservanla gracia de la
juventudhastabienentradoen años: la sonrisay la mirada.
Ni la unani la otra pierdensucandoral recorrerlas sombras
del arrabal de senectudde que nos habla el poeta Jorge
Manrique. La lectura constanteno apagóla luz de aquellos
ojos hechosparaposarsesobretodaslas cosas.Ni los dolores
e injusticias,con ser muchosios que abatieransu alma sen-
sitiva, borraronaquellasonrisa,forma exteriorde la íntima
serenidadqueen él, por la fuerzade la meditaciónconstan—
te, habíasuperadola humanaflaqueza.

Bello contabapara razonarcon precisión en todas las
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disciplinasdel sabercon la preparaciónescolásticacon que
lo había iniciado en la vida del espíritu, Don RafaelEsca-
lona. Por lo tanto,bien armadopenetralas ideas del tiem.
po y toma parteactivaen las controversiasqueparaenton-
ces se suscitabanentrelas opuestastendenciasde la psicolo-
gía, ciencia que, por su novedad,solicitaba la atenciónde
los espíritus inquietos y, muy esencialmente,la de los jó-
venes.

Peroaquí,comoen todaslas manifestacionesde suvida,
aparecesutemperamentosereno.Así, el intelectualenciclo-
pedista,sin la pasiónde los Maestrosfrancesesde aquellaes-
cuela,mantiene,no obstantelo amplio de su ideología,un
templadoequilibrio en el pensamiento.

Su ciencia,conla constanteobservaciónde la naturale-
za y alma americana,no podía tener otro sentidoque el
del acercamientoa la vida del campo, la estabilidadde la
sociedadal amparode las leyesque la rigen y la armonía
entrelos hombres,logradapor medio de la inteligencia,es-
to es,por medio de la ilustración.

En aquelmomento,cumbrede madurezde un siglo in-
quieto, cuandolos nacidos bajo su signo frisaban en los
cincuentaañosy ios quequedabandel pasadotramontaban
los sesenta,Bello enfrentael arduo problemade definir su
situación.No hay que olvidar, por lo queesto contienede
lucha interna, la resonanciaque su actitud asumiríaen paí-
ses como los de América, cuya nueva mentalidadtendía
a asimilar, bajo el prestigio de doctrinasexóticas, las más
recientesformas del pensamiento.

Por lo tanto, la Filosofía del Entendimientorepresenta,
sin duda, un tenaz esfuerzomental realizadopor Bello, en
la madurezde sus años,bien para encontrarsu propio ca-
mino, bien para iluminar el de las generacionesque de él
aprendían,converdaderadevoción, los másintrincadosse-
cretosdel arte y de la ciencia.

Y., como pocas veces en la vida de otros hombres,su
palabraadquiereuna serenidadmagistral: “Entre los pro-
blemas—dice— que se presentanal entendimientoen el
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examende unamateriatan arduay grandiosa,hay muchos
sobre que todavía están discordeslas varias escuelas.Bajo.
ningunade ellas,nos abanderizamos.Pero tal vez, estudian-
do sus teorías,encontraremosquesu divergenciaestámásen
la superficie, queen el fondo; quereducidaa su mássimple
expresión,no es difícil, conciliarlas;y que, cuandola con-
ciliación es imposible,podemosa lo menosceñirel campode
las disputasa límites estrechos,que las hacenhasta cierto
punto insignificantes,y colocanlas más preciosasadquisi-
cionesde la ciencia bajo la garantíade un asensouniversal.
Tal es el resultadoa que aspiramos:resultadoquenospare-
ce,no sólo ci más conformea la razón,sino el máshonroso
a la filosofía”.

Hay, sin duda alguna,muchastendenciasen el ámbito
filosófico de aquellosdías augurales. Pocas épocas en la~
historiadel pensamientohumanoencuentranparasuuniver-
sal expresión,mayor fecundidad;y, ¿por qué no decirlo?,
mayor anarquía.Los espíritusconservadoresse obstinaban
en mantenerlas creenciasantiguas,por virtud de su sola
antigüedad,sin pararmientesen queel hombre y, de con-
siguiente,el pensamientoviven en constanteevolución.

En modo algunopodíaser igual la filosofía de un Eras-
mo, por ejemplo, condenadopor las circunstanciasde su
épocaa viajar a caballo, a la de un filósofo moderno,de
aquellos tiemposturbulentos,capaz de emplear otros me-
dios másrápidos de locomoción.

Y aquí está la principal grandezade Bello como poeta
y como filósofo: hijo de una sociedadpequeñay familiar,
de un medio máso menosrestringido,de la severadiscipli-
na de aquellosmonjesmaestros,que a la sombra de libros
austeros,lo adoctrinaronen los latineslitúrgicos y de Esca-
lona quele enseñóla escolástica;en un momentodadorom-
pe con todaslas ligadurasy echa a andarpor caminosnue-
vos. Andar e innovar. .. Éstaes suvida. Andar de un extre-
mo a otro del pensamientoserenamentecomo anduvode un
punto a otro del mundo. Peligrosaaventurapara muchos;
pero para él, no. Fuerzasle sobraronpara recorrer desde
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las páginas amarillas de las bibliotecas conventualeshasta
las más recientesde Berkeleyy Stuart Mill. Fuerzastam-
bién le sobraronpara vivir por muchotiempo en Europa
y no dejarde seramericano.

PerocuántadiferenciahayentreBello, signode claridad
latina, y los españolesde su generación,muchosde los cua-
les como Salvá, Blanco White, y, sobre todo el inquieto
Gallardo, fueron sus íntimos amigosy no pocasvecescon-
fidenteso cordialescontrincantes,sobre todo en lo que se
refería a disquisicionesgramaticales.

Los escritoresde aquellostiempos, en España,se divi-
dían en dos grupos, bien definidos por las circunstancias
especialespor que atravesabala Península.Los católicosy
de consiguienteespañolizantes,como Alberto Lista, con
quien Caro, el notablecrítico colombiano,comparaa Bello
por la pulcritud de su enseñanza;y los liberalesy republi-
canos de espíritu inquieto, muchos de los cuales andaban
a la sazóndesterradospor el mundo.

En ambosgruposno hay nadie que no sea apasionado.
Alguien, refiriéndosea la épocade Godoy, ha dicho: “en
el españolla pasiónduerme,pero no desaparece”.Y la ob-
servaciónes importantepor tratarsede aquel paisajecon-
fuso de España; entre aristocráticoy plebeyo —Goya y
Ramón de la Cruz. Contrastacori aquellos temperamen-
tos la figura de Bello, siempremorigerado, bien trate de
política, bien de filosofía, bien deje mecer su espíritu en
las ondassosegadasde unapoesía,generalmentede carácter
pastoril.

Con razónen tiemposde tanta turbulenciase le ha lla-
madosabio. ¡Y quécosa puedeser la sabiduríasino sereni-
dad! No en vano se quemanlos carbonesde la juventud
en la contemplacióndel misterio. No impunementese pe-
netraen los secretosdel corazónhumano,abismosde gran-
deza y miserias; ni muchomenos, puedenfrecuentarselas
teoríasqueexplican la condición humana,los sistemasre-
ligiosos o políticos, sin riesgodel candor.Pero si la decep-
ción abatelas almasdébiles,paralas fuerteses acicate,per-
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diendoen el recorrido lo adventicio,masno lo permanente.
La fe en la propia obra, realizadao por realizar, sin duda
es la salud del espíritu: la sabiduría.

No seríapor modo alguno arbitrario ni interesado,to-
mandoa Bello como arquetipodel hombreculto de Améri-
ca y muy especialmentedel poeta,establecerla diferencia
que existe entre el españoly el americano,y, sobre todo
por estarmás definidaslas características,entreel román-
tico europeoy el del Nuevo Continenteque, desdeluego,
viene a ser nuestroclásico,puestoque toda nuestracultura
es esencialmenteromántica.

Diferencia que para mí estriba, principalmente,en la
cualidad contemplativay de consiguiente poco violenta
del poetaamericano.En el sentimientoprofundo de la na-
turalezaque 10 lleva frecuentementea un esperanzado
panteísmo,conceptodel mundo totalmenteopuestoal as-
cetismoespañol:sequedadde almade queya hemoshablado,
y queapenasdesapareceen algunospersonajesde índole po-
pular en el teatro,¿por quéno decirlo?,espontáneo,de Lo-
pe de Vega y los dramaturgosdel Siglo de Oro.

Perovolvamos a la Filosofía del Entendimiento, obra
cumbreen la actividad creadorade Bello. Obra crepuscu-
lar —suave luz matizada— que resume el pensamiento
activo de toda una vida.

Tiene la serenidadde las cumbres,el resplandorde los
cielos en el tramonto,la generosidadde la brisa, portadora
de aromasy semillas.Cuandopenetramosel anchopensa-
miento que la anima, comprendemosel nombre de pa-
triarca de las letras que dieron a Bello casi sus contempo-
ráneos.Emanade sus páginasabsolutaseguridadal par que
un templado afán de entender,actitud constantede un
espírituatentoa quienno turbanlas penalidadesni atemo-
riza la vejez.

Cargadode merecimientos,no se empeña,como gene-
ralmentesucedeen la ancianidad,en aferrarsea un ideal,
a unanorma. Antes, por el contrario, intenta, aunquecon
un pasocansadopor ios años, penetraren el huerto,para
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muchosde sus contemporáneoscerrado,de las nuevasideo-
logías. Por ello, despuésde analizaropuestastendenciasen
boga,dice: “Bajo ninguna de ellas nos abanderizamos”.

No quiere abanderizarse.Pero, en modo alguno, por
espíritu de oposición,de rebeldía,sino por un sentimiento
filosófico, ya expresadocuandoafirma que toda divergen-
cia puede, cuandomenos,reducirse. “Porque, si fuese tan
grande,comopudierapensarsea primera vista, la discordia
de las más elevadasinteligencias,sobre cuestionesen que
cadaescuelainvoca el testimonioinfalible de la conciencia,
seríaprecisodecir que el alma humanacarece de medios
para conocersea sí misma, y que no hay, ni puedehaber
filosofía”.

De nuevo encontramosen estos conceptos al hombre
universalista.Paraél el pensamientoes un todohomogéneo,
una infinita relaciónsin divergenciasinsalvablesni solución
de continuidad.

Sólo puedealcanzarseparecida actitud por una cons-
tantemeditación,digámosloasí,por un sentimientoheroico
de la inteligencia, ya que tal madurezrevela y manifiesta
una insistenterenunciade lo propio y aún de lo extraño,
queen un plano intelectualtambiénnospertenece.Renun-
cia queno obstanteresignadossacrificios,en ella mismaen-
cuentrasu recompensa,como la tienetoda obra del espíri-
tu, másqueen la riquezadel fruto logrado,en el mismodo-
lor de la elaboración.

La ecuanimidada que llegó el pensamientode don An-
drésBello, despuésde la marejadade su vida social e íntima,
tenía que ser, porque la naturalezatiende al equilibrio, la
recompensaa unaexistenciade sacrificios, dedicadaal estu-
dio y al bien de América; pues si ciertamenteVenezuelalo
vió nacery Caracasfué su cuna,América fué su Patria.

Para él como para muchos filósofos de la época, la
humanidadllegaría a la perfecciónpor el estudio, por el
desarrollode la ciencia,o dicho de un modo más cónsono,
por la educación.

Ésta es una expresión, desde luego, más humilde. Y
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Bello, a pesarde la concienciaquesiempretuvo de su valer,
era de natural humilde y humildementeprocurabaacer-
carsea todas las cosas.Por lo tanto, no podíadesdeñaren
suafánde conocimientoal alma humanani permitir quese
le disputarantendenciascontrarias,lo queseríaconveniren
que“carecede mediosparaconocersea sí misma,y que no
hay ni puedehaber filosofía”.

Pero,¿quéerael almaparaBello sino unamanifestación
de la inteligencia,de la mente,o si se quiere, parausar sus
palabras,del entendimiento?

Todos sus raciocinios se fundan en hechos concretos.
Ya hemosdicho que Bello era poco metafísico.De la filo-
sofía ama,por sobre todo, la lógica. Suya es estaexpresión,
refiriéndosea la psicología,que a mi ver, aclara muchosu
ideología: “Nueva serábajo muchosaspectosla teoría que
vamos a bosquejarde la mentehumana;porqueparamani-
festarla armoníasecretaentreopinionesal parecercontra-
dictorias, y para deslindarel terreno verdaderamenteliti-
gioso, tendríamosa vecesqueremontarnosa puntosde vista
generalesy comprensivosde las sectasantagonistas;y otras
vecesnos seránecesariomanifestarpor una severaanálisis
el lazooculto quelas une”.

El pensamientode Bello penetraprofundamenteen las
ideas hasta encontrar“el lazo oculto que las une”. Bien
sabeel filósofo, el cotidiano profesor de materias arduas,
que la mentehumana,acasopor instinto de conservación,
se resiste a aceptarnovedades.Pero también tiene la con-
ciencia,en la dulce madurez de su vida, de que no es la
primera vez que se aventurapor caminosnuevos.

De allí que emprendala tarea, desde todo punto de
vistanecesariaentoncesen América, de establecercon su Fi-
losofía dci Entendimiento,unaarmoníaentrelas varias ten-
denciasque inquietabanel espíritu de la juventud, mediado
el siglo XIX. Y esto asumegran importanciasi se tiene en
cuentala autoridadqueejercíaen las másavanzadascultu-
rasdel Continente.

Como director del pensamientode una época, incan-
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sableorientadorde varias generaciones,no tiene parangón,
si bien es cierto que muchoslo secundaronen la ingente
tarea.

Su actividad intelectuala este respecto,llama profun-
damentela atenciónde cuantoslo frecuentaron.No apagó
la experiencia,como hemosdicho, los impulsosgenerososde
su corazónni agostaronlos añosla vena fresca del íntimo
manantial. Fiel a su vocación, todavía en la ancianidad
aprendíay enseñaba,doble tareaque constituyóla realidad
de suvida. Sucrítica, al parecerdidáctica,fué un verdadero
aporte espiritual para la formación intelectual del Nuevo
Continente.

Así vemosque paralos añosde 1846 a 1849 publicaen
El Araucanoy en la Revistade Santiagoartículos de gran
penetraciónsobreescritores,cuya influencia no podía pa-
sarinadvertidaparaquiense habíaimpuesto,labor verdade-
ramentepatriótica, la divulgaciónde viejas culturasen las
nuevasgeneraciones,desarrolladas,puede decirse, bajo la
guíade su clara inteligencia.

Pero al decir divulgar, convieneinsistir en la calidad
de su obra,puestoque nuncaescribíasin aportar,parame-
jor conocimientode los escritoreselegidos,sus experiencias
personalesen la materiatratada,sus hondossentimientosde
humanidaden la comprensiónde la ciencia, su ingenio y
perspicaciaen la penetraciónde problemasintrincadosdel
saber;en fin, su sensibilidadpoéticaen la recreaciónde la
obray susinceridadparaentenderel esfuerzorealizadopor
éste o aquelautor.

Jamássorprendemosen Bello, bien se trate de autor
consagradopor la gloria o toleradopor la severidadde los si-
glos, bien se dirija a un contemporáneo,de mayor o menor
estatura,sentimientosque no correspondana una íntima
simpatía,a unapersistentenecesidadde coniprender,a una
inteligenciaamorosaque,en muchasocasiones,a pesarde la
rectitud del juicio severo,lo lleva a disculpar ciertasdebili-
dadeso bien a ocuparsede algunasobrasque,en rigor, no
merecíanque tal ingenio se detuvieseen ellas.
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Refiriéndosea Rattier, dice: “En la variedad de siste-
masquedividen hoy la filosofía, cadacual es dueñode ele-
gir los principios quemás fundadosconceptúe;y no somos
tan presuntuososque pensemosimponernuestrasopiniones
a nadie”.

No piensaen estaoportunidad,como no lo ha pensado
nunca, imponer sus pensamientos,pero tampoco se deja
llevar por la fácil corrientede los ajenos.Discute. Emplea
la persuasión,la crítica orientada inteligentementehacia
la verdad.Una verdadrelativa,como teníaque serparael
filósofo que durantelos años de su dilatadaexistenciaac-
tiva, habíavisto aparecery desaparecermuchossistemasfi-
losóficos, en un siglo, como el suyo, cuandola filosofía,
despojándosede prejuiciosescolásticos,habíaentradoen los
másrecónditossecretosde la conciencia,nochede Dios in-
fusa en el ser humanocon el soplo divino de la Creación.

No pretendeimponer sus propias ideas;pero tampoco
se resignaa abandonarlapalestra.Paraél, espírituvigilante,
la lucha intelectuales una necesidad.Por ello afirma: “No
es nuestroánimo rebajar el alto conceptode quegozanen
Chile las obrasfilosóficas de M. Rattier. Nosotrosmismos
hemossido de los primeros en recomendarlas”.Y no obs-
tante recomendarlas,a la juventudpor quien tanto aprecio
sentía,o másbien por esomismo,apresúrasea fijar los pun-
tosen quedifiere con las teoríasdel autor. De nuevola dis-
cusión con los otros y consigo mismo como motriz de su
obra creadora.

Aparecemásfirme en estafasede suvida el espíriture-
flexivo, el intelectualpuro que se agita en círculosmuyele-
vadosdel pensamiento,queno cejaun momentoen el monó-
logo, diálogo con su propia alma, en un afán de descubrir
la verdady queen todo momento,por natural actividadde
su inteligencia, mantieneuna dramática polémica íntima.

Esta actividad, dramática,como he dicho, por lo que
hay de fatal en ella, lo lleva a transformar—recrear,como
se dice hoy— la obra de divulgación,dotándolade origina-
lidad, bien en la poesía,síntesisde supensamiento,bien en
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la crítica, fruto de su generosasimpatíay madurezintelec-
tual.

Si las obrasde Rattier —afirma— “no son del pequeño
númerode aquellasen quecampeaalgún granprincipio ori-
ginal, que abraun nuevoy vasto horizontea la ciencia,el
autor ocupaa lo menosun lugar distinguidoentrelos escri-
tores cuya misión es refundir trabajosajenos,coordinarlos,
y darles la forma convenientepara hacerlosentrar en la
circulacióngeneral,misión, también,de altaimportancia,y
cuyo adecuadodesempeñoexige cualidadesnadacomunes”.

Tiene Bello la facultad de retratar su espíritu en una
frase. Pareceque su pensamientopugnasiemprepor salir
a lasuperficie.Diríasequelaavariciade lasideasjamásafee-
tó su personalidad.Se vierte en unaexpresióncomo en un
espejo,cuya limpidez de luz estancadadieramásbrillo a la
figura. Casi puededecirsequeestaspalabras,consagradasa
Rattier, son rasgossinceros de la autocrítica implícita en
casi todossus escritos.

Comounamisión, no siemprefácil de cumplir, entendió
Bello suobrade divulgación.Por estoabordólos másdiver-
sos temasy trató acercade libros y autoresquehoy cono-
cemosprincipalmentepor haberseocupadode ellos el genial
poetade la Silva de la ZonaTórrida. Peroa másde conside-
rar como unamisión la tareade coordinarpensamientosaje-
nosparafacilidad de suestudio,afirmaquesuadecuadodes-
empeñoexige cualidadespoco comunes.

En la filosofía de Balmes,encuentraBello puntos con
los quedisiente,no obstantetenerunagranadmiraciónpor
elautor.El pensamientovigilante deBello, nuncase entrega.
Su admiraciónno es rendimiento.Su crítica tiene unagran
intimidad por ser confesiónde su propia alma. Así, refi-
riéndosea Balmes,dice que la filosofía es “la ciencia de los
hechosdel sentidoíntimo”.

Intimidad, compenetración,verdaderaactitud filosófi-
caantela naturaleza,antela creacióndel hombre—intelec-
tualidad—tal es la vida de Bello. De allí quepocasveceslo
asaltela dudade sucapacidad;de allí quesiempreencuentre
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unarespuestaadecuadaa profundasinterrogaciones;de allí
que tenga, como pocos, la facultad de objetivar todos los
sentimientos,aúnlos máshondos.Su posición, por lo tanto,
es la de un intelectualdel siglo XIX.

Muchasson las teorías filosóficas elaboradasdesdePla-
tón hastaBalmes,muchaslas interrogantesque se ofrecen
a las diferentesescuelas.El alma humanaandasiempreen-
tre sombras.Pero Bello frente a tan arduosproblemasen-
cuentra,como siempre, la solución que satisfacesu inteli-
gencia,queda seguridada sus pasos.Las siguientespalabras,
reveladorasde su pensamientoentretantasvacilaciones,co-
mo entonceshabía,son frutos de destiladameditación:“La
causaestá,a mi ver, en queel almaconfundea veceslas apa-
rienciasfalacesde la imaginacióncon los hechosverdaderos
suyos,en queel testimoniode la concienciaes irrecusable”.

No puedeimaginarsemayor frescura.Bello ha tramon-
tado la cumbrede los años. La ascensiónno ha sido fácil.
En las vueltasdel camino, como sueledecirse,ha dejadoal-
gunasilusiones.Alguna vez la maldadmordiósu alma. Pero
ni acíbaralmacenópara ensombrecersu vida, ni disimuló
el armade la venganzaparaherir al enemigoen momento
propicio.

Valiéndosede los pensamientosele Hugo y haciéndolos
propios pidió a Dios por los enemigos,por los que habían
destruído,en parte, su vida, alejándolopara siemprede la
tierra dondehabíanacido; de los graciososnaranjos—oro,
verdey carmín—, del apaciblepatio familiar; de los viejos
libros sobrelos cualesseespaciaronsus ojos infantiles: come-
diasde PedroCalderón,églogasde Virgilio frecuentemente
acariciadaspor las manos del padre Quesada;gramática
francesaqueun día le cedierael conde de Ustáriz, su ami-
go intelectual, su compañerode lecturas,acasosu primer
interlocutoren el inteligentediálogodel pensamientovaga-
bundopor zonasapenasentrevistasde la generalidad.

Por lo que sorprendeel que este hombremás de una
vez enlutadopor la desapariciónde un serquerido,másde
una vez alcanzadopor la mezquindad,tenga a la hora de
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la vejez tantamansedumbrede alma, tanta fe en la huma-
nidad, tanto amor en la ciencia y tanta bondaden el co-
razón.

El testimoniode Miguel Luis Amunátegui es de indis-
cutible valor a este respecto.Y junto al de este meritorio
escritor chileno, fiel guardiánde la obra del insigne poeta,
el de todas las personasque, por diversascircunstanciasy
actividades,tuvieron trato con Belio en las postrimeríasde
su vida.

Dice Amunátegui: “Cuando se sintió aquejadopor las
dolencias propias de la vejez, una inclinación natural au-
mentó su gusto a la medicina”. De este replegarseen sí
mismo, despuésde una arriesgadaaventuraespiritual por
el mundo de los hombresy de las ideas,surgieronsiempre
conceptosque revelabanuna profunda serenidadinterior,
no obstantela actividad persistente,brasa viva de la idea
en elaboración.Porquesu meditaciónno era pasiva, como
frecuentementeaconteceen ios ancianos,sino que el pen-
samientocontinuabahilando entre experienciasfecundas,
como en los mejorestiemposde su vida, hastael punto de
queson frutos de estashorasde soledad,pero no de despego
a la vida que lo abandonabalentamente,las correccionesde-
finitivas al Poemadel Cid, al Orlando Enamoradoy a la
Filosofíadel Entendimiento,obra,como hemosdicho ya, de
indiscutible valor, para el conocimientoexactode su ideo-
logía.

Ejemplo de virilidad, de resignacióncristianay de con-
cienciaen el valor que la propiaobratendráparala posteri-
dad,sólolo encontramosparecidoenCervantes,quienconun
pie puestosobreel estribodel misterio, en el Persileshabla
con dolor, pero sin amargura,de otros libros suyos que la
premuradel tiempo no le permitirá concluir.

Del libro de Amunátegui tomo este trozo del escritor
francésT. Mannequin,quien,como testigopresencial,apor-
ta datosinapreciables,relativosa la serenidad,expresiónde
su íntima sabiduría,del Patriarcade las LetrasAmericanas.

“He conocido —dice el señorMannequin— a algunos
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de los escritoresescogidospor el señorTorresCaicedo,y po-
dría agregarmi testimonio al suyo respectoa ellos. Citaré
particularmentea Don Andrés Bello, a quien yo llamaría
congustoel Néstorde la literaturahispano-americana.Don
AndrésBello serábien pronto nonagenario;y continúatra-
bajandocomoen su juventud.Un historiadoreminente,Don
DiegoBarros Arana, a quiensientono ver figurar en la pri-
mera serie de las biografíasdel señor Torres Caicedo,me
condujoa casade Bello, cuatroañosha, en Santiagode Chi-
le. El sabioancianoestabaen subufete, dondepasaregular-
menteochoo diez horascadadía; es el puestoen quequiere
morir. No he vistonuncacabezamásbella ni fisonomíamás
dulcey benévola.Contra los hábitosde los ancianos,habla
poco, y gustade oír hablar.Hay siempreque aprender,di-
ce, en el trato de nuestrossemejantes.¡Raray encantadora
modestiaque aúnno ha formado escuelaen partealguna!
Don AndrésBello seríaexcusable,sin embargo,si tuviese
vanidad,porqueha escrito obrasestimadassobreel derecho
internacional,el derechocivil, la gramáticay la filosofía,
sin contar numerosasy bellas poesías,que por sí solas ha-
bríanbastadoparaadquirirle nombradía.Deboagregarque
haentradoen posesiónde su famacientífica y literaria des-
de el principio de su carrera”.

Ciertamente,unade las personasquedisfrutó temprano
de una justa reputaciónintelectual,fué Don Andrés Bello.
En la Colonia, admiradopor sus compañerosy respetado
por sus maestrosen los claustrosestudiantiles,comenzósu
vida intelectual, fecundaen triunfos y dolores; pero siem-
pre mecidapor la Musa propicia, quepusoen sus labios la
palabrahermosaparaconsuelode sus penas.

El primeroquegustólos frutos de suinteligencia—dis-
cípulo y compañero—fué Bolívar, quien oyó de los labios
del educadorprecoz,leccionesde geografía,precisamenteen
aquellosmomentos,cuandola geografíatuvo tanta impor-
tanciapor el amor románticoa la aventura.

La ocupaciónde lasarmasy las letrasmodernasno apar-
taron jamása Bolívar y a Bello de las serenasfuentesde la
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poesíaqueencierran,sobre todo para quieneslo han leído
con el alma fresca de la juventud, los libros de Virgilio y el
incomparableHoracio.

La emoción, diríase religiosa, con que el escritor fran-
cés se acercaa Bello nos conmueveprofundamente,y nos
sobrecogede admiración el respeto que traducen sus pa-
labras por el ambientesereno,poético, en que se apagaba
la vida del anciano,rodeadode sus libros ya famososy de
susserenospensamientosya vecinos a la eternidad.

La amistadfrancaes don divino en los hombresde pen-
samiento.La simpatía,de grandesy pequeños,sólo puede
despertarlael alma que, despojándosede vanidades,presta
oídos generososa quienesse acercana ella para disfrutar
las ventajasde susociedad.

A Bello le gustaoír hablar, perono por perezamental,
sino porque teníala firme convicciónde que “hay siempre
queaprenderenel tratoconnuestrossemejantes”.Estarara
facultad.,don de la naturaleza,poco frecuenteen los tem-
peramentoslatinos, explica el afectode los quelo trataron,
de los que frecuentementeconcurríana su casapara escu-
charlo o parahacerseescuchardel sabio maestro.

Es un sentimientomuy humanoy, desdeluego,muy no-
ble el hacerseestimar de aquellosa quienesapreciamos.Si
oír unapersonadiscretaes placeríntimo, de intimidad gene-
rosa, tambiénlo es expresarconelocuencianuestrospensa-
mientosy, de consiguiente,acreceel conceptode propia es-
timación despertarinterés en personasdilectas.

La tertulia de Bello, en la anchahospitalidadde su re-
tiro, en Santiagode Chile, teníaqueser clima propiciopara
elcultivo de amistadesprofundas,sobretodoporquela con-
versacióneraentoncesuna,y tal vez la mayor,galadelhom-
bre. Respondíaa la dignidaddel pensamiento;y no sólo la
palabraescogidapara el lenguajesocial tenía importancia,
sino los gestosy los ademanes,puestoqueel hombre,indivi-
duo, todavíasupremaexpresiónde la naturaleza,merecía
el másfervoroso respeto.

Bello, sin duda alguna, disfrutó en su vejez de la consi-
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deraciónde propios y extraños, bien que no le faltaron,
para ensombrecersu vida, enemigosque hubieron de tor-
turarlo reavivandoheridastan hondasqueni el tiempomis-
mo pudomitigarlas conla serenidadde los añosmaduros.

Don JoséManuel Restrepoen la historia de Colombia,
publicadaentonces,acogelas acusacionesde infidencia que
tanto amargaronel alma del patriotadurantesu larga au-
senciade la tierra nativa.

La historia es la única sancionadoraefectiva de la con-
ductade los hombres.La documentaciónimplacabledesnu-
da la realidad.El tiempo austerono perdona;perotambién
el tiempo reclamala veracidady, por una suertede provi-
denciadivina, borra las injusticiasy reivindicala honradez.

En defensade Bello saledonManuelAncízar, quien, se-
gún dice Amunátegui,fué a Chile por el añode 1853, con
el carácterde Encargadode Negociosde Nueva Granada,
y, graciasa susnaturalesdotesy a sus cualidadesde escritor,
pronto conquistóel apreciode todaslas personasde la so-
ciedady, muy especialmente,la de Bello, a cuya tertulia
erauno de los más asiduosvisitantes.

Al referirme a este hecho y a esta noble amistad,no
obstantela diferenciade años,no piensoreanimar la polé-
mica, sino confirmar consu ejemplo, lo quevengodiciendo
acercade la simpatíaque despertabala ancianidadde Bello
en los jóvenes.La circunstanciade la defensasólo tiene im-
portanciapor ello. Hoy nadiepodríadar cabidaensucora-
zón a injusticia tan grande.

No hayen el alma de Bello, maduraya para la muerte,
rencor.No sorprendemosen sus labios palabrasduraspara
quieneslo ofendieron. Siemprehabla de los amigosde su
juventud con amor~,y de la Patria, quese ha hecho en su
ausencia,connostalgia.Susafectoslo atanaella comoraíces
de un árbol casi centenario.Su destierroes el centro vital
de suobrapoética.Su cantoa la naturalezade la zonatro-
pical es una viva aspiracióna reintegrarsepor la poesíaa la
vidade la nacióny deprosperarpor el afecto,enla concien-
cia tierna de las nuevasgeneraciones.
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No es pocacosallegar a la ancianidadcon el rostroplá-
cido.Y digo plácidoporqueestapalabrano expresaalegría.
La placidezes una actitud de reposo,de confianza,de su-
peración.No puedeproducirseen la faz solamente,sino que
brotade lo másprofundodel alma. Es comouna luz queilu-
minara, apenasrozando,la superficiede las cosas.

Las manos de las Santassobre las telas sagradastienen
una placidezincomparable.Las palabrasde las madrespara
llamar al hijo pequeñitoson plácidas.El rostro de Bello en
su ancianidad también tiene esta plácida ternura. No lo
turban secretasmarejadasni futuros temores.Se acercaa la
muertecon la noble serenidaddel justo, del hombre queha
cumplido plenamentesu tarea, del queha llenadotodas las
horasde su vida conpensamientosnobles,del queha hecho
de la palabra,el supremodon que ha otorgado Dios a los
hombres,un instrumentode belleza.

La amistadse acercaa él confiada.No temenlas nuevas
generacionessu presencia.El egoísmono ponebarrerasen-
tre él y los quehande reemplazarlo.El camino estáabierto
por sus manosparalos pies ansiosos.El jardín cultivado pa-
ra futuras cosechas.Las cartas que recibe le muestranel
aprecioque despertaba.Sonríeante la muerteporque sabe
quealgosuyo, supensamiento,ha de sobrevivirlo.En su an-
cianidadcosechael fruto de su labor, en palabrasde afecto
sincero.

Un día le llega unacartade unaciudaddistantede Amé-
rica, pero cercanaa sucorazón,otro díaotra y luego otra.
Todasson afectuosas,todas le demuestranternura.No es
mássuavela caídade lashojasdel otoño,enun parquesilen-
cioso,que la de estascartasen el augustosilenciodel escri-
torio de Bello. Todasse amontonanen unagaveta,amorosa-
menteconservadas.Son la historia de sus confidenciascon
almas hermanas.He aquí una de estascartasque le dirige
Ancízar: “Segúnme informó el señorCodecido,con quien
he habladolargamentedeusted,es aValparaísoa dondedebo
dirigirle esta carta. Allá le van, pues,los recuerdosde mi
cariño, saliéndoleal encuentroa orillas del mar,gran civili-
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zador~,y pidiéndolealgunosminutosde supensamientopara
éste su amigo, que, en tenerlopresente,no cede el primer
lugar a ningún otro”.

Y luego le dice en otra correspondencia:“Lo tengo a
ustedpor fin a mi lado,y puedosaludarlotodaslas mañanas.
Muy severosemblantele ha dadoel daguerrotipo;pero yo,
quesiemprerecordaréla expresiónde bondadesparcidaen
su fisonomía,procuraré que la fije en el lienzo el artista
granadinoal ejecutarelcuadrocon quedebehonrarsenues-
tra biblioteca nacional. Ahí lo contemplaráncon amor y
veneraciónlos numerososjóvenesque han aprendidoa res-
petarelnombrede usted,estudiandoel texto preferidoentre
nosotrosparala enseñanzadel derechointernacional.Es un
antiguo amigo el que les llevo. ¡Graciaspor la condescen-
denciade usted,nuevapruebadel afectocon queme favo-
rece!”

La expresiónde bondadqueemanabadel rostro de don
AndrésBello produjo la misma afectuosaimpresión al es-
critor francésMannequiny al neogranadinoAncízar.Am-
bos coincidenen parecidasafirmaciones.Uno dice, “no he
Visto nuncacabezamásbella, ni fisonomía másdulce”; y
el otro, “que siemprerecordaréla expresiónde bondadde
él esparcida”.

Feijóo, uno de los másprofundosescritoresde su tiem-
po, ampliamenteinformadodel movimientoliterario deEu-
ropay Américay de las ideasentoncesen boga,con múlti-
plesejemplos,tomadosde la realidad, destruyela creencia
generalizadaen Europa,de que en NuestroContinentela
inteligencia,estoes, la lucidez del entendimiento,es de me-
nos duraciónque enel Viejo Mundo. Aduce en contrade
tales prejuicios severasrazonesel sabio escritor, bien fun-
dándoseen argumentoscientíficos, bien citando personas
conocidasde paísesamericanosque llegaron a la vejez con
una inteligenciaclara.

Si no hubieraotro ejemplo a que recurrir, el de Bello
sería de incomparablevalor. Pocos ancianoshan conser-
vado —en Europa y América— mayor lucidez de pensa-
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miento, frescurade expresióny facultad creadora.Puede
decirseque llegó a la orilla de la muerterepasando,con ter-
nura infantil, sus viejos papelesy pidiendoa la lecturacons-
tante,consueloparasu alma afligida por las últimasdolen-
cias que agotaronsu prodigiosanaturaleza.

Ocho años antes de su muerte., la parálisis abatió su
cuerpo.No obstante,sucerebrocontinuóla labor, cadavez
másfecundaen el mejoramientode suobra. Del médicoque
lo asistíason estasfrasespatéticas:“La vida quehabíaaban-
donadolas extremidadesinferioresdel cuerpo,se habíacon-
centradoen la extraordinariaactividad de su cerebro”.

Su muertecomosu vida tuvo un sentidosingular.Pue-
de decirseque regresóa la juventud.Una vueltailusionadaa
las riberas del Anauco eclógico. Suavidadcampesinaoreó
su frente ardida por la fiebre. Entre las mariposasdel deli-
rio tranquilo, segúndice su biógrafo, descifrabaen las pa-
redesdel cuartoy entrelas cortinasde la cama,versosde la
Eneiday de la ilíada.

Paramorir regresóa la infancia desu pensamiento.Su
vidasehabíarealizadototalmente.Era como si se cerraraun
círculo. Como si la flechadisparadahacia el cielo, después
de recorrerun espacioinfinito, volviera al puntode partida.
Como si las estrofasqueencendieronsu alma, resonarande
nuevoen su corazón,con suavesesperanzas,paraaligerarle
las pesadascortinasde la fúnebreestancia.

Virgilio condujoa Dante de la manopor círculos infer-
nales.Pero los versos del poetamantuano,entrevistosen la
fiebre de la agonía,llevaron a Bello por el caminode lo pas-
toril y de lo heroico.Por el senderoprofundo querecorriera
Enéas.

¿Noes estoun verdaderosímbolo?¿Noes morir rodea-
do de sus afectosintelectualesel premio de una vida dedi-
cadaa la poesía?

Fueron, sin duda, ios diosespropiciosparacon él en la
horasolemne.Y si algunatristezapudo experimentarentre
los gratosrumores,fué tambiénunaserenatristezaintelec-
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tual, al ver que los versos,que tanto amaba,se le presenta-
banborrosos.

Pero estotambiéntiene un hondo sentido inescrutable.
Parecequeel misterio, suaveluz del mundode las sombras,
comenzabaa insinuarse.Por primera vez Bello no encontró
la palabradócil.

Así Bello en la horade su muertefué, acaso,más poeta
quedurantetodasuvida. Su cerebroprivilegiadopudosiem-
pre penetrarel secretode la poesíaen la naturalezay en las
obras.Sustraduccionesson ejemplode unaclaridadperfec-
ta. Sus estrofasal campo de una precisión incomparable.
Diríase que la palabrano tuvo secretosparasu alma, ni la
expresióndificultadespara su pensamiento.Pero a la hora
de morir, iniciadael alma en los primerossecretosdescono-
cidos de los mortales,veíala mitad de las estrofas.- . Y la
otra mitad, que se perdía entre sombras,era, sin duda.,el
venerode poesíaoculta, no descifrada,quemantuvosu al-
ma atentaparala excelsacreación.

LA POESÍA DE DELILLE..

La poesíade Don Andrés Bello parasu mejor clasifica-
ciónpuededividirse, sin tomarencuentalas épocas,enpoe-
síade circunstancias,de imitación y de “mensajes”.En esta
última como es natural comprenderlo,se encuentralo más
importante,por la tendénciaprofética, de la lírica del gran
americano.

Desdeluego los poetasquemayor influjo ejercieronen
la infanciade suvida, fueroniosespañoles,luegolos latinosa
travésde éstos,y al fin en la propia fuenteclara de Virgilio
y Horacio.

Dejandoun poco de ladolas otrasagrupacionesmencio-
nadas,por ahoranosocuparemosde Delille; y del ascendien-
te que ejerció en la obra de Bello, el métododescriptivoy
agudoingeniodel escritorfrancés,a pesarde no ser un gran
poeta, ni su tendenciauna verdaderanorma estética que
pudiesetenergran arraigo en la historia de la poesía.
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Estepoetadel siglo XVIII francés,cuya famaentonces
excedió a sus merecimientos,segúnexpresiónde los críti-
cos y cuyosversosapenasaparecenenuna queotra antolo-
gía, introdujo en Franciacon su poemaLos TresReinosde
la Nalnraleza la novedaddel poemadescriptivo;y la fama
de sus versos originales, aunqueinferiores en calidad, corrió
parejaa la de sus traduccionesde Virgilio.

Lste gmnero, desde luego condenadoa desaparecer,no
se conoció en la antigüedad.Hay, sin duda, unagran dife-
renciaentrelo épicoy lo descriptivo;pero la innovacióndel
poeta francésconsistióen tomar de los génerosépico y di-
dáctico, sabiamentecultivados por los poetasde Grecia y
Roma, solamentela partedescriptivay muy especialmente
aquellaque se refería a la naturaleza.

No se puede negar que esta poesía,menor desde todo
punto de vista, respondíaa la evolucióncultural de Europa
enciclopedista,cuandopor sobreel sentimientose colocó la
razón, y el empirismode los grandesfilósofos ingleses;.y la
ciencia,como nueva musa de la inteligencia, penetrabaen
todoslos dominiosde la actividadhumana.

A esterespecto,dice Wiihelm Dilthey: “Esteprocesose
inició entre 1726 y 1729 en la época en que Voltaire y
Montesquieuvisitaron a Inglaterraparainaugurara su re-
gresoa Franciala literaturade la oposición.Ahora Descar-
tes cedió el puestoa Newton y a Locke. La metafísicadejó
el campolibre a la filosofía empírica. Pero fueron las con-
diciones inherentesal espíritu francéslas que imprimieron
un carácterradicalmentedistinto a los grandesanálisis de
los inglesesextensivosa todoel campode nuestrasactivida-
des estéticas,moralesy cognoscitivas.La idea motriz del
movimiento científico de FranciadesdeVoltaire se cifraba
en la unidady cohesióndel universo,basadaen el puntoas-
tronómicodeNewton.Partiendode aquíy bajola influencia
inicial de Newton y Locke, Voltaire establecióun orden
teológico universaly un Dios que trazabacomo un geóme-
tra los movimientosde los astrosy quehabíaconcebidoco-
mo un artistala contexturade los cuerposanimados.Pero
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al mismo tiempoVoltaire, al igual que sus maestrosingleses,
se atiene firmementea la responsabilidaddel hombre y su
libertad como condición de aquélla”.

He aquí, sin duda,el ambientecientífico y literario de
entonces.Los salonesde Paríseranreflejo de hombrespreo-
cupadosen el sabere ingeniososde palabra.Entre ellos pa-
seabasu inteligencia aguday su prestigio el abate de las
églogas,que teníanen su poesíacierta novedad,no obstante
el predominiode formasclásicas,que añosmástardehabía
de romperel Romanticismo.

Con estospensamientosen el ambientey con el descu-
brimientode queel hombreifiterior era un serlibre, moral-
mentelibre, idea que informó toda la filosofía de aquelsi-
glo de grandesescritoresen prosa, justo es que apareciera
unaliteraturacientífica, parala cual la naturalezaseríaun
vasto escenarioy el serhumanosu verdaderodueño.

Comenzabaéste a conquistarel infinito por el predo-
minio de una inteligenciamatemática,ya asomadahacia las
posibilidadesde una cultura mecánica.El más grandeex-
ponenteera Newton. Por el mayor esfuerzodel entendi-
miento realizadohastaentonces,aquellatierna almaaudaz-
menteasombrada,se habíaremontadohastalos astros.Ha-
bía encontradoleyes precisasque regulan, como un con-
cierto, la marchade ellos.

El microscopio,ojo verdaderamentemágico, penetraría
audazmentelos mássecretosmisteriosde la vida pequeñita,
pero tan bien organizadacomo la del hombrey como la de
los innumerablesmundoscelestes.

De consiguientela naturalezasolicitaba,por grandeo
por pequeña,la atención de los hombresde pensamiento.
La poesíateníaque inclinarseanteesta tendencia.El méto-
do descriptivoiba a sersu expresión.

Hay por lo tanto una gran diferencia entre el método
descriptivo, completamenteobjetivo~,científicamenteob-
jetivo, y el didáctico, empleadopor los antiguosparaense-
ñar el granmisterio de viejas teogonías.

La poesíade Hesíodo,por ejemplo, es una adivinación,
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una penetracióninspirada,en el silencioso mundo de las
cosas.El pensamientoen alborespugnapor develarei miste-
rio. Acasolos seressobrenaturales,perdidosentrenebulosas,
tenganel mismodeseode entraren relaciónconlos mortales.
Pero los diosesson tambiénlimitados. Serescuya fuerza no
puede traspasarfronteras. Y el poeta, inteligencia pura,
suertede pequeñodemiurgosobrela tierra —el inspirado—
trata de penetrarese misterio.No es,por lo tanto, la poesía
didáctica,unapoesíadescriptivasino una adivinación,una
profecía.

Consideradoasí, dentro de la relatividad de los géneros,
el abateDelille tiene el mérito de haberfijado, por lo menos
en perspectivaliteraria, los sentimientosde aquelmomento.

¿No es a este respectodigno de tomarseen cuentael
éxito alcanzadoen Franciapor el autor de Los TresReinos
de la Naturaleza,y traductorde Virgilio? ¿Noera aquella
sociedadtan amaneradacomo los poemasde Delille? ¿No
habíaunaespeciede bucolismode jardinesciudadanosque
reflejan tambiénlos cuadrosde los pintoresy hastala mú-
sica de la época?

¿Y no es bastantereveladorde la trascendenciaque tuvo
aquelgéneroen el mundo,quecomenzabaa ser másfrancés
de lo quese suponía,segúnfrasede Rivarol, el hechode que
Bello hubieratraducidoal españollos poemasde Delille y de
queOlmedo se preocuparade su publicación?

El sol se puso; y envolvió la noche
la creación; mas por su triple imperio,
discurreaún la mentevagarosa.
Descendióde ios astrosel silencio,
derramandoen mi ser sabrosacalma;
y de mil formasperegrinasveo
el mágico prestigio todavía,
y aunno da tregua a la memoriael sueño.

Estosconceptos,estesentimientode asombroante la natu-
raleza,respondea las ideasde artede la época.¿Noera aca-
sounanuevanaturalezala que se presentabaante los hom-
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bres? ¿No iban a ser estos sentimientosrevestidosde una
sensibilidadmás aguda, los mismos del Romanticismo?He
aquíun puntoqueconvieneanotar:Bello sin dudaintroduce
algunoselementosrománticos;vaguedaden el aire queen-
vuelve las cosas, riquezade ritmo queprestaagilidad a las
ideas y cierta musicalidadsubjetiva que imprime novedad
al poema.

Peroestono es raro;Bello siempreque traduce,crea, tal
es la generosidadde su verbo, tal es la abundanciade su co-
razón.

A la celeste bóveda,mi vuelo
dirige tú, Delambre,que combinas
gusto y saber, y la eleganciaamable
con el severocálculo maridas.

Estasestrofasdel canto a La Luz son bastanteparare-
velarnosel pensamientoy propósitosliterarios del poetade
Los Tres Reinosy la simpatíaque sus versos,naturalmente
despertaronen el alma sensitivadel cantorde la naturaleza
tropical. ¿No propugnósiempreBello, como norma de su
propia estéticay como disciplina para el estudio, la unión
del gustoy el saber?¿Nopersiguiódurantetoda su vida-esa
armoniosaunión? ¿No mandó siempre Bello la elegancia
amabley el cálculo?Bien sabemosqueel maestroRafaelEs-
calonaa la par que la lógica le enseñólas matemáticas.Sa-
bemostambién quedesdela serenidadrecoletade las aulas
universitariasllegaron a su alma, cerapropicia parael rasgo
magistral, los sentimientosprofundosde la poesía.

Nuevaera,sin duda,paralos hombresla naturaleza,ya
aligeradade preocupacionesmetafísicas;y nuevoy desbor-
dadoel placer de hundirseen ella con el pleno gozo de los
sentidos.

no es posible, Delambre, que te siga
en pos de.objetos,que a Virgilio mismo
dieron pavor, no vuelo ya. Campiñas,
y prados, y boscajesme enamoran.
Ellos, como al mantuano,me convidan.
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A gozarvoy su asilo venturoso;
y mientras tú con alas atrevidas
correstu reino etéreo, y pides cuenta
de su prestadoresplandora Cintia,
o del soberbio carro del Tonante
contemplasla lumbrosa comitiva,
te veré yo, desdemi fuente amada,
en los astrosdejar tu fama escrita;
y menosanimoso, a cantarsólo
la bella luz acordarémi lira.

Por poco que se conozcala psicologíade Bello, se com-
prendenlos motivos que lo indujeron a apreciareste canto.
Unos,sin duda, emanabande supropia sensibilidady otros
de la arboladuracientíficaque se habíanaparejadolos hom-
bresde su generación.

Su apreciopor el poetalo revela la pulcritud de la ver-
sificacióny hastael queno se hubieradecididoa publicarlo,
a pesarde las recomendacionesde Olmedo que tanta fe le
merecía,como si se propusieseecharletodavíaunamanode
corrección.

te veré yo, desdemi fuente amada,

Despuésde una fuga intelectual, del recorrido por los
espacioscelestes,el hallazgode un sitio de intimidad.

¿Nose repite estesentimientofrecuentementeen Bello?
¿No era un constantenostálgicode su intimidad?

No podemoscomprenderhoy, connuestrasensibilidady
sentimientosde la belleza,la importanciay fama que lo-
graron los poemasde Delille entre sus contemporáneos.
¿Pero,cuántascosasno comprenderánlas generacionesfu-
turas de nuestrapoesía?

Puraes allí de la verdad la fuente,
cuyo ideal modelo te cautiva;
más ¡ah! que en esos rutilantes orbes
do el ángel de la luz con ojos mira
de piedadestecieno que habitamos,
do te ofreceun abismo cada línea,
cada astro, un punto,y cadapunto, un mundo,
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tCCada astro un punto y cada punto un mundo”. El

infinito con su rumorosoconcierto.Bello amabala cosmo--
grafía. Tratabade ella con ingenuidad.No pocasveces, a
pesarde sus profundosconocimientosen la materia,habla
de los astroscon el candorde los clásicosespañoles.Pero,ni
aún inspiradopor los sentimientosdel poetafrancéspodría
pensarnunca que la tierra es cieno. Paraél la naturaleza,
la tierra, la vida, tienenuna gran solemnidad,una fuerza
de seducciónincomparable.

La diferenciaentreBello y Delille estribaen queel uno
escribíaacercade la naturalezacon el alma fatigadapor las
miseriasde la corte, en tanto que el otro la contemplaba
directamente,rodeadopor un paisajehermoso.

Así, los sentimientosde Bello, siempregeneroso,acom-
pañadosdesu verbomagnífico,danunagrancalidadamu-
chasde lasestrofasde la traducción.

El descogióla espléndidamadeja,
y de la magiade su prisma armado,
del iris desplególa cinta etérea.

Cuántoaire de familia, sin contar el que le infunde la
palabra,hayen los siguientesversosdel poemaa la luz con
algunosde la Silva a la ZonaTórrida, bien que en éstos la
presenciadel campotiene el rumor del aguay de las hojas.

De los siete coloresla familia,
si toda se reúne, ~l brillo engendra
de la radianteluz; y si con varia
asociaciónsus varios tintes mezcla,
ya del metal ci esplendorproduce,
ya el oro de la mies que el viento ondea,
ya los matices que a la flor adornan,
ya ios celajesque la nube ostenta,
y de ios camposel verdor alegre,
y el velo azul de la celesteesfera.
Su púrpura el racimo, y su vistosa
cuna de nácar le debió la perla.
Y ¿quiénlos donesde la luz no sabe?
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Delille no creóunagran poesía.Su inspiraciónno llega
a alcanzarsublimidad. Ni cuandollevado de la imagina-
ción se aventuraen cosasabstractas,como el inmensovacío
o los mundostenebrososque sobrecogierona Virgilio. No
obstanteello, tiene el mérito indiscutible de haberinterpre-
tadounafasede la culturade la humanidad,a la cual tendía
Don AndrésBello al 1iberar~e,por natural inquietudde su
espíritu moderno,de los modelosclásicosde la antigüedad;
y esta liberación necesariamentetuvo que producirse, en
aquellosmomentos,a través de los escritoresfranceses.

No es paranadieun misterio queel siglo XVIII francés
derivó su ciencia de los escritoresingleses;pero tampocose
escapaa personaalguna que Franciarealizó un prodigio de
inteligencia y equilibrio al hacerpropia aquellaevolución.
A este respecto,dice Dilthey: “En Franciaeste nuevo es-
píritu se encontrócon condiciones que imprimieron a la
literatura francesa,a pesarde dependerde Inglaterra,un
carácterpeculiar. De allí habíaarrancadocon Descartesel
imperio absolutode la inteligencia lógica que no dejabani
en el mundoni en el alma humanael máspequeñoresiduo
inaprehensiblepara el pensamiento.La sociedad cortesana
exigíaque esta precisión lógica fuese asociadaa la gracia”.

ApareceVoltaire. Desdeentonceshastanuestrosdíasse
encuentranunidasen Francia la lógica y la gracia; pero
estagracia difiere del ingenio. La gracia francesadel siglo
XVIII es una actitud espiritual. Una concepción intelec-
tual de la vida.

Surgenalgunosespíritusligeros.Diríase queno quieren
penetraren las cosassino rozarlas.Sobre todoen la pintura
aparecela égloga aristocrática, escenasamorosasbajo un
aire suave: Watteauy Fragonard.Pero no era raro que a
travésdel ambienteapaciblepasarala gotade luz de la abeja
del epigrama.

Gracia y claridad, lógica y dignidad integran la poesía
de Bello, la cual se inicia con el tierno y sencillo poema al
Anauco y culmina, bien que en diferentesépocas,con las
Silvasamericanas.
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Desde un comienzo,a pesarde marcharmano a mano
con los latinos, se ve decididoa cantarlas cosasde América.
Su voluntadno cejaante ingentesdificultades. Sabe lo que
tiene que afrontar. Sabe que Europa representapara nos-
otros un fondo clásico, por lo que no descuidaautoreses-
pañoles,italianos, francesese ingleses.Sabequeestáen una
épocade aporte, de semillero. Su labor de traductor, bien
lo demuestrala intenciónlibre de sus traducciones,responde
a la necesidadde cultivarsecultivandoajenospredios.

En los alboresde la juventud debió de llegar a manos
de Bello el libro de Delille. Su influenciase acusaauncuan-
do la versión haya sido tardía. Marca el paso de la fres-
curaeclógica,de lacual es trasuntoel romancilloal Anauco,
a la poesíadescriptivade unaparte de la Alocucióny de la
Silva. Bello no podía contentarsecon la simple descripción
de las cosas.De allí que en sus dos poemasmayoresuna a
ios sentimientosdel campo conceptosmorales.

EL POEMA A LA VACUNA.

La poesíade Bello respondea su vida. Sufre las moda-
lidadesde su vida. Las obrascircunstancialesdejande serlo
si se construyela biografíaespiritual del hombre.Entonces
entrana formarpartede unaunidad.Dicen de sus amoresy
dolores. Cosaspasajeras,pero eternas.Minutos de unaemo-
ción queha modeladosu íntima integridad.Bien pudiéramos
trazar las vicisitudes de su alma, frecuentementesorpren-
dida de temorespropios o ajenos,a través de la lectura de
sus versos.

Comencemosesta biografía con el cantoA la Vacuna,
de sumaimportanciahistóricapor su contenido,puestoque
él revela el sentimientoque tenía Bello de la cultura es-
pañola.

Bello considerabaantesde 1810 fechainicial de nuestra
nacionalidad,la Américacomo partepreciosade la unidad
española:
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Vasconcelosilustre, en cuyas manos
el gran monarcadel Imperio Ibero
las peligrosasriendas deposita
de una partepreciosade sus pueblos;

Algunos patriotas,sin duda inspiradospor sentimientos
propios de la época,vieron en estepoemaunasumisiónde
Bello a un régimen odioso de despotismo,sin detenersea
pensarqueel poetafué movido a escribirlo por lo queEs-
pañarepresentabacomo unidad cultural. Cultura a la cual
debíanaspirar los hombresilustrados de América en bien
de sus pueblos,fuera de toda ideologíapolítica. Y estesen-
timiento de lo trascendentalespañol,del inmensodominio
queaúnmanteníala unidadmonárquicabajo Carlos IV, se
halla expresadoen las siguientesestrofasdel cantoA la Va-
cuna.

¿Venezuela?Me engaño. Cuantosmoran
desde las costasdonde el mar soberbio
de Magallanes brama enfurecido,
hasta el lejano polo contrapuesto;
y desde aquellas islas venturosas
que ven precipitarseal rubio Febo
sobre las ondas,hasta las opuestas
Filipinas, que ven su nacimiento,
de ternura igualmenteposeídos,
sé que unirán gustososa los ecos
de mi Musa los suyos, pregonando
beneficencia tanta al universo.

Estas ideas, lealmenteexpuestas, correspondíana los
sentimientostie Bello, bien que contribuyeronmástarde a
agravarsu suerteentre los patriotas.Y el poema,si no de
las mejoresproduccionesde su juventud, es de trascenden-
cia en la historia de la poesíavenezolanapor el sentidode
universalidadque lo inspira:

Muchas regiones, bajo los auspicios
españolesproduceel hondo seno
del mar; y en breve tiempo, las adornan
leyes, industria, población, comercio.
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El esfuerzopoblador de Españaen la conquistaencuen-
tra ecosimpáticoen el alma de Bello. Partede sueducación
se ha hecho con los libros españolesque encontró cuida-
dosamentecolocadosen el conventode las Mercedes.En
los primeros añosde su juventud leyó en edicionesbaratas
que llegabana Caracaslas comediasde PedroCalderón y
las obras de Cervantes.Españaheroica y romántica.Pers-
pectiva de profundidad religiosa en un ambientepopular.
Todo ello contribuyóa queel joven Bello amarala cultura
peninsular;pero no la restringidade su tiempo neoclásico,
sino aquellaotra que, por sus grandesempresasespirituales
y materiales,tiene un sentidoecuménico.

España,pues, consideradano políticamentesino desde
un planointelectual,erala metade sus ideales.

Sentimiento universalistaque caracteriza la obra de
nuestropoetay que, a la par de la purezadel lenguaje,que
es consecuenciade ella,, le da valor principal en nuestra
literatura. Valor que trasciendefuera de la tierra en la ju-
ventudmisma del escritor; y en la madurezdilata su fama
por todoslos climas, bienpor la profundidadde sut estudios
gramaticales,bien por sus investigacionesen la apretada
selvadel romance.

Pasemospor alto y respetemoslos sentimientos.,natu-
ralesen una épocade tanta y tan patriótica vitalidad, que
inspiró en ei corazónde muchosel cantoA la Vacuna; la
dedicatoria a Vasconcelos; los elogios a Carlos IV de
España.Consideremosestepoemaen lo que tiene de poético;
en lo quesignificaen la obra de Don AndrésBello.

Sigámosle,pues,por su derrotero.Por los caminospor
donde lo conducela inspiración,o mejor la Musa, como
solía decir en forma clásica, la vista siemprepuestaen la
tradición,o lo quees lo mismo,en la cultura.

El piloto que un tiempo las hercúleas
columnasvió con religioso miedo,
aprendenuevasrutas,y las artes
del antiguo trasladaal mundo nuevo.
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«Y las artesdel antiguo trasladaal mundo nuevo” - -

Ésta es la teoría de Don Andrés Bello. La que ha de sus-
tentar durantesu vida larga. Para él la cultura no tiene
solución de continuidad,. Comienzaen tiempos remotos,
en la noche de la inteligencia, cuandoel hombre inventa
las primeraspalabras,los primerosmínimos poemas.Y lue-
go esta semilla plantadaen el surco fértil de la humana
conciencia llega a convertirse en una fronda, cuyos más
ricos frutos son la ciencia y el arte, puesto que aún las
plásticasdeben parte de su grandezaa la inspiración del
lenguaje.

DonAndrésBello, nostálgicode la soledadde los campos
aragüeños,recorriendolas verdes riberasdel Anauco ecló-
gico, comprendela verdadde que la poesía es universal
como la ciencia.

Impulsado por estos ideales siente un respeto grande
por los europeosque, venciendodificultades, trasladanla
ciencia y la poesíadel Mundo Antiguo al Mundo Nuevo;
del mundo antiguo dondelos progresosson innumerables,
al nuevoasombrado,como un niño, antela crecientemara-
villa de aquéllos.

Las Columnasde Hércules,comienzo de mares tene-
brosos,de cascadasprofundas,de aguasmisteriosas,dejaron
de inspirar a las nuevasconciencias,el miedo religioso que
sobrecogióla de nuestrosantepasados.

La ciencia en esta parte., como en muchas otras del
mundo antiguo, habíavencido la supersticióny de con-
siguientea la poesía.El espaciode los poemasse iba ha-
ciendo máspequeñocada vez. Sólo le quedaríaal hombre,
fresco hallazgo del Romanticismo,ese otro mar del cora-
zónhumano,quefilósofos nuevosibana explorar,acasocon
másriesgoque las audacesvelasde los viejos navegantespor
entreescollosy ensenadas.

Bello amala ciencia.Sientepor ella un culto profundo.
Comoun poetade su siglo se acercaa sumisterio. Ciencia
y poesíase confundenen su imaginacióncreadora.De allí
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que expresesu admiraciónal piloto —símbolo-— quepasa
las Columnasde Hércules:estoes, que sale del Mediterráneo
paraaportarla cultura—la verdaderaculturaclásica—por
los maresde América.

Expresión de tan profundos pensamientosson los si-
guientesversos:

Este mar vasto, donde vela alguna
no vieron nunca flamear los vientos;
estemar, dondesolas tantos siglos
las borrascasreinaron o el silencio,
vino a ser el canal que, trasladando
los donesde la tierra y los efectos
de la fértil industria, mil riquezas
derramó sobre entramboshemisferios.

El poemaA la Vacunadebeser considerado,en la obra
poéticade Bello, como uno de los másimportantesde su lí-
rica, a pesarde no ser de los mejores,por cuanto contiene
lossentimientosquede la culturadeEspañaen Américatenía
el notablehumanista:

Un pueblo inteligente y numeroso
el lugar ocupóde los desiertos,
y los vergelesde Pomonay Flora
a las zarzasincultas sucedieron.

“Los vergelesde Pomonay Flora”: la graciade unana-
turalezacultivada, inteligentementecultivada, reemplazan-
do los incultos zarzalesquezaparonlos audacesinstrumen-
tos de ios Conquistadores.La civilización industriosatornan-
do puestoentre ásperosbreñales.

Lo más estilizado, lo más puro que aún conservabala
poesíade la antigüedad,en la épocade Bello, eran,sin duda,
los diosesde la siembray la cosecha.Todoslos otros habían
desaparecidoo comenzabana desaparecer.En unafuga ar-
moniosa,pero inevitable, se retiraban a sus recónditasmo—
radas.

Las alegoríasmitológicasde la vendimiay en generalde
la cosechatuvieron vida fecundahastafines del Romanti-
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cismo. La claridadde los idilios griegos,poemassin acción,y
de las églogaslatinas, suertede diálogospastoriles,persistie-
ron en la poesíacampesinadel siglo XIX.

Así Bello, que generalmenterehuyealusionesmitológi-
cas, recurre,cuandose refiere al campo, a su queridocam-
po venezol~no,a ellas,pero no por simples recursosretóri-
cos, sino paradarle importanciaal pensamientoconsímbo-
los universales.

OponeBello la nuevacultura cristiana,la queimporta-
ron losespañoles,a la de los primitivos pobladoresde Amé-
rica, especialmentelos aztecasde ritos crueles:

No más allí con sanguinariosritos
el nombre se ultrajó del Ser Supremo,
ni las inanimadasproducciones
del cincel, le usurparonnuestroincienso:
con el nombre español,por todaspartes,
la iuz se difundió del Evangelio,

Como lo demuestrantodas estascitas, lo que más im-
portó a Bello, fué el contenidocultural de la expedición,o
dicho de otro modo,que tiene, desdeluego, un sentidouni-
versalen el poema: “la luz del Evangelio”.

El Evangelio, en una inteligencia como la de Bello hu-
manitaria, significa comprensióny caridad. Algo que se
oponíaa los cruentosritos de los pueblosprimitivos. Fuer-
za espiritualquehacíasalir del senooscurode maresdonde
el viento no habíahinchadovela alguna,poblacionessumi-
dasen la ignorancia,a la civilización:

y fué con los pendonesde Castilla
la cruz plantadaen el indiano suelo.

Castilla erael centrode la nacionalidadespañola.Senti-
do de universalidadde unaraza. La cruz de los conquista-
dores, anhelo de ascensiónhacia las nubesy de expansión
horizontal sobrela tierra, la que sembróen suelode Améri-
ca, paragloria de estasnaciones,unade las másdulcesha-
blas del mundo.
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Bello teníarespetopor el habla de Castilla y admiración
por quienesla trajeronen sus carabelas.Consagrósu vida a
buscaren el lenguajeescritoy en el lenguajehablado,vivo
como un retoño,reglasprecisasparasu mayor limpieza.

Lenguaverdaderamentefeliz, sembradaen americano
suelo —como la lenguade los predicadores—el latín en la
Europapagana,bajo el resplandorde la cruz.

Lo importanteen estecantoes el espíritu que lo anima.
El pasoquemarcade los poemasjuveniles,subjetivos,inspi-
radospor un serenolirismo pastoril, a las formasdescripti-
vas, madurezintelectuala la que habíallegado Bello aún
sin salir de los límites de la nativa Venezuela.

No hay que olvidar que aquella expedición tuvo una
gran importancia.La América lejana y pobre estuvosiem-
pre sometidaal peligro de unapeste que habíasurgido de
los más profundossenosde la Etiopía.Terrible flagelo que
destrozóregionesenterasde estazonadespuésde habercau-
sado desolaciónen Europa.

La horrible pestilenciamarcauna épocade la historiade
dolores de la humanidad.En nuestrapoesía,generalmente
lírica o epopéyica,se recuerdasólo por las patéticasestrofas
de Bello, que si. no tienenla grandezatrágica de Manzoni,
al menosalcanzanmomentosdignosde considerarse,enbue-
na poesía,por la noblezade la expresión.

Quintana,uno de los valoresmás firmes de Españaen-
tonces, consagrótambién un canto a la expedición que
condujo Balmis, sin duda inspiradopor los mismos senti-
mientosde admiracióny simpatíaque impulsarona Bello.
Lo circunstancialde la expedición había dejado de serlo.
La poesíasorprendió la significación humanitaria de ella.
Voces grandesrompenlos límites de lo temporal.El drama
es la estatuade un momento. Bello había fijado ese mo-
mento.En el cantoA la Vacunaaparecenlos dossentimien-
tos que lo acompañarándurantetodasu vida: su amor por
América y su admiración por el esfuerzocultural de Es-
paña.
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Presagiosde tormentacruzanlos cielos anchosde la tie-
rra nativa. Con ojos serenosmira Bello la empresa.Encuen-
tra en ella caucepara derramarlos sentimientosque pesa-
bansobresu corazón.Ponefrente a los idealesguerrerosde
los Conquistadores,los ideales humanitariosde la expedi-
ción.

tú sepultasen lóbrego silencio
aquellasmelancólicashazañas,
que la ambición y el fausto sugirieron;
tú; mientrasqueguerrerosbatallones
en sangrevan suspasosimprimiendo,
y sobre estragosy ruina corren
a coronarsede un laurel funesto,
ahuyentasa la Parcade nosotros
a costa de fatigas y desvelos;
y en galardónrecibesde tus penas
el llanto agradecidode los pueblos.

Agradecimientohondoes., sin dudaalguna,el quese ex-
presaen llanto. No encuentrapalabrasporquela palabraes
pobre para contenerlo.Saledel corazóny se derramaen el
frescomanantialde los ojos. De los ojos quesiemprecallan,
pero quesiemprecomprenden.

Bastaríaeste verso, este solo verso, claro como gotade
aguasobreuna hojaverde,parajustificar la inmensay do-
lorida sinceridadde Bello en el poemaA la Vacuna.

Su comprensiónde la poesíaamericanano está ausente
enestepoema.En él haceunasíntesisde los idealespoéticos
que constantementeaparecenen su obra, ya de un modo
incipiente, como en el canto Al Anauco, ya de un modo
definido y preciso,como en sus obrasmaestras,la silva La
Agricultura de la ZonaTórrida y la Alocucióna la Poesía.

Los queconsideranestepoemacomo unaobra sin tras-
cendenciadesconocenla aflicción que debió producir en
naturalezassensibles,preocupadasdel bienestarcomún, la
terrible epidemia. El cuadrosombrío de la muerte de los
apestadosen las chozaspajizas,a dondeapenaspodríanlle-
gar escasosrecursosde la ciencia.
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Movido a compasiónel sentimientode Bello, escribe un
cantode agradecimientoal Reyde Españay, principalmen-
te, de gratitud a la expediciónmisma:

A tu vista, los hórridos sepulcros
cierran sus negras fauces; y sintiendo
tus influjos, vivientes nuevos brota
con abundanciainagotableel suelo.
Tú, mientrasla ambición cruza las agua~
para llevar su nombre a los extremos
de nuestro globo, sin pavor arrostras
la cólera del mar y de los vientos,
por llevar a los pueblosmás lejanos
que el sol alumbra,los favores regios,
y la carga más rica nos conduces
que jamás nuestrascostasrecibieron.

En mi opinión, pocovalor tiene el versoincidental, “los
favores regios” y otros, que expresan,como hemosdicho,
gratitud por tan grandemerced,en comparacióna la noble-
zaanchade laexpresióncon quese refiereal beneficiomismo
de la vacuna.providencial consuelode corazonesafligidos:

y la carga más rica nos conduces
que jamásnuestrascostasrecibieron.

ParaBello como paratoda personaconsciente,preocu-
padade la suertedel suelo nativo, debió ser terrible el te-
mor de una peste que afectaría, con su propagación,
el desarrollode la agricultura,del comercio y de la inci-
piente cultura que llegabaatrasadaa nuestrascostas:

La agricultura ya de nuevosbrazos
los beneficiossiente, y a los belios
días dci siglo de oro, nos traslada:
ya no teme estatierra que el comercio
entre sus ricos dones le conduzca
el mayor de los maleseuropeos;
y -a los bajeles extranjeros,abre
con presurosojúbilo sus puertos.
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Si hubo gratitud para el monarca,fué por el beneficio
derramadosobreel pueblo y prosperidadquede él derivara
el campo venezolano.Entonces,¿por qué no ver en este
poemaunaexpresiónpura de los sentimientoshumanitarios
de Bello? ¿No es el cantor de la naturaleza?.- . ¿Podría
acasoBello cantarel campovenezolanosin sentir simpatía
por el hombreque lo habitaba?

No eran nuestroscamposrodeadosde peligros y fati-
gas, como las plácidas campiñascrepuscularesde Millet,
sitios de aburguesadapaisanía.Trabajoscostabala labranza
y sudoresla cosechaqueponíaoro en los árbolesde los plan-
tíos, pero ciertamenteno en las arcasde los sembradores.

Suprotestacontrala esclavitud,contraun sistemaodioso
de desigualdadante la ley constituídoen fundamentode
unasociedadculta, déjala consignada,de modo maestroen
los versosde la Silva que dedica al banano,árbol generoso,
pandel campesinadovenezolano,queno debesu lozaníay
fecundidadal esfuerzode la manoesclava.

Escasaindustria bástale,cual puede
hurtar a sus fatigas mano-esclava.

Todo el pensamientode Bello en la Silva a la naturaleza
es unaexpresiónde libertad. De libertad moral y material.
De allí que cuandose refiere a la agricultura, símbolo de
esa libertad, su voz adquiera mucho más amplitud que
cuando alude al ganado,en escasosversos o a otras mani-
festacionesde la vida del campo.

Por sobretodoes Bello el cantor del árbol, bien sea ori-
ginario de nuestrosuelo como el samán,bien sea forastero,
con cartade naturalización,como el cafeto.

Pero si sientecompasiónpor el campesinoque padece,
manoesclavaque trabaja,tambiénse indigna contrael que
hace de la agricultura, la más noble de las actividadesdel
hombre, profesión mercenaria. Protesta contra los que
abandonanlas heredades,tanto porquehúrtanle su trabajo
~ la tierra, como porque esclavizandomanoshumanas,dis-
frutan de beneficiosque a aquéllaspertenecerían.
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¿Porqué ilusión funesta
aquellos que fortuna hizo reñores
de tan dichosatierra y pingüe y varia,
al cuidadoabandonan
y a la fe mercenaria
las patrias heredades,
y en ci ciego tumulto se aprisionan
de míseras‘ciudades,
do la ambición proterva
sopla la llama de civiles bandos, -

LA MADUREZPOÉTICA.

Los anterioresversos pertenecena la Silva, que hemos
clasificadoentrelos mensajes.Pasemospuesdel cantoA la
Vacunaa la Silva. De la juventud del poetaa la madurez.
Así hemosseguidolos puntossalientesde la unidadpoemá-
tica de su obra.Los otrospoemas,originaleso traducciones,
son adornosdel huerto.Las SilvasAmericanascontienenlo
esencialde su poesía.Parecequetodaslas anterioreshubie-
ran sido escritasparallegar a estaperfección.

No es posible mayor equilibrio en la parte descriptiva
ni mayor profundidaden los conceptosmorales.

No allí con varoniles ejercicios
se endureceel manceboa la fatiga;
más la salud estragaen el abrazo
de pérfida hermosura,
que pone en almonedalos favores;
mas pasatiempoestima
prenderaleveen casto senoel fuego
de ilícitos -amores;
o embebecidole hallará la aurora
en mesainfame de ruinoso juego.
En tanto a la lisonja seductora
del asiduo amador fácil oído
da la consorte:crece
en la maternaescuela
de la disipacióny el galanteo
la tierna virgen, y al delito espuela
es antesel ejemploqueel deseo.
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Recuerdanestosversos por susobriedadlos tercetosdi-
rigidos por Quevedoal Conde-Duquede Olivares. No es
másrica la poesíade Bello cuandose refiere a la naturaleza
que cuando aborda conceptosmorales.En aquéllacierta-
mentese reviste suexpresióndel brillo de metáforasnuevas
y de frescura; pero en ésta adquiereprecisión incompara-
ble y varoníaen el ritmo, propia de los mejorestiemposde
lírica castellana.

El sentimientodel campo,bien desdeun punto de vista
contemplativoo poético,biendesdeunainterpretaciónprác-
tica constituyeel ejede supoesía.En la vida del campoy en
la naturalezadel campesino,ajenopor el aislamientoen que
vive y la índolede su faenaa la política, encontrabaun ele-
mentovigorosoconquecontrarrestarla culturaguerreradel
país.

Allí tambiéndeberes
hay que llenar: cerrad, cerrad las hondas
heridas de la guerra: el fértil suelo,
ásperoahora y bravo,
al desacostumbradoyugo torne
del arte humana,y le tribute esclavo.
Del obstruído estanquey ckl molino,
recuerdenya las aguasci camino;
el intrincado bosquee1 hacha rompa,
consumael fuego; abrid en luengascalles
la oscuridadde su infructuosapompa.
Abrigo den los valles
a la sedicnta caña;
la manzanay la pera
en la frescamontaña
el cielo olviden de su madre España;
adornela ladera
el cafetal; ampare
a la tierna teobromaen la ribera
la sombra maternal de su bucare;

Comose ve el po-emaSilva a la ZonaTórrida es un canto
de regresoa la naturaleza.A la naturaleza“nodriza”, a la
naturaleza,sepulcroquecobija la cenizade susmayores.De
allí que tengasiempreunaoculta nostalgiay un sentimien-
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to religioso, solemne,que no apareceni en la traducción
de los poemasdescriptivosde Delille, ni en los tiernos idi-
lios virgilianos. Y ésta es precisamentela novedad de la
Silva: invitación melancólicaal cultivo de un suelodevasta-
do por la guerra,reincorporacióndel hombrejoven a cam-
piñas convertidasen ceniza; grito desgarradode desolación,
como el de un profeta bíblico, pero tambiénde esperanza.

¡Oh jóvenes naciones,que ceñida
alzáis sobre el atónito occidente
de tempranoslaureles la cabeza!
Honrad el campo, honradla simple vida
del labrador, y su frugal llaneza.

Así tendránen vos perpetuamente
la libertad morada,
y freno la ambición, y la ley templo.
Las gentesa la senda
de la inmortalidad, ardua y fragosa,
se animarán,citando vuestroejemplo.
Lo emularácelosa
vuestraposteridad;y nuevos nombres
añadiendola fama
a los queahora aclama,
“hijos son éstos,hijos
(pregonaráa los hombres)
de los que vencedores- superaron
de los Andes la cima:
de los queenBoyacá, los queen la arena
deMaipo, y en Junín, y en la campaña
gloriosa de Apurima,
postrar supieronal león de España”.

Canto de reintegración:unidad perfecta.La naturale-
za y el héroe.El hombreen su másalta categoríay la na-
turalezatambiénen su másalta categoríahumana:la agri-
cultura. De allí el que no sea una coincidenciasimple el
hechode queBelloen sus dospoemasfundamentales,los que
encierranel mensajeque trajo a los hombres,mezcleen un
acentoverdaderamentelírico la descripcióndel campo y
el canto a los héroes.

Para hablar de Bolívar, como si la palabrale quedara
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estrechapara contenerlos sentimientosque hinchabansu
corazón,acudea un símil poético,y simbolizala imagende
la gloria crecientedel Libertador co-n la majestuosafigura del
samán:

pues como aquel samánque siglos cuenta,
de las vecinasgentesvenerado,
que vió en torno a su basa corpulenta
el bosquemuchasvecesrenovado,
y vastoespaciocubrecon la hojosa
copa, de mil inviernos victoriosa;
así tu gloria al ciclo se sublima,
Libertador del pueblo colombiano;
digna de quela lleven dulce rima
y culta historia al tiempo más lejano.

No dejan de tener importancia las expresiones:“dulce
rima” y “culta historia”, refiriéndosea la gloria de Bolívar
y al tiemposin límites de la inmortalidad.

En materiade versificación,bien se sabeque fué Bello
uno de los poetasde hablacastellanaquemásatenciónpres-
tó a la suavidady armoníadel ritmo. Peroaquítiene un sen-
tido másprofundo el adjetivo. No se refiereúnicamentea
la virtud fonética del poemasino a la calidadintrínsecade
él. Dulce rima expresaternura,un sentimientoíntimo que
emanade un corazónamoroso.Es como unavenda puesta
sobreel dolor de la herida, como el perfumederramadoen
la alcoba del enfermo, como la oración postrera sobre el
lecho del moribundo. Dulce rima expresapiedad para el
pasado,por cuanto tuvo de dolor, pero también deseode
queel nombrellegue sin asperezaalguna al tiempo másle-
jano. Dulce rima dice, refiriéndosea Bolívar, su amigo de
la infancia—máximo héroe de una patria lejana— lo más
íntimo, lo máspuro, y tambiénlo más candorosodel alma
de Bello.

En la poesíaA un Samánse mezclaun sentimientode
serenamelancolíaa los de la naturaleza.El árbol, «sombra
placentera”,ha presenciadodesdesu alcor historias dolo-
rosas.Bajo su copaquedecorael espaciovive la memOriadel
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“dulceDalmiro”,, a quienlos hijosde los vecinoscampos“no
sin lágrimasrecuerdan”.

Perolostiemposson duros.Pesasobresufrondaunabrisa
infausta.Es hijo de otro samán“que en otroscamposse ele-
va, —testigo que el tiempo guarda—de mil historias fu-
nestas”.

No obstanteser “la campiñarisueña” hay en el aire que
lo rodea,comohemos.anotado,un abatidovuelo de tragedia:
algo de presagio,“extiende, samán,tus ramas—sin temor
al hadofiero”— ¿Por qué temor al hadofiero? ¿Acasolos
recuerdoseme bullenen su saviade las “historias funestas”?
Amarga raíz alimentasu hercúleotronco, porción oscura,
soterrada,en la campiña risueña; pero. - . ¿no es la copa
que ha de hundir las ramasen el futuro, “placentera”?

A Bello no lo abandonónunca la fe. Hay que insistir
en esto.En todasu poesíahayla notade amarguraque im-
primió en sualma el pasadosangriento,los cuadrossombríos
de la Colonia, las escenassublimesy trágicasde la Indepen-
dencia;pero tambiénhay unapersistentevoz de esperanza:
«Ya vendránotras edades—que máslozano te vean”.

No es difícil sorprenderen estepoemalos elementosca-
racterísticosde la poesíade Bello y hastael mismo método
o artificio empleadoen sus poemasmayores: primero un
cantoplácidoa la naturaleza,luego, comoeje de la compo-
sición, un sentimientodramático,matizadode evocaciones,
y al final,, suavemente.teñidade eclógicatristeza,unacla-
rinada de esperanza.

Del puro Catuche al margen,
propicios los cielos quieran
que, más felice, no escuches
tristes lamentosde guerra;
antes,de alegreszagales
las cancionesplacenteras,
y cuandomás sus suspiros
y sus celosas querellas.

Al situar a Bello en su tiempo, manifestaciónvital de
unafasenormativade nuestracultura,hay, desdeluego,que
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considerarlocomo un valor clásico, quizásel más definido
de las letrasamericanas;pero no solamentepor cuantosea,
“el sabio por excelenciade América”, según expresiónde
Rafael Caldera,sino por la intuición poéticaque lo llevó a
comprendercon sentimientouniversal nuestranaturaleza,
universalizandoél mismo, con la graciade su habla perfec-
ta, nombresde sitios, de árbolesy forma de vida americana.

No nos cansaremosde repetir que aquellaépoca—pri-
vilegiada— tuvo en nuestraAmérica un arraigadosentido
de universalidad. Ciencia, arte, religión, y, sobre todo la
milicia, pasaronlos límitesde lo regional.Pocasveces,como
entonces,el pensamientodeAméricase ha-extendidoen pro-
fundidad y anchura.En todoslossitios, aunen los másapar-
tados del Continente, florecieron valoresno superados.A
Venezuela,la pequeñaCapitaníaGeneral,de menosimpor-
tanciaque las ciudadesvirreinales,le tocójugarun papelsin-
gular en el NuevoMundo. Cuna de Bolívar el másgrande
de todossus hijos por el pensamientoy por la espada,y de
doshombresque tienenmásde un punto de contacto:Mi-
randay Bello. Hijos los dos de Caracas,de ascendenciamás
o menosparecida,con un sentimientorománticoe intelec-
tual de la libertad y con una inquietanteambición de cul-
tura universal.

El girondino de cabezablanca, amplia frente y serena
faz de filósofo escéptico,y el sabiode rostro apacibley son-
risa bondadosa,nunca pensaronen unaPatria pequeña;de
allí el queno pudieranser comprendidospor la mayoría.Si
algunos los comprendieronpor elevaciónde alma, lloraron
en silencio con sus angustiaso fueron instrumentosfatales
de una tragediagriega que tenía que cumplirse—terrible
unidadde la historia— en suelo americano.

Amboscumplieronel destinodel héroeromántico.Pros-
criptosde la tierra nativaabrevaronsusespíritusen fuentes
de cultura universal. Recorrieron ciudadesentre éxitos y
miserias.Terminaron sus días en sitios apartadosdel cielo
nativo. Pero Bello, más afortunadoque Miranda, murió,
si no cercadelos queridosgranadosdelpatio solariego,sí ro-
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deadode sus afectosmásíntimos y de suslibros y viejos pa-
peles.

Juan Vicente Gonzálezcon su palabramagnífica,por
dondesiemprepasaun soplode poesía,dice: “~Quéhombre
y qué destino! Modesto y puro como soñamosa Virgilio;
de un embarazoingenuoy amabley de una esquivezsen-
cilla y llena de atractivo, la ternura de su corazóntraspi-
raba sobresu frente virginal. Eran necesarioslos relámpa-
gos de sus grandesojos por entre negroscresposy largas
pestañas,para adivinar el genio que se albergabaen aquel
niñoprodigioso.Dormido bajoun rosala las orillas de Anau-
co, es famaque abejasdepositaronen sus labios la miel de
la palabra”.

La fantasíade JuanVicente González,suavementeme-
cida por ática brisa, recuerdaque abejaslibadoras de rus-
ticanasflores en los bosquesde Galipán, depositaronsus sa-
brosasmielesen los labiosadormecidosdel futuro cantorde
la naturalezaamericana.El cuadroes de una ingenuapaga-
nía encantadora.La expresiónde una justeza impecable.
No hay en castellanopalabrade mayor dulzura que la de
Bello. Una de las cualidadesde su poesíaes la suavidadde la
frase,la transparenciadel lenguajeadecuado,laarmoníade la
estructura,la musicalidadde la forma. El castellanoen sus
labios criollos adquiereunatersurapocasvecesigualada.En
ocasionesllegamosa pensarquees peculiaridadde América
lamansedumbredel lenguaje.Sobrepasaa las mismasformas
dialectalesde Andalucía,si bien es cierto quede éstastoma
algunosrasgosde pronunciación,muchosde los cuales,con
su amplitud de criterio para juzgar estascosas,llega Bello
aexplicaro cuandomenosa tratar d-e comprender.

En el siguientepárrafode JuanVicenteGonzález,con-
cebido en la forma románticade la época,encontramos,al
par que sentimientosde admiración,una síntesisde la ac-
titud de Bello frente a la naturalezay frente a la poesía:

c~Cantabacomola alondra,quesaludalos rayosprimeros
del sol, despiertaa los hombrescon gritos de alegríay los
llama al trabajo, a los combatesy al placer. Cantabacomo
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el ruiseñora la sombradel bosque,convidándonosal repo-
so, a los tristes recuerdos,a la oracióny sabrososueño: sus
versos exhalabanel aliento del más suave amor”.

Envuelto en estasgalas se nos presentaBello en su ju-
ventud. Susprimeros versos tienen la frescuramatinal del
cantode la alondra.Pero junto al joven cuya “ternura de
corazón traspirabasobre su frente virginal”, madurael
hombre adusto.Por lo que la poesía reflexiva, sabia, no
tardaríaen reemplazar,con menguasde virtudes ingénitas,
aquella fuenteespontáneacomo las mielesde Galipány las
corrientesclaras del nemorosoAnauco.

¡Qué signo tan hondo el de este escritor que tiene un
paisajeque le es propio! Corno no puedeevocarseel Tajo,
en el severo campode Toledo, sin recordara Garcilaso,no
puedenombrarseel Anauco eclógico, hoy aprisionadoentre
muros,sin quenos venga a la memoriala figura juvenil de
Bello.

Pocaspalabrasle bastarona este hijo de Caracaspara
crearel ambientebucólico del desaparecidovalle de Gam-
boa, el cual en el pasadosiglo, bajo la sombraapaciblede
sus mangosy bucares,fué sitio deleitosoparanuestrosro-
mánticos.

No tardó la poesía reflexiva en desalojardel alma de
Bello gran partede la frescuracongénitaque trascendióa
los poemasAl Anaucoy A un Samán,como al sonetoMis
Deseos,de que ya hemoshablado.

Bello siguió, más que los impulsosde su corazónsensi-
tivo, la corrientede la época.Los comienzosdel Siglo fue-
ron intelectualistas.Predominabanlos idealesliterarios del
siglo XVIII. La métricade Boileau ejercía gran influencia.

Bello se dejó llevar por la suave corriente científica
que iba a desembocaren el positivismo. La gloria de New-
ton se llenó de infinito. No haydudade queenvueltoen el
misterio de su teología y de su alquimia anduvo siempre
entrepoetas.¿PodíaBello escapara esta influencia?

Wordsworth dice:
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Newton with his prism and face
Thc marbiemdcx of a mmd for ever
Voyaging through strangeseasof thought alone

Pero el prestigioentrelos poetas,de quegozó largamen-
te el sabio inglés, no dependiótan sólo de la belleza de su
descubrimiento,como alguien dijo, “la lira de siete colo-
res del prisma”, sino tambiénde su posiciónpoéticaante la
vida.

Pocotiempoantesde sumuerteescribe: “1 do not know
what 1 may appearto the world; but to myself 1 scemto
have beenonly like a boy, playing on the sea shore., and
diverting myself, in now and then finding a smootherpeb-
ble or a prettiershell thanordinary, whilst the greatocean
of truth lay ah undiscoveredbefore me”.

Ciertamentecompartiéronsela poesía y la ciencia el
amor de Bello desde los tiempos ingenuosde sus primeras
lecturasvirgilianas; perola dualidadde admiracióntan-pro-
funday arraigadaes reflejonaturaldela culturade la época.

No sabemos,como lo he manifestado,cuandollegaron
las obrasdel dicaz abate,ídolo de los salonesde París,a las
manosd-e Bello. Pero el pasode la poesíapastoril a la poesía
reflexiva, de las églogasal Canto de la Vacuna,demuestra
que,cuandomenos,tuvo entoncesconocimientode launión
de la poesíay la ciencia como géneropoético.

Por lo queel poemaA la Vacuna es obra fundamental
parael estudiode la poesíade Bello. Apareceen él el poeta
tempranamentepodadode la frescurainicial. Seducidopor
la ciencia.Orientadohaciaun nuevoclasicismo—el suyo—
queno desdeñabalo románticoquese iniciaba,ni menospre-
ciaba lo pseudoclásicoque moría. No podía ser de otro
modo.Era joven, pero no habíadejadode ser aquel“niño
serio” de quenos hablaJuanVicenteGonzález.

“Eseniño serioy distraídolleva un alma tierna y aman-
te del estudio,enamoradadel campoy de la soledad,,modes-
ta y moderada,nutridaen esa mediocridaddoméstica,que
noshacesentir y amarmástodaslas cosas”.
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“Niño serio”, “mediocridaddzméstica”,dos trazosmag-
níficos. Dos puntosde partidapara comprenderunaparte
de la obrade Bello. ¿PeroquépodíaentenderJuanVicente
Gonzálezpor mediocridaddomésticaque noshacesentir y
amartodaslas cosas?Esta fras-e, no hay duda, tiene un sa-
bor horaciano.¿A qué oponíaJuan Vicente Gonzálezesa
mediocridad?Acasola mediocridadde la casade Bello, fa-
milia medianade la Colonia, al lado de las casasde mayor
augede los Ustáriz? ¡No! - - - JuanVicente Gonzálezhabla
de unamediocridad,de unamanerade vivir, de los grandes
y los pequeños.De los que teníanderechoa usarbastónen
las grandessolemnidadesy de los que no teníanderechoa
llevarlo.

Limitación de una vida sosegada,en un valle estrecho
rodeadode montañas,de haciendasd-e caña,de oscurosca-
fetales. ¿Mediocridadmoral o intelectual?Ni lo uno ni lo
otro: nos hacíaamar todaslas cosas,las nuestras;las flores
de los camposy los jugososplatos de la perfumadacocina
indígena.

No se habíaafectadola vida nuestrade extranjerismo,
aunquesí asimilado inteligentementeculturasforasteras.
Sin embargoexisteuna mediocridad.JuanVicente Gonzá-
lez la siente.,la sintió Bello tambiénque fué el niño triste y
distraído. Teníamosen medio a ella que amarmás todas
las cosasquenos rodeaban.¡Las pocascosasquenos rodea-
ban! ¿Nospertenecíanmáso nosotrosles pertenecíamosmás
a ellas?

Anhelo moderadotenía que ser el de los escritores,el
de los políticos, el de los sabios.Anhelomoderadoel de los
padrespara el futuro de sus hijos, el de la hija paraelegir
esposoy el del esposopara mantenerhogar.

Cuando esta mediocridadse impone en Bello, cuando
se dejallevar por los sentimientosrestringidosquepusoen
su alma la mediocridadde la casa y la mediocridadde la
vida y la mediocridadde afectoshogareños,surgenlos poe-
mascircunstanciales;perocuandoestamediocridad,sin de-
jar de serlo, se engarzaen el pensamientouniversalistade
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Bello, del Bello que ha superadoci ámbito de su aventura
intelectual, se producenlos grandespoemas.

El material de unosy de otros es el mismo. Los elemen-
tos que maneja,iguales;y las palabrasqueempleapertene-
cen a su natural léxico extraordinario.

Ahora, lo quenosimportaes sabersi el Bello de los gran-
despoemaspudoexistir sin el de los pequeños.- . ¿Podría?...
Creemosque no. Bello es hijo de la mediocridaddoméstica
de que se dió cuentala menteágil de JuanVicente Gonzá-
lez; y de esa mediocridadfué hijo también Cervantes.Po-
bre médicosordo,aunquede solar hidalgo,el padrede Cer-
vantes.El padre de Bello, un hombre de modestopasar.El
uno nació en la sabiaAlcalá de Henares,el otro en la mo-
destaCaracas.Mediocre la vida íntima de los dos, no obs-
tanteestarrodeadosde grandeza.Cervantes,como un sol-
dadooscurocombatióen Lepanto.Bello ausentede la Patria
contemplóla Independencia;perode esamediocridadqueles
hizo amarhumanamentetodaslas cosas,nacieronlas expre-
sionesmás puras, máshondasde las obrasde ambosescri-
tores. ¡Cuántagrandeza,por ejemplo, encierranlos versos
de La Oraciónpor Todosen los queBello derrarnaen estro-
fas pulquérrimas su amor de apretada intimidad por los
sereshumildes!

La OraciónPor Todosesel poemaquerefleja, limpia co-
mo un cristal, el almade Bello. Si mal no recuerdo,Marceli-
no Menéndezy Pelayoencuentraoriginal en poesíacastella-
na, la intimidad con queMaitín se acercaa los pormenores
mássimplesen su Elegía. - - ¿No seráunavirtud de nues-
tra poesíaesaintimidad? Una virtud llevadahastala solem-
nidadde la oración,por Bello; hastala tristezafuneral de la
Elegía, por Maitín.

No hay libro ciertamentedondehayamayor intimidad
entre las personasy el ambiente que las rodea que en el
Quijote. Pero Cervanteses una excepciónen España.Por
elio Menéndezy Pelayo se sorprendecon la intimidad de
Maitín. Sin embargo,el casode Maitín no se encuentraais-
lado ennuestraliteratura.Tiene como ascendientea Bello,
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en la forma comoBello trata las personashumildesy la vida
sencilla.Tiene como compañerosa los criollistas, sobretodo
cuandose refieren al campo y hablan de él con vocablos
campesinos.

Mas, la intimidad de Bello es siempreintelectual.En esto
difiere de los poetas criollistas. En él nunca se sorprenden
regionalismos.Los regionalismosal desembocaren su o-bra
adquierencategoríauniversal. Tienen el color de la Patria
porque la Patria est-áen él, aun cuandose halle distante;
el viejo torreón recuerdalas haciendasvecinas a Caracas;
el ruedo de cambiante nácar los crepúsculoscaraqueños;
el desigualrumor del carrovacilante,las callesempedradasy
los poivosos caminosprofundos,pasadala alegríade 1-as al-
cabalas,cuandoen las puertasde tiendasy posadascolgaban
vistosastelas; en las repisasfrutos de mil colores que ve-
níanporaquelloscaminos:naranjasde Valencia,duraznosde
Galipán, aguacatesde Guarenas,camburesde la Laguna,
cotopricesde Aragua,guamasdelosAltos, cañasdelos Valles
de Tuy; y en las jaulas, pendientesen el vano de las puer-
tas, poníanreflejos de plumajesvivos, la paraulatallanera,
el cardenalde Oriente o el loro de las serraníasde Barlo-
vento.

El versode Bello me evocaestascosas.. . : Viejas alca-
balasde la infancia- . : Recuerdoque por las madrugadas
me gustabaoír alejarselos carrosvacilantes.Rodabanhacia
el misterio de los caminos.Pero ya estoscarrosno dicenna-
da a las nuevasgeneraciones.¿Sabrándentro de pocosaños
los niñosde mi tierra, qué esun carrovacilanteen la madru-
gadao en el atardecer?¿Sabránlo queeranaquellasalcabalas
alegresdondese vendía el rústico cuatro para cantar por
los caminos?

Bello en muchosde sus poemasapresóla emociónde in-
timidad del paisaje.Su poesíadirá siempreel encantode una
vida, tal vez mediocrepero que todavía no hemosreempla-
zadopor otra quecontengala misma potencialidadpoética.

“El Vate caraqueño—dice Juan Vicente González—
es el sac-erdotequeha tributadoa las letrasculto máspuro~
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Suestilo es tranquilo y sobrio, sus términosmodestos,siem-
pre conesadignidadquenacede la paz de un alma superior
a todas las cosas.Él suporeunir todo lo que la lengua cas-
tellanaha tenido en todoslos siglos de belio, de rico y gran-
de: gracia, flexibilidad, dulzura, fuerza, elevación, pro-
fundidad,con una libertad juiciosa”.

En estaseriede palabrasquepor serla opinión del escri-
tor, tienen una brillante calidad adjetiva, está admirable-
mente captadala modalidad expresiva de Bello. Tiene la
claridadde Fray Luis de León, la rústica cortesaníade Gar-
cilaso, la sobriedadde Quevedo,la plasticidadde Fray Luis
de Granada,la sencillez de Santa Teresa,la intimidad de
Cervantes,la viveza de metáfora de Herrera y Calderón
y la profundidadidiomática de Góngora.

Hay veces que sus versos alcanzanregusto de adagios
como en el Marquésde Santillanay hay vecesen quesur-
ge entre tanta gala, “con libertad juiciosa” administrada,
el tallo verdedel romance.

JuanVicente González,sin duda,al enumerarlas cua-
lidades del lenguajepoético de Bello, pensóen estos inge-
nios. Por no compararlimitóse a enunciarlas cualidadesde
-aquéllos,callandonombresqueno podíanestarausentesde su
memoria prodigiosa.

Este insigne varón de las letras venezolanashace notar
que Bello se apropia todas las cualidadestradicionalesdel
lenguajey de la poesía castellanacon “una libertad jui-
ciosa”.

¿Nofué en todomomentounalibertadjuiciosalavida de
Bello?Nunca le faltó audaciaen el pensamiento,perosiem-
pre supo encauzarla.

Contrariamentea lo que pensabaSarmiento, ese otro
coloso de las letras americanas,creó un lenguaje poético
original, acatandodesdeluego lo que considerabagenio del
lenguaje,suertede fuerza intrínsecaque mantieneunidad
en el idioma,bien que formasdialectaleslo enriquezcancon
nuevosgiros o le prestenla gracia de vocablos frescos.

Peroen modo algunoaceptasu “libertad juiciosa” la in-
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corporaciónde palabrasextranjeras,desnaturalizadaspor la
imprudenciade una libertad sin vigilancia o de una pro-
nunciación sin disciplina.

Pruebade la ecuanimidadde Belloen materiade crítica
y de suserenidadparajuzgar las contrapuestastendenciasde
la época,sin “abanderizarse”,son los siguientesconceptos:

“Han llegadorecientementea Santiagoalgunosejempla-
res del juicio Crítico de los principalespoetasespañolesde
la última era, obra póstumade don JoséGómezHermosi-
lla, publicadaen Parísel añopasadopor don Vicente Salvá.
Los aficionadosa la literaturahallaránen estaobramuy ati-
nadasy juiciosasobservacionessobreel uso propio de varias
voces y frasescastellanas,y algunastambién que tocan al
buengustoen las formasy estilo de las composicionespoé-
ticas,si bienesprecisoconfesarqueel Juicio Crítico estáem-
papado,no menosqueel Arte de Hablar, en el rigorismoclá-
sico de la escuelaa que pertenecióHermosilla, como ya lo
reconocesu ilustradoeditor.

“En literatura los clásicosy románticostienenciertase-
mejanzano lejana con lo que son en la política los legiti-
mistas y lOS liberales. Mientras que para los primeros es
inapelablela autoridadde las do-ctrinasy prácticasque lle-
vanel sellode la antigüedad,y el dar un pasofuera de aque-
llos trillados senderoses rebelarsecontra los sanosprinci-
pios, los segundos,en su conato a emanciparel ingenio de
trabas inútiles, y por lo mismo perniciosas,confunden a
vecesla libertad con la másdesenfrenadalicencia.La escue-
la clásicadivide y separalos géneroscon el mismo cuidado
que la sectalegitimista las varias jerarquíassociales;la gra-
vedad aristocráticade su tragediay su oda no consienteel
másligero rocedelo plebeyo,familiar o doméstico.La escue-
la romántica,por el contrario, hace gala de acercary con-
fundir las condiciones;lo cómico y lo trágico se tocan, o
másbien, se penetraníntimamenteen susheterogéneosdra-
mas;el interés de los espectadoresse reparteentreel bufón
y el monarca,entrela prostitutay la princesa;y el esplen-
dorde las cortescontrastaconel sórdidoegoísmode lossen-
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timientos que encubre,y que se hace estudiode poner a
la vista con recargadoscolores.

“Pudiera llevarse muchomás allá este paralelo,y acaso
nos presentaríaafinidadesy analogíascuriosas.Pero lo más
notablees la natural alianzadel legitimismo literario con el
político. La poesíarománticaes de alcurnia inglesa,como
el gobiernorepresentativoy el juicio por jurados.Susirruo-
cioneshan sido simultáneascon las de la democraciaen los
pueblos del mediodía de Europa. Y los mismos escritores
que han lidiado contra el progreso en materiasde legisla-
ción y gobierno,hansustentadono pocasvecesla luchacon-
tra la nuevarevolución literaria, defendiendoa todo trance
las antiguallasautorizadaspor el respeto supersticiosode
nuestrosmayores:los códigospoéticosde Atenasy Roma, y
de la Franciade Luis XIV. De lo cual tenemosunamuestra
en don JoséGómezHermosilla, ultra-monarquistaen po-
lítica, y ultra-clásico en literatura.

“Mas aun fuera de los puntos de divergenciaentre las
dos escuelas,son muchaslas opinionesde este célebrelite-
rato, de que nos sentimosinclinadosa disentir. Si se presta
alguna atencióna las observacionesque vamos a someteral
juicio de nuestroslectores,acasose hallaráquelas aserciones
de Hermosillason a vecesprecipitadas,y sus fallos erróneos;
quesucensuraes tan exageradacomosu alabanza;que tiene
unavendaen los ojos parapercibir los defectosde su autor
favorito, al mismo tiempo que escudriñacon una perspica-
cia microscópicalas imperfeccionesy deslicesde los otros.
Si así fuese, las notaso apuntesquesiguen,escritosa la li-
geraen los momentosquehemospodidohurtar a ocupacio-
nesmásserias,no seríandel todo inútiles paralos jóvenesque
cultivan la literatura, cuyo número (como lo hemosdicho
otrasveces,y nos felicitamosde ver cada día nuevosmoti-
vos de r.epetirlo), se aumentarápidamenteentrenosotros”.

La anterior crítica es una expresión clara del pensa-
miento de Bello. No puede habermayor equilibrio. Como
lo hemosdicho, no le falta respetopor Hermosilla,p-ero no
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aceptasu criterio legitimista, porqueen él, no obstantesu
“juiciosa libertad” habíaun temperamentorebelde.

“Poeta de la naturalezay la Patria;massobretodo,de Ja
religión y la piedad”segúnexpresiónde JuanVicente Gon-
zález.

Hemosexaminadolos sentimientosde Bello con relación
a la naturaleza.Su acercamientoamorosoa ella: la égloga,
brote lírico y, desdeluego subjetivo,de su corazónjuvenil.
Hemos visto quede la naturalezaama al árbol más que a
los ganados:la agriculturaes paraél nodrizade la gente,la
campiñaconsuelo,el bosquecobijo.

La piedadparacon el quesufreadversafortuna se halla
derramadaen toda su obra, lo mismo la religión, o mejor
susdulcessentimientosreligiosos. . - ¡PerolaPatria! - . . ¿Qué
es la Patria paraBello? ¿Un paisajedistante?- . - ¿unafa-
milia ya casi desaparecida?.. - ¿el recuerdode unos amigos
fieles?. . - ¿La cadenciade un lenguaje?:la PatriaparaBello
era una lejanía.

Entendemosa Bello como poetade la Patriaen estesen-
tido. Sentidoanchoque tuvo la palabraparalos hombresde
1810. Restringirloseríadesnaturalizarlo.

Es el poetadel conceptode la Patria. Por eso la canta
en su símbolo. No obstante, cuando se refiere a Caracas
su voz adquierenuevasdimensiones:

¿Y qué diré de la ciudad que ha dado
a la sagradalid tanto caudillo?
~Ah que entre escombrosolvidar pareces,
turbio Catuche,tu camino usado!
¿Porqué en tu margenci rumor festivo
calló? ¿Dó está la torre bulliciosa

que pregonarsolía,
de antorchascoronada,
la pompa augustadel solemnedía?
Entre las rotas cúpulasque oyeron
sacrosritos ayer, torpesreptiles
anidan, y en la sala que gozosos
banquetesvió y amores,hoy sacude
la grama del erial su infausta espiga.
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Pero más bella y granderesplandeces
en tu desolación,¡oh Patria de héroes!

Y no faltan en el cantoescenastrágicasen la vida fa-
miliar. Magníficos cuadrostrazadoscon sobriedadpor una
voz, cuyo ámbito resultainsuficientepara contenerla tris-
teza.

A ti también, JavierUstáriz, cupo
mísero fin: atravesadofuiste
de hierro atroz a vista de tu esposa
que con su llanto enternecerno pudo
a tu verdugo, de piedaddesnudo:
en la tuya y la sangrede sus hijos
a un tiempo la infeliz se vió bañada.

Los que hemosvisto guerrasde cerca sabemostodo el
dolor y desolaciónexistenteen las escenastrágicas que se
desarrollanen el seno del hogar.Mientras en el campode
batalla el triunfo disimula el sufrimiento,en la casadía a
día se va destilandola angustia;por lo que la espada,que
tiene un sentidode grandezajunto a la luz del clarín, al
herir sin piedad mujeresy niños, no puedeencontrarotro
calificativo mejor que el de “hierro atroz”.

La Alocucióna la poesíay la Silva a la Agricultura de la
Zona Tórrida, no obstanteser poemasdescriptivos,tienen
una gran proyecciónlírica, de un lirismo hondo: brotan
de los sentimientosde nostalgiadel poeta.

Con el alma cargadade años,Bello, poeta y legislador,
segúnexpresiónde Menéndezy Pelayo,dice a sugeneración
la palabrade paz y la palabrade amor a la agricultura: dos
palabras,simplementedos palabras.. - Pero todo un men-
saje.

Poetay legislador. . - Con sernobleslas dos actividades,
sin duda tienen diferentescategoríasen la concienciadel
hombre. La poesíaes individualista, por ello es la mayor
expresiónde dignidad del ser humano. El hombre ante el
infinito crea la poesía.Primero mito., luego oración. Desde
los comienzosdel mundo se acerca a Dios confiadamente
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por la palabra.La ley, por el contrarionacede la sociedad,.
de la imperiosa necesidadque han tenido los hombresde
respetarselos unosa los otros.El pecadooriginal del temor
estáimplícito en la ley, como el silencio creadorde la con-
fianza desbordadaestácontenidoen la poesía.

Bello encontróel momentomásalto de su inspiración
lírica en La Oración Por Todos.Lo expresó,a pesarde ser
losversosoriginalesde Victor Hugo conhondae íntima sin-
ceridad,y de frente al infinito:

Ruega,hija, por tus hermanos,
los que contigo crecieron,
y un mismo seno exprimieron,
y un mismo techo abrigó.
Ni por los quete amensólo
el favor del cielo implores:
por justos y pecadores,
Cristo en la Cruz expiró.

Ruegapor el orgulloso
que ufano se pavonea,
y en su doradalibrea,
funda insensataaltivez;
y por el mendigo humilde
que sufreel ceñomezquino
de los que beben el vino
porquele dejen la hez.

Por el que de torpesvicios
sumido -en profundo cieno,
haceaullar el canto obsceno
de nocturno bacanal;
y por la veladavirgen
que en su solitario lecho
con la manohiriendo el pecho,
reza el himno sepulcral.

Por el hombre sin entrañas,
en cuyo pechono vibra
una simpática fibra
al pesar y a la aflicción;
queno da sustentoal hambre,
ni a la desnudezvestido,
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ni da la manoal caído,
ni da a la injuria perdón.

Por el queen mirar se goza
su puñalde sangrerojo,
buscandoel rico despojo,
o la venganzacrüel;
y por el queen vil libelo
destrozauna fama pura,
y en la aleve mordedura
escupeasquerosahiel.

Por el que surca animoso
la mar, de peligros llena;
por el que arrastracadena,
y por su duro señor;
por la razón que leyendo
en el gran libro, vigila;
por la razónque vacila;
por la que abrazael error.

Acuérdate, en fin, de todos
los que penany trabajan;
y de todos los que viajan
por estavida mortal.
Acuérdateaún del malvado
que a Dios blasfemandoirrita.
La oraciónes infinita:
nadaagota su caudal.

En estasestrofasaparecenlos sentimientosmás íntimos
y másprofundosde Bello. ¿Podríanno ser originales?

Como legislador, júzguenlootros. A mí no me corres-
ponde tan ardua tarea.De todos modos lo prefiero como
poeta.Su poesíaes la obra íntima de todasu vida. Su bio-
grafía espiritual. . . ¿Clásico?¿Romántico?.. . Bello no se
abanderizó,ni quiso abanderizarse.. . no lo abandericemos
nosotros.

F. PAZ CASTILLO.
Baltimore, 11 de abril de 19~O.
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NOTA BIBLIOGRÁFICA.

EDICIONES DE LAS POESÍAS

Sóloen contadasocasionespublicó Bello, durantesu vida, sus propias
poesías.En Caracas,hasta 1810, no imprimió ninguna. En Londres
(1810-1829), únicamente los dos grandes poemas de su inconcluso
plan de Silvas Americanasen la Biblioteca Americana (1823) y en el
Repertorio Americano (1 826-1827), y la traducción de Los Jardines
de Delille. En Chile (1829-186~)dió a la imprentaalgunasde sus poe-
sías en revistas (Museode AmbasAméricas,El Crepúsculo,La Revista
de Santiago,Picaflor, El Mosaico, El Progreso, El Correo Literario), y
unaspocasmás insertasen El Araucano.La mayorpartede la obrapoé-
tica de Bello fué publicadapor sus fervientesdiscípulosy admiradores,
o por su hijo Emilio. Andrés Bello no tuvo, pues, mayor deseode ver
impresasu propia poesía. Si a esto añadimosque los versoseran conti-
nuamenteretocadosy reelaborados,podemosconcluir que los juzgaba
con severorigor. Este anhelo de perfecciónpuedeverse claramenteen
las variantesde redacciónde los poemasen cuyos manuscritoshemos
podido seguirel largo procesode elaboración.

Por no haberpublicado en vida Bello suspoesías,debemosdolernos
hoy de pérdidas lamentables,qu.e ha sido posible subsanarúnicamente
en parte, graciasa la devoción con que se ha seguidola obra de Bello
especialmenteen Venezuelay en Chile. La desapariciónmás considerable
de poemas de Bello correspondenaturalmentea sus poesías juveniles,
acercad-e las cualestenemosun valioso texto aue nos confirma el trato
dado por Bello a suspoemasescritos en la épocacaraqueña.TomásJ.
Quintero (Th. Farmcr), agente del Gobierno de Colombia en Madrid,
escribea l~de mayode 1827, una carta de contestacióna otra de Bello,
en la que trataba de sus primerosversos: “La modestia con que usted
habla de sus obras realza más su mérito; y si se atiendea la terrible
severidadcon que, excepto cuatro composiciones,quería usted conde-
nanasal olvido, podrían aplicarsea ustedlos sentidosversosde Augusto
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-a Virgilio, quejándosede quehubiesemandadoquemarla Eneida”~. Del
mismo modo, en coincidencia con el anterior juicio, refiere Arístides
Rojas que Bello en carta a sus familiares de Caracas,por los años de
1853 o 1854, al referirse al hechode que el Obispo de Trícala, Don
-Mariano Talaveray Garcésrecitabade memoria su Oda a la Vacuna,
escribía: “Debe ser muy mala esa composicióncuando no la recuerdo”.

La pérdida de gran parte de los poemasjuveniles de Bello es cier-
tamente lamentable,porque con la totalidad de los primeros escritos
habríamospodido fijar con másseguridadla formación literaria de Bello
y la evoluciónde su poesía.Lo quellama Miguel Antonio Caro: “miste-
riosas cabecerasde grandey poderosorío”.

Tenemosconocimiento,por testimonio de Juan Vicente González2
que fué autor en Caracas d.e “la canción patriótica ~ con que saludó
nuestralibertad, la primera que oyó la América del Sur”. Asimismo,
atestiguaque “la tradición conservafielmente los primeros cantosque
balbuceósu musa; y es hoy un privilegio de pocasfamilias, en la espe-
cie de auto quellaman La Infancia de Jesús,representarlas escenasde
los reyespor ios elegantesendecasílabosdel precozniño”.

Conocemos,igualmente,quetradujo el libro V de la Eneida de Vir-
gilio, y la Zulima, de Voltaire. Ambos textos,hoy perdidos.

Se tienenoticia cierta, del mismo modo, que escribióBello un drama
en verso,con el título de España restaurada,o El Certamende los Pa-
triotas seguramenteal estilo de Venezuelaconsolada, que se publica en
estetomo. Ademásde la églogaque poseemos,Tirsis, habitador del Tajo
umbrío. ., escrita a imitación de Virgilio, compusootra, Paleinón y
Alexis ~, de la que se conservasólo el primer verso:

1-lace el Anauco un corto abrigo en donde.

No es obra de Bello el sonetoRecuerdospues los razonamientosde
Miguel RomeraNavarro~ son convincentes.El sonetopertenecea José
María Heredia.

1 Amunátegui, Vida Bello, página 64.
2 Cf. Rextisla Nacio,,al de Cultura, n° 66, Caracas,enero-febrero de 1948,

p. 141. Se rcprcduce el texto publicado en El Heraldo de Caracas, de 1859.
3 Sólo se conoce el primer verso:

Caraqueños,otra época empieza;
~ Para la historia del drama y de la égloga, perdidas, véase P. Grases, Andrés

Bello, el primer humanista de América, p. 27-30.

~ “Un soneto de Heredia atribuido a Bello”, en His~anic Review, Lancaster,
Pa. July 1945, p. 197-203. Amunátegui lo publicó en O. C. III, p. 36, como escrito
por Bello, a pesar de que él mismo en su estudio “D. José María Heredia” (en
Revista del Pacífico, 1, Valparaíso, 1858, p. 65 y ss.) hace un largo comentario al
soneto de Heredia “Renunciandoa la poesía”, con ei mismo texto que luego atribuye
a Bello. Véase, también, para este punto, el trabajo de José Antonio Fernández de
Castro “Domingo Del Monte, editor y corrector de las Poesías de Heredia”, en
Revista Cubana, XII, 34-36, La Habana, abril-junio, 1938, pp. 91-144.

cxxxiv



Edicionesde las poesías

Desde1810, fecha de su llegada a Londres,no imprime poesíaalgu-
na, quese sepa,hastael -año de 1 823 en la BibliotecaAmericana, revista
de la que es coeditorcon JuanGarcíadel Río. Del tiempo comprendido
entre 1 8 10 y 1 823 no tenemosnoticia sino del soneto Dios me tenga
en gloria, quefué publicado por Antonio Joséde Irisarni, en 1819, atri-
buyéndoloa un Blas O’Drenel, anagramade las letras de Andrés Bello.
Ignoramossi Bello con su propio nombre, o con las iniciales —A. B.—,
con que acostumbrabafirmar, o con el anagramareferido, habrá pu-
blicado -algo más antesde 1823. En esteañoimprime la Alocución a la
poesía y en 1826-1827, el poema La Agricultura de la Zona Tórrida,
silvas pertenecientesal gran proyecto del poema América, inconcluso.
Salvo la traducción de Los Jardines de Delille no publica nada más,
aunqueprosiguesu creaciónpoéticacon todo ahincoy fervor, alternán-
dola con las investigacionesy estudiosliterarios con que parecíaquerer
apaciguaren Londres la zozobra de su inestablevida.

En Chile fué algo más pródigo en publicaciones,aunqueno mucho
más.Imprimió, es verdad,en algunasrevistasy en el periódicoEl Arau-
cano,perosólo una pequeñaparte de lo mucho que produjo, y aun en
algunos casos fué preciso el requerimiento de los editores para que
Bello condescendiesea que se divulgasensus versos. Tal es el caso de
JuanGarcía del Río, quien le reclama colaboraciónpara el Museo de
AmbasAméricasque publica en Valparaíso;y del mismo modo el caso
de los hermanosMiguel Luis y Gregorio Víctor Amunátegui, a quienes
se debeque se hayaconservadoun númeromuy considerablede poemas
de Bello.

Al prepararJuan María Gutiérrez la edición de la América Poé-
tica, publicada en 1846 en Valparaíso, le escribe a Bello en solicitud
de datossobre su personay sobre sus versos.Éste le contestaen carta
de 9 de enerode 1846: “Con respectoa mis pobresproduccioneslitera-
rias, usted las ha mencionadotodas,exceptouna que otra composición
poética, que no vale la pena de añadirsea la lista” ~.

En 1860, en la Revistadel Pacífico (vol. III) apareció con la fir-
ma de Miguel Luis Amunátegui un estudio crítico sobre las poesíasde
Andrés Bello ~, con inclusión de un buen número de poesías inéditas.
Bello le escribea Miguel Luis Amunátegui,el 23 de enerode 1861, una
cartaen la que le dice: “He leído con mucho gustoel artículo relativo
a mis poesíasque ha salido en el último número de la Revistadel Pa-

~ En la América poética se publicaron solamente: Alocución a la Poesía, La
Agricultura de la Zona Tórrida, Los Jardines, El incendio de la Compañía,El 18 de
-setiembre,A Olisnpío, Las Fantasmas,La Oración por todos, Moisés salvado de las
aguas, y Los Duendes.Es el primer intento de coleccionar todas las poesías de Bello,
publicadashasta 1846.

‘~ Se incorpora después como cap. IX en el trabajo Juicio crítico de las obras
de algunos de los principales poetas hispanoamericanos,que en 1861 firmarán con-
juntamente Miguel Luis y Gregorio Víctor Amu.nátegui.
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cífico, y él me ha hechoconcebirque mis fabulitas valen un pocomás
de lo queyo habíacreídohastaahora.Usted, sin embargo,las ha tratada
demasiadofavorablemente”~

La colecciónde poesíasde Bello se forma por tres caminosdistintos~

a) Los textos dadosa las prensaspor el propio Bello;
b) La edición póstumade poesíasencontradasentre suspapeles;y
c) Los poemas copiadoso retenidosde memoria por sus admira-

dores, cuya publicación se hizo en muy pocos casos en vida de Bello.
En esteúltimo apartadodebemencionarselo que adujola veneración

de algunosvenezolanoscontemporáneosde Bello y otros de generaciones
posteriores,y de modo especialísimoJuanVicente González, de quien
es bien conocido el incidente que suscita en 1846 al reclamar algunas
de las poesíasde Bello, al primogénito del poeta,Carlos Bello, con oca-
Sión de su visita a Caracas~. De la colecciónformadapor JuanVicente
González,con la contribuciónde Carlos Bello, hermano de don Andrés,
ha salido la mayorpartede los primerospoemascompuestosen Caracas,
sin lo cual se habríanperdido irremisiblemente.

Las consideracionesantecedentesexplicanperfectamenteque algunos
de los textos sean hasta cierto punto inseguros,pues no recibieron la
sancióndefinitiva queda a toda publicación la última palabra del autor
al prepararsu obrapara la imprenta. Por otra parte, nos aclara también
que algunospoemasaparezcaninconclusos,ya que en algunos casos el
autor no les dió el último toque.

De ahí que concedamosextraordinariaimportanciaal hecho, no tan
sólo de poderpublicar algunostextosinéditosde poesíasque puedenes-
timarseterminadas,sino de dar en estaedición numerosostextos de los
propios borradoresmanuscritosde Bello que nos ha sido dableexaminar,
los cuales son valiosos hitos de poemas, en procesode elaboración.A
nadieescaparáel valor que tales testimoniostienenpara comprenderen
su más viva intimidad cuál ha sido la gestaciónde la poesíade Bello y

8 Da el texto de esta carta, Domingo Amunátegui Solar, en Archivo epistolar
de don Miguel Luis Amundtegui, 1, p. 15.

~ En carta de 15 de agosto de 1846, desde Londres, le escribe Carlos Bello a
su padre:

“Hay en Caracasun hombre muy original, de treinta y tantos años de edad, a
quien llaman el literato monstruo. Llámase González y en medio de un exterior
brusco y poco pulido, tiene talento y un entusiasmo inaudito por V. y sus obras
poéticas.A pesarde hallarse hoy engolfado en la política, no pierde oportunidad de
recogerhasta aquellos versos que hacía V. para los nacimientos; tiene una colección
muy prolija, ha seguido los pasos de V. y visita todas las personascon quienes V.
tuvo alguna relación. Fáltale no obstanteel soneto al Samán de Hueres y verdade-
ramente se enfadó conmigo porque no lo sabía yo de memoria”.

cxxxvi





Edicionesde las poesías

cuáles los matices que alcanzael esfuerzo creador poético de nuestro
primer humanista.

Las coleccionesfundamentalesque han sido utilizadas como fuentes
bibliográficaspara recogerla obra poéticade Bello —pues cadauna de
ellas aportaalgúntexto nuevo10_, son las siguientes:

Juicio crítico de las obras de algunosde los principalespoetashispa-
noamericanos,por Miguel Luis y GregorioVíctor Amunátegui.Santiago,
1861. Impreso,antesde ser libro, en Anales de la Universidadde Chile,
XVIII, lcr. semestrede 1861. La parte relativa -a Bello, (Cap. IX) se
habíapublicadoen la Revistadel Pacífico, III, Valparaíso, 1860.

Colección de poesíasoriginales, por don Andrés Bello, con apuntes
biográficos por J. M. Torres Caicedo.Caracas.RojasHermanos,1870 ~

Colección de poesías originales de Andrés Bello. Acompañadade la
infanci4 y juventud de Bello y de notas bibliográficas por Arístides
Rojas. Caracas,Rojas Hermanos,1881.

10 Hay otras colecciones importantes, pero se limitan a reimprimir textos pu-

blicados con anterioridad: a) Aneérica Poética. Colección escogida de composiciones
en verso escritas por americanos e-n el presentesiglo. Paite lírica. (Colección ordenada
por D. Juan María Gutiérrez). Valparaíso, Imprenta del Mercurio, 1846; b) Biblio-
teca de escritores venezolanoscontemporáneosordenada con noticias biográficas por
José M. Rojas. Caracas,Rojas hermanos,1875; y e) Parnaso Venezolano,Curazao, A.
Bethencourt e hijos, 1887, con prólogo de Víctor Antonio Zerpa. Esta última aunque
no añada sustancialmenrecosa nueva, está hecha muy inteligentemente.

11 Reproducirnos,del original manuscrito, la carta de Rojas Hermanosdirigida
a don Emilio Bello, hijo del poeta. Contiene la historia de los preparativosde la pri-
mera edición venezolana,a los tres añosy medio de muerto Bello. Don Emilio faci-
litó a los editores los siguientespoemas: Al Anauco; El Campo; El cóndor y el poeta;
y El tabaco. Dice la carta:

Caracas,abril 6/869.
Señor D. Emilio Bello. Santiago, Chile.
Muy scñcr n/
Valido de la amistad y admiración que nuestro padreSr. José M’ de Rojas, pro-

fesó al de Vd Señor D° Andrés Bello y de las honrosasatenciones que le demostró
ci Señor D° Andrés en los últimos años de su vida, valido del título de compatriota
de su Señor padre y de la grande admiración que desde muy temprana edad hemcs
tenido por sus talentos y virtudes, nos permitimos hoy molestar la atención de ~
para solicitar su valiosaayuda en el proyecto que tenemosde publicar un torno de las
Obras Poéticas del Señor D” Andrés.

Corno estas poesíasno se han publicado, sino en periódicos y folletos literarios,
nos cuesta inmenso trabajo reunir todo lo escrito por su Sr. padre —no hay entre
nosotrosel espíritu de coleccionar y esto embaraza más nuestro propósito—. Es con
grandísimos trabajos, que hemos logrado reunir las composi

8~ cuya nota le enviamos
inclusa,así que le estimaremosmuy mucho nos envíe todaslas demás que V~1 tenga,
puesdeseamosque el tomo sealo más completo posible.

Debemosasegurara Vd. que al intentar estapublicación nos lleva principalmente
un justo orgullo patrio, y no el de especulación.El Señor D-° Andrés puedeconside-
rarse como el primero de los poetas, no solamte Venezolano, sino también Sud-
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Obras Completas de Andrés Bello

Poesíasde Andrés Bello, precedidasde un estudio biográfico y crí-
tico por D. Miguel Antonio Caro, Madrid, 1882.

Vida de don Andrés Bello, por Miguel Luis Amunátegui, Santiago,
1882. Incluye textos de poesíasde Bello.

Obras Completasde don Andrés Bello, Vol. III. Poesías,Santiago,
1883.

ALGUNASNORMASDE LA PRESENTEEDICIÓN

Se han numeradocadacinco versosen cada poemaa fin de simpli-
ficar las llamadasa las notas,en las cualessehanregistradolasvariantes

Americanoy sería muy triste que tantas obras de su grande ingenio, quedasenperdidas
para las letras.

Nuestro hermano y socio Sr. Milcíades Rojas, partirá para París el 4 del mes
próximo con el objeto de negocios y le estimaremosa Vd que todo lo que le sea
posible enviarnos lo dirija a él bajo la siguiente dirección

Sr. Milcíades Rojas
al cuidado de los SS.
Thirion, Bosquet. &,.

32 rue du Fauburg Poissonniere

Paris
Deseamosq’ue la edición sea lo más completaposible y muy esnaeradaen su parte

tipográfica y es por esta razón que preferimos hacerlaen París así es que los docu-
mentos que V. tenga la bondad de remitirnos, debenestar en dicha capital de julio a
agosto lo más tarde.

Por los vapores ingleses de la mala real o por los franceses, pueden enviarse
periódicos o folletos, con tal que no sean empastadosy cubriéndolos con fajas de
papel doble llegarán con toda seguridad.

El valor de cualquier periódico o cuaderno que Vd nos envíe, su francatura y
demásgastos, se servirá avisárnoslo y decirnos si podemos entregarlo a alguna per-
sonapor s/c, sea en Londreso París.

También estimaremosa Vd envíe a París, la biografía del Señor D° Andrés
escrita en 1854 por ios distinguidos literatos HH. Amunátegui, así como algún re-
trato fotográfico del Sr. Su Padre, puesdeseamosque el tomo lleve el retrato.

A su Señor tío y amigo nuestro D° Carlos debemoscuatro o cinco cornposic’
—teníamos muchas esperanzasen él, pero sucede que tampoco ha coleccionado,a él
debemosla indicación de dirigirnos a ~ A pesar de sus 8 5 años se conservafuer-
te; ayer tuvimos el gusto de verlo y nos encargarecuerdosp~°V

1
SírvaseV0 creer que tendremosmucho gusto en estar a su servicio en cualquier

cosa, que juzgue pcdemosserleútiles en esta ciudad.
Somos SS

q. b. s. m.
Rojas Hermanos

Nota de las composiciones a que se refiere n/ carta:
1. Silva a la Agri5 de la zona tórrida.
2. Canto a América -

1a y 28 parte.
3. El Himno de Colonsbia.
4. Al 18 de Setiembre.
s. id. - id.
6. La Oración por todos.
7. El Incendio de la Compañía.
8. Las fantasmas.
9. A la nave -oda ímit° de 1-Icracio.
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Edicionesde las poesías

de redacción,unas pocastomadasde fuentesimpresasy la mayor parte
de los propios manuscritosde Bello. Las variantesllevan algunasveces
notas,en cuyo casola llamadase ha hechopor medio de letras (a), (b),
(c), etcétera.

Cuandoen la anotaciónde variantesse -dejan espaciosen blanco se
quiere indicar que recomienzala varianteanotada.

Las notas que no son variantesde versos, llevan identificación:
1. (NoTA DE BELLo), las del autor.
2. (EDICIÓN CHILENA. SANTIAGO), las que se han tomado de la

edición de Chile, 1881-1893.
3. (CoMisión EDIToRA. CARAcAs), las que se deben a la actual

edición.
Al título de cada poesíase le ha añadidoen nota, la fuente biblio-

gráficautilizaday la historia de las publicacionesde cadapoema.

LA COMISIÓN EDITORA.

10. A la victoria de Bailén.
11. Canción a la Disol° de Colombia.
12. Diálogo (Anales, pág. 182).
13. La Corneta.
14. El hombre, el caballo y el toro.
15. Las Ovejas.
16. La ardilla, el dogo, etc.
17. En el álbum de la Sra. D. E. Pinto.
18. id de la Sra. Da. M. Muñoz.
19. Diálogo entre la anssble Isidora.
20. Al Biobio.
21. En el álbum de la Sra. J. Reyes.
22. El Miserere.
23. El vino y el amor.
24. A Olimpio.
25. Fragt0 de los Jardines de Delille.
26. Moisés salvado de las aguas.

Caracas, abril 6/869.
RojasHermanos.
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POESIAS

1





CARACAS 

1800 -1810 





EL ANAUCO*

Irrite la codicia
por rumbos ignorados
a la sonanteTetis
y bramadoresaustros;

5 el pino que habitaba
del Betis fortunado
las márgenesamenas
vestidasde amaranto,
impunementeadmire

10 los deliciosos campos
del Gangescaudaloso,
de aromascoronado.
Tú, verdey apacible
ribera del Anauco,

1 5 para mí más alegre,
que los bosquesidalios
y las vegashermosas
de la plácida Pafos,
resonaráscontinuo

20 con mis humildes cantos;
y cuandoya mi sombra
sobre el funesto barco
visite del Erebo
los valles solitarios,

25 en tus umbrías selvas
y retirados antros

* Impresa por primera vez en la colección de Rojas Hermanos, 1870. Publicada,

después,en las Poesías ordenadas por Miguel Antonio Caro (Madrid, 1882). En
O. C. III, p. 1-2. La fecha de composiciónes insegura. Arístides Rojas (infancia y
juventud de Bello) da a entender que fué escrita en 1800. Miguel Luis Amunátegui
en la Introducción a las Poesías (O. C. III, p. vIII) repite el asertode Arístides Rojas.
(CoMIsIÓN Em coftA. CARACAS).
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Poesías

erraré cual un día,
tal vez abandonando
la silenciosa margen

30 de los estigios lagos.
La turba dolorida
de los pueblos cercanos
evocarámis manes
con lastimero llanto;

35 y ante la triste tumba,
de funeralesramos
vestida, y olorosa
con perfumes indianos,
dirá llorando Filis:

40 “Aquí descansaFabio”.
¡Mil vecesventuroso!
Pero, tú, desdichado,
por bárbarasnaciones
lejos del clima patrio

45 débilmentevaciles
al pesode los años.
Devoren tu cadáver
los canessanguinarios
que apacientaCaribdis

50 en sus rudospeñascos;
ni aplaquetus cenizas
con ayes lastimados
la pérfida consorte
ceñida de otros brazos.
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M.IS DESEOS’~

Une erat in voti~.

¿Sabes,rubia, qué gracia solicito
cuandode ofrendascubro los altares?
No ricos muebles, no soberbios lares,
ni una mesaque adule al apetito.

Ç De Aragua a las orillas un distrito
que me tribute fáciles manjares,
do vecino a mis rústicos hogares
entre peñascoscorra un arroyito.

Paraacogermeen el calor estivo,
10 que tengauna arboleda tambiénquiero,

do crezca junto al sauceel coco altivo.

¡Feliceyo si en estealberguemuero;
y al exhalar mi aliento fugitivo,
sello en tus labios el adiós postrero!

* Lo publicó Miguel Antonio Caro en la colección de Poesías de Andrés Be..

¡lo (Madrid, 1 882). El texto fué hallado entre los papeles de Juan Vicente González,
que poseíaen 1880, Antonio Leccadio Guzmán. Había sido impreso en España, entre
1820 y 1823, por Tomás 3. Quintero, escondido hasta ahora bajo el nombre de Th.
3. Farmer, agente secreto del Gobierno de Colombia en Madrid. Caro le atribuye
fecha anterior a 1800.

Miguel Luís y Gregorio Víctor Amunátegui, en la Biografía ¿e Bello, en 1884,
y en el Juicio critico, 1861, mencionan este soneto. (CoMISIÓN EDITORA. CARACAS).
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A LA VACUNA*

POEMA EN ACCIÓN DE GRACIAS AL REY DE LAS ESPAÑAS POR LA PRO-
PAGACIÓN DE LA VACUNA EN SUS DOMINIOS, DEDICADO AL SEÑOR
DON MANUEL DE GUEVARA VASCONCELOS, PRESIDENTE GOBERNADOR

Y CAPITÁN GENERAL DE LAS PROVINCIAS DE VENEZUELA

Vasconcelosilustre, en cuyas manos
el gran monarcadel imperio ibero
las peligrosasriendasdeposita
de unapartepreciosade suspueblos;

5 tú que, de la corona asegurando
en tus vastasprovincias los derechos,
nuestrapaz estableces,nuestradicha
sobre inmobles y sólidos cimientos;
iris afortunadoque las negras

10 nubesqueoscurecíannuestrocielo
con sabiasprovidenciasahuyentaste,
el orden, la quietud restituyendo;
órganorespetable,que al remoto
habitadorde esteignoradosuelo

15 con larguezabenéfica trasmites

* Arístides Rojas inserta sólo algunos fragmentos (Rojas Hermanos, 1881) de

una copia facilitada por Carlos Bello, hermano del poeta. Expresa duda sobre la
exactitud del texto, por “las repetidas copias que se han sacado desde 180-4 a hoy”,
razón por la cual no publica íntegramente el poema. Además, entendía don Arístides,
que “después de conocer la célebre Oda de Quintana, Propagación a la vacuna, toda
obra sobre tema semejante aparece pálida”.

En 1880 se localizó nuevamente el poema entre los papeles de Antonio Leocadio
Guzmán, poseedor del archivo de Juan Vicente González.

Se publicó completo en la colección de poesías preparada pcr M. A. Caro (Ma-
drid, 1882). Figura también en O. C. ¡II, p. 3-11.

En Caracas había tenido anteriormente curiosa publicación en 1860, recordado
el poema de memoria por el Dr. Mariano de Talavera y Garcés.

La expedición de la vacuna, que canta Bello, llegó a Caracas en los primeros días
del mes de abril de 1804, por lo que debe tomarse esta fecha como la de composición
aproximada del poema. (CoMsssóN EDiTORA. CARACAS).
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el influjo feliz dci soiiü regio;
digno representantedel gran Carlos,
recibeen nombresuyo el justo incienso
de gratitud, que a su personaaugusta,

20 tributa la ternura de los pueblos;
y puedapor tu medio levantarse
nuestraunánimevoz al trono excelso,
donde,cual numenbienhechor,derrama
toda especiede bien sobre su imperio;

25 sí, Venezuelaexenta del horrible
azotedestructor,que, en otro tiempo
sus hijos devoraba,es quien te envía
por mi tímido labio sus acentos.

¿Venezuela?Meengaño.Cuantosmoran
30 desdela costa donde el mar soberbio

de Magallanesbrama enfurecido,
hasta el lejano poio contrapuesto;
y desdeaquellasislas venturosas
que ven precipitarseal rubio Febo

35 sobrelas ondas,hastalas opuestas
Filipinas, que ven su nacimiento,
de ternura igualmenteposeídos,
sé que unirán gustososa los ecos
de mi musa los suyos,pregonando

40 beneficenciatanta al universo.
Tal siempreha sido del monarcahispano
el cuidadosopaternaldesvelo
desdequelas riberasde ambasIndias
la española banderaconocieron.

45 Muchas regiones,bajo los auspicios
españolesproduceel hondoseno
del mar; y en breve tiempo, las adornan
leyes, industrias,población, comercio.
El piloto queun tiempo las hercúleas

50 columnasvió con religioso miedo,
aprendenuevasrutas, y las artes
del antiguo trasladaal mundo nuevo.
Este mar vasto, dondevela alguna
no vieron nunca flamear los vientos;

55 este mar, donde solas tantos siglos
las borrascasreinaron o el silencio,
vino a ser el canal que, trasladando

9



Poesías

los dones-de la tierra y los efectos
de la fértil industria, mil riquezas

60 derramó sobre entramboshemisferios.

Un pueblo inteligentey numeroso
el lugar ocupóde los desiertos,
y los vergelesde Pomona y Flora
a las zarzas incultas sucedieron.

65 No más allí con sanguinariosritos
el nombre se ultrajó del Ser Supremo,
ni las inanimadasproducciones
del cincel, le usurparonnuestroincienso;
con el nombre español,por todaspartes,

70 la luz se difundió del evangelio,
y fué con los pendonesde Castilla
la cruz plantadaen el indiano suelo.
Parecíacompletala grandeobra
de la real ternura;en lisonjero

75 descanso,las nacientespoblaciones
bendecíanla mano de su dueño,
cuandoaquel fiero azote,aquellahorrible
plaga exterminadoraque, del centro
de la abrasadaEtiopia transmitida,

80 funestó los confines europeos,
a las nuevascolonias trajo el llanto
y la desolación;en breve tiempo,
todo se dañay vicia; un gasimpuro
la región misma inficionó del viento;

85 respirar no se pudo impunemente;
y estediáfano flúido en que elementos
de salud y existenciahallaron siempre
el hombre,el bruto, el ave y el insecto,
en cuyo seno bienhechorextrae

90 la planta misma diario nutrimento,
corrompióse, y en vez de dones tales,
nos trasmitió mortífero veneno.
Viéronse de repente señalados
de hedionda lepra los humanoscuerpos,

95 y las ciudadestodasy los campos
de deformescadáverescubiertos.
No; la muertea susvíctimas infaustas
jamás grabó tan horrorososello;
jamástan degradadosde su noble

100 belleza primitiva, descendieron
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A la vacuna

al oscurorecinto del sepulcro,
Humanidad, tus venerablesrestos,
la tierra las entrañasparecía
con repugnanciaabrir para esconderlos.

105 De la marina costa a las ciudades,
de los pobladospasaa los desiertos
la mortandad;y con fatal presteza,
devora hogares,aniquila pueblos.

El palacio igualmenteque la choza
110 se ve de luto fúnebre cubierto;

perececon la madre el tierno niño;
con el caduco anciano, los mancebos.
Las civiles funciones se interrumpen;
el ciudadanodeja los infectos

115 muros; nadase ve, nadase escucha,
sino terror, tristeza, ayes, lamentos.
¡Qué de despojos lleva ante su carro
Tisífone! ¡Qué número estupendo
de víctimas arrastrana las hoyas

120 la desesperacióny el desaliento!
¡Cuántosa manosmuerendel más duro
desamparo!Los nudos másestrechos
se rompenya: la esposahuye al esposo,
el hijo al padrey el esclavoal dueño.

125 ¡Qué mucho si las leyes autorizan
tan dura división!. . . Tristes degredos,
hablad vosotros; sed a las edades
futuras asombrosomonumento,
del mayor sacrificio que las leyes

130 por la pública dicha prescribieron;
vosotros,que, en desordenespantoso,
mezcladospresentáishelados cuerpos,
y vivientes que luchancon la Parca,
en cuyo senooscuro,digno asiento

135 hallaron la miseriay los gemidos;
mal seguraprisión, dondeel esfuerzo
humano,encarcelarquiso el contagio,
dondees delito el santoministerio
de la piedad,y culpa el acercarse

140 a recoger los últimos alientos
de un labio moribundo, dondefalta
al enfermoinfelice hastael consuelo
de esperarque a ios huesosde sus padres,
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Poesías

se junten en el túmulo sus huesos.
145 Tú también contemplastehorrorizada

de aquella fiera plaga los efectos;
tú, mar devoradora,donde ejercen
la tempestady los airadosEuros
imperio tan atroz, donde amenaza,

150 aliado con los otros tu elemento
cada instanteun naufragio;entoncesdiste
nuevo asuntoal pavor del marinero;
entoncesdiste a la severaParca
duplicadostributos. De su seno,

155 las apestadasnaves vomitaron
asquerososcadáverescubiertos
de contagiosapodre. El desamparo
hizo allí más terrible, más acerbo
el mortal golpe; en vano solicita

160 evitar en la tierra tan funesto
azoteel navegante;en -vano pide
el saludable asilo de los puertos,
y reclamandova por todas partes
de la hospitalidad los santosfueros;

165 las asustadascostasle rechazan.
Pero corramos finalmente el velo
a tan tristes objetos, y su imagen
del polvo del olvido no saquemos,
sino para que, en cánticosperennes,

170 bendigannuestroslabios al Eterno,
que ya nos ve propicio, y al gran Carlos,
de sus beneficenciasinstrumento.

SupremaProvidencia, al fin llegaron
a tu moradalos llorosos ecos

175 del hombre consternado,y levantaste
de su cerviz tu brazo justiciero;
admirabley pasmosaen tus recursos,
tú diste al hombre medicina, hiriendo
de contagiosaplaga los rebaños;

180 tú nos abriste manantialesnuevos
de salud en las llagas, y estampaste
en nuestra carne un milagroso sello
que las negras viruelas respetaron.
Jenner es quien encuentrabajo el techo

185 de los pastorestan precioso hallazgo.
Él publicó gozosoal universo
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la feliz nueva, y Carlos distribuye
a la tierra la dádiva del cielo.

Carlos manda; y al punto una gloriosa
190 expedicióndifunde en sus inmensos

dominios el salubre beneficio
de aquel grandey feliz descubrimiento.
Él abre de su erario los tesoros;
y estimuladocon el alto ejemplo

195 de la regia piedad, se vigoriza
de los cuerpospatrióticos el celo.
Él escogeilustrados profesores
y un sabio director, que, al desempeño
de tan honrosocargo, contribuyen

200 con sus afanes, luces y talento.
¡Ilustre expedición! La másilustre
de cuantasal asombrode los tiempos
guardó la humanidad reconocida;
y cuyos salutíferosefectos,

205 a la edad más remota propagados,
medirá con guarismos el ingenio,
cuandopueda del Ponto las arenas,
o las estrellas numerardel cielo.
Quede polvo se cubranpara siempre

210 estos tristes anales, donde advierto
sobre humanascenizaserigidos
de una bárbaragloria los trofeos.

Expediciónfamosa, tú desluces,
tú sepultasen lóbrego silencio

2 15 aquellas melancólicashazañas,
que la ambición y el fausto sugirieron;
tú, mientras que guerrerosbatallones
en sangrevan sus pasosimprimiendo,
y sobre estragosy rüina corren

220 a coronarsede un laurel funesto,
ahuyentasa la Parcade nosotros
a costa de fatigas y desvelos;
y en galardónrecibes de tus penas
el llanto agradecidode los pueblos.

225 Con destrucción,cadáveresy luto,
marcan su infaustahuella los guerreros;
y tú, bajo tus pies, por todaspartes,
la alegría derramasy el consuelo.
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A tu vista, los hórridos sepulcros
230 cierran sus negrasfauces; y sintiendo

tus influjos, -vivientes nuevos brota
con abundanciainagotable el suelo.
Tú, mientras la ambición cruza las aguas
para llevar su nombre a los extremos

235 de nuestroglobo, sin pavor arrostras
la cóleradel mar y de los vientos,
por llevar a los pueblosmás lejanos
que el sol alumbra, los favores regios,
y la carga más rica nos conduces

240 que jamás nuestras costas recibieron.
La agricultura ya de nuevos brazos
los beneficiossiente, y a los bellos
días del siglo de oro, nos traslada;
ya no teme estatierra que el comercio

245 entresus ricos donesle conduzca
el mayor de los maleseuropeos;
y a los bajelesextranjeros, abre
con presurosojúbilo sus puertos.
Ya no temen, en cambio de sus frutos,

250 llevar los labradoreshastael centro
de sus chozas pacíficas la peste,
ni el aire ciudadanoles da miedo.
Ya con seguridadla madre amante
la tierna prole aprieta contra el pecho,

255 sin temerque le roben las viruelas
de su solicitud el caro objeto.
Ya la -hermosuragoza el -homenaje
queci amor le tributa, sin recelo
de que el contagio destructor,ajando

260 sus atractivos, le arrebateel cetro.
Reconocidosa tan altas muestras
de la regia bondad,nuestros acentos
de gratitud a los remotosdías
de la posteridad trasmitiremos.

265 Entonces, cuandoel viejo a quien agohia
el peso de la edadpinte a sus nietos
aquel terrible mal de las viruelas,
y en su frente arrugada,muestre impresos
con señal indeleble los estragos

270 de tan fiero contagio, dirán ellos:
“Las virüelas, cuyo solo nombre
con tanto horror pronuncias,¿qué se han hecho?”
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Y le responderácon las mejillas
inundadasen lágrimasde afecto:

27$ “Carlos el Bienhechor,aquella plaga
desterrópara siemprede suspueblos”.
¡Sí, Carlos Bienhechor! Este es el nombre
con que ha de conocerteel universo,
ci que te da Caracas,y el queun día

280 sancionarála humanidady el tiempo.
De nuestrolabio, acéptalegustoso
con la expresiónunánimeque hacemos
a tu personay a la augustaLuisa
de eterna fe, de amor y rendimiento.

285 Y tú que del ejército dispones
en admirablesleyes el arreglo,
y el complicadocuerpo organizando
de la milicia, adquieresnombre eterno;
tú, por quien de la paz los beneficios

290 disfruta alegre el españolimperio,
y a cuya frente vencedora,honroso
lauro los cuerposlusitanos dieron;
tú, que, teniendo ya derechostantos
a nuestro amor, al público respeto

295 y a la futura admiración,añades
a tu gloriosa fama timbres nuevos,
protegiendo, animando la perpetua
propagaciónde aquel descubrimiento,
grandey sabio Godoy, tú también tienes

300 un lugar distinguido en nuestropecho.
Y a ti, Balmis, a ti que, abandonando
el clima patrio, vienescomo genio
tutelar, de salud, sobre tus pasos,
una vital semilla difundiendo,

305 ¿qué recompensamás preciosa y dulce
podemosdarte? ¿Quémás digno premio
a tus nobles tareasque la tierna
aclamaciónde agradecidospueblos
que a ti se precipitan?¡Oh, cuál suena

310 en sus bocas tu nombre!. - ¡Quierael cielo,
de cuyas gracias eres a los hombres
dispensador,cumplir tan justos ruegos;
tus años igualar a tantasvidas,
como a la Parcarobantus desvelos;

315 y sobre ti sus bienes derramando
con largueza, colmar nuestros deseos!
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VENEZUELA CONSOLADA*

PERSONAS

VENEZUELA. EL TIEMPO. NEPTUNO

El teatro representaun bosquede árboles del país

ESCENA PRIMERA

Venezuelaapareceen actitud de tristeza

VENEZUELA

—Errantepasajero,
dime ¿en qué triste sitio
contemplarontus ojos
un dolor semejanteal dolor mío?

5 Tú, que en mejores días
viste el hermosobrillo
con que Naturaleza
ostentósu poderen mis dominios,

Hoy a los dolorosos
10 acentoscon que explico

al universotodo
mis desventuras,une tus gemidos-

Afortunadosdías
de gozo y regocijo,

* El original de este poema fué encontrado en 1880 entre los papeles de Juan

Vicente González, que poseía Antonio Leocadio Guzmán. Se publicó por primera vez
en las Poesías de Andrés Bello, preparadaspor Miguel Antonio Caro, Madrid, 1882.
Despuésen O. C. 111, p. 12 -23.

El motivo central del drama, la vacuna contra las viruelas, nos induce a pensar
que es poco posterior a 1804. Cf. nota p. 8. (CoMsssóN ED5T0RA. CARACAS).
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Venezurlaconsolada

15 estaciónde abundancia,
alegreimagen del doradosiglo,

¡Qué pronto en noche oscura
os habéis convertido!
¡Qué tenebrosasombra

20 sucedea vuestro lustre primitivo!

ESCENA II

DIcHA, EL TIEMPO

EL TIEMPO

—Desusadosclamores
en el feliz recinto
de Venezuelaescucho;
antes todo era cánticos festivos;

25 Mas ya no se percibe
el acordesonido
de gratos instrumentos,
ni de danzas alegresel bullicio.

Por todaspartes,oigo
30 sólo quejososgritos

y lastimerosayes;
pavor, tristeza, anuncia

Deliciosasprovincias,
frondoso y verde hospicio

35 de la rica Amaltea,
¿quése hicieron, decidme, los corrillos

De zagalas,alcores
de pastores festivos,
que hacíana la tierra

40 envidiar vuestro júbilo continuo?
Pero sobre la alfombra

de esteprado mullido,
a Venezuelamisma,
si no me engañala aprehensión,diviso.

45 Venezuelaes sin duda.
y su rostro abatido,
sus inmóviles ojos
de profunda tristeza dan indicios.

Diosa de estos confines,
50 ¿qué funestosmotivos

cuanto miro.
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a tan fatal extremo
de aflicción y dolor te han compelido?

¿No eres tú Venezuela?
¿Faltaacasoa tus hijos

55 del españolmonarca
la amorosatutel-a y patrocinio?

VENEZUELA

—Si por ventura guardas
¡oh Tiempo! en tus archivos
la historia de infortunios

60 que puedancompararsecon los míos;
Si tan lúgubre escena

vieron jamás los siglos,
condenaentonces,Tiempo,
el extremo de angustiaen que me miro.

65 Las atrocesviruelas,
azotevengativo
de los cielos airados,
ejercensu furor sobre mis hijos.

La atmósferapreñada
70 de vaporesmalignos,

propagaa todaspartes
con prestezaterrible el exterminio.

En las casasy calles,
y sobre el sacroquicio

75 de los templos, se miran
cadáveressin número esparcidos.

Del enfermoinfelice,
huyen despavoridos
cuantosen su semblante

80 ven de la peste el negro distintivo.
¡Qué lúgubresobjetos!

Aquél dejaal recinto
de sus lares impuros
una familia, y buscaen los pajizos

85 Campesinosalbergues
un saludableasilo;
más allá, separado
del seno de la madreel tierno niño,

Y al degredopor - manos
90 extrañas conducido,
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Venezuelaconsolada

el maternalsocorro
implora en vano con agudos gritos.

Aquí expira el anciano
sin el pequeñoalivio

95 de que cierre siquiera
sus fallecientespárpadosel hijo.

Allí noto que arrojan
al hoyo confundidos
en espantosamezcla

100 con cadáveresyertos cuerposvivos.
Pues ¿cómo, cuandoescenas

tan tristes examino,
te admirasde queacuda
llanto a los ojos y a la voz quejido?

EL TIEMPO

105 —No, Venezuela,nunca
más fundado motivo
las lágrimas tuvieron,
queel quetienenlas tuyas; desdeel sitio

De brillantez y gloria
110 a que los beneficios

del trono te ensalzaron,
hoy te despeñaal más profundo abismo

De horroresy miserias,
ese contagio impío

liS que tus hijos devora,
esasviruelas cuyo agudofilo

Por todaspartes lleva
el luto, el exterminio,
y en soledadesvastas

120 deja tus territorios convertidos.
Llora, pues, tu miseria,

llora tu lustre antiguo
y tus pasadasglorias,
de que estabaenvidioso el cielo mismo.

12-5 Laméntateen buen hora;
a tu dolor crecido,
Venezuela,no puedo
yo mismo, siendo el Tiempo, dar alivio,

Y así. . . Pero ¿quéescucho?
(Se oyemúsica alegre).
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VENEZUELA

130 —~Sueño,cielos?

EL TIEMPO

VENEZUELA

—~Delirio?

—ENo siento alegresvoces?

EL TIEMPO

—~Regocijadossonesno percibo?

CORO

—Recobratu alegría,Venezuela,
pues en tu dicha el cuarto Carlos vela.

UNA VOZ

135 —~Alas próvidas leyes
del mejor de los reyes
debíasla riqueza, la cultura,
la paz apetecida!

Hoy la salud, la vida,
140 dádivasson tambiénde su ternura.

CORO

—Recobratu alegría,Venezuela,
pues en tu dicha el cuarto Carlos vela.

VENEZUELA

—~Nosabremosdecir de dóndevienen
tan gozososacentos?
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Venezuelaconsolada

EL TIEMPO

—Apartando
145 los enramadosárboles,camina

hacia nosotros,con ligero paso,
un incógnito numen. Su cabello
húmedasgotasvierte, y coronado
está de algas marinas; pero juzgo

150 reconocerleya, pues en las manos
conduceel gran tridente.

ESCENA III

DIcHos, NEvruNd

NEPTUNO

—Mi venida
es a daros consuelo. Ceseel llanto.
La queja interrumpid. Yo soy el numen
a quien prestaobedienciael mar salado;

155 Neptunosoy, que...

VENEZUELA (con espanto)

—Vete de mis ojos;
para siempre, retírate.El amargo
conflicto en que me miras, ¿de quién vino,
sino de ti? Mi doloroso estado
otra causano tiene que tú solo;

1 60 al dulce abrigo~delmonarcahispano,
venturosay pacífica vivía,
las plagas y los males ignorando
que al resto de la tierra desolaban.
Su nombre augustoen inmortales cantos

165 bendecir,celebrarsus beneficios,
era la ocupación,era el cuidado
que el cielo me imponía. Los favores
gozabaalegre de su regia mano,
cuandoen infaustasnavesme trajiste

170 de las viruelas el atroz contagio.
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¿Cómo pretendes,pues, que Venezuela
sin turbaciónte mire y sin espanto?

NEPTUNO

—Tus lágrimasenjuga, Venezuela;
los cielos de tu penase apiadaron;

175 ya no verása tus dichosos hijos
con tan horrendaplaga señalados;
ya Carlos de tus pueblos la destierra
para siempre.

VENEZUELA

.—~Quédices! ¿Puedeacaso

el humanopoder?.

NEPTUNO

—Escuchaatenta
180 los beneficios de tu augustoCarlos.

Y tú, Tiempo, conservaen tus archivos
para siempreel más grandey señalado
sucesoque jamás vieron los siglos
desde que su carreracomenzaron.

185 En la fértil provincia de Glocester,
a la orilla del Támesisbritano,
aparecieronde repenteheridos
de contagiosaplaga los rebaños.
A los cuerpospasó de los pastores

190 el nuevo mal; y cuandolos humanos
el número juzgabande las pestes
por la divina cólera aumentado,
notaron con asombroque venía
en aquel salutífero contagio

195 encubiertoun feliz preservativo
que las negrasviruelas respetaron.
Jenner tuvo la dicha de observarle;
y de su territorio en pocosaños,
desterrófelizmente las viruelas,

200 el contagio vacuno propagando.
¿Quéacogida imaginas que daría
la ternurabenévolade Carlos
al gran descubrimientoque liberta
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Venezuelaconsolada

a sus queridospueblosdel estrago
205 de las negrasviruelas?Al momento

escogeprofesoresilustrados
y un sabiodirector cuyas fatigas
llevan hasta los puertosmás lejanos
de sus dominios el preciosoflúldo

210 que de viruela libra a los humanos.
Sí, Venezuela; alégrate;tus playas
reciben hoy el venturosohallazgo
deJenner,quete envía,comomuestra
de su regia bondad, tu soberano.

215 Hallazgo que tus hijos te asegura,
que de vivientes llena los poblados,
que libra de temores la belleza;
y, dandoa la cultura nuevosbrazos
para queen tus confines amanezcan

220 días alegres,puros, sin nublados,
el gozo te dará con la abundancia,
y la felicidad con el descanso.

VENEZUELA

—~OhgranDios! ¿Conqueal fin las tristesquejas
de Venezuela a tu mansión llegaron?

225 ¿Conquenos miras ya compadecido?
Al Eternocantadregocijados
himnos, ¡oh pueblos! que debéis la vida
y la saluda su potentebrazo;
que resuenesu nombreen las eternas

230 bóvedas;y despuésque el holocausto
de gratitud antesu trono excelso
hayáis humildemente tributado,
hacedtambiénsincerasexpresiones
de reconocimientoal soberano.

235 Del más cumplido gozo dad señales,
y publicad en otro alegrecanto
la gran venturade que sois deudores
a su paterno, cuidadosoamparo.

EL TIEMPO

—~Ynosotrosquéhacemos,queen tal día
240 todos nuestrosesfuerzosno juntamos
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para solemnizar el beneficio
que recibeestepueblo de sus manos?
A ti, Neptuno, el cetro de los mares
los supremosdestinos entregaron.

245 Pomona enriqueció de bellos frutos,
Venezuela,tu clima afortunado;
y yo, quesoy el Tiempo, a mi capricho
rijo las estacionesy los años.
¿Por qué, nuestrasfunciones reuniendo,

250 sucesotan feliz no celebramos?

NEPTUNO

—Tienesrazón;-aguarda.Roncosvientos
que subleváis con vuestro sopio airado
las bramadorasondas, tempestades,
furiosos huracanes,sosegaos,

255 y en el imperio todo de las aguas,
la dulce calma reine y el descanso;
respetadeste día venturoso;
y dondequieraque miréis las naos
de la dichosa expediciónque trae

260 tantos bienes al suelo americano,
callad y respetadia.— Habitadoras
de los marinos, húmedospalacios,
rubiasNereidas,que de frescasovas
lleváis vuestro cabello coronado,

265 formad alegresdanzas;y vosotras,
blancasSirenas, que adormíscantando
al navegante,haciendoque le sea
grato el morir, dulcísimo el naufragio,
entonadhimnos nuevos,y acompañen

270 los roncos caracolesvuestro canto,
los móviles Tritones difundiendo
alegres ecospor el vasto espacio.

CORO DE NEREIDAS

—El reino de Anfitrite
con júbilo repite

275 el nombre siempreamado
de Carlos Bienhechor.
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Venezuelaconsolada

CORO DE TRITONES

—Y luegoquele escucha
se aplacael Ponto undoso,
y el austroproceloso

280 refrena su furor.

EL TIEMPO

—Yo de notableshechosla memoria
a las edadesveniderasguardo,
y fama doy gloriosa al buen monarca,
al gran guerreroy al ministro sabio;

285 masa los beneficiosdistinguidos
quela suertedel hombre mejoraron,
doy un lugar brillante en mis anales,
y en inmortalizarlosme complazco.
Por mí suena en la tierra todavía

290 el nombre de los Titos y Trajanos,

y sonará mientras de blandas fibras
tenga el hombre su pechoorganizado.

Yo daré, pues, a tu feliz memoria,
Carlos augusto, un eminenterango;

295 y al lado de las tuyas las acciones
de los Césares,Pirros y Alejandros,
quedaránpara siempre oscurecidas.

Siglos futuros, a vosotros llamo:
salid del hondoseno en que os oculta

300 a la penetraciónde los humanos
el velo del destino; y a presencia
de Venezuela,pronunciad los cantos
con que haréis resonaren algún tiempo
el claro nombre del augustoCarlos.

305 Celebre con eterna
aclamaciónel hombre
el siempre claro nombre
de Carlos Bienhechor.

Jamásel merecido
310 título que le damos

sepulteen el olvido
el tiempo destructor.
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VENEZUELA

—Y yo queel testimoniomás brillante
debohacerde ternura al soberano,

315 ¿quémejor alabanzapuedo darle,
quémonumentomás preciosoy grato
levantara sus ojos, que su nombre
con indelebles letras estampado
en los amantespechosde mis hijos?

320 Sí, yo te ofrezco, yo te juro, Carlos,
queguardaránlos pueblostu memoria,
mientras pecesabrigueel mar salado,
cuadrúpedosla tierra, avesel aire,
y el firmamentoluminososastros.

325 Yo te ofrezco cubrir estos dominios
de celososy dóciles vasallos,
que funden su ventura y su alegría
en prestarobedienciaa tus mandatos.
Te ofrezco derramarsobre estos pueblos,

330 que tus leyes respetanprosternados,
fecundidad, riqueza y lozanía,
dorados frutos, nutritivos granos.
Yo te juro también que con perenne
aclamaciónrepetiránsus labios:

335 “;Viva el digno monarcaquenos libra
de las viruelas! ¡Viva el cuarto Carlos!”

Hombre, mujer, infante,
todo mortal que pise
estos confines, cante

340 a Carlos Bienhechor.
Publique Venezuela

que quien de nuestroclima
lanzó la atroz viruela,
fué su paternoamor. (Se repite).
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OCTAVA A LA MUERTE DEL 1.
IBARRA, ARZOBISPO DE

S. O. FRANCISCO
CARACAS *

CambióSión la pompa de alegría
por el cilicio y el osCuro velo,
sólo una voz profunda nochey día
rompe el mustio silencio de su duelo.

5 ¡Murió mi Padre,mi Pastor,mi guía!
Dice, las manos lev-antando al cielo.
Llore Sión, ¿quéextremohabráquecuadre
a su justo dolor? Es hija y madre.

* Se publicó en Crónica Eclesiástica de Venezuela(Año II, Semestre4, N~90.

Caracas, 26 de noviembre de 1856), gracias -a la devoción del prelado Mariano de
Talavera y Garcés, gran admirador de Bello. El Dr. Dn. Francisco de Ibarra fué el
primer Arzobispo de Caracas. Falleció el 19 de setiembre de 1806. Hay que datar
cste poemapoco después de tal fecha. (CoMIsIÓN EDITORA. CARACAS).
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ÉGLOGA*

Imitación de Virgilio

Tirsis, habitador del Tajo umbrío,
con el más vivo fuego a Clon amaba;
a Clon, que, con rústico desvío,
las tiernas ansiasdel pastorpagaba.

5 La verde margendel amenorío,
tal vez buscandoalivio, visitaba;
y a la distantecausade sus males,
desesperadoenviabaquejas tales:

“No -huye tanto, pastora, el corderillo
10 del tigre atroz, como de mí te alejas,

ni teme tanto al buitre el pajarillo,

ni tanto al voraz lobo las ovejas.
La fe no estimasde un amor sencillo,
ni siquiera, inhumana,oyesmis quejas;

15 por ti olvido las rústicaslabores,
por ti fábula soy de los pastores.

“Al cabo, al cabo, Clon, tu obstinada
ingratitud me causarála muerte;
mi historia en esos árbolesgrabada

20 dirá entoncesquemuero por quererte;
tantos de quienes eres adorada
leerán con pavor mi triste suerte;
nadie entoncesquerrá decirte amores,
y execrarántu nombre los pastores.

-* Publicadapor primera vez en Madrid, 1882, en la colección de Poesíasde An-
drés Bello, p-reparadapor Miguel Antonio Caro. También se halló el texto entre 109
papeles de Juan Vicente González, que poseía en 1880 Antonio Leocadio Guzmán.

Es fechada generalmenteentre 1806-1808. (CoMISIÓN EDIToRA. CARAcAS).
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25 “Ya la sombra del bosqueentrelazado
los animalesmismos apetecen;
bajo -el céspedque tapiza el prado,
los pintadoslagartos se guarecen.
Si afecta las dehesasel ganado,

30 si la viña los pájaros guarnecen,
yo solo, pon seguir mi bien esquivo,
sufro el rigor del alto can estivo.

“Tú mi amor menospreciasinsensata,
y no falta -pastoraen estaaldea

35 que, si el nudo en que gimo, un dios desata,
con Tirsis venturosano se crea.
¿Nome fuera mejor, di, ninfa ingrata,
mis obsequiosrendir a Galatea,
o admitir los halagosde Tirrena,

40 aunquerosadatú, y ella morena?

“~Acaso,hermosaClon, la nevada
blancura de tu tez te ensoberbece?
El color, como rosa delicada,
a la menor injuria se amortece.

45 La pálida violeta es apreciada,
y lánguido el jazmín tal vez fallece,
sin que del ramo, queadornabaufano,
las ninfas le desprendancon su mano.

“Mi amor y tu belleza maldecía,
50 tendido una ocasión sobre la arena,

y Tirrena, que acasome veía,
—~ohVenus, dijo, de injusticias llena;
lejos de unir las almas, diosaimpía,
las divide y separatu cadena!.

55 De Clon sufres tú las esquiveces,
y yo te adoro a ti que me aborreces.—

“~Ah! No sé por qué causa amor tan fino
puedeser a tus ojos tanodioso;
cualquierpastor, cuandoel rabel afino,

60 escucha mis tonadasenvidioso.
¿No cubreestas praderasde contino
mi cándido rebañonumeroso?
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¿Acasoen julio, o en el crudo invierno,
me falta fruto sazonadoy tierno?

65 “Ni tampocoes horrible mi figura,
si no me engañoal yermeretratado
en el cristal de esa corriente pura;
y a fe que a ese pastorafortunado
que supo dominar alma tan dura,

70 si a competir conmigo fuese osado,

en gentileza, talle y bizarría,
siendotú misma juez, le excedería.

“Ven a vivir conmigo,ninfa hermosa;
¡ven! mira las Dríadas, que te ofrecen

75 en canastosla esenciade la rosa,
y para ti los camposenriquecen.
Para ti sola guardola abundosa
copia de frutos que en mi huerto crecen;
para ti sola el verdesuelo pinto

80 con el clavel, la viola y el jacinto.

“Acuérdatedel tiempo en que solías,
cuandoniña, venir a mi cercado,
y las tiernasmanzanasme pedías
aúncubiertasdel vello delicado.

85 Desdela tierra entoncesno podías
alcanzarel racimo colorado;
y despuésque tus medios apurabas,
mi socorro solícita implorabas.

“Entoncesera yo vuestro caudillo,
90 mi tercer lustro apenascomenzado,

sobresaliendoen el pueril corrillo,
como en la alfombra del ameno prado
descuellaentre las yerbasel tomillo.
DesdeentoncesAmor, Amor malvado,

95 me asestastetraidor la flecha impía
que meatormentay hiere nochey día.

“~Ah!Tú no sabes,Clon, qué escarmiento
guardaJoveal mortal ingrato y duro;
hay destinadosólo a su tormento

100 en el lóbrego Averno un antro oscuro;
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en su carne cebado,un buitre hambriento
le despedazacon el pico impuro,
y el corazón viviente devorado
padecea cada instanterenovado.

105 “Mas, ¡ay de mí! queen vano,en vano envío
a la inhumanami dolienteacento.
¿Quédelirio, qué sueñoes este mío?
Prenderquise la sombra, atar el viento,
seguir el humo y detenerel río.

110 Y mientras lo imposible loco intento,
tengoen casa la vid medio podada,
y en el bosquela grey abandonada.

“~Quéfruto saco de elevaral cielo
esta continua lúgubre querella?

115 Ni encenderpuedoun corazón de hielo,
ni torcer el influjo de mi estrella.
Si Clon desestimami desvelo,
sabrápremiarleotra pastora bella.
Ya baja el sol al occidentefrío;

120 vuelve, vuelve al redil, ganadomío”.
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A UN SAMÁN*

Árbol bello, ¿quién te trajo
a estascampiñasrisueñas
que con tu copa decoras
y tu sombra placentera?

5 Dicen que el dulce Dalmiro,
Dalmiro aquel que las selvas
y de estos campos los hijos
no sin lágrimas recuerdan,
compró de un agrestejoven

10 tu amenazadaexistencia;
en estealcor, estos valles,
viva su memoriaeterna.
Del huérfano desvalido,
de la infeliz zagaleja,

15 del menesterosoanciano
él consolabalas penas.

Extiende, samán, tus ramas
sin- temor al hado fiero,
y que tu sombra amigable

20 al caminanteproteja.
Ya vendránotras edades
que más lozano te vean,

* Publicada en Rojas Hermanos. 1881.

De ahí derivan las demás ediciones. En O. C. III, p. 28-29. La fecha de ccm-
posición es insegura. Miguel Antonio Caro, siguiendo a Arístides Rojas, la sitúa en
los primeros años del siglo. Se da también la fecha entre 1806 y 1808.

Al comentar esta poesía dice Arístides Rojas (Rojas Hermanos, 1881, p. 71):
“El samána que se refiere este romance es el mismo que existe en el barranco dci
río Catuche, al este del puente de la Trinidad, en Caracas, lugar predilecto de los
paseosvespertinosde Bello en los primeros años del siglo. El padre de este árbol,
de que habla el poeta, es el coloso vegetal llamado Samán de Güere, que aún se con-
serva en los valles de Aragua, cerca de la laguna de Valencia, y del cual habla Bello
en sus fragmentos del poema América”. (C0MICTÓN EDITORA. CARACAS).
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A un samán

y otros pastoresy ütros
que huyan cual sombra ligera;

25 mas del virtuoso Dalmiro
el dulce nombre conserva,
-y dilo a los que pisaren
estas hermosasriberas.
Di, ¿de tu gigante padre,

30 que en otros campos se eleva,
testigo que el tiempo guarda
de mil historias funestas,
viste en el valle la copa
desafiandolas tormentas?

35 ¿Los caros nombresacaso
de los zagalesconservas
que en siglos de paz dichosos
poblaron estas riberas,
y que la horrorosamuerte,

40 extendiendoel ala inmensa,
a las cabañasrobara
que dejó su aliento yermas?.
Contempló tú padreun día
las envidiables escenas;

45 viólas en luto tornadas,
tintas en sangre las vegas;
desdeentoncessolitario
en Sitio apartado reina,

de la laguna distante
50 que bañael pie de Valencia.

Agradábale en las aguas
ver flotar su sombra bella,
mientras besabansu planta
al jugar por las praderas.

55 Del puro Catucheal margen,
propicios los cielos quieran
que, más felice, no escuches
tristes lamentos de guerra;
antes,de alegres zagales

60 las cancionesplacenteras,
y cuandomás sus suspiros
y sus celosasquerellas.
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A UNA ARTISTA*

Nunca más bella iluminó la aurora
de los montes el ápice eminente,
ni el aura suspiró más blandamente,
ni más rica esmaltólos camposFlora.

5 Cuantariquezay galas atesora,
hoy la Naturalezahace patente,
tributando homenajereverente
a la deidad queel corazónadora.

¿Quién no escuchala célica armonía
10 que con alegreestrépitoresuena

del abrasadorsur al frío norte?

¡Oh Juana!gritan todos a porfía;
jamás la Parcatriste, de ira llena,
de tu preciosavida el hilo corte.

* Lo publicó Arístides Rojas (Rojas Hermanos, 1881). De ahí derivan las cdi.
ciones posteriores.

La fecha atribuida es la de 1806-1808.
Arístides Rojas (loc. cii.) lo comenta en esta forma: “Este soneto fué una im-

provisación de Bello en el teatro de Caracas, delante de la artista señora Juana Fa—
compré, cantatriz de la primera compañía de ópera que visitó a Caracas por los años
de 1806 a 1808”. (CoMIsIÓN EnrroRA. CARAcAs).
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A LA VICTORIA DE BAILÉN *

Rompe el león soberbio la cadena
con que atarlepensó la felonía,
y sacudecon noble bizarría
sobre el robusto cuello la rrielena;

~ La espumadel furor sus labios llena,
y a ios rugidos que indignado envía,
el tigre tiembla en la cavernaumbría,
y todo el bosqueatónito resuena.

El león despertó;¡temblad, traidores!
10 lo que vejez creisteis, fué descanso;

las juveniles fuerzas guarda enteras.

Perseguid,alevososcazadores,
a la tímida liebre, al ciervo manso;
¡no insultéis al monarcade las fieras!

* Soneto publicado en España por Tomás J. Quintero (Th. J. F’armer), entre

1820 y 1823. La suerte de este soneto es muy particular. Llegñ a convertirse en
elogio al General Páez. Los hermanos Amunátegui publicaron el Soneto en Juicio
crítico, 1861. Se lo dictó el propio Bello, quien lo retenía en su memoria. (O. C.
III, Introducción, p. x). Fué compuesto, con toda probabilidad, en 1808. (CoMIsIÓN
EDrroKA. CARACAS).
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A LA NAVE:” 

ODA IMITADA DE LA DE HORACIO 0 NAVIS, REFERENT. 

{Qué nuevas esperanzas 
al mar te llevan? Torna, 
torna, atrevida nave, 
a la nativa costa. 

5 

10 

15 

20 

Aún ves de la pasada 
tormenta mil memorias, 
{y ya a correr fortuna 
segunda vez te arrojas? 

Sembrada está de sirtes 
aleves tu derrota, 
do tarde los peligros 
avisará la sonda. 

iAh! Vuelve, que aún es tiempo, 
mientras el mar las conchas 
de la ribera halaga 
con apacibles olas. 

Presto erizando cerros 
vendrá a batir las rocas, 

Y náufragas reliquias 
hará a Neptuno alfombra. 

De flámulas de seda 
la presumida pompa 

+ Publicada por primera vez en Jtricio Critico, 1861. De ahí derivan las edi- 

ciones posteriores, que han sido numerosísimas. La reproducimos del manuscrito ori- 

ginal, con las variantes de redacción. La fecha de composición es insegura, Se da 
habitualmente el año de 1808. (COMISIÓN EDITORA. CARACAS). 

16. En el manuscrito original aparece tachado ondas, y sustituído por olas, 
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A la nave

no arredra los insultos
de tempestadsonora.

2 5 ¿Quévalen contra el Euro,
tirano de las ondas,
las barrasy leones
de tu dorada popa?

¿Quétu nombre, famoso
30 en reinos de la aurora,

y dondeal sol recibe
su cristalina alcoba?

Ayer por estas aguas,
segura de sí propia,

35 desafiabaal viento
Otra arroganteproa;

Y ya, padróninfausto
que al naveganteasombra,
en un desnudoescollo

40 está cubierta de ovas.

¡Qué! ¿No me oyes? ¿El rumbo
no tuerces? ¿Orgullosa
descogesnuevasvelas,
y sin pavor te engolfas?

45 ¿No ves, ¡oh malhadada!
que ya el cielo se entolda,
y las nubesbramando
relánspagos-abortan?

¿No ves la espumacana,
50 que hinchadase alborota,

ni el vendaval te asusta,
que silba en las maromas?

¡Vuelve, objeto querido
de mi inquietud ansiosa;

55 vuelve a la amigaplaya,
antes que el sol se esconda!

26. En el manuscrito original aparecetachado estas olas, y sustituído por las
ondas.
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LONDRES

1810 - 1829





DIOS ME TENGA EN GLORIA *

A LA FALSA NOTICIA DE LA MUERTE DE MAC-GREGOR

Lleno de susto un pobre cabecilla
leyendo estabaen oficial gaceta,
cómo ya no hay lugar que no someta
el poder invencible de Castilla.

5 De insurgentesno queda ni semilla;
a todos destripóla bayoneta,
y el funesto catálogo completa
su propio nombre en letra bastardilla.

De cómo fué batido, preso y muerto,
10 y cómome le hicieronpicadillo,

dos y tres vecesrepasóla historia;

Tanto, que, al fin, teniéndolopor cierto,
exclamó compungido el pobrecillo:
—~Conqueçs así?— Pues Dios me tenga en gloria~

* Se publicó por primera vez en la obra de Antonio José de Irisarri, Carta al

Observador en Londres, o impugnación a las falsedadesque se divulgan contra Amé-
rica. Londres, 1819, firmada la obra con el anagrama de Dionisio Terrasa y Rejón,
letras del nombre de Irisarri, que se proclarna “natural de La Me/agua”, o sea, Gua-
temala. Se inserta mís tarde, en Rojas Hermanos, 1881, en O. C. III, y en Caro,
1882. (CoMIsIÓN EDITORA. CARACAS).

41



NO PARA MÍ, DEL ARRUGADO INVIERNO... *

No para mí, del arrugadoinvierno
rompiendoel duro cetro, vuelve mayo
la iuz al cielo, a su verdor la tierra.
No el blando vientecillo sopla amores

5 o al rojo despuntarde la mañana
se llena de armonía el bosqueverde.
Que a quien el patrio nido y los amores
de su niñez dejó, todo es invierno.

* Versos de un poema inconcluso, escritos en hoja de papel suelta, a modo de
apunte, con letra que correspondea la época de Bello en Londres, alrededor de 1820.
Inédito hasta ahora. (CoMisióN EDITORA. CARAcAs).

2. Otras redacciones:

rompiendo ei duro cetro, primavera

rompiendo el duro cetro, vuelveel aura

4. Empezó e! verso:

No para mí

5. Primera redacción:

ni al rojo despuntar de la mañana

6. Comenzó el verso:

se llena de

tachó y escribió: bulle, palabra que también tachó para escribir:

suena música alegre en esta orilla;

redacción ésta que fué igualmente tachada. Después del verso 6, escribe el
verso 4, sin tacharlo.
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ALOCUCIÓN A LA POESÍA *

FRAGMENTOS DE UN POEMA TITULADO “AMÉRICA”

Divina Poesía,
tú de la soledadhabitadora,
a consultar tus cantos enseñada
con el silencio de la selvaumbría,

5 tú a quien la verdegruta fué morada,
y el eco de los montescompañía;
tiempo es que dejesya la culta Europa,
que tu nativa rustiquez desama,
y dirijas el vuelo adondete abre

10 el mundo de Colón su grandeescena.
Tambiénpropicio allí respetael cielo
la siempreverderama
con que al valor coronas;
también allí la florecida vega,

15 el bosqueenmarañado,el sesgo río,

* Se publicó en Biblioteca Americana, Londres 1823, la primera gran revista

de Bello en la capital inglesa. En el tomo 1, p. 3-16; y en el tomo II, sección 1
(única publicada), p. 1-12. Tenía el siguiente título: “Alocución a la Poesía, en
que se introducen las alabanzas de los pueblos e individuos americanos,que más ie
han distinguido en la guerra de la independencia. (Fragmentos de un poema inédito,
titulado “América”) “. De ahí derivan las demás publicaciones. El año 1824 se reim-
primió en Buenos Aires, en Teatro de la opinión, II, N~6. Anotamoa, como singu-
lar reedición,la de la parte del tomo 1 de Biblioteca Americana, impresa en 1826, en
París: La flor Colom-biana, biblioteca escogidade las patriotas americanaso colección
de los trozos más selectosen prosa y verso. Tomo Primero, p. 259-275.

Al publicar Andrés Bello en el Repertorio Americano 1, Londres, octubre de 1826,

el poema La agricultura de la zona tórrida, la denomina Silva 1, de las Silvas Amen-
canas, grandioso plan de poesíaque él mismo explica en nota: “A estas silvas perte-
necen los fragmentoaimpresos en la Biblioteca Americana bajo el título “América”
El autor pensó refundirlas todas en un solo poema; convencido de la imposibilidad,
las publicará bajn su forma primitiva, con algunas correcciones y adiciones. En esta
primera apenas se hallarán dos o tres versos de aquellos fragmentos”.

Los borradores inéditos del poema “América” constituyen un material tan co-
pioso que se ha reservadopara el tomo II de la presente edición de Obras Completas
de Bello. (CoMsssóN EDIToRA. CARACAS).
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coloresmil a tus pincelesbrindan;
y Céfiro revuela entrelas rosas;
y fúlgidas estrellas
tachonan la carroza de la noche;

20 y el rey del cielo entre cortinas bellas
de nacaradasnubesse levanta;
y la avecilla en no aprendidostonos
con dulce pico endechasde amor canta.

¿Quéa ti, silvestreninfa, con las pompas
25 de dorados alcázaresreales?

¿A tributar tambiénirás en ellos,
en medio de la turba cortesana,
el torpe incienso de servil lisonja?
No tal te vieron tus más bellos días,

30 cuandoen la infancia de la gente humana,
maestrade los pueblosy los reyes,
cantasteal mundo las primerasleyes.
No te detenga,oh diosa,
esta región de luz y de miseria,

35 en donde tu ambiciosa
rival Filosofía,
que la virtud a cálculo somete,
de ‘os mortaleste ha usurpadoeí culto;
donde la coronadahidra amenaza

40 traer de nuevoal pensamientoesclavo
la antigua nochede barbariey crimen;
donde la libertad vano dclirio,
fe la servilidad, grandezael fasto,
la corrupción cultura se apellida.

45 Descuelgade la encina carcomida
tu dulce lira de oro, con que un tiempo
los prados y las flores, el susurro
de la floresta opaca, el apacible
murmurar del arroyo trasparente,

50 las graciasatractivas
de Natura inocente,
a los hombrescantasteembelesados;
y sobre el vasto Atlántico tendiendo
las vagorosasalas, a otro cielo,

55 a otro mundo, a otras genteste encamina,
do viste aún su primitivo traje
la tierra, al hombre sometida apenas;
y las riquezasde los climas todos
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Alocución a la Poesía

América, del Sol joven esposa,
60 del antiguo Oceanohija postrera,

en su seno feraz cría y esmera.

¿Quémoradate aguarda?¿quéalta cumbre,
qué prado ameno,qué repuestobosque
harás tu domicilio? ¿en qué felice

65 playa estampadatu sandaliade oro
será primero? ¿d6ndeel claro río
que de Albión los héroes vió humillados,
los azulespendonesreverbera
de Buenos Aires, y orgulloso arrastra

70 de cien potentesaguaslos tributos
al atónito mar? ¿o dónde emboza
su doble cima el Avila entre nubes,
y la ciudad renacede Losada?
¿O más te sonreirán,Musa, los valles

75 de Chile afortunado, que enriquecen
rubias cosechas,y süavesfrutos;
do la inocencia y el candor ingenuo
y la hospitalidad del mundo antiguo
con el valor y el patriotismo habitan?

80 ¿0 la ciudad que el águila posada
sobre el nopal mostró al azteca errante,
y el suelo de inexhaustasvenas rico,
que casi hartaron la avarientaEuropa?
Ya de la mar del Sur la bella reina,

85 a cuyas hijas dió la gracia en dote
Naturaleza, habitación te brinda
bajo su blando cielo, que no turban
lluvias jamás, ni embravecidosvientos.
¿0 la elevada Quito

90 harástu albergue,que ~ntre canascumbres
sentada,oye bramar las tempestades
bajo sus pies, y etéreasaurasbebe
a tu celesteinspiración propicias?
Mas oye do tronandose abre paso

95 entre murallas de peinadaroca,
y envuelto en blanca nube de vapores,
de vacilantesiris matizada,

72. Monte vecino a Caracas.(N. DE BELLO).
73. Fundador de Caracas. (N. DE BELLo).
80. Méjico. (N. DE BELLO).
81. Nación americana, fundadora de Méjico. (N. DE BELLO).
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los valles va a buscar del Magdalena
con salto audazel Bogotá espumoso.

100 Allí memorias de tempranosdías
tu lira aguardan;cuando,en ocio dulce
y nativa inocenciaventurosos,
sustentofácil dió a sus moradores,
primera prole de su fértil seno,

105 Cundinamarca;antes que el corvo arado
violase el suelo, ni extranjera nave
las apartadascostasvisitara.
Aún no aguzadola ambiciónhabía
el hierro atroz; aún no degenerado

110 buscabael hombre bajo oscurostechos
el albergue,que grutasy florestas
saludablele dabany seguro,
sin que señor la tierra conociese,
los campos valla, ni los pueblosmuro.

115 La libertad sin leyes florecía,
todo era paz, contentoy alegría;
cuandode dichas tantasenvidiosa

Huitaca bella, de las aguas diosa,
hinchandoel Bogotá, sumergeel valle.

120 De la gente infeliz parte pequeña
asilo halló en los montes;
el abismo voraz sepultael resto.
Tú cantaráscómo indignó el funesto
estragode su casi extinta raza

125 a Nenqueteba,hijo del Sol; querompe
con su cetro divino la enriscada
montaña,y a las ondasabre calle;
el Bogotá, que inmensolago un día
de cumbrea cumbredilató su imperio,

130 de las ya estrechasmárgenes,que asalta
con yana furia, la prisión desdeña,
y por la brechahirviendo se despeña.
Tú cantaráscómo a las nuevasgentes
Nenquetebapiadosoleyes y artes

135 y culto dió; despuésquea la maligna
ninfa mudó en lumbrera de la noche,
y de la luna por la vez primera
surcó el Olimpo el argentadocoche.

118. Huitaca, mujer de Nenqueteba o Bochica, legislador de los muiscas. V.
Humboldt, Vises des Cordilléree, t. 1. (N. DE BELLO).
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Aocus~:óna la F~ea~~

Ve, pues, ve a celebrarlas maravillas
140 del ecuador:cantael vistoso cielo

que de los astros todos los hermosos
coros alegran;dondea un tiempo el vasto
Dragón del norte su doradaespira
desvuelveen torno al luminar inmóvil

145 que el rumbo al marinero audazseñala,
y la paloma cándidade Arauco
en las australesondasn-ioja el ala.
Si tus coloreslos más ricos mueles
y tomas el mejor de tus pinceles,

150 podráslos climas retratar,queentero
el vigor guardangenital primero
con que la voz omnipotente,oída
del hondocaos,hinchió la tierra, apenas
sobre su informe faz aparecida,

155 y de verdura la cubrió y de vida.
Selvaseternas,¿quiénal vulgo inmenso
que vuestrosverdeslaberintos puebla,
y en varias formas y estaturay galas
hacerparece alarde de sí mismo,

160 poner presumiránombre o guarismo?

En densa muchedumbre
ceibas,acacias,mirtos se entretejen,
bejucos,vides, gramas;
las ramas a las ramas,

1 65 pugnandopor gozarde las felices
aurasy de la luz, perpetuaguerra
hacen,y a las raíces
angosto~‘ieneel senode la tierra.

¡Oh quién contigo, amablePoesía,
¡ 70 del Caucaa las orillas me llevara,

y el blando aliento respirarme diera
de la siempre lozana primavera
queallí su reino establecióy su corte!
¡Oh si ya de cuidadosenojosos

l75 exento, por las márgenesamenas
del Aragua moviese
el tardo incierto paso;
o reclinado acaso
bajo unafrescapalmaen la llanura,

180 viese arder en la bóvedaazulada
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Poesías

tus cuatro lumbresbellas,
oh Cruz del Sur, quelas nocturnashoras
mides al caminante
por la espaciosasoledaderrante;

185 o del cucuy las luminosashuellas
viese cortar el aire tenebroso,
y del lejano tamboa mis oídos
viniera el son del yaraví amoroso!

Tiempo vendrácuandode ti inspirado
190 algún Marón americano,¡oh diosa!

también las mieses,los rebañoscante,
el rico sueloal hombre avasallado,
y las dádivasmil con que la zona
de Febo amadaal labradorcorona;

195 dondecándidamiel llevan las cañas,
y animadocarmín la tuna cría,
dondetremola el algodónsu nieve,
y el ananássazonasu ambrosía;
de sus racimosla variadacopia

200 rinde el palmar, da azucaradosglobos
el zapotillo, su mantecaofrece
la verdepalta, da el añil su tinta,
bajo su dulce carga desfallece
el banano,el café el aromaacendra

205 de sus albos jazmines, y el cacao
cuajaen urnas de púrpurasu almendra.

Mas ¡ah! ¿prefieresde la guerraimpía
los horrores decir, y al son del parche
que los maternospechosestremece,

2 10 pintar las huestesquefuriosas corren
a destrucción,y el suelohinchen de luto?
¡Oh si ofreciesesmenosfértil tema
a bélicos cantares,patria mía!
¿Quéciudad,qué campiñano ha inundado

215 la sangrede tus hijos y la ibera?
¿Quépáramono dió en humanosmiembros
pastoal cóndor?¿Quérústicoshogares
salvar su oscuridadpudo a las furias
de la civil discordiaembravecida?

188. Yaraví, tonada triste del Perú, y de los llanos de Colombia. (N. DE BELi.o).
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Alocución a la Poesía

220 Pero no en Roma obró prodigio tanto
el amorde la patria, no en la austera
Esparta,no en Numanciagenerosa;
ni de la historia da página alguna,
Musa, másaltos hechosa tu canto.

225 ¿A qué provincia el premio de alabanza,
o a qué varón tributarásprimero?

GratacelebraChile el de Gamero,
que, vencedorde cien sangrientaslides,
muriendo,el suelo consagróde Talca;

230 y la memoriaeternizardesea
de aquellosgranaderosde a caballo
quemandóen ChacabucoNecochea.
¿Perode Maipo la campiña sola
cuán larga lista, oh Musa, no te ofrece,

235 para que en tus cantaresse repita,
de campeonescuya frenteadorna
el verdehonor quenunca se marchita?
Donde ganó tan claro nombre Bueras,
que con sus caballerosdenodados

240 rompió del enemigolas hileras;
y dondeel regimientode Coquimbo
tantoshéroescontó comosoldados.

¿De BuenosAires la gallardagente
no ves, que el premio del valor te pide?

245 Castelli osado,que las fuerzasmide
conaquel monstruoque la cara esconde
sobrelas nubesy a los hombreshuella;
Moreno, que abogócon digno acento
de los opresospueblos la querella;

250 y tú quede Suipachaen las llanuras
diste a tu causaagüerode venturas,
Balcarce;y tú, Belgrano, y otros ciento
que la tierra natal de glorias rica
hicisteis con la espadao con la pluma,

255 si el justo galardón se os adjudica,
no temeréis que el tiempo le consuma.

Ni sepultadaquedaráen olvido
la Pazque tantosclaros hijos llora,
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Poesías

ni Santacruz,ni menosChuquisaca,
260 ni Cochabamba,que de patrio celo

ejemplosmemorablesatesora,
ni Potosí de minas no tan rico
como de nobles pechos,ni Arequipa
que de Vizcardocon razón se alaba,

265 ni a la que el Rímac lasmurallaslava,
que de los reyesfué, ya de sí propia,
ni la ciudad que dió a los Incascuna,
leyes al sur, y que si aún gime esclava,
virtud no le faltó, sino fortuna.

270 Pero la libertad, bajo los golpes
que la ensangrientan,cada vez másbrava,
más indomable,nuevos cuellos yergue,
que al despotismoharánsoltarla clava.
No largo tiempo usurparáel imperio

275 del sol la hispanagenteadvenediza,
ni al ver su trono en tanto vituperio
de Manco Cápacgemirán los manes.
De Angulo y Pumacaguala ceniza
nuevosy más felices capitanes

280 vengarán,y a los hadosde su pueblo
abriránvencedoresel camino.
Huid, días de afán, días de luto,
y aceleradlos tiemposque adivino.

Diosade la memoria, himnos te pide
285 el imperio tambiénde Motezuma,

que, rota la coyunda de Iturbide,
entre los puebloslibres se numera.
Mucho, nación bizarra mejicana,
de tu podery de tu ejemploespera

290 la libertad; ni su esperanzaes yana,
si ajeno riesgoescarmentartesabe,
y no en un mar te engolfasquesembrado
de los fragmentosves de tanta nave.

Llegada al puertoventuroso,un día
295 los héroescantarása que se debe

del arrestoprimero la osadía;
que a veteranasfilas rostro hicieron
con pobre, inculta, desarmadaplebe,
exceptode valor, de todo escasa;
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Alocución a la Poesía

300 y el coloso de broncesacudieron,
a quetressiglos dabanfirme basa.
Si a brazomás feliz, no más robusto,
poderlo derrocardieronlos cielos,
de Hidalgo, no por eso, y de Morelos

305 eclipsarála gloria olvido ingrato,
ni el nombre callarán de Guanajuato
los claros fastosde tu heroica lucha,
ni de tantaciudad, que, reducida
a triste yermo, a un enemigoinfama

310 que, vencedor,sus pactossólo olvida;
que haceexterminio, y sumisión lo llama.

Despierte (oh Musa, tiempo esya) despierte
algúnsublime ingenio, que levante
el vuelo a tan espléndidosujeto,

315 y que de Popayán los hechoscante
y de la no inferior Barquisimeto,
y del pueblo también, cuyos hogares
a sus orillas mira el Manzanares;
no el de ondaspobre y de verdura exhausto,

320 que de la regia corte sufre el fausto,
y de su servidumbreestáorgulloso,
mas el que de aguasbellas abundoso,
como su gentelo es de bellas almas,
del cielo, en su cristal sereno,pinta

325 el puro azul, corriendoentrelas palmas
de esta y aquella deliciosaquinta;
quede Angosturalas proezascante,
de libertad inexpugnableasilo,
dondela tempestaddesoladora

330 vino aestrellarse;y con süaveestilo
de Bogotá los timbres diga al mundo,
de Guayaquil, de Maracaibo (ahora
agobiadade bárbaracadena)
y de cuantasprovincias Caucabaña,

33 5 Orinoco, Esmeralda,Magdalena,
y cuantasbajo el nombrecolombiana
con fraternalunión se dan la mano.

317. Cumaná. (N. DE BELW).
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Mira donde contrastasin murallas
mil porfiadosataquesBarcelona.

340 Es un conventoel último refugio
de la arrestada,aunquepequeña,tropa
que la defiende; en torno el enemigo,
cuantosconoceel fiero Marte, acopia
mediosde destrucción;ya por cien partes

345 cedeal batir de las tonantesbocas
el débil muro, y superioren armas
a cada brechauna legión se agolpa.
Cuantoel valor y el patriotismopueden,
el patriotismo y el valor agotan;

350 mas ¡ay! sin fruto. Tú de aquellaescena
pintarásel horror, tú quea las sombras

belleza das, y al cuadrode la muerte
sabesencadenarla menteabsorta.
Tú pintarásal vencedorfurioso

355 queni al ancianotrémuloperdona,
ni a la inocenteedad, y en el regazo
de la insultada madreal hijo inmola.
Pocosreservaa vil suplicio el hierro;
su rabia insanaen los demásdesfoga

360 un enemigo que hacersiempre supo,
más que la lid, sangrientala victoria.
Tú pintarás de Chamberlénel triste
pero glorioso fin. La tierna esposa
herido va a buscar;el débil cuerpo

365 sobre el acero ensangrentadoapoya;
estréchalaa su seno.“Libertarme
de un cadalsoafrentosopuedesola

la muerte (dice); estepostrero abrazo
me la hará dulce; ¡adiós!” Cuandoconpronta

370 herida va a matarse,ella, atajando
el brazo, alzadoya, “~tú a la deshonra,
tú a ignominiosaservidumbre,a insultos
másquela muertehorribles,me abandonas?
Para sufrir la afrenta, falta (dice)

375 valor en mí; para imitarte, sobra.
Muramos ambos”. Hieren
a un tiempo dos aceros
entrambospechos;abrazadosmueren.
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Pero ¿al de Margarita qué otro nombre
380 deslucirá?¿dondehastael sexo blando

con los varoneslas fatigas duras
y los peligros de la guerra parte;
dondea los defensoresde la patria
forzoso fué, para lidiar, las armas

3 85 al enemigoarrebatarlidiando;
dondeel caudillo, a quienarmó Fernando
de su podery de susfuerzas todas
para que de venganzasle saciara,
al inexpertocampesinovulgo

390 quesus falangesdenodadoacosa,
el campodeja en fuga ignominiosa?

Ni menor prez los tiempos venideros
a la virtud daránde Cartagena.

No la domó el valor; no al hambrecede,
395 que sus guerrerosciento a ciento siega.

Nadie a partidos viles presta oídos;
cuantosun resto de vigor conservan,
lánzanseal mar, y la enemiga flota
en mal segurosleños atraviesan.

400 Mas no el destierrosu constanciaabate,
ni a la desgraciala cerviz doblegan;
y si una orilla dejan,que profana
la usurpación,y las venganzasyerman,
ya a verla volverán bajo estandartes

405 que a coronar el patriotismofuerzan
a la fortuna, y les daránlos cielos
a indignasmanosarrancarla presa.
En tanto, por las callessilenciosas,
acaudillandoarmadasoldadesca,

410 entre infectos cadáveres,y vivos
en que la estampade la Parcaimpresa
se mira ya, su abominabletriunfo
la restauradainquisición pasea;
con sacrílegoshimnos los altares

415 haciendo resonar,a su hondacueva
desciendeenhambrecida,y en las ansias
de atormentadosmártires se ceba.
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¿Y quédiré de la ciudad queha dado
a la sagradalid tanto caudillo?

420 ¡Ah queentreescombrosolvidar pareces,
turbio Catuche,tu camino usado!
¿Porqué en tu margenel rumor festivo
calló? ¿Dó está la torre bulliciosa
que pregonarsolía,

425 de antorchascoronada,
la pompa augustadel solemnedía?

Entre las rotas cúpulasqueoyeron
sacros ritos ayer, torpes reptiles
anidan, y en la salaque gozosos

430 banquetesvió y amores,hoy sacude
la grama delerial su infaustaespiga.
Peromás bella y granderesplandeces
en tu desolación,¡oh patria de héroes!
tú que, lidiando altiva en la vanguardia

435 de la familia de Colón, la diste
de fe constanteno excedidoejemplo;
y si en tu suelo desgarradoal choque
de destructivosterremotos,pudo
tremolarsealgúntiempo la bandera

440 de los tiranos, en tus nobles hijos
viviste inexpugnable,de los hombres
y delos elementosvencedora.
Renacerás,renacerásahora;
florecerán la paz y la abundancia

445 en tus talados campos; las divinas
Musas te haránfavorecidaestancia,
y cubrirán de rosastus rüinas.

¡Colombia! ¿quémontaña,qué ribera,
qué playa inhospital, dondeantessólo

450 por el furor se vió de la pantera
o del caimánel suelo en sangretinto;
cuál selva tan oscura,en tu recinto,
cuál quedaya tan solitaria cima,

421. Catuche. Riachuelo que corre por la parte de Caracas en que hizo más

estragosel terremoto de 1812. (N. DE BELLO).

426. Cercano al Anauco están las ruinas de San Lázaro, asilo en un tiempo de
pobres lázaros, y palacio, después, de los capitanes generales de Venezuela, donde ob-
sequiaban éstos, con fausto, a los célebres extranjeros que visitaban a Caracas. (ARÍ5-
TIDES RojAs).
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quehorror no pongay grima,
455 de humanasosamentashoy sembrada,

feo padrón del sanguinarioinstinto
quetambiéncontrael hombreal hombreanima?
Tu libertad ¡cuán caro
compraste! ¡cuánta tierra devastada!

460 ¡cuántafamilia en triste desamparo!
Mas el bien adquiridoal precio excede.
¿Y cuántonombreclaro
no dastambiénal templo de memoria?

Con los de Codro y Curcioel deRicaurte
465 vivirá, mientrashaganel humano

pecho latir la libertad, la gloria.
Vióle en sangrientaslides el Aragua
dar a su patria lustre, a Españamiedo;
el despotismosus falanges dobla,

470 y aunno sucumbeal númeroel denuedo.
A sorprenderse acercauna columna
el almacénquecon Ricaurte guarda
escasatropa; él, dando de los suyos
a la salud lo que a la propia niega,

475 aléjalos de sí; con ledo rostro
su intento oculta. Y ya de espesopolvo
se cubreel aire, y cercase oye el trueno
del huecobronce,entredolientesayes
de inermevulgo, quea los golpescae

480 del vencedor;masno, no impunemente:
Ricaurte aguardade unaantorchaarmado.
Y cuandoel puestoquedefiendemira
de la contrariahuesterodeado,
que, ebria de sangre,a fácil presaavanza;

485 cuandoel punto fatal, no a la venganza,
(que indigna juzga), al alto sacrificio
con que llenar el cargohonrosoanhela,
llegado ve, ¡Viva la patria! dama;
la antorchaaplica; el edificio vuela.

490 Ni tú de Ribas callarás la fama,
a quien vió victorioso Niquitao,
Horcones,Ocumare,Vigirima,
y, dejandootros nombres,que no menos
dignos de loa Venezuelaestima,
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495 Urica, que ilustrarle pudo sola,
dondede heroica lanzaatravesado
mordió la tierra el sanguinarioBoyes,
monstruo de atrocidadmás queespañola.
¿Qué,si de Ribas a los altos hechos

500 dió la fortuna injusto premio al cabo?
¿Qué,si cautivo el españolle insulta?
¿Si pereceren el suplicio le hace
a vista de los suyos?¿si su yerta
cabezaexponeen afrentosopalo?

505 Dispensaa su placer la tiranía
la muerte, no la gloria, que acompaña
al héroede la patria en sus cadenas,
y su cadalsoen luz divina baña.

Así expiró también, de honorcubierto,
510 entrevíctimas mil, Baraya,a manos

de tus viles satélites, Morillo;
ni el duro fallo a mitigar fué parte
de la míserahermanael desamparo,
que, lutos arrastrando,acompañada

515 de cienmatronas,tu clemenciaimplora.
“Muera (respondes)el traidor Baraya,
y que a destierro su familia vaya”.
Barayamuere,mas su ejemplovive.
¿Piensasque apagaráscon sangreel fuego

520 de libertad en tantasalmasgrandes?
Del Cotopaxi ve a extinguir la hoguera
que cebanlas entrañasde los Andes.
Mira correr la sangre de Rovira,
a quien lamentanMérida y Pamplona;

525 y la de Freites derramadamira,
e1 constanteadalid de Barcelona;
Ortiz, Garcíade Toledo expira;
Granados,Amador, Castillo muere;
yace Cabal, de Popayánllorado,

530 llorado de las ciencias; fiera bala
el pechode Camilo Torreshiere;
Gutiérrez el postreroaliento exhala;
perecePombo,que, en el bancoinfausto,
el porvenir glorioso de su patria

535 con profético acentote revela;
no la íntegravirtud salva a Torices;
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no la modestia,no el ingenio a Caldas.
De luto está cubiertaVenezuela,
Cundinamarcadesoladagime,

540 Quito sushijos más ilustres llora.
Pero¿cuáles de tu crueldadel fruto?
¿A Colombia otra vez Fernandooprime?
¿Méjico a su visir postradaadora?
¿El antiguo tributo

545 de un hemisferio esclavoa Españallevas?
¿Puebla la inquisición sus calabozos
de americanos;o españolascortes
dana la servidumbreformas nuevas?
¿De la sustanciade cien pueblos,graves

550 la avara Cádiz ve volver sus naves?
Colombia vence; libertad los vanos
cálculos de los déspotasengaña;
y fecundos tus triunfos inhumanos,
mas quea ti de oro, son de oprobioa España.

555 Pudo a un Cortés,pudo a un Pizarro el mundo
la sangre perdonarque derramaron;
imperios con la espadaconquistaron;
masa ti ni aun la yana,la ilusoria
sombra, que llama gloria

560 el vulgo adoradorde la fortuna,
adorna; aquellaefímera victoria
quedeinermesprovinciaste hizo dueño,
como la aéreafábrica de un sueño
desvanecióse,y nadadeja, nada

565 a tu nación, exceptola vergüenza
de los delitos con que fué comprada.
Quiente poneconAlba en paralelo,
¡oh cuántoyerra! En sangrebañóel suelo
de Bataviael ministro de Felipe;

570 pero si fué crüel y sanguinario,
bajo no fué; no acomodandoal vario
semblantede los tiempos su semblante,
ya desertordel uno,
ya del otro partido,

575 sólo el de su interés siguió constante;
no alternativamente
fué soldado feroz, patriota falso;
no dió a la inquisición su espadaun día,
y por la libertad lidió el siguiente;
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580 ni traficanteinfame del cadalso,
hizo de los indultos granjería.

Musa, cuandolas artesespañolas
a los futuros tiempos recordares,
víctimas inmoladasa millares;

585 pueblosen soledadesconvertidos;
la hospitalariamesa,los altares
con sangrefraternal enrojecidos;
de exánimescabezasdecoradas
1as plazas;aun las tumbasultrajadas;

590 doquiera que se envainanlas espadas,
entronizadoel tribunal de espanto,
quellama a cuentasel silencio, el llanto,
y el pensamientoa su presenciacita,
que premia al delator con la sustancia

595 de la familia míseraproscrita,
y a pesóde oro, en nombre de Fernando,
vende el permiso de vivir temblando;
puedeser queparezcantus verdades
delirios de estragadafantasía

600 que se deleita en figurar horrores;
mas ¡oh de Quito ensangrentadaspaces!
¡oh de Valencia abominablejura!
¿serájamásque lleguen tus colores,
oh Musa, a realidadtan espantosa?

605 A la hostia consagrada,en religiosa
solemnidadexpuesta,hace testigo
del alevosopacto el jefe ibero;
y entre devotaspreces, quedirige
al cielo, autor de la concordia,el clero,

610 en nombre del presenteDios, en nombre
de su monarcay de su honor, a vista
de entrambosbandosy del puebloentero,
a los quetiene puestosya en la lista
de proscripción, fraternidadpromete.

615 Celébraseen espléndidobanquete
la paz; los brindis con risueñacara
recibe. . . y ya en silenciose prepara
el desenlacede estedrama infando;

607. Boyes. (N. DE BELLO).
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el mismo sol quevió jurar las paces,
620 Colombia, a tus patriotasvió expirando.

A ti también, Javier Ustáriz, cupo
mísero fin; atravesadofuiste
de hierro atroza vista de tu esposa
quecon su llanto enternecerno pudo

625 a tu verdugo,de piedaddesnudo;
en la tuya y la sangrede sus hijos
a un tiempo la infeliz se vió bañada.
¡Oh Maturín! ¡oh lúgubre jornada!
¡Oh día de aflicción a Venezuela,

630 que aúr~hoy, de tantapérdidapreciosa,
apenascon sus glorias se consuela!
Tú en tantoen la moradade los justos

sin duda el premio,amableUstáriz, gozas
debido a tus fatigas, a tu celo

635 de bajos intereses desprendido;
alma incontaminada,noble, pura,
de elevadosespíritusmodelo,
aun en la edadoscura
en que el premio de honorse dispensaba

640 sólo al que a precio vil su honor vendía,
y en queel rubor de la virtud, altivo
desdény rebelión se interpretaba.
La música,la dulce poesía
¿sontu delicia ahora, como un día?

645 ¿0a más altos objetos dasla mente,
y con los héroes,con las almasbellas
de la pasadaedady la presente,
conversas,y el gran libro desarrollas
de los destinosdci linaje humano,

650 y los futuros casosde la grande
lucha de libertad, que empieza,lees,
y su triunfo universallejano?
De mártires que dieronpor la patria
la vida, el santo coro te rodea:

655 Régulo, Trásea,Marco Bruto, Decio,
cuantos inmortaliza Atenas libre,
cuantosEspartay el romanoTibre;
los que el bátavosuelo y el helvecio
muriendo consagraron,y el britano;

660 Padilla, honor del nombre castellano;
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Caupolicány Guacaipuroaltivo,
y Españaosado;con risueñafrente
Guatimozínte muestrael lecho ardiente;
muéstrateGual la copadel veneno;

665 Luisa el crüento azote;
y tú, en el blanco seno,
las rojas muestrasde homicidasbalas,
heroica Policarpa, le señalas,
tú que viste expirar al caro amante

670 con firme pecho,y por ajenasvidas
diste la tuya, en el albor temprano
de juventud, a un bárbarotirano.

¡Miranda! de tu nombre se gloría
también Colombia; defensorconstante

675 de sus derechos;de las santasleyes,
de la severadisciplina amante.

Con reverenciaofrezcoa tu ceniza
estehumilde tributo, y la sagrada
ramaa tu efigie venerableciño,

680 patriota ilustre, que, proscrito, errante,
no olvidaste el cariño
del dulce hogar, quevió mecertu cuna;
y ora blanco a las iras de fortuna,
ora de sus favoreshalagado,

685 la libertad americanahiciste
tu primer voto, y tu primer cuidado.
Osaste,solo, declararla guerra
a los tiranosde tu tierra amada;
y desdelas orillas de Inglaterra,

690 diste aliento al clarín, que el largo sueño
disipó de la América, arrullada
por la superstición.Al nobleempeño
de sus patricios, no faltó tu espada;

661. Caupolicdn. Véase el pccma de Ercilla, y particularmente su canto XXXIV.
(N. DE BELLO).

661. Guacai~uro. Cacique de una de las tribus caraqueñas,que, por no entregarse
a los españoles,consintió ser abrasado vivo en su choza. (N. DE BELLO).

662. España. Uno de los jefes de la conspiracióntramada en Caracas y La Guaira
a fines del siglo pasado;véaseel Viaje de Depons, cap. 3 t. 1. (N. DE BELLO).

664. Gua!. Compañero de España; envenenadoen la isla de Trinidad por un
agente del gobierno español. (N. DE BELLO).

665. Luisa Cáceresde Arismendi, la joven esposa del jefe republicanode la isla
Margarita. (ARÍsTIDEs ROJAS).

668. Policarpa Salavarrieta, heroína de Cundinamarcasacrificada en las aras de
la libertad. (ARísTIDEs ROJAS).
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y si, de contratiemposasaltado
695 que a humanosmediosresistirno es dado,

te fué el cederforzoso, y en cadena
a manos perecerde una perfidia,
tu espíritu no ha muerto, no; resuena,
resuenaaún el eco de aquel grito

700 con que a lidiar llamaste; la gran lidia
de que desarrollasteel estandarte,
triunfa ya, y en su triunfo tienesparte.

Tu nombre,Girardot, tambiénla fama
hará sonar con inmortales cantos,

705 que del SantoDomingo en las orillas
dejas de tu valor indicios tantos.
¿Porqué con fin tempranoel curso alegre
cortó de tus hazañasla fortuna?
Caíste,sí; mas vencedorcaíste;

710 y de la patria el pabellóntriunfante
sombrate dió al morir, enarbolado
sobrelas conquistadasbaterías,
de los usurpadoressepultura.
Puerto Cabellovió acabar tus días,

715 mas tu memoriano, que eternadura.

Ni menos estimadala de Roscio
será en la más remotaedadfutura.
Sabio legisladorle vió el senado,
el pueblo, incorruptibLe magistrado,

720 honesto ciudadano,amanteesposo,
amigo fiel, y de las prendastodas
que honranla humanidadcabaldechado.
Entre las olas de civil borrasca,
el alma supo mantenerserena;

725 con rostro igual vió la sonrisa aleve
de la fortuna, y arrastrócadena;
y cuandodel baldón la copa amarga
el canariosoezpérfidamente
le hizo agotar,la dignidad modesta

730 de la virtud no abandonósu frente.
Si de aquel ramo que Gradivo empapa
de sangrey llanto estásu sien desnuda,
¿cuálotro honorhabráque no le cuadre?

728. Monteyerde. (N. DE BELLO).
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De la nacientelibertad, no sólo
735 fué defensor,sino maestroy padre.

No negarásu voz divina Apolo
a tu virtud, ¡oh Piar!, su voz divina,
que la memoriade alentadoshechos
redimeal tiempo y a la Parcaavara.

740 Bien tus proezasMaturín declara,
y Cumanácon Güiria y Barcelona,
y del Juncal el memorabledía,
y el campode SanFélix las pregona,
que con denuedotanto y bizarría

745 las enemigas filas disputaron,
pues aún postradaspor la muerteguardan
el orden triple en que a la lid marcharon.
¡Dichoso, si Fortunatu carrera
cortadohubieraallí, si tantagloria

750 algún fatal deslizno oscureciera!

Pero ¿a dóndela vista se dirige
que monumentosno halle de heroísmo?
¿La retirada que Mac Gregor rige
diré, y aquel puñadode valientes,

755 que rompe osadopor el centro mismo
del poder español,y a cada huella
dejaun trofeo? ¿Contarélas glorias
que Anzoátegui lidiando ganaen ella,
o las quede Carúpanoen los valles,

760 o en las campañasdel Apure, han dado
tanto lustre a su nombre,o como experto
caudillo, o como intrépido soldado?
~El batallóndiré que, en la reñida
función de Bomboná,las bayonetas

765 en los pendientesprecipicios clava,
osa escalarpor ellos la alta cima,
y de la fortaleza se hace dueño
que a las armaspatricias desafiaba?
¿Diré de Vargas el combateinsigne,

770 en que Rondón,de bocasmil, que muerte

766. En la Biblioteca Americana, este verso se lee:

osa escalar por ellas la alta cima,

pero es, sin duda, mejor lectura la que damos en el texto, tal cceno la dieron Rojas
Hermanos,1881, y Amunátegui,en O. C. 111, 59.
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vomitan sin cesar, el fuego arrostra,
el puente fuerza, sus guerrerosguía
sobre erizadosriscosque aquel día
oyeron de hombresla primer pisada,

775 y al españolsorprende,ataca,postra?
¿O citaré la célebrejornada
en quemiró a Cedeñoel anchuroso
Caura,y a susbizarroscompañeros,
llevadoslos caballos de la rienda,

780 fiados a la bocalos aceros,
su hondacorrienteatravesara nado,
y de las contrapuestasbaterías
hacerhuir al españolpasmado?
Comoen aqueljardín quehanadornado

785 naturalezay arte a competencia,
con vago revolar la abejaactiva
la más sutil y delicadaesencia
de las más olorosasflores liba;
la demásturba deja, aunquede galas

790 brillante, y de süavearoma llena,
y torna, fatigadasya las alas
de la dulce tarea, a la colmena;
así el queosarecon tan rico asunto
medir las fuerzas,dudará qué nombre

795 canteprimero, quévirtud, qué hazaña;
y a quien la lira en él y la voz pruebe,
sólo dado será dejar vencida
de tanto empeño alguna parte breve.

¿Puesqué, si a los quevivos todavía
800 la patria goza (y pleguea Dios que el día

en quelos llore viuda, tardesea)
no se arredrarede elevar la idea?
¿Si audazcantareal que la heladacima
superóde los Andes,y de Chile

805 despedazólos hierros, y de Lima?

¿0al quede Cartagenael granbaluarte
hizo que deColombia otra vez fuera?

¿O al queen funcionesmil pavory espanto
puso, con su marcial legión llanera,

810 al español;y a Marte lo pusiera?
¿0 al héroeilustre, quede lauro tanto
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su frente adorna, antes de tiempo cana,
que en Cúcuta domó, y en San Mateo,
y en el Araure la soberbiahispana;

815 a quien los camposqueel Araucariega
nombre darán, quepara siempredure,
y los queel Cauca,y los queel anchoApure;
queen Gámezatriunfó, y en Carabobo,
y en Boyacá, dondeun imperio entero

820 fué arrebatadoal despotismoibero?

Mas no a mi débil voz la larga suma
de sus victorias numerarcompete;
a ingenio más feliz, más docta pluma,
su gratapatria encargo tal comete;

825 pues como aquel samánque siglos cuenta,
de las vecinasgentesvenerado,
que vió en torno a su basacorpulenta
el bosquemuchasvecesrenovado,
y vastoespaciocubrecon la hojosa

830 copa, demil inviernos victoriosa;
así tu gloria al cielo se sublima,
Libertador del pueblo colombiano;
digna de quela lleven dulce rima
y culta historia al tiempo más lejano.

825. Samán. Especie agigantada del género Mimosa, común en Venezuela. (N.
mE Brr.w).
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o roja, o gualda,

bebeen ellas

Tú das la cañahermosa,
de do la miel se acendra,

20 por quiendesdeñael mundo los panales;
tú en urnasde coral cuajasla almendra
queen la espumantejícara rebosa;
bulle carmín viviente en tus nopales,
que afrentafuera al múrice de Tiro;

* Publicada por primera -vez en el Repertorio Americano, 1. Londres, octubre

1826, p. 7-18. De esta inserción derivan las demás publicaciones, numerosísimas, pues
-seguramentees el poema de Bello que más reedicionesha tenido. Formaba-parte del
pla-n de Silvas Americanas,como Silva 1, plan irrealizado. (y. nota al poema Alocu-
ción a la poesía, p. 43). (COMIsIÓN EDIToRA. CARACAS).

LA AGRICULTURA
DE LA ZONA TóRRIDA *

¡Salve, fecunda zona,
que al sol enamoradocircunscribes
el vago curso, y cuantoser se anima
en cadavario clima,

5 acariciadade su luz, concibes!
Tú tejes al verano su guirnalda
de granada-sespigas;tú la uva
das a la hirviente cuba;
no de purpúreafruta,

10 a tus florestasbellas
falta matiz alguno; y
aromasmil el viento;
y greyesvan sin cuento
paciendotu verdura,desdeel llano

15 que tiene por lindero el horizonte,
hasta el erguido monte,
de inaccesiblenieve siemprecano.
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25 y de tu añil la tinta generosa
émulaes de la lumbre del zafiro.
El vino es tuyo, quela heridaagave
para los hijos vierte
del Anahuacfeliz; y la hoja es tuya,

30 que, cuandode süave
humo en espirasvagorosashuya,
solazaráel fastidio al ocio inerte.
Tú vistes de jazmines
el arbustosabeo,

35 y el perfumele das, queen los festines
la fiebre insana templará a Lieo.
Paratus hijos la procerapalma
su vario feudo cría,
y el ananássazonasu ambrosía;

40 su blanco pan la yuca;
sus rubiaspomasla patataeduca;
y el algodón despliegaal auraleve
las rosasde oro y el vellón de nieve.

Tendida para ti la frescaparcha
45 en enramadasde verdor lozano,

cuelga de sussarmientostrepadores
nectáreosglobos y franjadasflores;
y para ti el maíz, jefe altanero
de la espigadatribu, bincha su grano;

50 y para ti el banano
desmayaal pesode su dulce carga;

27. Agave. Maguey o pita (Agave americana L.) que da el pulque. (N. DE
BELT.o).

34. El café es originario de Arabia, y el más estimado en el comercio viene
todavía de aquella parte del Yemen en que estuvo el reino de Sabá, que es cabal--
mente donde hoy está Moka. (N. DE BELLO).

37. Ninguna familia de vegetalespuede competir con las palmas en la variedad
de productos útiles al hombre: pan, leche, vino, aceite, fruta, hortaliza, cera, leña,
cuerdas, vestido, etc. (N. DE BELLO).

40. No se debe confundir (como se ha hecho en un diccionario de grande y
merecida autoridad) la planta de cuya raíz se hace el pan de casabe (que es la
Jatropha inanihot de Linneo, conocida ya generalmente en castellano bajo el nombre
de yuca) con la yucca de los botánicos. (N. DE BELLO).

44. Parcha. Este nombre se da en Venezuela a las Pasifloras o Pasionarias, gé-
nero abundantisimo en especies,todas bellas, y algunas de suavísisnos frutos. (N. DE
BELLo).

so. El banano es el vegetal que principalmente cultivan para sí los esclavos de-
las plantaciones o haciendas, y de que sacan mediata o inmediatamente su subsistencia,
y casi todas las cosasque les hacen tolerable la vida. Sabido es que el bananal no sólo
da, a proporción del terreno que oc’spa, más cantidad de alimento que ninguna otra
siembra o plantío, sino que de todos los vegetales alimenticios, éste es el que pide
menos trabajo y menos cuidado. (N. DE BELLO).
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el banano,primero
de cuantosconcedió bellos presentes
Providenciaa las gentes

55 del ecuadorfeliz con mano larga.
No ya de humanasartesobligado
el premio rinde opimo;
no es a la podadera,no al arado
deudorde su racimo;

60 escasaindustria bástale,cual puede
hurtar a sus fatigas manoesclava;
creceveloz, -y cuandoexhaustoacaba,
adulta prole en torno le sucede.

Mas ¡oh! ¡si cual no cede
65 el tuyo, fértil zona,a suelo alguno,

y como de natura esmeroha sido,
de tu indolentehabitadorlo fuera!
¡Oh! ¡si al falaz rüido
la dicha al fin supieseverdadera

70 anteponer,que del umbral le llama
del labradorsencillo,
lejos del necio y vano
fasto, el mentido brillo,
el ocio pestilenteciudadano!

75 ¿Porqué ilusión funesta
aquellosque fortuna hizo señores
de ta~dichosatierra y pingüey varia,
al cuidadoabandonan
y a la fe mercenaria

80 las patrias heredades,
y en el ciego tumulto se aprisionan
de míserasciudades,
do la ambición proterva
sopla la llama de civiles bandos,

85 o al patriotismo la desidiaenerva;
do el lujo las costumbresatosiga,
y combatenlos vicios
la incauta-edad en poderosaliga?

No allí con varonilesejercicios
90 seendureceel manceboa la fatiga;

mas la salud estragaen el abrazo
depérfida hermosura,
quepone en almonedalos favores;
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mas pasatiempoestima
95 prenderaleve en castoseno el fuego

de ilícitos amores;
o embebecidole hallará la aurora
en mesa infame de ruinoso juego.
En tanto a la lisonja seductora

100 del asiduo amadorfácil oído
da la consorte;crece
en la maternaescuela
de la disipacióny el galanteo
la tierna virgen, y al delito espuela

105 es antesel ejemploqueel deseo.
¿Y será que se formen de esemodo
los ánimos heroicosdenodados
que fundan y sustentanlos estados?
¿De la algazaradel festín beodo,

110 o de los corosde liviana danza,
la dura juventudsaldrá,modesta,
orgullo de la patria, y esperanza?
¿Sabrácon firme pulso
de la severaley regir el freno;

115 brillar en torno aceros-homicidas
en la dudosa lid verá sereno;
o animosohará frente al genio altivo
del engreído mandoen la tribuna,
aquel queya en la cuna

120 durmió al arrullo del cantar lascivo,
queriza el pelo, y se unge,y se atavía
con femenil esmero,
y en indolente ociosidadel día,
o en criminal lujuria pasaentero?

125 No así trató la triunfadora Roma
las artesde la paz y de la guerra;
antesfió las riendasdel estado
a la mano robusta
que tostó el sol y encallecióel arado;

130 y bajo el techo humoso campesino
los hijos educó,que el conjurado
mundo allanaronal valor latino.

¡Oh! ¡los que afortunadosposeedores
habéisnacido de la tierra hermosa,

135 en quereseñahacer de sus favores,
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corno para ganarosy atraeros,
quiso Naturalezabondadosa!
romped ci duro encanto
que os tiene entremurallasprisioneros.

140 El vulgo de las arteslaborioso,
el mercaderque necesarioal lujo
al lujo necesita,
los que anhelandovan trasel señuelo
del alto cargoy del honorruidoso,

145 la grey de aduladoresparasita,
gustosospueblen ese infecto caos;
el campoes vuestraherencia;en él gozaos.
¿Amáis la libertad? El campo habita,
no allá dondeel magnate

150 entre armadossatélitesse mueve,
y de la moda, universa! señora,
va la razónal triunfal carro atada,
y a la fortuna la insensataplebe,
y el nobleal aura popular adora.

155 ¿0 la virtud amáis? ~Ah, que el retiro,
la solitaria calma
en que, juez de sí misma, pasael alm3
a las accionesmuestra,
es de la vida la mejor maestra!

160 ¿Buscáis durables goces,
felicidad, cuantaes -al hombredada
y a su terreno asiento,en quevecina
está la risa al llanto, y siempre, ¡ah! siempre
dondehalagala flor, punza la espina?

165 Id a gozar la suertecampesina;
la regaladapaz,que ni rencores
al labrador, ni envidiasacibaran;
la camaque mullida le preparan
el contento,el trabajo, el aire puro;

170 y el sabor de los fáciles manjares,
quedispendiosagula no le aceda;
y e! asilo seguro
de sus patrios hogares
que a la salud y al regocijo hospeda.

175 El aurarespiradde la montaña,
que vuelve al cuerpo laso
el perdido vigor, que a la enojosa
vejezretardael paso,
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y el rostroa !a beldadtiñe de rosa.
180 ¿Esallí menosblandapor ventura

de amor la llama, quetempló el recato?
¿0 menosaficiona la hermosura
que dc extranjeroornato
y afeites impostoresno se cura?

185 ¿0 el corazón escuchaindiferente
el lenguajeinocente
que los afectossin disfraz expresa,
y a la intención ajustala promesa?
No del espejoal importuno ensayo

190 la risa se compone,el paso,ci gesto;
ni falta allí carmín al rostro honesto
quela modestiay la saludcobra,
ni la miradaquelanzó al soslayo
tímido amor, la senda al alma ignora.

195 ¿Esperaréisqueforme
más venturososlazos himeneo,
do el interésbarata,
tiranodel deseo,
ajenamanoy fe por nombreo plata,

200 quedo conforme gusto,edadconforme,
y elecciónlibre, y mutuo ardor los ata?

Allí también deberes
hay que llenar: cerrad,cerrad las hondas
heridasde la guerra; el fértil suelo,

205 ásperoahora y bravo,
al desacostumbradoyugo torne
del arte humana,y le tribute esclavo.
Del obstrüido estanque y del molino
recuerdenya las aguasel camino;

210 el intrincado bosque el hacha rompa,
consumae1 fuego; abrid en luengascalles
la oscuridadde su infructuosapompa.
Abrigo den los valles
a la sedientacaña;

215 la manzanay la pera
en la frescamontaña
ci cielo olviden de su madre España;
adornela ladera
el cafetal; ampare

220 a la tierna teobromaen !~ribera
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la sombramaternal de su bucare;
aquí el vergel,allá la huertaría -
¿Es ciego error de ilusa fantasía?
Ya dócil a tu voz, agricultura,

225 nodriza de las gentes,la caterva
servil armadava de corvas hoces.
Mírola ya que invadela espesura
de la floresta opaca; oigo las voces,
siento el rumor confuso; el hierro suena,

230 los golpes el lejano
eco redobla; gime el ceiboanciano,
que a numerosatropa
largo tiempo fatiga;
batido de cien hachas,se estremece,

235 estallaal fin, y rindeel anchacopa.
Huyó la fiera; deja el caro nido,
deja la prole implume
el ave, y otro bosqueno sabido
de los humanosva a buscardoliente.

240 ¿Quémiro? Alto torrente
de sonorosallama
corre,y sobre las áridas rüinas
de la postradaselva se derrama.
El raudoincendio a gran distanciabrama,

245 y e! humo en negroremolino sube,
aglomerandonube sobrenube.
Ya de lo que antesera
verdor hermosoy fresca lozanía,
sólo difuntos troncos,

250 sólo cenizasquedan;monumento
de la dicha mortal, burla del viento.
Mas al vulgo bravío
de las tupidas plantasmontaraces,
sucedeya el fructífero plantío

255 en muestraufana de ordenadashaces.
Ya ramo a ramo alcanza,
y a los rollizos tallos hurta el día;
ya la primera flor desvuelveel seno,
bello a la vista, alegrea la esperanza;

260 a la esperanza,que riendo enjuga
del fatigado agricultor la frente,

221. El cacao (Theobroma cacao L.) suele plantarseen Venezuelaa la sombra
de árboles corpulentos llamados bucares. (N. DE BELLO).
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y allá a lo lejos el opimo fruto,
y la cosechaapañadorapinta,
que lleva de los camposel tributo,

265 colmadoci cesto,y con la falda en cinta,
y bajo el pesode los largosbienes
con que al colono acude,
hacecrujir los vastos almacenes.

¡Buen Dios! no en vano sude,
270 mas a mercedy a compasiónte mueva

la genteagricultora
del ecuador,que del desmayotriste
con renovadoaliento vuelve ahora,
y tras tanta zozobra, ansia, tumulto,

275 tantosaños de fiera
devastacióny militar insulto,
aún más que tu clemencia-antigua implora.
Su rústicapiedad,pero sincera,
halle a tus ojos gracia; no el risueño

280 porvenir que las penasle aligera,
cual de doradosueño
visión falaz, desvanecidollore;
intempestivalluvia no maltrate
el delicado embrión; el diente impío

285 de insecto roedor no lo devore;
sañudovendavalno lo arrebate,
ni agote al árbol el maternojugo
la calorosased de largo estío.
Y pues al fin te plugo,

290 árbitro de la suertesoberano,
que, suelto el cuello de extranjeroyugo,
erguieseal cielo el hombre americano,
bendecidade ti se arraiguey medre
su libertad; en el más hondo encierra

295 de los abismosla malvadaguerra,
y el miedo de la espadaasoladora
al suspicazcultivador no -arredre
del arte bienhechora,
que las familiasnutre y los estados;

300 la azoradainquietud deje las almas,
dejela triste herrumbrelos arados.
Asaz de nuestrospadresmalhadados
expiamosla bárbaraconquista.
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¿Cuántasdoquierla vista
305 no asombranerizadassoledades,

do cultos camposfueron, do ciudades?
De muertes,proscripciones,
suplicios, orfandades,
¿quiéncontarála pavorosasuma?

310 Saciadasduermenya de sangreibera
las sombrasde Atahualpay Motezuma.
¡Ah! desdeel alto asiento,
en queescabelte son aladoscoros
que velan en pasmadoacatamiento

315 la faz ante la lumbre de tu frente,
(si merecepor dicha una mirada
tuya la sin ventura humanagente),
el ángel nos envía,
el ángelde la paz, que al crudo ibero

320 hagaolvidar la antigua tiranía,
y acatarreverenteel que a los hombres
sagradodiste, imprescriptible fuero;
quealargarle hagaal injuriado hermano,
(¡ensangrentólaasaz!) la diestrainerme;

325 y si la innata mansedumbreduerme,
la despierteen el pechoamericano.
El corazónlozano
queuna feliz oscuridaddesdeña,
que en el azar sangrientodel combate

330 alborozadolate,
y codicioso de poder o fama,
noblespeligros ama;
baldón estime sólo y vituperio
el prez quede la patria no reciba,

335 la libertad más dulce que el imperio,
y más hermosaqueel laurel la oliva.
Ciudadanoel soldado,
depongade la guerra la librea;
el ramo de victoria

340 colgadoal ara de la patria sea,
y sola adorne al mérito la gloria.
De su trYunfo entonces,Patria mía,
verá la paz el suspiradodía;
la paz, a cuyavista el mundo llena

345 alma, serenidad y regocijo;
vuelve alentadoel hombre a la faena,
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alza el andala nave, a las amigas
auras encomendándoseanimosa,
enjámbraseel taller, hierve el cortijo,

350 y no bastala hoz a las espigas.

¡Oh jóvenesnaciones,que ceñida
alzáis sobreel atónito occidente
de tempranoslaureles la cabeza!
honradel campo,honradla simple vida

355 del labrador, y su frugal llaneza.
Así tendránen vos perpetuamente
la libertad morada,
y freno la ambición, y la ley templo.
Las gentesa la senda

360 de la inmortalidad,arduay fragosa,
se animarán,citandovuestro ejemplo.
Lo emularácelosa
vuestraposteridad;y nuevos nombres
añadiendola fama

365 a los que ahoraaclama,
“hijos son éstos, hijos,
(pregonaráa los hombres)
de los que vencedoressuperaron
de los Andes la cima;

370 de los queen Boyacá, los que en la arena
de Maipo, y en Junín, y en la campaña
gloriosa de Apurima,
postrar supieron al león de España”.
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CANCIÓN MILITAR

DEDIcADA A S. E. EL PREsIDENTE LIBERTADOR Sn~sóNBOLÍVAR

Otra vez con cadenasy muerte
amenazael tirano español.
Colombianos,volad a las armas,
repeled, repeledla opresión.

5 Sueneya la trompeta guerrera,
y respondatronandoel cañón;
de la Patria seguid la divisa,
que os señala el camino de honor.

CORO

Suenaya la trompeta guerrera
10 y respondetronando el cañón;

ya la patria arboló su divisa,
que nos muestrael camino de honor.

* Publicada por primera vez en Juicio Crítico, 7867. Los Amunáteguiexplican

que fué compuesta la Canción en Londres, habiendo permanecido inédita hasta la
fecha de su inclusión en su trabajo crítico. De ahí derivan las demásimpresionesdel
poema.

Se restituye ahora la lectura directamente del manuscrito original. (CoMIssóN
EDIToRA. CARACAS).

2. En el manuscrito original tachado orgullo, y sustituido por tirano.
3. En el manuscrito original tachado corred, y sustituído por volad.
4. Primera redacción:

repeledal odiado invasor.

75



Poesías

2

¿QuéPatriota de nobles ideas
apetecela torpe inacción?

15 ¿quiénapreciael reposoentre grillos?
Ciudadano,morir es mejor.

Libertad, haz que dulce resuene
de Colombia a los hijos tu voz;
que jamásuno solo se afrente,

20 prefiriendo la vida al honor.

CORO

Libertad, ¡oh cuán dulceque suena
de Colombia a los hijos tu voz!
No será que uno solo se afrente
prefiriendo la vida al honor.

3

25 De la Patria es la luz que miramos,
de la Patriala vida es un don.
Verteremospor ella la sangre,
por un bárbaro déspotano.

Libertad es la vida del alma;
30 servidumbrehacevil al varón.

Defendera un tirano es oprobio;
perecerpor la Patria es honor.

CORO

Libertad es la vida del alma;
servidumbrehace vil al varón.

35 Defender a un tirano es oprobio,
perecerpor la Patria es honor.

4

Defendedeste suelo sagrado,
que crecer vuestra infancia miró;

38. En el manuscrito original tachado mecer, y sustituido por crecer.
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en que yacen cenizasheroicas,
40 en que reina una libre nación.

Recordad tantasprendasqueridas,
de la esposael abrazode amor,
de los hijos el beso inocente,
de los Padresla herenciade honor.

CORO

45 Defendamosla patria querida
quenos guardalas prendasde amor;
defendamoslos caros hogares;
conservemosla herencia de honor.

5

Recordadlos patriotasilustres
50 que cobardecrueldadinmoló.

¿No escucháisque apellidanvenganza?.
Embestida- esa turba feroz.

Recordaddel Araure los campos,
queel valor colombianoilustró;

55 a Junín, Boyacáy Ayacucho,
monumentoseternos de honor.

CORO

Recordemosde Araure los campos
que el valor colombianoi!ustró;
a Junín, Boyacáy Ayacucho,

60 monumentoseternosde honor.

6

¿Veis llegar las legiones venales,
que conducea la lid la ambición?
Contra pechos de libres patriotas
impotente será su furor.

40. En el manuscritooriginal tachado fuerte, y sustituldo por libre.
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65 Atacad; una fe mercenaria
poco da que temer al valor.
Por victoria hallarán escarmiento,
por botín llevarán deshonor.

CORO

Avanzad, oh legionesvenales,
70 que conducea la lid la ambición;

por victoria hallaréis escarmiento
por botín llevaréis deshonor.

65-72 Las dos estrofas finales tienen en el manuscrito original vsariantes de
redacción. En la forma siguiente:

* Por victoria hallarán escarmiento;

~or botín llevarán confusión;
no dudéis, arrostradlas, que nunca

-vil salario hizo más que el honor.

CoRo

* Avanzad, oh legiones venales

~or botín llevaréis confusión
que jamás en el campo de Marte
vil salario hizo más (Fue el honor.

Atacad, que una fe mercenaria (a)
* Poco da que temer al valor.
* Por victoria hallarán escarmiento,
* por botín llevarán deshonor.

Coao

* Avanzad,oh legiones venales
* que conduce a la lid la ambición;

y veréis que la baja codicia
poco da que temer al honor.

(a) Estas estrofas tienes, todavía, una primera redacciór:

• Por victoria hallarán escarmiento,
por bstin llevarán confusión:
arrostradlas, que baja codicio
nunca dió que temer -al honor.

CORO

* Avanzad, oh leqionesvenales,
* que conduce a la lid la amb,ción~

avanzad, una fe mercenaria

nunca dió que temer al honor.
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LA LUZ

TRADUCCIÓN DE UN FRAGMENTO DE UN POEMA DE DELILLE, INTI’ru..
LADO LOS TRES REINOS DE LA NATURALEZA*

La ciudad por el campodejéun día
y recorriendovagorosoel bello
distrito que a la vista se me ofrece
el prado cruzoy la montañatrepo;

* Se publicó por primera vez esta traducción en Amunátegni,Vida Bello, 1882,

transcrita de manuscrito inédito, con el siguiente comentario: “Me es grato ponerla
a ios alcances de los aficionados, excusándolesla larga y penosa tarea que me ha
costado el descifrarla”. Debe fecharseesta traducción en 1827, pues Olmedo en carta
a Bello, de 2 de julio de 1827, le insta a que la publique, en el Repertorio Americano,
y en prueba de la estimación que tenía por la obra de Bello, le dice: “y aseguroa
usted tres coronas”. (Cf. Ansunálegaei,Vida Bsllo, pág. 271).

Se publica ahora transcrita directamentedel manuscrito,enmendandolas lecturas
erróneasde su primera publicación.El manuscrito,de puño y letra de Bello, está muy
bien caligrafiado como si hubiese sido preparadopara la imprenta. Corresponde,sin
duda alguna a la época de Londres, pero tiene correccionesmarginales y en el texto,
del propio Bello, de letra muy posterior a 1827. Algunas correcciones de Bello
podrían fecharse después de 1850. Ello indica que Bello dió sucesivos retoques en
Chile a la traducción realizada en Londres.

Es traducción de la primera mitad (“La lumiére”) del Canto Primero “La Lu-
mure et le Feu” de Les trois regnes de la Nature de Delille. (COMISIÓN EDsT:sR.~.
CARACAs).

1-4. Los versos con que comenzabala redacción de este poema, sufrieron múl-
tiples enmiendas.A continuación se transcriben en el ordenen que éstasfueron hechas.

Primera redacción:
Del campo,huéspedsolitario un día

Del campo,un día, solitario huésped,

Aparece, inmediatamentedespués,un verso inconcluso:
A la campiña tras

Segunda redacción:
Huéspeddel camposolitario un día

gozoso erré por mil paisajes bellos;
corrí los jrados, y trepé los montes;
la verde alfo’mbra hollé de los oteros;

El penúltimo verso tiene una recorrección:
corrí los L’rados, y trepé a las cumbres
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5 llevé por la espesurade la selva
de mi libre vagarel rumbo incierto;
del arroyueloel tortüosogiro
seguí;paséel torrente; oí el estruendo
de la cascada;contempléla tierra,

10 y osé curioso interrogaral cielo.
El sol se puso y envolvió la noche
la creación,mas por su triple imperio
discurreaún la mente vagorosa.

Tercera redacción:
De la ciudad al camfro trasladado,

gozoso recorrí mil sitios bellos;
piso de las colinas la verdura

Cuarta redacción:
* La ciudad Por el campo dejé un día

y sobre el vario y bello
distrito que a mi vista se ofrecía
corriendo alegre, ya la alfoinbra verde
de los oteros huello,
ya trebo al monte

El antepenúltimo verso tiene la siguiente corrección:
corriendo alegre, ya la verde alfombra

1. Primera redacción:
llevé por el ailencio de (a selva

lO. Primera redacción:
y osé también interrogar al cielo

11-13. Estos versos tienen varios intentos de redacción, tachados. Transcri-
timos en el orden en que están hechas las diferentes correcciones.

Primera redacción:
Baja la parda sombra; y en la mente
duran las maravillas del imperio
triple del aire, el suelo y las -espumas.

Segunda redacción:
Baja la parda noche; y de las ondas
y del suelo y del aire el triple imperio
muestra aún sus prodigios a mi mente.

Tercera redacción:
Bajó ¡a parda noche; y de las aguas,
y del aire y la tierra el triple imperio
recorre aún (a mente vagorosa.

Cuarta redacción: -
Bajó Ja parda noche; y vagoroaa
recorre aún ¡a mente el triple imperio
de la tierra y las ondas y los aires.

Aparecen ‘varios intentos de redacción inconclusos,q’ue transcribimos del mismo
‘modo como aparecen en el manuscrito:

Ya de la noche el velo oscuro envuelve
del triple, aire y aguo tierra y agua el triple

imperio, tierra, aire

la tierra, el agua, el aire; ya el

iEl primero de estos cuatro intentos de verso tiene correcciones ilegibles.
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Descendióde los astrosel silencio
15 derramandoen mi ser sabrosacalma;

y de mil formasperegrinasveo
el mágicoprodigio todavía
y aúnno da treguaa la memoriael sueño.
Pareciómemirar al Genioaugusto

20 de la naturaleza,entre severo
y apacibleel semblante,en luminosa
ropa velados los divinos miembros.
De sus siete maticesIris bella
bordóle el manto; Urania el rubio pelo

25 le coronóde estrellas;doce signos
el cinto le ‘divisan; armael fuego
de Júpiter su diestra,y su mirada
meteorosde luz esparceal viento.
Bajo sus huellas brota el camporosas;

30 ábrensea su mandadomil veneros
de cristalinasondas; las fragantes
alas Favonio agita; o suba el Euro
acaudillandoprocelosasnubes,
se inflama el aire, y roncoestallael trueno.

35 Puéblaseel anchosuelo de vivientes
y el hondo mar; en derredor el Tiempo
con mano infatigable alza, derriba,
cría, destruye;sus despojosyertos

14. Comenzó la primera redacción:
Bajó de las estrellas

15-16. Otra redacción, no tachada en el original, como ligue:
difunden la fatiga y el silencio
en mi lánguido ser sabrosa calma;

Entre ambos versos aparecen tachadas las palabras:
la apetecida

El último de estos des versos tiene un los tachadodespués de en.

17. 0. C. III y Amunátegui, Vida Bello, dan prestigio, por prodigio, por mala
lectura del manuscrito.

17.19. Primera redacción:
la mágica visión, y aún no hace tregua
al dulce afán de la memoria el sueño.
Parecióme mirar al Genio entonces

28-31. Primera redacción:
meteoros de luz derrama al viento.
Bajo sushuellas brota el céspedrosas.
Ábrense a su mandado los veneros
de las líquidas fuentes; las fragantes

34. Primera redacción:
se abrazo el éter vasto, y broma el trueno
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la tumba reanima; y da la Parca
40 eternajuventud al universo.

Cuanto le miro más, mayor parece:
“;Mortal!, me diceal fin, si hastaaquí fueron
las formasexterioresqueesteglobo
muestraa la vista, a tu pincel sujeto

45 a empresasuperior la fantasía
levantaya; sus íntimos cimientos
cala, y de su escondidaarquitectura
revelaa los humanoslos misterios;
los primitivos elementoscanta,

50 su mutua lid, sustreguasy conciertos.
Mide con huella audazla escalainmensa

39-40. Primera redacción:
las tumbas reaniman, y la Parca
eterna juventud da al universo

42. 0. C. III, y Aenundtegui,Vida Bello, dan erróneamente:

“~Mirad! inc dice al fin. Si hasta aquí tierno
44. O. C. III da supera, y Amunátegui,Vida Bello, lee: someto.Ambas lecturas

son erróneas.En este verso, Amunátegui,Vida Bello, leyó también mal: tu s-’ista, por
la vista.

42-46. Primera redacción:
óigole al fin: “~Mortal! si hasta aquí fueron
las visibles bellezas de este glou’o
(me dice el dios) de tu pincel empleo;
asaz las vanas formas celebraste
que son de los sentidos embeleso.
Atrée’ete hoy a mis: penetra osado

En el primer verso tacha fueron y escribe dieron, que también tacha.

Segunda redacción:
* “~Mortal!, me dice al fin, si hasta aquí fueron

las exteriores fornsas de este globo
que son de los sentidos embeleso
(me dice el dios), a tu pincel asunto;
osa más hoy; sus íntimos cimientos

Tercera redacción:
* “;Mortal!, me dice al fin, si hasta aquí fueron

las exteriores forenses de este globo
asunto a fu pincel; mayor empeño
te aguarda ya; sus íntimos cimientos

El tercer verso está corregido así:

asunto a tu pincel; susembelesos
y asunto a tu pincel mayor empresa

Hay algunascorreccionesilegibles.

47. Primera redacción:
cales, y ele su divina arquitectura

Sobre la palabra divina hay una corrección ilegible.

51. Comienza con un verso inconcluso, tachsdo:

Huella con
Luego hay varias modificaciones a base de alternar mide y sube.
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quesube desdeel polvo hastael Eterno.
Haz que en susvetas el metal se cuaje;
desarrollala flor; someteal cetro

55 del hombreel bruto; elevaa Dios el hombre.
Yo a tu pintura infundiré mi aliento,
y durarácuantoyo dure”. Dijo;
y a obedecerlevoy; mas lejos, lejos
de mí, sistemasvanos, parto espurio

60 de la razónque demasiadotiempo
tuvisteis en cadenasafrentosas,
de sí mismo olvidado, el pensamiento.

Sobreapoyos aéreoserigido,
obra de presuntuosafantasía

65 que despreciael examen,un sistema
hastalos cielos la cabezaempina,
y de los hombresusurpandoel culto
reina siglos tal vez; masno bien brilla
la clara luz de un hechoinesperado,

70 la huecamole en humo se disipa.
Los vórtices pasaronde Cartesio;
pasaronlas esferascristalinas
de Ptolomeo; y con flamantesalas
en torno al sol la grave tierra gira.

75 De sus frágiles basasderrocados
así tambiénvendránabajo un día

52-54. Primera redacción:
que del átomo sube hasta el Eterno.
Haz que el metal se cuaje; haz que sus gotas
te desvuelva la flor; somete al cetro

O. C. 111 y Amunátegui, Vida Bello, dan carro, por cetro, erróneamente.
59-61. Primera redacción:

sistemas vanos, aborrecible prole
de la razón; asaz visteis sujeto
el mundo, y en cadenasafrentosas,

61. 0. C. III y Amunátegui, Vida Bello, dan pusisteis,por tuvisteis, errónea-
mente.

63. Primera redacción:
Sobre aéreos apoyos erigido,

65-67. Primera redacción:
que desdeñael exansen,un sistema
vetustoal cielo su cabeza em~ina(?)
y usurpo de los hombres el incienso

72. Primera redacción:
huyeron las esferas cristalinas

Antes de éste, apareceun verso inconcluso:
desapareciólas
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tantos sueñosfamosos; como aquella
estatuadel monarcade la Asiria,

que de oro, plata y broncefabricada
80 se sustentabaen flacos pies de arcilla;

y desprendidade una cumbreapenas
el toscobarro hirió menudaguija,
se estremeceel coloso, y desplomado
cubre en torno la tierra de rüinas.

8 5 Sigamospues de la experienciasola
el segurofanal; ella me dieta,
yo escribo; a sus oráculos atento,
celebroya la luz; a la luz rinda
su homenajeprimero el canto mío,

90 a la sutil esenciaperegrina
que ios cuerposfomenta,alumbra, cala;
queel verde tallo de la planta anima,
su purezavital conservaal aire,
llena el espacioinmensoen quecaminan

95 ios mundos,y en su rápida carrera
a la miradadel Eternoimita;
fuentede la beldad,pincel del mundo,
d~la naturalezaespejoy vida.

77-84. Primera redacción:

tantos sueños famosos; cual la estatua
del monarca soberbio de la Asiria,
que fabricada de oro, plata y bronce

* se sustentabaen flacos pies de arcillo;
desprendida del monte toca arenas
el tosco barro una menuda guija,
tiembla el alto coloso, y desplomado
deja cubierto el suelo de rüinas.

El cuarto, quinto y sexto verso de esta primera redacción tienen, tachada; las
siguientesenmiendas:

se sustentabaen endeblespies de arcilla;
desprendidadel monte hiere apenas
,el tosco barrci uosa menuda guija,

el tosco barro la hirió menuda guija,

9i. Aparece tachada la palabra formo, antes de fomento.

9S. En la primera redacción escribe mundos, palabra que tacha para escribir

orbes, que vuelve a tachar para escribir mundos.
96. Primera redacción:

a la mirada de aquel ser imita;

O. C. 111 y Amunátegui, Vida Bello, incluyen a continuación
claramentetachadosen el original manuscrito:

a cuya voz rasgó su frrimer rayo
el hondo senode la nocheantigua:

El primero de estos versos tachados decía lanzó, en donde aparece rasgó.

dos versos que están
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A la celestebóvedami vuelo
100 dirige tú, Delambre,que combinas

gusto y saber,y la eleganciaamable
con el severocálculomaridas.
Y pues Newton de su potentemano
a la tuya pasó no menosdigna

105 las riendasde los Orbesluminosos;
tiendea tu admiradorla diestraarni~a;
subir me da sobre tu carro alado,
y la huestede esferasinfinita
que en raudo cursosurcangolfos de oro,

110 o equilibradaspendende sí mismas,
veré contigo, y su diurna vuelta,
y su anuo giro, y de quéley regidas,
ora se buscancon amantesansias,
ora el consorcioapetecidoesquivan.

115 No te conduceallá la gloria sólo
de interpretarocultas maravillas,
ni en la región te engolfasde la duda,
en que sistemascon sistemaslidian;
mas del Gran Serla soberanaidea,

120 y el pacto eternoexplorasque armoniza
ese de luz imperio portentoso
dondeal orden común todo conspira;

99. Primera redacción:
¡Ob Delambre! a la bóveda celeste

109. Primera redacción:
que en raudo curso hienden golfos de oro,

113-114. Primera redacción:
oro se ven amantes acercarse,
oro el consorcio deseadoesquivan.

O. C. 111 y Amunátegui,Vida Bello, dan amante ansia,
dacción definitiva del primero de estos des versos.

116. Primera redacción:
de (ileg.) misteriosas maravillas

119-120. Otras redacciones:
Primera: mas de los mundos la grandezaexploras

o los eternos pactos que harmonizan
Segunda: mas en las obras del Eterno exploras

los inmutables pactos que harmonizan
Tercera: mas la grandeza exploras del Eterno

y las eternas leyes
Cuarta: * mas del Gran Ser la soberanaidea,

y las leyesexploras

y los pactos exploras
O. C. III y Amunátegui, Vida Bello, leen en el verso 120 parto, por pacto, erró-
neamente.

erróneamente, en Ja re-
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dondeel cornetamismo, que la roja
melenadesgreñando,pone grima,

125 guardaen su vasta fuga el señalado
rumbo, y el patrio hogar jamásolvida.
Puraes allí de la beldadla fuente,
cuyo ideal modelo te cautiva;
mas ¡ah! que en esos rutilantesorbes

130 do el ángelde la luz con ojos mira
de piedadestecieno quehabitamos,
do te ofrece un abismo cada línea,
cadaastro un punto, y cada punto un mundo,
no es posible, Delambre,que te siga.

135 En pos de objetos, quea Virgilio mismo
dieron pavor, no vuelo ya. Campiñas
y pradosy boscajesme enamoran;
ellas, como al mantuano,me convidan;
a gozarvoy su asilo venturoso;

140 y mientras tú con alas atrevidas
correstu reino etéreo, y pides cuenta
de su prestadoresplandora Cintia,
o del soberbio carro del Tonante
contemplasla lumbrosa comitiva,

145 te veré yo desdemi fuente amada
en los astrosdejartu famaescrita,
y menosanimoso,a cantarsólo
la bella luz acordarémi lira.

A cada ser su colorida ropa
150 viste la luz; si toda le penetra,

oscuro luto; si refleja toda,
pura le cubrey cándidalibrea.

124. Primera redacción:

melena destrenzando,pone grima

134. Primera redacción:
no me es dado, Delambre, que te siga.

141. Escribe corres, en primera redacción; tacha y escribe
y volver a escribir corres.

150-152. Primera redacción:
da la luz cuando toda le penetra,
de triste luto cúbrelea la vista;
,lsero cuando recorre toda (ileg.) refleja (?)
de la faz de los cuerpos, los envuelve
en apacible cándida librees.

El primer verso tiene dos correccionesno tachadas,al margen: veste y presta.
El segundoverso tiene al margen la siguiente corrección:

en negro luto

mides, para tacharlo
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Rompe tambiéna vecesy divide
su tramade oro en separadashebras,

155 y reflejada en parte, en parteal seno
osandodescenderde la materia,
visos le da y matices diferentes.
Mas otras vecesrápida atraviesa
el interior tejido; y lo más duro,

160 variamentedoblada, trasparenta.
Ora a la superficie en queresurte,
con ángulos iguales buscay deja;
ora a diverso medio trasmitida,
segúnes denso, así los rayos quiebra.

165 Antes que de Newton el alto ingenio
de la luz los prodigios descubriera,
mostrósesiempre en hacesconcentrada.
Él descogió la espléndidamadeja
y de la magiade su prisma armado

170 del iris desplególa cinta etérea.
Mas a las maravillas de tu prisma
precedió, inglés profundo, la ampolluela
de jabón, con que el niño sin saberlo
desenvolviendolos colores, juega.

175 Lo que inocentepasatiempoal niño,
fué a ti lección; así naturaleza
fía al atentoestudio sus arcanos,
o un acasofelice los revela.

De los siete colores la familia,
180 si toda se reúne,el brillo engendra

de la radianteluz; y si con varia
asociaciónsus varios tintes mezcla,
ya del metal el esplendorproduce,
ya el oro de la mies que el viento ondea,

185 ya los maticesque a la flor adornan,
ya los celajesque la nubeostenta,
y de los camposel verdor alegre,
y el velo azul de la celesteesfera;
su púrpura el racimo, y su vistosa

190 cuna de nácar le debióla perla.

156. En primera redacción había escrito penetrar en lugar de descender.

166. Primera redacción:
de la luz los arcanos descubriera,

176. Primera redacción:
te fué lección; así naturaleza
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¿Y quién los donesde la luz no sabe?
Triste la plantay lánguidasin ella
niega a la flor colores, niega al fruto
dulce sabor,y adondealcanzaa verla,

195 allá los ojos y los tiernos ramos
descolorida tiende y macilenta.
¿Ves de enfermiza palidez cubrirse
la endibia en hondaestanciaprisionera?
¿Vesen la zona do a torrentesde oro

200 derramael sol su luz, cuál hermosea
florida pompa el oloroso bosque?
Empapadasallí de blanda esencia
batelasalascéfiro lascivo,
dorada pluma el avecilla peina,

205 abril florece sin cultura eterno,
y toda es vida y júbilo la selva;
mientras del norte la región sombría
de funeral horror yace cubierta.

¿Peroqué digo? allá en el norte helado
210 es do mejor sus maravillasmuestra

la bella luz; brillantes meteoros
el largo imperio de la noche alegran,
y la atezadaoscuridaden llamas
rompe de celestial magnificencia,

215 con quien el alba misma no compite
en el clima feliz que la despierta.
Ora la lumbre borealel aire
cautiva tiene en tenebrosaniebla,
ora le da saliday la derrama

220 en fúlgidas vislumbres; ora vuela
en rayos dividida, ora se tiende
en anchazona; aquí relampaguea
bruñida plata; allá con el zafiro
el arnatistey el topacio alternan

225 y del rubí la ensangrentadallama;
ya un alteradopiélago semeja
que de furiosa ráfaga al embate
montes lanza de fuego a las estrellas;

196. Primera redacción:

descolorida vuelve y macilenta

198. 0. C. III antepone un artículo la a honda indebido y ocioso.
201. Comenzó este verso con un la, tachado.
216 A partir de aquí aparece la primera redicción tachada, de los versos

235-240.
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ya estandartestremola luminosos;
230 bóvedasalza; en carrosde oro rueda;

columnasfinge; o risco sobre risco,
fábrica de gigantes,aglomera;
y hace el horror de la estaciónsombría
de maravillas variada escena.

235 Creyólas la ignorancia largo tiempo
ígneasexhalacionesque en la densa
nieve del septentrión reverberadas,
a las nacionespresagiabanguerra,
iras, tumulto, y vacilar hacían

240 del tirano en la frente la diadema.
Otros el polo helado imaginaron
ver envueltoen el limbo de la inmensa
atmósferasolar, cuyos reflejos
densoel aire o sutil rechaza,alberga,

245 difunde en modos varios o acumula,
y su luz tiñe, y formas mil le presta.

Refieren los poetas (de natura
elegantesintérpretes) que Jove
a dos bellas hermanashizo reinas,

250 una del rico oriente, otra del norte.
La Boreal Aurora cierto día
(añaden) viendo que su hermanael goce
de la divinidad obtiene sola
y el incienso le usurpade los hombres,

229-232. Primera redacción:

ya columnas erige, o de peñascos

sobre peñascos informe mole encrespo
columnas finge; o risco sobre risco,
cual obra de gigantes, aglomera;

pabellones tremolo luminosos;

240. 0. C. III y Amuneitegui, Vida Bello, dan al, en lugar de del, tal como
aparece en e’ manuscrito.

241. Primera redacción inconclusa:

Otros la helada zona en

242-243. Primera redacción:

ver en el limbo envuelto de la inmensa
atmósfera solar, cuya sustancia

250. Primera redacción:

una del ledo oriente, otra del norte.
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255 al Sol su padreva a quejarse,y mientras
quede susojos tierno llanto corre:
“¡Oh eterno rey del día! ¡oh padre!,exclama,
¿hastacuándoserá que me deshonren
los que hija de la tierra me apellidan

260 y parto vil de frígidos vapores?
¿Hastacuándoquerrásqueoprobio tanto
infame tu linaje? El manto rompe
de púrpura que visto, y de mis galas
la inútil pompa en luto se trasforme,

265 arranca de mis sienes la corona,
si por hija ¡ay de mí! me desconoces.
¡Oh cuántoes más feliz la hermanamía!
La hospedael cielo, y la bendiceel orbe,
conságranlesus cánticos tus musas,

270 y en blando coro la saludael bosque.

¿Y a qué beldad honores tales debe?
¿Porquéla adorael mundo, y de mi nombre
se acuerdaapenas?¿Vale tanto acaso
el falso lustre de caducasflores

275 que a un leve soplo ci ábregodeshoja?
Siempre descoloridosarreboles
la ven nacer,y de abalorios vanos
las trenzasorna que a tu luz descoge.
Mas yo de oro y de púrpuray diamantes

280 recamo el cielo; yo a la pardanoche
hago dejar sus lúgubrescapuces
y alas de luz vestir; por mí depone
su sobrecejola arrugadabruma;
por mí Naturaleza,en medio el torpe

285 letargo del invierno, abre los ojos
y tu brillante imperio reconoce.

Mi hermana,dicen, a servirte atenta
madrugacada día, y tus veloces
caballos unce, y a la tierra el velo

256-257. Primera redacción:
de sus dos ojos tierno llanto corre:
“~Oh eterno rey del día! (exclama) ¡oh ~aJre!

264. Primera redacción:
la rica (?) pompa en ¡sito se trasforme,

275. Primera redacción:
que a un brete soplo el ábrego síeshoja?

289. Primera redacción:
caballos unce al carro, y las cortinas
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290 de la tiniebla fúnebre descorre.
Sí, sábeloel Olimpo, que dejando
la cama de Titón, va con el joven
Céfalo a solazarse,y no se cura
de que a la tarda luz el mundo invoque.

295 ¿Por qué, pues,ha de ser la hermanamía
única en tu cariño y tus favores?
¿Por qué, si hija soy tuya, no me es dado
beber contigo el néctarde los dioses?”
“Cese tu duelo, cese, ¡oh sangremía!

300 tus lágrimas enjuga (el Sol responde);

yo vengaré tu largo vituperio.
Un mortal he elegido que pregone
la alteza de tu cuna, y a su cargo
con noble empeño tu defensatome.

305 El diga tu linaje; y las estrellas,
cualhija desu rey, de hoy más te adoren”.
Dice; ella parte;el rey del cielo un rayo

de su frente inmortal desprendeentonces
(de aquellosconque a espíritusfelices

310 de estro divino inflama, y lleva a donde
los hacesde tus obras confidentes,
naturaleza,y tus arcanosoyen);
el nombreen él grabó de su hija amada
y la estirpey las gracias;y lanzóle

315 al ilustre Mairán; el dardo vuela,
hiéreie; y ya inspirado los blasones
de la hiperbóreadiosa cantael sabio.
La Aurora de los climas de Bootes,
como la del oriente, es ensalzada,

320 y adoradorestiene,imperio y corte.

292. 0. C. III y Amunátegui, Vida Bello, leen Tritón, erróneamente.

303-304: Primera redacción:
la alteza de tu cuna, a los mortales,
su defensaa cargo suyo tome

la alteza de tu cuna, y tu defensa

308-306. Primera redacción:

El diga tu linaje; yo a los astros
cual bija de su rey, haré te adoren”.

317. Primera redacción:
de la hiperbórea diosa enuncio el sabio.
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Así cantaronlas divinas musas.
Otros la vasta atmósferasuponen
de eléctricosprincipios agitada,
que en intestina lid hierven discordes,

325 y el cielo hinchiendo de tumulto y guerra
alzan sobre el atónito horizonte
lúcidos meteoros;mas, en medio
de encontradashipótesis, esconde
su lumbre la verdad,y el juicio ignora

330 dondela planta mal seguraapoye.

322. A partir de esteverso aparecetachada la siguiente redacción:
empero otros el fuego reconocen
de eléctrica materia en los aspectos
de la luz boreal, y con lssejores

otros empero de la rauda y móvil

otros (ileg.) desprendersuponen

y (ileg.) eléctricos principios

326. Comenzó este verso con una redacción inconclusa:

alzan ~resent
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CARTA

ESCRITA DE LONDRES A PARÍS POR UN AMERICANO A OTRO

Es fuerza que te diga, caro Olmedo,
que del dulce solaz destitüido
de tu tierna amistad, vivir no puedo.

¡Mal haya ese París tan divertido,
5 y todassus famosasfruslerías,

que a soledad me tienenreducido!

¡Mal rayo abrase,amén, sus Tullerías,
y mala pesteen sus teatroshaga
sonar,en vez de amores, letanías!

10 Y, cual sueleel palacio de una maga,
a la virtud de superiorconjuro,
toda esapompa en humo se deshaga.

Y tú, al abrir los ojos, no en oscuro
aposen~to,entre sábanasfragantes,

15 te encuentres,blandoalumno deEpicuro;

* La epístola a Olmedo, compuesta en 1827, publicóse parcialmente después de

la muerte de Bello, en La Libertad de Santiago, (Cf. Caro, Bibliografía). En la forma
inconclusa en que era conocido fué incluído por Caro en las Poesías de Andrés Bello
publicadas en Madrid, 1882. Miguel Luis Amunátegui en Vida Bello (p. 272-277)
da un texto un poco m~sextenso del poema, pero todavía inconcluso. El mismo
Amun~teguien la Introducción a las Poesías (O. C. III, p. xxy-xxvs) completó el
texto del poema.

La parte del texto que da Caro presenta algunas diferencias respecto al que da
Amunátegui. Después de cuidadoso estudio, nos hemos inclinado a creer que Caro
reproduce errores contenidos en la fuente por él utilizada. Hemos podido revisar la
segunda mitad del poema, sirvimndonos de copias fotográficas del manuscrito.

Gracias a ellas han podido rectificarse algunas lecturas incorrectas y sñadirse al-
gunas variantes de redacción que enriquecen sin duda el conocimiento de esta poesía
de Bello. (CoMIsSóN EDIToRA. CARAcAs).
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Sino, cual paladínde los queerrantes
de yermoen yermo, abandonandoel nido
patrio, iban a caza de gigantes.

Te hallesal raso, a tu sabortendido,
20 rodeadode cardosy de jaras,

cantándoteuna rana a cada oído.

Y suspirandoentoncespor las caras
ondasdel Guayas(Guayaquilun día,
antesqueal héroede Junín cantaras),

25 Digas: “~Oh!venturosapatria mía,
¿quiénme trajo a vivir do todo es hecho
de antojos,de embelecoy de falsía?

A Londres de estavez, me voy derecho,
donde,aunqueno me aguardael besoamante

30 de mi Virginia, ni el paternotecho,

Me aguardauna alma fiel, veraz,Constante,
que al yerme sentirá más alegría
de la queme descubraen el semblante.

Con él esperaréque llegue el día
35 de dar la vueltaa mi nativo suelo,

y a los abrazosde la esposamía;

Y mientrastanto bien meotorga el cielo,
¡oh Musas! ¡oh amistad! a mis pesares
en vuestros goces hallaré consuelo”.

40 Ven, ven, ¡ingrato Olmedo! ¡Así los mares
favorableste allanensu anchaespalda,
cuandoa tu bella patria retornares;

Y cuantafresca rosala esmeralda
matiza de sus camposflorecidos,

45 Guayaquil entretejaa tu guirnalda;

Y a recibirte salganlos queridos
amigos con cantaresde alegría,
por cien bocasy ciento repetidos!
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Ven, y de nuestradulce poesía
50 al apacibley delicioso culto,

vuelva ya tu inspiradafantasía.

Otro se goce en el feroz tumulto
de la batallay la sangrientagloria,
a la llorosa humanidad insulto;

55 Otro encomiendea la tenaz memoria
de antigüos y modernosla doctrina,
de absurdosy verdadespepitoria;

Mientrasotro que ciego se imagina
en sólidos objetos ocupado,

60 y tambiéna su modo desatina,

Interesescalcule desvelado,
y por telas del Támesiso el Indo,
cambieel metalde nuestrosueloamado.

Te mandael cielo que el laurel del Pindo
65 trasplantesa los climas de occidente,

do creceel ananásy el tamarindo;

Do en nievesrebozadaalza la frente
el jayán de los Andes, y la vía
abreya a nuevoshadosnueva gente.

70 ¡Feliz, oh Musa, al quemiraste pía
cuandoa la nueva luz reciénnacido
los tierneznelospárpadosabría!

No llega nunca al pechoembebecido
en la visión de la ideal belleza

75 de insensatascontiendasel rüido.

El Niño Amor la lira le adereza;
y díctanle cantaresinocentes
virtud, humanidad,naturaleza.

73-75. Otra redacción:
El pecho del poeta embebecido

* en la visión de la ideal belleza,

jamás fué a torpe vicio impuro nido

jamás de la maldad fué impuro nido
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Fluye el locó tumulto de las gentes;
80 y a los dolores que codicia irrita,

prefiere el campo, y árboles, y fuentes.

O por mejor decir, un mundo habita
suyo, dondemás bello el suelo y rico
la edadfeliz del oro resucita;

85 Donde no se conoce esteva o pico,

y vive mansagenteen leda holgura,
vistiendo aún el pastoral pellico;

Ni halló jamáscabida la perjura
fe, la codicia o la ambición tirana,

90 que nacida al imperio se figura;

Ni a la plebe deslumbra,insulsa y yana,
de la extranjeraseda el atavío,
con que tal vez el crimense engalana;

79-81. Este terceto se publicó en otra redacción:

Oye el vano bullicio de esa gente
desventurada,a quien la paz irrita;
y se aduerme al susurro de la fuente;

como aparecía estropeada la rima del terceto encadenado (inocentes, gente, fuente),
don Manuel Cañete censuró tal imperfección (Revista Hispano-Americana, Madrsd,
1881). Don Miguel Luís Amunátegui, en la Introducción al tomo III, de las Obras
Completas,Santiago, 1883, p. xxsv, dice que: “La acertada observación del Señor
Cañete respecto a la imperfección de rima que señala, me impulsó a practicar una
nueva y atenta rebusca en los borradores o jeroglíficos de Bello, la cual ha sido
felicísima, pues me ha proporcionado el descubrimiento, no de una, sino de dos
variantes que corrigen esta imperfección”. Da entonces, además de la forma que
adoptamos, esta otra:

Huye el vano bullicio de esas gentes
desventurada,-a quien la taza irrita;
y se aduerme al murmullo de las fuentes.

(CoMIsIÓN EDItoRA. CARACAS).
84. Otra redacción:

la antigua edad del oro resucita

55-86. Otra redacción:

Donde no se conoce arada o pico,
y vive alegre gente en leda holgura

S8. Otras redacciones:

Donde no se conoce la ¡serjura

Ni jamás halló entrada la ~erjura

92. Otra redacción:

de jsárpura soberbia el atavío
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Ni se obedeceintruso poderío,
95 que. ora promulga leyes, y ora anula,

siendo la ley suprema su albedrío;

Ni al patriotismo el interés simula,
que hoy a la libertad himnos entona,
y mañanaal poder, sumiso, adula;

100 Ni victorioso capitánpregona
lides quepor la patria ha sustentado,
y en galardónle pide la corona.

¡Oh! ¡cuánto de este mundo afortunado
el fango inmundo en que yacemosdista,

105 para destierroa la virtud criado!

Huyamosdél, huyamos do a la vista
no pongahorror y asombrotanta escena
que al bien nacido corazóncontrista.

¿Ves cómo en nuestrapatria desenfrena
110 sus furias la ambición, y al cuello exento

forjando está otra vez servil cadena?

100. Otra redacción:

Ni victorioso general Pregona

104. Otras redacciones:

amigo el mundo en que vivimos dista,

el torpe lodo en que vivimos -dista,

el sucio lodo en que vivimos dista;

-el odio infame en que vivimos dista,

107-108. Otras redacciones:

no ponga horror la abominable escena

no ponga horrible asombro tanta escena
que bien nacidos ánimos contrista

106-111. Otras redacciones:

Así quizá podremos nuestra vista
apartar de la escena dolorosa
que en nuestra patria el corazón contristo

Así quizá podremos de la vista
un momento apartar la infausta escena
que en nuestra patria el corazón contrista
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¿Nogimes de mirar cuál lleva el viento
tantos ardientesvotos, sangre tanta,
cuatro lustros de horror y asolamiento,

115 Camposde destrucciónque al orbe espanta,
miseria y luto y orfandad llorosa,
que en vano al cielo su clamor levanta?

Como el niño inocente,que la hermosa
fábrica ve del iris, que a la esfera

120 sube, esmaltadode jacinto y rosa,

Y en su demandava por la pradera,
y cuandocree llegar, y a la encantada
apariciónponer la mano espera,

Huye el prestigio aéreo,y la burlada
1 2 5 vista le busca por el aire puro,

y su error reconoceavergonzada;

Do la ambición malvada desenfrena
sus furias malhechoras, preparando
regir otra vez bárbara cadena

sus furias la ambición, al cuello exento
forja de nuevo bjrba;a cadena

114. Comenzó a redactar:
-cuatro lustros de estrago

115-117. Otra redacción:

Campos de destrucción que al mundo espan/a
miseria y duelo y orfandad llorosa

* qua en vano al cielo su clamor levanta?

118-120. Otras redacciones:
* Como el niño inocente que la hermosa

cinta del iris ve esmaltar la esfera
con su vario matiz de oro y de rosa

con varios tintes de jacinto y rosa

124. Otra redacción:
La ilusoria apariencia a la burlada

Este verso tiene otros intentos de redacción:
Se le disipe, y huye

Le burla, y se disipa

Huye el arco celeste

125. Otras redacciones:
vista le busca en vano sin pro~echo

vista le busca por el cielo en sano
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Así yo a nuestrapatria me figuro
que, en pos del bien que imaginó, se lanza,
y cuandocreeque aquelfeliz futuro

130 De paz y gloria y libertad alcanza,
la ilusión se deshaceen un momento,
y ve que es un delirio su esperanza;

Fingido bien queansioso el pensamiento
pensabaasir, y aéreoespectroapaña,

135 luz a los ojos y a las manosviento.

127-129. Empezó a redactarloa en varios intentos:

No de otra suerte

Así parece huir de nuestra nsano
la libertad, en él

De tan propia manera me figuro

Así el dichoso objeto me figuro
que nos h-uye y nos burla en el instante
que más el alcanzarle se creyó seguro

138. Aparece a continuación un largo fragmento sumamente enmendado y
totalmente tachado, de difícil lectura. Es fácil, por la rima encadenada de los ter-
ceros, seguir el pensamiento poético de Bello q~ueva expresándose en dos redacciones
distintas. En la primera de ellas escribe:

La libertad en suma que hasta ahora
objeto fué de tanto sacrificio;
ilusión, que deslusnbray enamore;

La libertad en sumaque hasta ahora
objeto fué de tanto afán; el cielo
negar parece al mundo que la implora;

Y cuando verla vinculada al suelo
natal imaginansos,convertida

¡lora la patria su -esperanzaen duek

Gima otra vez la América oprinsida
bajo el yugo real

De nuevoa la cadena aborrecida
se doble el cuello

En redacción que parece posterior, dice Bello:

Sí; la bella apariencia nos engaña
de libertad, que asegurar ~eissamo~,
y con fuga veloz se nos extraña.

Al yngo aborrecido sometamos
dormida la cerviz, y el fruto sea
de tanto sacrificio hornada de amos.

Abandonandomísera ralee
nacida a vergonzosaservidumbre,
llevamos de un tirano l libresi
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Huyamos,pues,a do las aurasbaña
de alma serenidadlumbre dichosa,
que, si ella engaña,dulcementeengaña;

Y estetriste velarpor la sabrosa
140 ilusión permutemos,que se sueña

en los floridos antrosde tu diosa.

Damela mano; y sobre la ardua peña
dondeel sagradoalcázarse sublima,
podrán dejar mis pies alguna seña;

145 Mas ¡ay! en vano mi flaqueza anima
tu vuelo audaz, que, al fatigado aliento,
pone pavor la levantadacima.

Sigue con generosoatrevimiento
a do te aguarda,en medio el alto coro

150 de las alegresMusas, digno asiento.

De la razón extíngasela lumbre
y embravecidoel pensamientohumano (a)
haga otra vez la sujeción costumbre

Tales los bienesson con que tu mano,
vencedor de Junín y de Ayacucho,
brinda al pueblo feliz americano.

Y en otra redacción de este terceto escribe:

Tales los bienesson cole que tu mano,
¡oh dc libertadores jefe augusto!,
brinda al pueblo feliz americano.

136-138. Otra redacción:
Huyamos, ~sscs,a donde el aire bañe

de tu mundo feliz la luz herniosa
* que, si ella engaña, dulcementeengaña;

139. Otras redacciones:

Y a la realidad triste y medrosa

Y en este velar horrible la - eabrosa
ilusión prefiramos

142. Otra redacción:
Que si me ayudas, en la altiva peña

146. Otra redacción:
tu taso audaz; que en mi niortal aliento

149-150. Otra redacción:
a do te esperaen medio el alto coro
de las divinas musasdigno asiento.

(a). Este endecasílabo tiene otra redacción:
y el pensamiento embravecido y ciego
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Ya para recibirte su canoro
concentosesuspende,y la armonía
de las acordesnueveliras de oro.

Y llegas, y te sientas,y Talía,
155 que al áureo cinto arregazóla falda,

la copa te presentade ambrosía.

Y ciñe tu cabezacon guirnalda
de siempre verde lauro que matiza
purpúreaflor, y azul, y roja, y gualda.

160 Y luego que las cuerdasarmoniza,
el coro celestial en nuevo canto
celebra tu llegada, y solemniza.

“Alma eternadel mundo, numensanto,
tutela del Perú (cantanahora,

165 y su onda Castaliaenfrena en tanto),

“Envía sin cesar luz bienhechora,
que cesóde tu tierra la rüina,
y libre ves al pueblo que te adora.

“La libertad, amableperegrina,
170 su templo allí plantó; y allí su llama

hermosaarde otra vez, pura y divina.

“Y en todossus oráculosproclama
que al Magdalenay al Rimac turbioso
ya sobre el Tíber y el Garona ama”.

151-153. Otra redacción:
Ya al mirarte llegar cesa el canoro

concento de las voces, que acompaña
-el blando son de nueve liras de oro.

Miguel Luis Amunátegui (O. C. III, p. Xxv) da como lectura del verso 152:

conceptose suspende,y la armonía

Por el sentido dice que debería leerse concierto por concepto, pero la lectura co-
rrecta es concento. (CoMIsIÓN EDIr0RA. CARACAS).

153. Habitualmente se ha publicado sólo hasta este terceto, pero la parte
final fué dada por Miguel Luis Amunátegui, en la Introducción, al tomo de Poesías
(O. C. III, p. xxv-xxvx). En el texto, se imprimió inconcluso. El propio .Ainuná-
tegui desconocíaen 1882 la parte final, pues reproduce el poema, trunco, en la Vida
de Bello, p. 272-277 y lamenta “la falta de lo que se ha perdido”. (CoMIsIÓN EDI-

‘*VL&. CAB.AcAs).
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175 A encontrarvuela el himno melodioso,
la huestede los vates inmortales,
el cielo, el agua,el viento, el bosqueumbroso;

Y vestida de diáfanos cendales,
ocupa el aire en torno al Inca santo

180 bella visión de cándidoscristales
que con etéreavoz repite el canto.

175. Otra redacción:

que con alegre voz repite el canto.

102

A encontrar vuela el can/o melodioso

179. Miguel Luis Amunátegui lee este verso en la siguiente forma:
ocupa el aire en torno ai foco san/o

En la fotografía del manuscrito original se lee muy claramente:

ocupa el aire en torno al inca santo

Aparte de que ésta es la lectura correcta, con ella se redondeael sentido poé-
tico de manera ns~íscabal, pues el Olimpo assscricano aparece aquí presidido por
el Inca, tal como estableceOlmedo en el Canto a Junín. (CoMIsIÓN EDITORA. CA-
RACAS).

181. Intentos de redacción:

que cosi voz celestial repite



LOS JARDINES*

TRADUCCIÓN DE UN FRAGMENTO DE “LOS JARDINES” DE DELILLE

Ya de la primaverael blandoaliento
a rejuvenecerel mundo torna,
trayendo alegremúsica a la selva,
flores al campo, y a Favonio aromas.

5 ¿A qué nuevo cantartemplo la lira?
¡Ah! cuandoel largo luto se despoja
la tierra; cuandoel valle y la montaña,
el pradohumilde y la floresta hojosa,
todo de amor y de esperanzaríe,

lo mi voz también tu imperio reconozca,
¡genial abril! Canteotro las batallas,
y abra al valor los fastos de la gloria;
pinte el fulmíneo carro de M-avorte,
o ensangrientesus manoscon la copa

15 del fratricida Atreo; los jardines
prefiero yo, las dádivasde Flor-a.
Yo diré cómo el arte gracias nuevas
da al césped,a la flor, la ásperaroca,
el parlero cristal; y en la animada

20 tabla del suelolucesmezclay sombras;
sabe sitio elegir, y perspectiva;
uno el -designio y variahace la forma;
llama al hábil cincel, llama a la noble
arquitectura;y con sus bellasobras,

* Se publicó por primera vez en El Repertorio Americano, IV, Londres, agosto
de 1827, p. 1-10. De ahí las demás publicaciones.

Se completa el texto con la continuación inédita, sacadadel original manuscrito,
desdeel verso 321. (CoMISIÓN EDITORA. CARACAS).
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25 decorala mansióndel hombre,y hace
a la naturalezamás hermosa.

Tú que con el vigor juntas la gracia,
cuandoel verso didáctico sazonas,
¡Musa! si de Lucrecioen los acentos,

30 de las lecciones áridas la tosca
austeridadpuliste; si su ilustre
rival, merceda ti, supo al idioma
del cielo hacer la esteva y el cayado
digna materia; ven, y un tema adorna

35 menossevero, y que a Virgilio mismo
pudo tentar; mas no la yanapompa
busquemosde prestadosornamentos;
ven, y teje a mi frentecon mis propias
flores guirnalda; y cual tempranorayo

40 que el horizontede celajes dora,
algunaparte alcanzaráa mi estilo
de los coloresque a mi asuntosobran.

Vió del arte inocenteque celebro,
el antiguo universo la primera

45 infancia; y desdeel tiempo que al colono
el duro suelo avasalló la reja,
fué a la recreacióndadaunaparte
feliz de su dominio, estanciaamena
de plantas escogidas,que halagaban

50 los ojos y el olfato -a competencia.
En rústicos vergeles se complace
el simple lujo de Feacia;eleva
al aire Babilonia sus pensiles;
y cuandoRoma al orbe dió cadenas,

55 en parquesque cautivas adornaban
las maravillas de las artes griegas,
iban los orgullosos vencedores
a deponerel rayo de la guerra.
El saberhabitabalos jardines

60 un día; y entre verdesalamedas,
pudo con sobrecejomenosgrave

35-36. Alusión a los versos 116 y siguientes del libro IV de Las Geórgicas. (N.
DE BELLo).

52. Feacia. Isla en que reinaba Alcinoo, cuyos jardines describe Homero en la
Odisea, libro VII. (N. DE BELLO).
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comunicarsea la pulida Atenas.
El venturosoEdén y el Eliseo,
queel cielo dió por cuna a la inocencia

65 y a la virtud por premio, ¿eranacaso
jaspeadospalacios? Bosqueseran,
lozanosbosques,y risueñasfuentes,
y alegrespradosde mullida yerba,
do inaccesibleel hombre a los cuidados

70 en paz vivía y bienandanzaeterna.

Tú que a Natura pides que en el campo
simple se muestre,a par que amabley bella,
no a granprecio la insultes, que el ingenio
te mandaprodigar, no la riqueza.

75 Eleganteun jardín, más queostentoso,
un anchocuadro a nuestravista ofrezca,
Sé pintor: la campiñay sus matices,
la luz del sol, lassombrasde Ja selva,
el giro de los cielos que varía

80 de las horasy mesesla librea,
de las colinas el ropaje verde,
la alfombradel abril en la pradera,
musgosasrocas, y árboles copados,
y fugitivas aguas,tal la tela,

85 tales son tus pinceles, tus colores.
Naturalezaes tuya, y a tu experta
mano, para que formasnuevascríes,
todaslas formas da de la materia.

Mas antesde plantar, antesquetoque
90 el corvo aradoel seno de la tierra,

a la naturalézaobserva, estudia,
por modelo la toma y por maestra.
¿No ves aparecer,vagando acaso
por apartadositio, inculta escena

95 que te hace el paso suspender,y el alma
en blandasfantasíasembelesa?
Copie el pincel, si puede, sus aspectos;
a hermosearel campo, el campoenseña.

También los sitios notarás,que el gusto
100 inteligente ornó, y en lo escogido

escogerásde nuevo. Ya la noble
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pompa de Chantillí, que favorito
alberguefué -a cien héroes, te convida;
Bel-cEil, que a lo campestreune lo rico;

105 Navarra, en quela sombra se complace
del grandeEnrique; y Tívoli florido,
cuyas amables formas a la Francia
hicieron divisar de un nuevo estilo
el modelo primero, como suele

110 tímido recatandoel botoncillo
su delicadoseno todavía,
dar de la alegreprimaveraaviso.
Chanteloup,que te ufanasdel destierro
de tu señor; Montreuil, cuyo recinto

115 las Graciassolazándosetrazaron;
Auteuil, Rincy, Limours, ¡quéde atractivos
a la -vista ofrecéis! ¡Cuán dulcemente
me pierdo en vuestrosverdesJaberintos!

De aguasrico y de pradosy de selvas,
120 ostenta el alemán nuevosprodigios.

¿Quiéna Rhinbergignora, en quereposo
halla el valor, las artesdomicilio;
Rhinberg,que se retrataen los cristales
deun lago inmenso?¿A quién no es conocido

125 Potsdam,que, ya en la paz, y ya en la guerra,
dominó de la Europa los destinos,
mansiónde la victoria; Bellavista,
por do las ondascorrensin rüido
del río que, a la juncia de sus trenzas,

130 supo enlazarel ramo de Gradivo;
Casel, de sus cascadasorgulloso,
de sus llanos Gosow? Jamáshanvisto
campiñas,montes, valles, aguas,bosques,
tan deleitosavariedad de sitios.

135 Los camposde los Césareste llaman,
dondete muestrabajo mil aspectos
la señora del mundo su rüina,
y entre despedazadosmonumentos,
engañadala vista, se figura,

140 en lugar de un jardín, ver un museo.
Piramidalesárbolesalternan
con mármoles,palacios, bronces, templos,
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sepulcros,urnas,en que errar parece
de Roma antigua el imperial espectro.

145 De su Aranjuez ufanaestá la Iberia,
y del lujo real de San Lorenzo.
¿Y quién no ama tu fresca lozanía,
fastuosoPardo?No el mezquino juego
ostentastú de contrahechasfuentes

150 que soíaz a la vista pasajero
muestran,y brevementefatigadas
triste dejan la selva, y mudo el eco;
mas sin cesar las aguasresonando
vivifican tus parquesaltaneros,

155 y en bóvedas,en arcos,en columnas,
lanzándoseanimosas,dan al viento
frescuraeterna, y de las patrias cumbres
igualan el nivel; sitio soberbio,
en queun Borbón la Francia reprodujo,

160 y emuló la grandezade su abuelo.

El bátavoa su vez, hijo del arte,
en vistosos jardines mudó el cieno
de su anegadapatria; mas produce
hastíoallí a la vista el nimio esmero

165 en peregrinasflores; y -esparcidos
boscajesdan insípido ornamento
a uniformes llanuras, en que el rudo
ceño de las montañasecho menos.
Empero tus canales,la abundancia

170 de tus orillas, los movibles lejos
en que el ganadoanima la dehesa,
la barca el agua,y el molino el viento;
tus cabañas,Batavia, tus cortijos,
tales son tus jardines verdaderos.

175 Los líquenes, los musgos, la robusta
verdura de los pinos, vencedora
de los hielos polares,casi solos
el largo invierno al moscovitaadornan.
¿Mas qué resisteal arte? Crudasnieves

180 el erizado polo en vano acopia;
el fuego venceal aire, y da Vulcano
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en templos de cristal hospicio a Flora.
Fantásticasbellezasama el chino,

contrastespintorescosambiciona;
185 de porcelanasus paredescubre;

matices vivos, peregrinas formas
compláceseen juntar; pero las gracias
de lo sencillo y natural ignora.

¿Diré de los jardinesotomanos
190 el voluptuoso lujo, en que se gozan

las hijas del Oriente? Allí prodigan
las rosasel amor y los aromas;
en mármoles y jaspesbulle el agua,
y toldos de jazminesle hacensombra;

195 el céfiro suspiraentre azahares,
y pabellonesde cendal tremola.

Mas ya, Inglaterra, a tus orillas vuelo,
a quien Bacon, a quien los dulces cantos
de Milton y de Pope el no sabido

200 arte de los jardinesenseñaron.
Cayerona su voz los terraplenes
de viejos parques;del nivel esclavos,
no fueron ya más tiempo los jardines;
que, como al pueblo, hiciste libre al campo;

205 y con la libertad, un nuevoestilo
aparecióen tus bosquesy en tus prados.
¡Qué leda muchedumbrede vergeles,
de hermosasvistas, de hechiceroscuadros,
en su camino tortüoso mira

210 aquel altivo río, que, en mil naos
acarreandosin cesara Londres
el tributo del mundo, al oceano

leyes parece dar, rey del comercio,
y por urna tener la de los hados!

215 Park-Place,¿a quiénno agradantus boscajes,
más que el vanoesplendorde los palacios?
¡Y los tuyos, Leasow, dulcemorada
de Shenston,que aunrespiraslos encantos
de amor y de las Musas! Lo elegante

220 de tus rurales gracias,Hayley, ¡cuánto
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enamorala vista! Bowton, Foxley,
que sois, a vuestrosdueñosimitando,
amigos y diversos, el buen gusto
de sí mismo hizo alardeal dibujaros.

225 Ni a ti tampoco olvidarán mis versos,
Chiswick, que unidos gozas los milagros
de la naturalezay de las artes;
en quien no sé si más deleita el blando
verdor de la floresta, o si la noble

230 arquitecturaque trazó Paladio,
o los vivientes lienzos,que a tu sala
dió el flamenco pincel y el italiano.

Los sitios dije que imitarsepueden:
tambiénpeligros hay que cauto evites;

235 no de servil imitación llevado,
al suelo quierasdar lo que resiste;
obsérvaleantesbien; consultaal genio
que mora en él, y adoraciónle rinde.
No impunementeviolará sus leyes

240 el que sin gustomezcle, alce, derribe;
que, por desatenderosadoartista
lo que el local rehusay lo que pide,
fantástico pareceen las del Sena
lo que es bello en las márgenesdel Tibre.

245 Descubreperspicazy diestro adopta
lo que el terreno de su gradoadmite.
El arte entonces,mientras copia, inventa:
es la naturaleza,y la corrige.
Así Berghem, así creó el Pusino:

250 sus diseñosestudiay sus matices;
y lo quedebeal campola pintura,
vuélvalo agradecidaa los jardines.

Contempla,pues, el vario aspectoy varia
índolede la tierra, ya sublime,

255 ya entre rudos contrastescaprichosa,
ya con modestasgraciasbella y simple.
Hubo un tiempo funesto, en quetirano
violentó el arte al suelo, y el declive
queen blandaslomas recreó la vista,

260 cambiarosó por esplanadastristes.
Hoy no menos despóticopresume
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montes creary valles do no existen.
Ambos extremoshuye. En ancho llano
hacer reír la montañuelahumilde

265 que a pintorescaaspira, y de alta- sierra
combatir la aspereza,¿de qué sirve?

¿Quiereslugar propicio a tus trabajos?

No aniveladocamposolicites,
no fragosamontaña,mas la leve

270 desigualdadquesin orgullo ríe,
do sin rudezase levantael suelo,
sin uniformidad es apacible.
¿Andas?El horizonte-andecontigo;
ora se alce la tierra, ora se humille;

275 aquí se estreche,y más allá se extienda;
y a cadapaso,un nuevoaspectoadmires.

Oscuroagrimensor,en el retiro
del gabinete,helados trozos forme,
y jardines geométricos describa.

280 Tú al sitio mismo ve. Valles y montes,
sombrasy lejos al papel traslada;
obstáculosprevé, medios escoge;
de la dificultad nace el milagro,
y da bellezael arte a lo disforme.

285 ¿Cuál tan ásperosuelo y tan esquivo
su divino poder no reconoce?
¿Desnudoestá?Frondososbosquescubran
su desnudez.¿Tupido acaso?Dome
la inútil pompa de la tierra el hacha.

290 ¿Húmedo?En vasto lago se transformen,
o en limpio estanquelas impurasondas,
o el campobulliciosasalborocen.
¿Árido en fin? Explora, tienta, excava,
no desesperes:ya el cristal queesconden

295 secretasvenas,va a brotar. Al modo
que, cuandoa largo afán mi ingenio pobre
se rindeexhausto,y la difícil rima
fatiga en balde ingratospormenores,
brilla un feliz conceptode improviso,

300 y numerosoel verso y fácil corre.
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Nuevos cuidadosrestan,arte nuevo,
empeñosuperior.Poco es que logres
embelesarlos ojos: habla al alma.
¿Los misteriososvínculos conoces

305 entre lo inanimadoy lo sensible?
¿Percibesde las aguas,de las flores,
de los boscajesla elocuenciaoculta?
¿La mudavoz de los desiertosoyes?
Repite sus acentos.En tus obras

310 lo bello hechice,y lo sublime asombre;
pasade lo risueñoa lo severo;
muéstratefuerte y dulce, simple y noble,
triste y alegre;y varYado el tono,
al varYar del gustose acomode.

315 Haz quevayael pintor a su paleta
bajo tus mirtos a buscarcolores;
allí, de sacrainspiración turbado
canteel poeta,el sabio filosofe;

y en sus dulcesmemorias el dichoso,
320 y en su llorar el infeliz se goce.

Ni presumiéndoloprender,desbarra
que es raro el juicio, aunquees común la audacia.

Ní en mezcla absurdaun monstrüosocaos
de incompatibleselementoshagas.

325 El queen pequeñoespaciolagos, ríos,

bosquesapiña, y valles y montañas
de la naturalezala osadía
torpementeremeda,no repara

que nunca fué lo inverosímil, bello,
330 ni cabe inmenso cuadro en breve tabla.

¡Feliz la perspectivaquese muestra
sin confusión,entreteniday varia;
do ya cerca, ya lejos los objetos
llamando la atención,no la embarazan;

320. En este verso termina el texto dado a la imprenta por Bello, y reprodu-
cido en todas las ediciones posteriores. Damos, a partir de aquí, la continuación iné-
dita de la traducción de Bello, leída directamente del manuscrito, de difícil lectura.
Señalamos,en nota, las variantes de redacción y los intentos de versos. (CoMIsIÓN
EDIToRA. CARACAS).

326. En la primera redacción aparece, sin tachar, la palabra somete, en lugar
de a,biña.
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335 éste a la vista se presentaufano,
y aquel allí modestose recata!
Hechizadoslos ojos, de uno en otro
con deliciosa incertidumbrevagan;
excedea los anunciosel efecto,

340 y aunlo que no se espera,no seextraña.

¡ Movimiento, ante todo! Distraída
se deslizala vista sin la magia
de móviles objetos, y seniega
la fantasíaa desplegarlas alas.

345 Testigo tú, pintura peregrina,
testigo tú otra vez. ¡Oh! ¡cuál derramas
sobre la torpe inanimadatela
calory vida y movimiento: el agua
que se deslizapor el valle alegre

3 50 con sesgogiro, el aquilón que asalta
el bosque,y su frondosafrentesurca;
el humo que ligero se levanta
en blanca espirasobrehumildestechos;
y las hirvientesondasquelas playas

355 azotan;y pastores,y rebaños
y regocijoy músicasy danzas!
Roba,pues,al pincel sus ilusiones;

335—336. Primera redacción:
uno a la vista se presenta-ufano,
y el otro allí modesto se reca/a!

El primero de estos versos es de lectura insegura.

341-344. Primeras redacciones, cuya lectura es difícil por las tachaduras:
Mas, ante todo, movimiento. En vano

prodigue la belleza, si le falta
el movimiento y en tus campos reina
tris/e -silencio; sin la dulce magia

tu movimiento, se (ileg.).

reina el silencio am la dulce magia

A partir del verso tercero se incluyó la siguiente redacción, que aparece en el
original sin tachar:

animación, en tus helados campos

346. Primera redacción, inconclusa:
aun sobre el rudo inani{madol

349. Primera redacción:
que se desliza fror el verde prado

351-353. Primera redacción:
el bosque umbrío y las hojosas copas
doblega; el humo -leve que levanta
su blanca espira sobre humildes lechos;
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sacudaacáy allá flexibles ramas
la móvil arboleda y con süave

360 susurroverdescopasdoble el aura
no dejes,no, que despiadadatale
la curva hoz sus inocentesgalas.
¿No ves con qué primor naturaleza
esos olmos dibuja y esashayas,

365 y del tronco a los ramos,de los ramos
a las trémulashojas delicadas
van el porte graduandoy la blandura,
las ondeantesformas y la gracia?
¿Y sufrirás que la crüel tijera. .

370 Corred, salvajesninfas, y tamaña
injuria defended;mas ¡ay! la verde
cima el aceroinexorableultraja.

358-368. Diversos intentos de redacción:
* sacudaacá y allá flexibles ramas

el céfiro apacible, y en la copa

Meza acá y allá floridas ramas
e-l céfiro apacible, y en la cima

Meza acá y allá floridas ramas
Favonio, y susurrando en la alta cima

Y plácida susurra en la al/a cima

de agigantados árboles el aura:

de en/retejidos árboles el aura

* sacudaacá y allá flexibles ramas

la vistosa arboleda y con süave

la agitada arboleda y con süave

Respetasu verdura, y no consientas
a la desapiadadahoz talarla

Respetasu ondeante lozanía

No a la naturaleza UI/raje el hierro.
Mira con qué primor naturaleza
esos robles dibuja y esas hayas,

* y del tronco a los ramos, de los ramos
a las temblanteshojas delicadas
por grados va aumentandola blandura

370-380. A continuación se dan varios intentos de redacción de estos versas,
a

1gunos de los cuales están repetidos y muchos inconclusos. No es posible precisar el
.orden de las diferentes redacciones:

Ninfas, (ileg.) venid; y da y

Corred, ninfas del bosque: no tamaña
injuria defended; mas ¡ay! que el hierro
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Cayó la pompa hermosay cubreel suelo.
¡Qué triste soledad! Ni raudo brama

375 entre la densaramazónel Austro,
ni brilla inquieta el -aura regalada

o plácida suspiraen el follaje
y poco a poco adormecidacalla.

injuria defended;mas ¡ay! la hermosa

Pompa el acero sin piedad

~om~a el acero inexorable ultraja

No oigo ya snurnsurar el raudo viento

ya -sobre los murmullos de tu frente

No oigo ya de tu frente el raudo viento

en su lozana frente ni con blanda

Sobre su frente el aquilón no o[igo]

Sobre sss frente el aquilón no se oye

en su fressteel -aquilón cual solía

-el aquilón cual solía, no bransa,

¿es ido, que en su frente murmuraba?

Ya no oigo al

¡Qué triste soledad! los vientoscallan:

Cayó la cima hermosa y cubre el suelo

¡ Qué triste soledad! -el viento calla

No en la lozana

y no, cual antes, brama airado, y bulle

frente murmura el aquilón y bulle

(ileg.) oigo ya que el Abrego murmura (a),
-anunciador de tempestadesbrama,

o entre las hojas Céfiro sus¡sira
y poco a poco se adormecey calla

Frío, (ileg.) arboleda, -al hierro

queja espirar el -céfiro en las hojas (b)

enmudeció,que ha toco murmuraba (c)

en su lozana frente; ni en sus ramos

(a) En este verso tacha murmure y lo sustituye por tOnCr’~

(b) En lugar de espirar, escribe bullir.
Cc) En el margen aparece;calló.
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Del hierro quela troncha,la arboleda
380 muestraal espectadorla yerta calma.

Déjala puesen blando bamboneo.
Todo se mueva: al arroyuelo manda
queesquivohuya, y salte,y se despeñe;
mandarásque la flor de hierbapastan

385 rebañosnumerosos,y triscando
pueblaráesa colina solitaria.

Pendienteallá de la distanteroca
recortandoel zarzal, miro la cabra.
Acá de los balantescorderillos

390 lleva el eco la voz por las cañadas,
o echadorumia el tardo buey; o ardiente,
impetüoso,de la bella estampa

siento bullir el Céfiro, que en blando

el céfiro lascivo

frente oigo ya que el Abrego tonante (d)

maleza oigo que

murmura, ni que ci aura regalada
traviesa bulle o plácida sus~ira(e)

y toco a Poco adormecidacalla

en la lozana ramazón el humo (f)
ni bulle inquieta el aura regalada
o plácida suspira entre las hojas

Juista disputa la arboleda, al hierro
que la mutua incita

384. Primera redacción:

mandarás que afeiten la flor de grama

391-409. Primeros intentos de redacción, que damos en dos fragmentos, con sus
notas respectivas:

y sobre sus rodillas descansando
rumie el testudo buey mientras

o echado rumie el tardo buey; en tanto
que el caballo gentil sobre la grama (g)
de los jugosos pastos lozanee (h)
y erguido e

1 cuello, la nariz /sinchada
los ojos centelleantes,de los bríos
nativos fiero y de la bella estampa

(d) Segunda redacción:
verdura se oye el Abrego tonante

(e) En segunda redacción tachó suspire y escribió se queja.
(t) Ces lugar de lozana, hay tres correcciones: densa, espesa,y la otrs es Hegibl~.
(~) En primera redacción decía: fogoso caballo.

Ere primera redacción decía: valles en lugar de pastos.

115



Poesías

soberbioy de los bríos heredados,
suelto alazánpor la jugosa grama

395 de los nativos pastos lozanea.
¡Cómo su libre portey noble traza
me agradaver, ora se lanceal frío
raudal y estremeciéndoseen la clara
corrientese hunda, y con el pechohermoso

400 cortelas ondas,que las riza blanca
espumaen torno; o cuandocorre alegre
por la llanura espaciosay marca

y rápido la tierra con liviana
huella pulsando va, de los nativos
bríos ufano y de la bella estampa.
¡Cuánto me agrada ver su altivo porte
ya la corriente busqueacostumbrada
y romfra estremeciéndoselas ondas.

Otra redacción de este fragmento:
que bravo, inquieto, de la bella estampa (a)
soberbio y de los bríos heredados
libre alazán por la nativa grame
de los jugosos pastos lozanea.
¡Cuánto su noble porte y libre traza (b)
ana agra-da ver, ora cuando al crecido (c)
río se arroja

* ¡Cómo su libre norte y noble traza

me agrada ver, o impávido en las frías
ondas -estremeciéndosezambulle

* raudal y estremeciéndoseen la clara

corriente se lanza, y con el pecho altivo
corta las ondas, que de espuma blanca

espuma en torno; o cuando corre, y marca

lucha con el raudal que de la planta
ligera herido espumajosohierve

ora cuando lozano corre y salta

ore lozaneando corre y sal/a

pulse con casco resonante, o cuando

(a) En segunda redacción tacha bracas y escribe ardiente.
(b) Segunda redacción:

¡Cuánto su altivo porte y libre traza

Tercera redacción:
¡Cuánto su porte altivo y libre traza

Cuarta redacción:
¡Cómo su libre continente y fiera

(c) Segunda redscción:
me agrada ver. ora en las ondas fr(ae

A partir de este verso pueden leerse. sueltas, estas ‘plalabru:
arrostre; corriente fria
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conel cascosonoroel suelo,o cuando
alta la frente, la nariz hinchada,

405 centelleanteslos ojos y la luenga
crin flotando sin orden,humo exhala,
bufa animoso,y vuela, ataviado
de orgullo y de deseoa susamadas!
¡Ya no le veo, y van tras él los ojos!

410 Así el prado, el vergel, la selva opaca,
el otero, la grey, la fuerza pura,
danal paisajemovimientoy alma.

¿Quieresque aún más la vista se enamore?
La libertad y el movimento a una

415 la halaguen;y esos límites odiosos
queun paraísoen triste cárcel mudan
y ceñudosme dicen, retrocede
no hay mdsquever, o borra o disimula,
quedo fallece la esperanza,luego

420 la indiferenciasu lugar ocupa.
Allende esa barrera,queenvidiosa
me cierra el paso,el alma se figura
que objetos más amablesla convidan;
y lo que me encantó, ya me importuna.

425 Nuestrosabuelos,del heladonorte
fiera progenie, belicosa y ruda,
sus rústicoshogarestransformaron

o con casco sonante hiere el suelo:
erguido el cuello, la nariz hinchada

* centelleanteslos ojos y la luenga
* crin flotando sin orden, humo exhala,
* ¿cija animoso, y vueia, atavYado

de amor y de altivez a sus amadas!
¡Ya no le miro, y van tras él los ojos!

410-412. Primera redacción:
Así terreno, aspecto, selva opaca, (a)
felices (ileg.) sonorosas ondas
vegas floridas, greyes,aguas puras
dan a la tierra movimiento y alma. (b)

419. Primera redacción:
que como fallezca la esperanza,luego

(a) Comenzó a redactar este fragmento así:
Así dan a ¡a tierra.

(b) Segunda redacción:
dan a las obras movimiento y alma.

Tercera redacción:
dan alegría y movimiento y alma.
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en almenadoscampos, dondeoculta,
entre el común pavor, cada familia

430 presa vivió, para vivir segura.
Mas la enojosa valla, queenemigos
no teme ya, y al ciudadanoasusta,
¿quésirve ahora?En vez de ingratos muros,
baluartesquiero de jazmín y murta,

435 o el erizadosetose alceen torno,
do, no sin miedo de las corvas puntas,
ya el travieso rapaz la negra mora
vayaa coger, y ya la rosa inculta.

Mas aunasí la libertad se ofende;
440 todo lo que la enoja,me repugna;

tristes cercas,¡adiós! el vuelo alcemos
a más gallardo estilo, y de más puras,
más hechicerasformas; lo que un día
el jardín debió al campo, restituya

445 hoy al campoel jardín, y en alianza
nuevase den la manoarte y natura.

Desdeaquelmonte, que de mil objetos
domina alrededormezcla confusa,
mostrándolela vasta perspectiva,

428-429. Primera redacción:
en cerrados castillos, donde oculta
entre el común temor, cada familia

434-438. Primera redacción:
donde baluarte de jazmín y murta,
y defendido seto en torno se alcen (a)
do, receloso de las corvas puntas,
ya el travieso rapaz a coger vaya
la negra mora, y ya la rosa inculta.

439-440. Otra redacción:
Mas aun así la libertad se enoje;

todo lo que la ofende, me repugna;

444-446. Varios intentos de redacción:
llamó el jardín al campo, restituyo

pidió el jardín al campo, restituye

debió el jardín al campo, restituye
hoy el camPo al jardín, sus atractivos,
y formen nueva liga arte y natura. (b)

448. Primera redacción:

contemplaalrededor mezclaconfusa,
(a) Segunda redacción:

o el espinososeto se alce en torno
(b) Segunda redacción:

y formen nueva alianza arte y natura.
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450 Naturalezaal Genio dice: escucha;
¿ves la magnificenciaque la tierra
a tus ojos presenta?Toda es tuya.
La descuidadapompa de mis obras
te pide que la alivies y la pulas -

455 Dice; con prestasalas parte el Genio.
atalaya,escudriña,y de la bruta
materiaen que durmieranescondidas
saca la gracia a luz y la hermosura.
Ora toma el cincel, ora la brocha;

460 cuál objeto rebaja,y cuál abulta;
los tintes ora aviva y ora apaga;
contrastay armoniza; ama y desnuda.

No componede nuevo, masretoca;
lo que antes fué bosquejo,es ya pintura.

465 Él viste al erial, y al arroyuelo
extraviadoseñalóla ruta.
Alégrase la selva y su sombrío
ceño la parda roca desarruga.

450. Primera redacción:
Dice Naturaleza al Genio: escucha;

Segunda:
Naturaleza dice al Genio: escucha;

Tercera:
Naturaleza al Genio dijo un día;

451. Antes de este verso hay los siguientes intentos de redacción
Contemplo esa

mira esos prados, bosques,rocas, fuentes:

451-452. Primera redacción:

¿Ves la magnificencia de que el suelo
hace -alarde a tus ojos? Toda es tuya.

457. Primera redacción:
masa en que informes duermen y escondidas

459. Primera redacción:
Ya maneja el cincel, y ya la broche;

464. Siguen dos versos tachados:

Ya de la roca la tiznada cima
menossevera, el ceño desarruga.

467-468. Primera redacción:
aquí aprovecha el lago, allí la fuente.
Pierde su triste horror la selva oscura;
y de la roca la tiznada cima,
meatos oscura, el ceño desarrugó.

Segunda redacción:
alégrase la selva y el severo

alégrase la selva y su tiznada
frente la áspera roca desarrugo

En el último verso tacha la palabra áspera y la sustituye por triste.

119



Poesías

Manda; y por todaspartesvan senderos

469-472. Primera redacción:
Manda; y senderospor todas partes van
los que los miembros esparcidos juntan,
que de sse nueva unión se maravillan
los complacidos miembros, y componen
de un nuevo Todo la soberbia suma.

El penúltimo verso tiene la siguiente enmienda:
los complacidosmiembros, que ya forman

447-472. Estos versos son el resultadode una prolija elaboración poética. Toda
esta parte ests dividida en dos fragmentos, cada uno con copiosas enmiendas,que re-
presentan la primera y la segunda redacción.

A continuación se transcriben-ambas redaccionespor separado.

Primer fragmento:

Mira aquella colina, a cuya falda (a)
bosques,¡lanceras, prados, rocas, grutas,
en Poco grata confusión parecen.
Naturaleza dice al Arte: escucha;
¿ves de tantos Paisajes la riqueza, (b)
que a tu vista se ofrece? Toda es tuya.
De mis trabajos la silvestre pompa
el tosc~lujo implora aquí tu ayuda.
Dice; y el Arte las ligeras alas (e)
descoge,y vuela, y sin parar la bruta
masa explorando en que mil formas duermen, (d)
sic

1 monte al valle, y de la selva oscura
a la pradera alegre, ci vario cuadro (e)
asienta ¡os colores; parte, jsinta,
aquí la luz derrama, allá la sombra.
Un objeto disfraza, otro desnuda.

al descubierto llano, saca nuevos (f)
tesoros de beldad, separa, junta, (g)
aviva aquí y allá amortigua el brillo

(a) Segsndaredacción de este verso y de los tres siguientes:
Mira aquella coli,ta a cuya falda

bosques, dehesas, fuentes, rocas, grutas,
en poco grata confusión parecen.

Tercera redacción:
Desdeaquel alto n,onte a cuya falda

se miren apiñados en confusa
discordia objetos mil, Naturaleza
dice al talento crea;/cr:e,scscha;

(b) Segurda redacción de este verso y del sigsiente:
Ves de pulsases varios la riqueza

que a tu Vista se ofrece? Toda es tuya.
Tercera redacción:

De esas colinas, bosques,prados, rocas
¿ves la magnificencia? Toda es tuya.

(e) En segundaredacción tacha Arte y escribe Genio, en ss lugar.
(el) Modificó estos dos versos:

descose, y vuela, y de la selva sscera
al verde llano, y de la cumbeeal valle

(e) Segunda redacción de este verso y del siguiente:
al verde prado corre el vario cuadro
asnos los colores; parte, junta,

(f) Comenzó a redactar este verso asi:
a la pradera

(g) Segunda redacción de este verso y del siguiente:
tesoros de beldad, esparcey junta,
activa aquí y allá oscureceel brillo
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Los Jardines

470 los que se reconoceny se buscan
los complacidos miembros, y aparece

parte veloz al descubierto llano, (h)
as-iva y amortiguo, estarce y junta,

lo densoaclaro, y lo esparcidojunta,
aquí la luz derramo, allí la sombra. (i)
Un objeto disfrazas, otro desnuda

as-ira y amortiguo,orna y -desnuda.
‘~ No componede -nuevo, snos retoco; (j)

~ie ¡a naturalezala ¡cintura

y retoce y acaba la pintura. (k)

* Lo que antes fué bosquejo, es ya ¡cintura.

De aquel peilasco la tiznada cima
menos ahora el sobrecejoarrugo.
Perdió su triste horror la selva umbría.
El erial viste; y al arroyüelo (1)

* extraviado señaló la ruta.
Todo lo ve; lo exploto; de la ruda (11)
masa en que informes yacen y escondidas
saca a luz mil bellezas; parte, junta,
y desechay escoge y armonizo,
ilumina y sombrea, orna y desnuda.

Segundo fragmento:
Desde aquel alto monte, que de objetos (a)

varios ve alrededor mezcla confusa,
en noble, aunque salvaje, ¡cers~ectiva;

(It) Segunda redacción de este verso y del siguiente:
parte veloz al esparcidollano.
escoge, esparce. aleja y aproXima

Tercera redacción:
parte veloz al llano, junta, esparce
avivo y amortiguo, y harmoniza

Cuarta redacción:
parte veloz al ancho verde llano
escoge,esparce, aleja y aproximo

(i) Segunda redacción de este verso y de lo~ dos siguientes. sefundídcu:
nra amortiQua, y oro avivo el tirite,
ilumina y sombrea. orno y desnuda.

(j) En este verso tscha retoco y lo sustituye por corrige, palabra ésta que tacha para
vaivcr a escribir retoco.

(h) Segunda redacción de este verso y del siguiente:
y retoco y bosqueja la pintura.

Lo que antes era esbozo,ya es pintura
(1) Scgsnda redacción:

Da al inculto erlal fresca verdura
Tercera redacción:

el inculto erial fresca verdura
brota bajo sus pies; y al arroyuelo

(11) Segunda redacción:
todo lo ve; los gracias que en la rudo

(o) Segunda redacción de este verso y del siguientet
Desde aquel alto monte que e,, salvaje

escena ve alrededor, mezcla confusa.
Tercera redacción:

Desdeaquel alto monte, que domina
de objetos, a sus pies, nsezcla confusa,
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de un bello Todo la soberbiasuma.

Naturaleza dice al Genio: escucha; (b)
de esas colinas, prados, bosques,aguas, (c)
¿ves la magnificencia? Toda es tuya;
la descuidadapompa y de mis obras (d)
el tosco lujo imploro aquí tu ayuda.
Dijo; y el Genio las ligeras alas (e)
descoge;y vuela; y de la selva oscura
al valle alegre, y de la cumbreal llano
todo lo ve, lo exploro, -y -de 1-O ruda
masa, en que informes duermen escondidas,

* saca la gracia a luz y la hermosura.
Ore el cincel ntanseja, ore la brocha; (f)
cuál objeto disminseye;cuál abulte;

* los ti,ttes ore avive, y ore apago;
* contrasta y armonizo; orne y desnuda.
* No comporte de nuevo, mas retoce; (g)
* lo que antes fsaé bosquejo, es ya ~írstura.

Ya de la roca la tiznada cima
oncenos severa el ceño desarrugo.
Perdió su triste horror le selva. (h)
Aquí aprovecha el bosque,allá le fuente.

Perdió su triste horror el bosqueumbrío
él vistió al erial y el arroyuelo
extraviado señaló le ruto.
Mande, y senderos mil Por todas ¡cortes
con que los miesn.brosesparcidos junta;
se alargan, (ileg.).

(It) Segundaredacción:
Dice Naturaleza al Genio: escucha;

(e) Segunda redacción de este vers.o y del siguiente:
de esas colinas, bosques, prados, aguas,
-ves la magnificencia? Toda es tuya.

Tercera redacción:
¿De esas colinas, prados, bosques, flores.
ves la varia riqueza?Toda es tuya.

(d) Segundaredacción de este verso y del siguiente:
La descuidada pompo de mis obras
y el tosco lujo imploran hoy tu ayuda.

Tercera redacción:
El -descuidado lujo de mis obras
es menesterque alivies y -que pulas

(e) Segundaredacción:
Dice: y con prestas alas parre el Genio

Tercera redacción:
Dice; aprontando las veloces ale:

(f) Segunda redacción de este verso y del siguiente:
* Oca roma el cincel, oro lo brocho;

aquello disminuye; caro abulte

Tercera redacción:
ya manejo el cincel, y ya la broche;

* cuál objeto rebaje, y cuál -abulto;

(q) A partir de este verso aparecen tachados los siguientes intentos de redacción.
inconclusos:

de aquí

ye de la roca
(It) Segunda redacción de este verso y del siguiente:

Perdió a tu voz la selva enmsrar~ado.
Aquí lo fuente, y elló aprovecha et togo,

El resto de este fragmento presenta enmiendastotalmente ilegiblei.
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¿Perotan vastasobras te acobardan?

Vuelve la vista a nuestrosviejos parques,
475 mira su vano lujo, su costosa

frivolidad, las verjas, los canales;
mentida en espaldaresla escultura;
y mal-halladael agua en los estanques.
A menos costo, que el prolijo esmero,

480 de ese estragadogusto vn breve instante
los ojos. entretiene en grande escala
se puedepresentarbello paisaje.

Tal es el noble estilo, ante quien debes,
falsa magnificencia, anonadarte.

485 Huye, y la Francia, transformadasea
de un vastoEdén la encantadoraimagen.

Deciros quiero el arte que a la vista
sabe avisar, o sorprenderlasabe,
y bajo dos estilos aparece

490 en el imperio del jardín rivales.
Muéstraseel uno, en ordenadaplanta

473. Primera redacción:

¿Pero ten grandes obras te acobardan?

481. Este verso lo comenzó a redactar así:

producede placer

pudo darme placer

482. Primera redacción:

se puede producir bello paisaje.

48 5-486. Otros intentos de. redacción:

Huye, y lo Francia enterehersnoseede
de un inmers-so jardín muestre la imagen.

Huye, y le Francio toda hermoseada
del primitivo Edén muestre la imagen.

Huye, y la Francia entera se hermoseo

Huye, y sin ti lo Francio toda sea
de un vasto Edén lo encantadora [imagen]

Huye, y todo de un vasto paraíso

la Francio mostrará la bello [imagen]

487-494. Primeras redacciones:

Decir quisiere el arte, que a la vista

sabe advertir, y sorprenderlosabe.
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y forma regular, soberbioy grande.
Arreos da a la tierra que ella ignora,
al bosqueleyes, y a las ondascárcel,

495 y altivo rey, de siervos rodeado,

junta a lo majestuosolo elegante.
Risueñoel otro, al par que suelto y libre

cuanto ambicionamenos,más atrae.
No a la naturalezaperegrinos

500 afeites da, mas con sencillo traje
gustavestirla; a sus caprichosbellos

u deja enamoradoabandonarse;
y realza el desordenla hermosura,
y entre el descuidose rebosa el arte.

505 Grandiosoel uno y halagüeñoel otro

de sus derechoscadacual se ufana.
Entre Kent y Le-notre no decido.

Mes, tiempo ha que ambiciososel imperio (a)
que ambiciososdisputan dos rivales;
dos génerosopuestos.
Uno se muestra en ordenada traza (b)
y forma regular, ¡composoy gr-ende.

* Arreos da a le tierra que ella ignora (c)
y peregrino fasto

487, Primerasredacciones:

El arte e;sseñaréque en dos estilos

Del arte enseñaré los dos estilos

491-492. -Primera redacción:

Uno apeteceel orden y se muestro
era planta regular, soberbiay grande.

497. Primeras redacciones:

Risueño el otro, y blando y apacible

Risueño el otro irregular y libre

501. Prisneras redacciones:

lo viste -sólo; a sus caprichos bellos

sus gracias orno; a sus caprichos bellos

(a) Corrección a esta primera redacción:
Mas el imperio del jardín yo ha tiempo

(b) Otra redacción:
Uno aparece en ordenada traza

(e) Otras redacciones:
Arreos do a la tierra y lujo extraño

Arreos da a la tierra; extraña pompa
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Si aquélun dulce asilo al sabio, amante
de la feliz moderación,prepara;

510 decoraestotro alcázaresreales.

Nacenlos reyesde la pompa esclavos;
el brillo del poder los acompaña,
derrame en torno el arte su prestigio,

y haga de la opulenciael lujo alarde.
515 Si al arte se concedeque violente

a la naturalezay la avasalle,
triunfe con gloria; usurpador,obtenga
a fuerza de grandezael homenaje.

¡Lejos, pues, campesinasfruslerías,
520 que sois insulsamenteregulares!

508-510. Primeras redacciones:
Aquél bajo la sombra de un boscaje
a la feliz moderación hospedo,

hospedo alcázares reales.

Si aquél bojo la sombra de un boscaje
asilo da al amor y o lo inocencia;
y éste decoro alcázares reales.

Si bajo um[brí]os álamos y sauces
asilo el uno a la inocencia ofrece

asilo el uno o la virtud ofrece

que si prepara el uno al sabio, amonte

que si el uno prepara al sabio, amante

Aquél dibuja para.~l sabio amonte
de la moderación,sus bellas obras,

El uno sus vergeles y boscajes (a)
dibuja ¡caro

511. Sigue, tachado, el siguiente verso inconcluso:

Quiero que al trono el es~

515. Primera redacción:

Pero si al arte es dado que violente

519. En este verso aparece tachada e inconclusa la palabra bagatelas, que iba

a ser usadaen lugar de frus!erías.

(a) A este verso, Bello antepone un Si y tacha el siguiente verso- inconcluso, para dejar
esta redacción:

Si el uno sus vergeles y boscajes
o lo feliz rrs’oderocián ofrece;
decoro el otro olcdzeres reales.
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insípidos jardsnes,cuyo dueño,
que en su mezquino gusto se complace,
me alaba sus peinadosarbolillos,
y de sus cuadrosel bordadoesmalte,

525 sus esquiladossaloncillosverdes,
su eternasimetría, en que dos partes
cada calle otra calle y cada objeto
mirando está su igual y semejante;
sus sendasa cordel, su hilito de agua

530 que si murmuraen la estrechezdel cauce,
sus [ur]nas y pirámidesy -globos,
martirio a mutilados vegetales,
y sus encaramadospastorcillos
hechos-a torno en bojes y arrayanes.

535 Más que ese lujo frívolo me agrada
de un sitio inculto la esquivezsalvaje.

521-523. Primera redacción:

lejos de mí, jardines cuyo dueño
que en su mezquino lujo se complace,
me alabe esos peinadoserbolillos,

526. Lectura insegura.

535. Primera redacción:

Más que ese lujo mísero me agrada

S36. En este verso se trunca el manuscrito de Bc!lo. Aparece el cornicnzo del

Quieres ver de la ¡com~a
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CANCIÓN

A LA DISOLUCIÓN DE COLOMBIA *

Deja, discordia bárbara, el terreno
que el pueblo de Colón a servidumbre
redimió vencedor; y allá vomita,
aborrecida furia, tu veneno,

5 y esa tu tea, a cuya triste lumbre
el tierno pecho maternal palpita,
allá tan sólo agita,
donde jamás fué oído
de libertad el nombre,

10 y dondeel cuello dobla, encallecido
bajo indigna cadena,el hombre al hombre.

¿El que la ley ató sagradonudo
que se dignaronbendecir los cielos
en tanta heroica lid desdelos llanos

15 que baña el Orinoco hasta el desnudo
remoto Potosí, romperán celos
indignos de patriotasy de hermanos?
¿De labios colombianos
saldrá la voz impía:

20 Colombia jité? ¿Y el santo
título abjuraremosque alegría
al nuevo mundo dió y a Iberia espanto?

* Se publicó en Juicio Crítico, 1861, por ios hermanos M. L. y G. V. Amu-
nátegui. Había permanecido inídita durante muchos años entre los papeles de Bello.
Ea fechada generalmenteen 1828. Añadimos en nota algunas variantes de redacción.
leídas en fotografía del original manuscrito. (CoMsssóN EnrroRA. CARAcAs).

13. Primera redacción:

que se dignaron los cielos bendecir
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~Ah! -no será,ni en corazonescabe
que enamoró la gloria, tanta mengUa;

25 o si pudo el valor desatentado
culpa, un momento, consentir tan grave;
honor lo contradijo, y de la lengua
volvió la voz al pechohorrorizado;
que no en -vano regado

30 con la sangre habrá sido
de víctimas sin cuento
el altar, do en mil votos repetido
se oyó de unión eterna el juramento.

¿Quéacentopudo a la postradaEspaña
35 más alegresonar? Miradla el luto

mudar gozosaen púrpurafulgente.
Ya en su delirio, la visión apaña
del cetro antiguo, y el servil tributo
demandacon usuraal Occidente.

40 Brilla en la cana frente
el orgullo altanero,
cual súbito revive,
cuandoiba el rayo a despedir postrero,
la tibia luz que pábulo recibe.

45 “,~Eséste el pueblo desdeñoso,esquivo,
(con irrisión dirá) que oprobio estima
mis leyes, y mi nombre vituperio?
No de tenerel corazónaltivo
de sus padresblasone;no le anima

50 alma capaz de libertad e imperio.
En largo cautiverio
degeneraron;falta
para llevar a cabo
una empresatan alta

55 generosavirtud al que fué esclavo.

“,!Veislos violar el pacto, fementidos,
jurado apenas?¿Veislosya la espada
contra sí revolver? El ebrio sueño

25. Primera redacción:

o si pudo sen -valor desatentado.

45. Primera redacción:

¿Es éste el pueblo desdeñoso,altivo,
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desvanecióse;en breve, en breveuncidos
60 pedirán ser a la coyundausada,

y de la voz se acordarándel dueño”.
—~Ciegoerror! ¡Vano empeño!
Si dejadael torrente
su natural costumbre,

65 arrastraresus ondasa la fuente,
querrávolver el libre a servidumbre.

Mas, ¡oh vosotros!, ¿dejaréisque infame
la causaque os unió maldad tamaña?
¿Faltaal aceroempleo? ¿No hay tirano

70 que herencia suya vuestro suelo llame?
¿Vengóseya la sangrequelo baña?
¿Los rumbos olvidó del oceano
el pabellónhispano?

¿Qué digo? A vuestravista
75 las barrasy leones

en arreo desplega de conquista,
y guía a nueva lid nuevaslegiones.

Sí, que de Cuba en la vecinaplaya
(merceda los furores parricidas

80 que en común daño alimentáis, y afrenta)
os amenazaIberia, os atalaya,
y de combatesmil las esparcidas
reliquias apellida, y junta, y cuenta.
De allí la seña ostenta

85 a la traición aleve,
que callada vigila
entrevbsotros,y las tramasmueve
-de oculto fraude, y ya el puñalafila.

¿Y en míserascontiendasdistraídos
90 la pública salud tenéis en nada?

¿Queréisque, de humo y poivo en nube densa,
el bronce tronador dé a los oídos

62-66. El tema de estos versos revive en otro escrito en Chile: Al Diez y ocho
de Setiembre. Véanse los versos 21-25, en las pp. 169-170.

68. Primera redacción:
sn1aldad tamaña el tazo que os ha unido?

Segunda redacción:
el lazo que os unió maldad tamaña?

76. Comenzó a redactar:
desplego,
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súbito aviso de enemigaentrada,
para acudir a la común defensa?

95 ¡Cuán otro el que así piensa
de los que libertaron
de los incasla cuna,
y al carrode Colombiaencadenaron
en distantesbatallasla fortuna!

lOO Mirad, mirad en cuál congojay duelo
a la Patriasumís, que la unión santa
con voz llorosa invoca y suplicante.
La dulce Patria,en que la luz del cielo
visteis primera, y do la débil planta

105 estampóel primer paso vacilante;
la queos sustenta,amante
y liberal nodriza;
la queen su seno encierra
de tanto ilustre mártir la ceniza,

110 ¿teatroharéisde abominableguerra?

¡Guerraentre hermanos,fiera guerra, impía,
do el valor frenesí,do la lid crimen,
y aun el vencer ignominioso fuera!

¡Ah, no! volved en vos; y aquel queun día
115 amor de patria, aquéllasos animen

con que humillasteisla arroganciaibera,
virtud sublime,austera,
y ardientes~edde fama,
y fe de limpio brillo;

1 20 una es la sendaa quela Patria os llama,
uno el intento sea,uno el caudillo.
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SALUTACIÓN DE AÑO NUEVO *

Hoy que comienza,Darmid,
nuevogiro el astro bello,
que a nuestrohumilde planeta
mide los pasosdel tiempo,

5 ¿qué te deseael amigo
que se cuentapoco menos
que primero en el cariño
aunqueen la fecha postrero?
Salud,de todoslos bienes

10 el necesariosupuesto,
y que gocesa tu Amira
por largos años y buenos.
Y quede vuestra existencia
veáis los dulces renuevos

15 como creceren edad
crecer en merecimientos.
Y si tras esto Fortuna,
a la virtud sonriendo,
quisieraestasola vez

20 contravenir a sus fueros.

* Dice Amun~tegui: “He encontrado el borrador de una epístola. . . dirigida

a Pern3ndez Madrid con motivo de una salutación de año nuevo. Por desgracia sólo
he podido descifrar el principio”. Y da el texto, que sólo se ha publicado en la Vida
de Bello (p. 296-297). Debe de fecharseen 1828. Damos el poema de lectura directa

del manuscrito, completando unos versos no dados por Amunátegui. (CoMsssÓN Em-
TORA. CARACAS).

13. Decía en primera redaccsón:

Y que de vares/ros amores

16. Hasta aquí el texto que da Amunátegui. (COMISIÓN EDITORA. CARACAS).

20. El poema queda aquí trunco en el manuscrito. (COMIsIÓN EDIToRA. CA-

RACAS).
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TZRSI

—Quisiera amarte, pero.

CLOBJ

T1B.SI

—~Peroqué?

—~Quieresque te lo diga?

CLOPJ

TIRSI

—�Porqué no?

—~Ysi te enojas?

CLORI

TIRSI

—No me enojaré.

—Puesbien, te lo diré.

CLORI

5 —Acaba, dimeló.

-* Los señores M. L. y G. V. Amun~tegui,en Juicio Crítico, 1861, al publicar
por primera vez esta poesía, dicen que fu~compuesta en Londres y que pertenecía
al grupo de poesías que Bello tenía “traspapeladas”. Caro en su Bibliografía, 1881, da
el año de 1849, como fecha de composición de este “juguete métrico”. (CoMIsIÓN

EDrroRA. CARAcAs).
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~msi

—Quisiera amarte,Clon, pero sé.

CLORI

—~Quésabes,Tirsi?

TIRSI

el domingo pasado
jurasteeternafe.

CLOPJ

—Que a otro enamorado

10 —No importa; a ti tambiénla juraré.
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EL VINO Y EL AMOR *

—Hijo alado
de Dione,
no me riñas,
no te enojes,

5 si te digo
que los goces
no me tientan
de esos pobres
que mantienes

10 en prisiones.

Hechiceros,
¿quiénlo niega?
son los ojos
de Filena;

15 peromira
cómo el néctar
delicioso
de Madera
en la copa

20 centellea.

Tú prometes
bienandanza;
mas, ¿lo cumples?
¡Buenaalhaja!

25 De los necios
que sonsacas,

De fecha imprecisa.Ful publicada por primera vez en Juicio Crítico, 1862.
De ahí derivan las reimpresiones posteriores. Amunátegui, en O. C. III, coloca esta
composición a continuación de los poemas de Bello escritos en Londres. (CoMIsIÓN
EDs~roRA.CARAcAs).
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El vino y el amor

unos llevan
calabazas;
otros viven

30 de esperanzas;
cuál se queja
de inconstancia;
cuál en celos
¡ay! se abrasa.

35 Baco alegre,
tú no engañas.

Hace el vino
maravillas;
esperanzas

40 vivifica;
da al cobarde
valentía;
a los rudos,
¡cómoinspira!

45 Aunque gruña
la avaricia,
tú le rompes
la alcancía.
Y otra cosa,

50 quea tu lima
no hay secretos
que resistan.

Los amantes
infelices

55 por las selvas
y jardines
andansiempre
de escondite;
cabizbajos

60 lloran, gimen;
mas, ¡cuánotro
quien te sirve!
dios amable
de las vides.

65 Compañeros
apercibe
que en su gozo
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participen.
Cantan,beben,

70 bullen, ríen.

—Mas Filena,
¿no te mueve?
—Niño alado,
vete, vete.

75 —Sus miradas
inocentes,
sus amables
esquiveces.

—ENo te marchas,
80 alcahuete?.

—Sus mejillas,
queparecen
frescasrosas
entre nieves.

85 —Cupidillo,
no me tientes.

—Sola ahora
por la calle
sepasea

90 de los sauces,
y las sombras
de la tarde
van cundiendo
por el valle.

95 Y la sigue
cierto amante
que maquina
desbancarte.

—~Tirsiacaso?
100 —Tú lo has dicho.

—Oye, aguarda,
ya te sigO.
Compañeros,
me retiro.

105 Vuelo a verte,
dueñomío.
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LA BURLA DEL AMOR *

No dudes,hermosaElvira,
que eres mi bien, mi tesoro,
que te idolatro y adoro;

porquees la puramentira.

5 ¡Ah! lo que estoypadeciendo
no puede ser ponderado,
pues de puro enamorado,
paso las noches.. . durmiendo.

Y si tu mirar me avisa
.10 que te ofendemi ternura,

tanto mi dolor me apura
que me echo a morir de. risa.

* De fecha insegura. M. L. Arnun~tegui lo inserta en O. C. III, p. 112, sin
indicar nada acerca de la composición. La había publicado antes en Vida Bello, p. 597,
como inédita hasta aquel momento. (CoMIsIÓN EDITos.~.CARACAS).
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ATESORE EL AVARO... *

(TRADUCCIÓN DE TIBULO)

Atesoreel avaro
y de extendidasheredadescoja
el opulento esquilmo
para queen susto viva y en congoja,

5 y oiga azoradoel eco de la guerra
que el sueñode sus párpadosdestierra.

Allá el rico se goce
en su tesoroque de paz le priva
y heredadesallegue

lO para queinquieto y temerosoviva

Lectura del manuscrito original. Es traducción de los primeros 24 versos de
la Elegía 1, Libro Primero de las Elegías de Tibulo. No ha sido nunca impresa, salvo
la fragmentaria publicación de dos estrofas por Miguel Luis Amunátegui, en Vida
Bello, p. 66-67, quien las imprimió sin precisar que fuesen traducción de Tibulo.
Debe de fecharse en 1828, en Londres, por el tipo de letra y porque figura en la

misma hoja de la Salutación de Año Nuevo a José FernándezMadrid (y. p. 131).
(COMIsIÓN EDIToRA. CARACAS).

1-3. Aparecen tachados versos de una primera redacción:

Tesoros amontone entre las gen/es
el avariento y ricas mieses coja
de vastas heredades.

O/ros tesoros ame
acumular y el rico esquilmo

Amontune tesoros
el avariento y el esquilmo coja
de inmensasheredades

Amontoneel avaro
rico metal, y el largo esquilmo coja
de vastas heredades

.738



Atesoreel avaro

y al eco se-estremezcade la guerra
que el sueñode sus párpadosdestierra.

Contigo en ocio blando
me abraceyo, seguramedianía,

15 y no falte al humilde
hogarel fuego; y la esperanzamía
no engañela cosecha,y de la uva
con el purpúreohumor hierva la cuba.

Queyo la nueva cepa
20 mandea la tierra, labradorsencillo,

o de sabrosapoma
plante con fácil manoel arbolillo,
o confíe a los surcoslas simientes,
culto doy a los ojos sonrientes.

25 Yo su imagenadoro
ora de ramascoronadovea
rudo leño en el campo,
o piedra antigua en la vecina aldea,
y llevo a sus altaresde mi quinta

30 el primer fruto queel verano pinta.

Rubia Ceres, corona
de doradasespigasen la puerta
colgaré de tu templo,
y colocadoen medio de la huerta

7-12. Nueva redacción,no tachada, de la primera estrofa. Damos las dos ver-
siones en el texto por el mismo carácter inconcluso de esta traducción. (CoMIsIÓN
EDIToRA. CARACAS).

17-18. Aparecen con varios tanteos de redacción:

-mientras alegre fuego

contento, si -sso falta
fuego al hogar, y la esperanzamía

y mientras alegre fuego no falte

22. Primera redacción:

plante a debido tiempo el arbolillo.

24. Lectura muy dudosa.

28. Primera redacción:

o antigua piedra en la vecina aldea

31. Primera redacción:

Rubia Ceres, -guirnalda
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35 serás,rojo Pníapo, tú que sabes
la hozen manoamedrentarlas aves.

Ni a vosotros rehuse,
oh Lares, la debidacortesía
la de quiensois amparo,

40 sin heredadahoray rico un día,
aunqueya no os inmole el queantesera
ganaderofeliz, gorda ternera.

Hoy blanca corderilla
será para vosotros degollada

45 y en rededorla fruta
de festivas guirnaldas adornada.
¡Ea! ¡Ea! dirán los campesinos
dadnosgrandemies y dulcesvinos.

37. Primera redacción:

Ni rehusea vosotros
39. Lectura insegura.

41. Este verso tiene una primera redacción, ilegible por las correcciones.

44-45. Estos versos fueron tachados por Bello, pero como dejó la nueva re-
dacción inconclusa, damos como texto los versos de la primera redacción. Escribió
el verso 44, no tachado:

degollada os será, su fina lana

después de otro intento de redacción:

A vosotros será sacrifi[cada]
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FLORELO*

FL0REL0

—Vaya que mejor albergue
quela tal casa de campo
en diez leguas al contorno
fuera difícil hallarlo.

x

5 —Yo quisiera a par del alma
pasaren él todo el año
y más teniendola dicha
de estar, Florelo, a tu lado,

* De esta poesía sólo era conocido un fragmento publicado por -Miguel Luis

Amunátegui en la Introducción a las Poesíasde Bello (O. C. III, p. lxxiii-lxxvii).
Le da el título de Fiordo y aseguraque -es obra original de Bello. Publicamos ahora
la lectura completa del manuscrito, dando en nota las variantes de redacción. Es
obra inconclusa, en lo que conocemos.No tan sólo porque únicamentehay el trozo
que transcribimos, -sino porque los mismos personajes aparecen confusos (véase
cómo el propio Florelo aparece tratado como mujer y como hombre en los ver-
sos 97-103 nota; asimismo en el verso 93 la confusión entre Crispín y Mar-
celo) ; y muy imprecisos (por ejemplo el interlocutor, que llamamos X, es di-
fícil deducir si se trata de hombre o mujer) ; y aún el mismo empate de la porción
que comienza en el verso 264 es mu-y inseguro. Por otra parte, nos parece difícil

aceptar que sea obra original de Bello. Tenemos la sospechavehemente de que es
traducción o adaptación de otro idioma, pero no hemos logrado aclarar este extremo.
Llevados por la confusión de nombres entre Marcelo y Crispín (vid, verso 93),
hemos examinado la tradición teatral “crispiniana”. En ella observamosque hay
obras que presentan ciertas coincidencias en argumentoy personajes con el escrito
de Bello, pero no hemos dado con la pieza que nos compruebe la filiación del
texto de Bello. Es posible que sea adaptación de obra francesa, inglesa o italiana, de
autor poco conocido del siglo XVIII, o comienzos del XIX. Carecemosde datos
respecto a esta composición. (CoMIsIÓN EDITORA. CARACAS).

5. Primera redacción:

—Quisiera por vida mía
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que mirando esos ojuelos
10 no hay para mí alberguemalo.

FL0REL0

—Pero pues el amo mío
a estos sitios no ha llegado,
es menesterque de un vuelo
vuelva aMadrid.

x

15 se llama, dices.

FL0REL0

—El tal amo

—DonJulio
de Contrerasy Avendaño.
¿Le conocespor Ventura?

—No.

Adiós.

x

FL0REL0

—Puesvengaacáesa mano.

x

—Adiós.

7-10. Otro intento de redacción:

y más cerca de esos ojos
bribonzuelos y ese garbo,
pues con ellos no es posible
encontrar albergue malo.

Al margen aparece otro intento de redacción:
que donde esté-u no es posible

12. Primera redacción:
no estéaquí según reparo,
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FL0REL0

20 en casa de don Jenaro

me dijeron que pasaba
estos mesesde verano

—Aquí don Jenarovive.

FL0REL0

—Y que unos aficionados
25 representabancon él

una comedia.

x

—Estudiando
mi papel precisamente
estabayo ahora.

FL0REL0

— Bravo!
¿Y el patrón tieneuna hija

30 bonita?

x

—Sí.

FL0REL0

—~Queha llegado
del conventohacemuy poco?

19. A continuación aparecentachadosestos versos:
—No se llama don Jenaro
no Seña,’.

X

—Esees su nombre
26-27. Otro intento de redacción:

una comedia.
X

—En la mano

tengo el papel cabalmente.

—Él, con todo

x
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x

—Hoy mismo.

FL0REL0

—~Ya cuya mano
hay un millón de aspirantes?

x

—Como que tiene ducados

35 veinte mil de dote, y grandes

esperanzas,y quince años,
y es una guapamuchacha.

FL01UIL0

—Y hay muchoshuéspedes.

x

que no nos vemos de polvo.

FL0SUIL0

40 —Y habrámúsica, sarao,
iluminación.

36. Tachado veinte y sustituído por quince.

37. Primitivamente redactó: y una cara como un -ángel.
38. Tachadas las palabras hay y gente.

40. Primera redacción:

—Y hay baile, babré concierto

41. Otro intento de redacción:
iluminación.

x
—Lo has dicho

de ~e a pa.

Hay dos palabras tachadas:mucho, Cierto.

—Tantos
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x

—Cabal.

Fuegos,fuegos.

FL0REL0

—Pues me planto.
Don Julio estáaquí, no hay duda,
yo he de desenmascararlo.

x

45 —~Quétraza de hombrees? ¿Quécara
tiene? ¿Quéporte? ¿Quéestado?

FL0REL0

—Eso, Florelo querido,
es difícil explicarlo,
porquesegúnel humor

50 mudael gestoa cada paso,
tan presto cari-redondo
y tan prestocari-largo.

d3 La redacción anterior fué:

Don Julio está aquí ~or fuerza.

44. Otros intentos de redacción:

y he de hallarlo, pese al diablo.

y he de encontrarlo aunque el

y be de dar con él

ya a buscarlo me marcho.

47. Se desprende del manuscrito que Florelo se habla a sí mismo; y aunque en
e

1 verso 81 se le contestaa Fiordo, lo dejamos en la forma contradsctoria del texto.
Es otra confusión como las señaladasen la nota inicial a este texto.

47-52. Redacción anterior:

—Eso no cs fácil decirlo;
porque según alto o bajo
le sopla la fantasía,

* muda el gesto a cada taso,
ya lo estira, ya lo frunce,
ini don Julio a cada paso.

muda el gesto, ya lo tiene
ya fruncido, ya estirado

51. Tachada, al final, l~ palabra: csrifruncido.
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En esodel traje siempre
los dos extremostocando,

55 ya es un Adonis pulido
tanprestoun estrafalario.
Lo que es profesiónno tiene
ni tendrá jamás; letrado
no es, ni militar, ni abate,

60 labrador, ni cortesano.
Vive a su antojo, va y viene,
vela, suday es io raro
que-se toma en no hacer nada
un grandísimotrabajo.

65 Él reúneen su persona
cien papelesde teatro:
melancólico, festivo,
finisimo, vivaracho,

53-56. Primeros intentos de redacción:

En el porte y traje, toca
los dos extremos contrarios:

* ya es un Adonis pulido
y ya un hombre chabacano.

tan prestoun lindo Adonis

ya ves en él un Adonis
y ya un hombre estrafalario.

hoy es un pulido Adonis,
mañana un estrafalario.

57. Tachado estado, sustituido por profesión.

58. Este verso terminaba en las palabrasy en cuanto, que encabezabaun in-
tento de descripción, tachada, del personaje:

y en cuanto
al porte, un caballero

ya es un Señor, ya es un payo

y a veces parece un payo,
ya es un Adonis lucido
y ya un hombre chabacano

60. Figura otra descripción, tachada,del personaje:

Campesino o ciudadano
hacendadoo comerciante.

un hombre, en fin, extraño

hace lo que se le antoja

Y, por último, en la redacción definitiva aparece tachada la palabra mi-

litar. Encima de hacendadoaparece labrador.
61. L-a redaccióninicial de esteverso fué: Vice a su capricho.

68-70. Hay varios intentos de redacci - algunos ilegibles:
complaciente,atrabiliario,
(ileg), atolondrado,
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Florelo

ya modesto,ya arrogante,
70 hoy social, mañanahuraño.

Distraído. estopostrero
es en él lo cuotidiano;
y si aquí reside,apuesto
las orejasa quelo hallo

7~ hablandoa solas consigo
en algún sitio excusado,
donde le aguardaun zanjón
a que se acercapian piano,
y despuésde dar en él

80 es cuandoviene a notarlo.

x
—Ya caigo en ello; tenernos

al hombre que andasbuscando.
¿Noes lo que llaman poeta?

FLORELO

—Sí.

ya locuaz,ya (ileg.)
taciturno, Vivaracho
distraído

73. Jntentos de redacción:

tanto que si está por dicha
en esta casa de campo

De que (ileg.) y si reside
en esta casa de campo

74-76. Redacta primitivamente:

apuestolas dos orejas
a que en un sitio excusado,
lo encuentrohaciendo castillos
en el aire

le encuentrohaciendovisajes

77-80. Otras redacciones:

y acercándosepian piano,
a una zanja que le aguarda

y se acerca ¡saso a paso
a una zanjeque no advierte
y en la cual

83. Intento de redacción:

¿No es de esos que el vulgo llama
poeta?
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x
—Pueshay uno alojado

85 en esta quinta.

FLORELO

—Es el mismo.

x
—Sólo una cosa reparo

que no se llama don Julio
sino.

FLORELO

—~Cómo?

x
—Don Castalio.

FLO-RELO

—Si se habrámudadoel nombre.
90 No puedeser otro. . . Vamos

a buscarle.

84. Intento de redacción:
—Tenemosalojado

85. Varios intentos de redacción:

—Ése es m~hombre.

—Pues-él es.

86. Varios intentos de redacción:

—Así será

—Sin duda. Pcro

—Puedeserlo, mas reparo

88. Tanto esta preguntacomo la respuestasiguiente fueron redactadasprimssltmva-
mente en esta forma:

FLORE LO
—Si no ¿cómo?

x
—Don Castalio.

89. Aparecenvarios intentos de redacción, algunos ilegibles, para esta réplica:
—Se habrá variado

—Qué importa.
El es no lo duJo.
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Florelo

x
—En aquel bosque

le hallarás; no te acompaño,
Crispín, porque viene gente
y en un sitio solitario

95 vernos entrar, fuera cosa.

FLORELO

—Te entiendo:hastacada rato.
Mas ¿quémiro? ¿Don Marcelo?
¿Don Marcelo aquí?

MARCELO

—~Quéhallazgo

tan feliz! Florelo mío,
100 ¿quéesperas?Dame los brazos.

Y bien. ¿Nome dicesnada

del sucesode mi encargo?

93. Primitivamente decía Marcelo en lugar de Crispín.

97-103. Esta intervención fué redactadaasí anteriormente:

¿Qué miro?
¿Don Marcelo aquí? Señor
qué es esto.

Así como la introducción siguiente:
Dame los brazos,
Florelo mío

hermoso Florelo mío

Con esto termina un folio. En el siguiente, continúa el intento de lograr una
redacción definitiva:

Gran Dios.
Los brazos

hermoso Florelo mío,
echa a mi cuello. ¡Qué hallazgo
tan feliz! y bien, mis cosas,Fiordo mío
¿qué esteras?

mi hermo-a, dame los brazos
y bien; qué nuevasme das
de mi amor

¡qué bella estás! Un abrazo
primeramente. Y después. Ea dime.
Dame las nuevas.
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¿Nome pides las albricias?
¡Oh cuánto, Florelo, cuánto

105 he suspiradopor este
venturosodía! Salto
de contento. Vamos,habla;
dime puesque estásen autos
primero que yo, que al fin

110 mi Lucinda deja el claustro,
y que ya voy. . . queya puedo...
que ya tendré. . . ¿Tehacescargo
de mi ventura?Habla, pues,
explícatecon mil diablos.

FLORELO

115 —Sois en verdadpoco cuerdo.

MARCELO

—~Porqué lo dices?

FLORELO

—Si el amo

103. Primitivamente decía: Pide pues.

105. Otra redacción:

Por estedichoso día
107-109. En ci primer verso tachó: mi

y en las dos líneas siguientesescribió:
tú que sabes el estado
de mis amores.

116. Hay varios intentos de redacción de esta réplica:

—;Yo Poco cuerdo!

¿Por qué muchacho? ¡Poco cuerdo yo!

Al margen aparecenestos intentos de redacción que seguramentecorrespondena
esta parte:

—~Yo?¿Por qué? ¿Por qué lo dices?
Silo dices por ei pleito
de las dos familias, vano
es tu recelo.

FLORELO

—Vos en esta casa, el hijo

os olvidáis; vos olvidáis

ventura... pero habla
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Fiordo -

os hallase,aquí, señor,
no fuera terrible chasco.

MARCELO

—Bien sé queel pleito maldito
120 por el cual se enemistaron

nuestrasdos familias debe
hacerle muy poco grato
mi apellido; mas ¿meha vistO

en su vida don Jenaro
125 ni de cercanj de lejos?

¿Puedeconocermeacaso?
Yo encuentroesteparqueabierto.
Entro: ¿Quétiene de malo?

FLORELO

—Permitidme que os lo diga.
130 Aunque fueseismásosado,

más emprendedormil veces
de lo que sois y aun lazo
matrimonial aprobase
Doña Lucinda de Castro;

135 mientrasel pleito subsiste
(que lleva ya sus diez años
y tiene traza lo menos
de durarotros diez largos)

118. Siguen a esteverso otros tachados:
¿Teniendo,como sabéis,
aquel proceso entablado
con vuestro padre?

120-121. Hay varios intentos de redacción:
que con él tiene enlabiado

hace diez años mi padre

y porque se enemistaron

Hay ademasotras palabras tachadas,podría, pudiera, bícíera, que posiblemente
fueron correcciones sobre estos intentos de versos eliminados. En la redacción ~e-
finitiva, hay todavía numerosa correcciones:pudiera es sustituido por debe; hacerle
muy sustituye a pudiera hacer; pone apellido en lugar de nombre,

137-138. Otros intentos de redacción:
de fecha,y durar pudiera
por lo menosotro lauto

y si Dios no lo remedia
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no alcanzocómopudierais
140 obtener.

MARCELO

—Pues yo lo alcanzo;

y te lo voy a decir.
Hijo único de un anciano
que mc amacon extremo
y un cuantiosomayorazgo

145 me destina; con un nombre
únicoheredero,guapo,
como ves, bien parecido,

para merecerla mano
de Lucinda ¿qué me falta?

150 Soy, además, estimado.
Pues lo quiero yo, mi padre
lo querrátambién, es claro.
Si no quiere, soy buen hijo,
le obedezco,no me caso;

155 perome dejo morir
que es algo peor.

FLORELO

—Y el largo
pleito que tiene pendiente

con nosotros.

MARCELO

—No hace al caso,
que lo deje. Yo sentencio

160 por mi suegro don Jenaro.

1-43. Otra redacción:
De un padre que me ama

144. Este verso fué escrito al margen; su primitiva redacción fué ésta: y me
guarda un mayorazgo.Siguen varios intentos de redacción tachados:

y un título de
* me destina; con un nombre

que mil timbres ilustraron

147. Debajo de estos versos aparecetachado:
Con un rico mayorazgo
y un título de Castilla.

151. Primera redacción:
Pues que yo quiero, mi padre
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FI.0REL0

—Y si vuestropadreapela
de la sentencia.

MARCELO

que no ha lugar.

FLORELO

MARCELO

tus íes, y concluyamos

FLORELO

—Yo fallo

—Y si...

165 —Peroes que Lucinda tiene
un padre también, y al cabo
su consentimientoos falta.

MARCELO

—Su consentimientoes llano.

FLORELO

—Yo lo dudo.

MARCELO

—Es infalible.

—Deja

170 Estoy cierto de lograrlo.

169. Empezó a redactar en esta forma:

FLOR EL0

—Yo lo dudo

MARCELO

de ob..
—Yo estoy cierto
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FLORELO

—El viejo es firme.

MARCELO

—Y el mozo
testarudocomo cuatro.

FLORELO

—Lucinda es un gran partido.

MARCELO

—~Losoy yo menosacaso?

FLORELO

175 —Veinte mil ducadostiene
de dote.

MARCELO

—Pues yo le traigo
cuarentamil.

FLORELO

la señorita?
—~Peroos quiere

MARCELO

—Tirano
dudar el tuyo. Esa duda

180 me llena de sobresalto.

175-177. La redacción primitiva fué:

—Cien mil ducados de -dote
ha de llevar.

-MARCELO

—Yo ir -traigo
doscientosmil!

178. Decía primitivamente muchacha en lugar de seuíorita.
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FLORELO

—Os lo he dicho muchasveces
Lucinda es el más extraño
geniode mujer que he visto;
de carácterdulce y manso,

185 es verdad; pero indolente,
tibio, desapasionado.
Por el galánmás rendido
no se le dan dos ochavos.
Es unaestatuasin alma

190 para quien es un trabajo
el sentir; ella quisiera
que sin penas,ni cuidados,
sin temores,sin deseos,
fuese la vida un letargo.

1$1-188. Estos versos fueron redactadosdos vecesen folios diferentes;la primera
redacción decía así:

* —Os lo he dicho muchas veces
* Lucínda es el más extraño

genio de mujer que vive;
de carácter dulce y franco,
pero indolente, insensible,
al amoroso cuidado.
Por el más rendido amante

* no se le dan dos ochavos.
El primer verso decíaasí primitivamente:

—Muchas vecesos lo he dicho
El penúltimo~

y ~or el más fiiso amante

Por todo el amor del mundo

189. Primitívamente decía:
En sí misma piensa sólo.

190-194. Hay varios intentos de redacción:
insoportable el hablar;

insoportable el pensar;
y que quisiera que

el discurrir y el hablar

discurrir, hablar, Inoverse;
que quisiera que estos actos,
los hiciese otro por ella.

y quisiera que los actos

de la vida a respirar
estuviesenlimitados

se redujesen,pasando
sin temores,ni deseos,
la existencia en un letargo.

191. Suprimepensamientoy pone sentir en su lugar.
194. Taoha el vivir y escribe la vida.
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195 Y os prometéis que una dama
de estetemple puedaamaros
y de un amorosoenredo
se entreguea los embarazos.
Eso la fatigaría:

200 ¡Cuerpo de tal! Ni pensarlo.

MARCELO

—Haceya un mesque la adoro,
Florelo; ¿y en eso andamos?

FLORELO

—Ella gustade los versos
que nos habéisenviado

205 y que componeal intento
vuestroamigo; sólo aguardo
que una cxasión se presente
de decirle que son parto
de vuestroingenio.

MARCELO

—~Quédices?

196. Redacciónprimitiva: de esta clase haya de amaros

197. Primitivamente decía: enredo -amoroso.

199. Siguen a esteverso unos intentos de redacción,no aprovechadosen el texto
definitivo:

—Mirad si estos -dos meses

—Que solo un mes

—Dos meses contáis de amor;
¿y cómo tenéis los cascos?
A fe que -un momento solo
no probaréis el descanso.

201-202. Primer intento de redacción:
—Pero esa estemes, Fiordo,

¿no hemosavanzadoun paso?

Florelo; ¿y nada avanzamos?

204. Hay un intento de redacción anterior:

que vos le mandáis

208-209. Anteriormente había escrito:
en que le diga al pasarlos
a -su mano que son vuestros
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210 ¿Quierestengayo el descaro
para mentir de ese modo?

FLORELO

—Eso dejadlo a mi cargo
que con esta mentirilla
podemosirla inclinando

215 a vuestroamor.

MARCELO

—Y en un siglo
podrámuy bien a esepaso
de su ternura amorosa
recibir mi pechoel lauro.
Conqueen resumidascuentas

220 ¿ella aúnno sabeque la amo?

FLORELO

—No lo sabe, no, señor.

214-220. Primeros intentos de redacción intercalados:

en su corazón incauto
una acogida más grata
iros puedo preparando

* a vuestro amor

[MARCELO]

—Y en un siglo
podremos lisonjeamos
según el paso que lleva
de dar a mi amor ci lauro. (a)
Según eso mi Lucinda
¿aún no sabe que yo la amo?
¿Por qué de esos versos mismos
no nos valemos

¿no introducimos sin rasgo
que de mi ternura amante
le informase?

¿le dé indicio?

FLORELO

—Ahora es temprano

Pre~arémoslaprimero
que la iszdifere[ncia]

Poco a toco,

(a) Otra redacción:
que obtendr~a mi amor el lauro.
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MARCELO

—Vaya que hashechomilagros.
¿Por qué en esos versos mismos
no hasintroducido un rasgo

225 que mis afectosle pinte?

FLORELO

—Don Marcelo, aúnes temprano.
Eso sí que fuera errarlo.
De la indolencia al amor
no va el corazónde un salto.

230 Poco a poco seandalejos,
dice el refrán castellano;
y no siemprepor meter
las espuelasal caballo
al términoque apetece

235 llega el viajero temprano.
Preparemosa Lucinda;
si ve de flores sembrado
el jardín de amor, es fácil
se agachea coger un ramo.

222. Precedenversos tachados,algunos ilegibles:

—Eres una confidente
famosa; no hay que dudarlo.

—Es admirable

—Has andado largo trecho

—Eres bravo

—Yo sí sé que no lo sabe.

226-227. La rima asonanteen los pares se estropea aquí por los dos asonantes
seguidos, pero tal colocación se desprende del original manuscrito, aunque parece
que el primero debiera suprimirse, ya que Bello comenzó a tacharlo.

230. Primera redacción:
Poco a poco se va lejos,

236-239. De estos versos hay varios intentos de redacción:

el camino: -vea el campo si sembrado

de claveles

el tierno pecho;pongamos
a su vista mime de rosas
e! jardín de amor sembrado

(ileg.) de flores; no dudo
se agache a tomar un ramo.
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240 Dejadia que se divierta
con esos fingidos cuadros
de pastorasdistraídas
y zagalesdesvelados
quevuestroamigo le pinta.

245 Oiga a la margendel Tajo,
en sus melifluos idilios,
suspiraral fiel Belardo
y de la bella Dorila
encarecerlos encantos.

250 Escucherendidas quejas,
y cuentosapasionados
en que amantesa la antigua
exhalan sus arrebatos;
a la música de amor

255 vaya el oído formando
y piensequeestelenguaje
nuevo, pero dulce y grato,
sois vos el quelo pronuncia;
queel trechono será largo

243-254. Intentos de redacción:

de pastoriles afectos

de pastoriles amores

de Pastoras amorosas
* y zagales desvelados.

Oiga el vaqueroBatilo
a las orillas

A las orillas del Betis,
oiga al vaquero Lisardo
de su querida Amarilis

‘~ encarecer ¡os encantos.
* A la música de amor
* vaya el oído formando

2~47. Primera redacción:
suspirar al Tirsi o Bato,

2S2. Empezó a redactar así:
que de afectos

Luego escribió:

en que un amor a la antigua

2S6. La redacción primitiva decía:

y piense que esta harmonía,
que a su oído (ileg.) pecho embobando
esotro de (ileg.) nuevo

257. Siguen a este verso los dos siguientes:

que hace nacer en su pecho
un nuevo placer
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260 del versode los pastores
a vuestraprosa y al cabo
de la jornada seréis
Dorila ella, y vos Belardo.
Porque,señor,la mujer

265 es en cuantomaterial,
unaespeciede animal
difícil de conocer;
y pues de la propiasuerte
la bonita que la fea

270 esnecesarioquesea
animal hasta la muerte.
La mujer según infiero
de lo queprobadoestá
es hembra y hembraserá

275 aunqueviva un siglo entero.
Por lo cual dijo Avicena
que la mujer parecía
arenaques-e movía.
como se muevela arena.

280 Porque (ruegoa V. que fije
la atención) del mismo modo
que vemos que al cuerpo todo

261-263. Primera redacción:
a vuestra prosa y pasaislo

a vuestraprosa y tomando
ella al lugar

a ser insensiblemente
* Dorila ella, y vos Belardo.

264. Desde aquí hasta el final pertenecea otras hojas manuscritas que parc~en
relacionadascon la parte dialogada anterior. Así las damos, aunque no estarnosOital-
mente seguros de ello. (CoMIsIÓN EDITORA. CARACAS).

268-271. Primera redacción:

~ puesto que un ente vea
así a ini corto entender
animal es y ha de ser
hasta la muerte, animal.

272-274. Primer intento de redacción:
Con justa razón infiero
que la que nació mujer
es hembra, y hembra ha de ser,

276. Primera redacción:
Por lo cual un autor sabio

280-284. Primera redacción:
Pues (atienda V., suplico,
que es peliaguda la cosa)
que es muy fuerte el argumento
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la cabezamanday rige;
y que un cuerpo sin cabeza.

285 (me pareceque me explico)
es lo mismo que un borrico
y donde no cae tropieza;
y en tan ciego laberinto
todo sin concierto va,

290 él dice así, y ella asá,
él pide blanco, ella tinto.
Por eso debió de ser
que dijo cierto poeta
que era como una veleta

Segunda redacción:

Porque (atienda V., Señor,
que el asunto es peliagudo,
y para explicarlo, dudo
que haya argumento mejor)
así como la cabeza
es del cuerpo la atalaya

Modifica el tercero y cuarto versos:
y para aclararlo, dudo
que haya camino mejor)

283. Primera redacción:
la cabezalo dirige

287. Siguen estos versos:
y si ella no anda con él
en buena paz y harmonía
todo es una algarabía
y en un confuso tropel
y un bosque sin.

y se arma en el cuerpo humano
una confusión tremenda
si la cabeza la rienda
no lleva siempre en la mano;
el uno va por ahí,

y si ella no lo reprende
y lo rinde a su coyunda,
todo es una baraúnda..
que Lucifer no la entscnde;

y se arma en el cuerpo humano
una guerra desmedida...
si la cabeza la brida
no lleva siempre la mano (sic)

Los dos primros versos de esta nota tienen correcciones ilegibles.

291. Primera redacción:
quién pide blanco, y quién tinto.

294. Intentos de redacción:
Una veleta, señor,
que el menor viento menea

porque se agito y se mueve.
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295 el alma de la mujer
y Aristóteles, señor,
que fué un hombresingular
la comparacon la mar
que es muchísimo peor;

300 y pueslo quea la virtud
de una buenaconclusión
sirve la comparación
más quela similitud
quiero, señor don Lorenzo,

305 usarde un símil o dos;
escúchemeusted, por Dios,
y verá si le convenzo.
Como cuando un torbellino
pone el mar en movimiento

31 0 y empiezaa soplarel viento
y la nave pierdeel tino;
todo es bulla y desgobierno,

onda combate con onda
y se arma una trapisonda

315 que parece aquello infierno.

300-302. Primera redacción:

Pues bien,
y siguiendo esta razón

Fundemos pues la virtud
* de una bueno conclusión

en una comparación
que es una similitud.

304-306. Otros intentos de redacción:

Usaré, señor don Diego,
la similitud misar;
sírvase V. esesichar

Este último verso no está tachado, aunque está sustituído.

308-311. Esta estrofa tienemúltiples correcciones,algunasilegibles. El verso 308
tuvo una primera redacción:

Al modo de una tormenta

corregido luego:

Como cuandouna tormento,

Sustituye tormenta por borrasca y finalmente por torbellino. Las otras redac-
ciones son ilegibles salvo la del verso 311, cuyas primeras redacciones fueron
sucesivamente:

y el barco pierde el camino,

y el piloto pierde el tino;

315. Sigue un verso tachado:

y el piloto ya no sabe
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Así cuandose le atasca
a la mujer la razón,
se levantaun ventarrón
a manera de borrasca,

320 ocasionabataholas,
surge un comofrenesí,
alza, por decirlo así,
mar a manerade ola.
la que (no sé lo quemehablo)

325 entre la arenay la espuma.
La mujer, señor,en suma
es peorque el mismo diablo.

320-323. Esta estrofa tiene varios intentos de redacción,tachadosen tal forma,
que algunosversos quedanilegibles. Se leen:

surge un fiero frenesí

decir. . . ciertos disparates,

dar vueltas y cabriolas,

como. . . por decirlo así
a modo d-e frenesí
sin que ello sepa de sí
cierto mar en ciertas olas
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PIDE LA DULCE PAZ DEL ALMA AL CIELO *

(Traducción de HORACIO)

Pide la dulce paz del alma al cielo
el navegante,si preñadanube
en el Egeo le escondióla luna,
y buscaen vanoentre la negranoche

5 a los amigos astros.

Pide la paz entrela lid el fiero
Tracio; la paz, ci Medo belicoso
queadornael hombro de doradaaljaba;

la paz, que ni la púrpurani el oro,
1 0 ni los diamantescompran.

* Traducción de la Oda XVI, libro II, de Horacio: “A Grosfo, Otium divos

rogat in patenti . Ansunótegui, Vida Bello, p. 66, da sólo el texto de las dos
primeras estrofas,pero el manuscrito original tiene seis estrofas,aunque no llegaron
a ser redactadasen forma definitiva. Correspondea la época de Londres. El tema
de esta traducción aparece en el poema a Olimpio. Véanse,especialmente,los verso.
401-428. (CoMIsIÓN EDITORA. CARACAS).

2. Primera redacción:

el navegante,que preñada nube

4. En primera redacción busca en vano fué tustituído por no columbra, para

escribir de nuevo, busca en vano.

S. Primera redacción:

la luz de amigos astros.

9-10. Otros intentos de redacción:

la paz, que ni la púrpura de Tiro
puede comprar, ni el oro.

la paz, que ni la púrpura no compra,

ni las joyas, ni el oro.
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Pide la dulcepaz del alma al cielo

Queno el preciado lujo, no, ni el hacha
el iíctor consular, ¡oh Grosfo!, alejan
los míserostumultos de la mente
y los cuidados,que a la sombravuelan

15 de artesonadostechos.

Gozarsepuedeen la escasezla dicha.
¡Feliz aquél en cuya parcamesa
ci paternosalerobrilla solo!

Ni sórdida codicia ni temores
20 el leve sueñoahuyentan.

¿Porquéen tanbrevevida a mii objetos
osadaasestala ambición sus tiros?
¿A qué por climas queotro sol calienta
vagamos?Huyesde ti propio a dicha,

25 del suelopatrio huyendo.

11-15. Se toma la primera redacción de estaestrofa, porque la que no aparece
tachada sufre tantas enmiendasque quedainconclusa.Así dos versos terminanen alma.
Dicha redacción es como sigue:

Puesno la ~om~a, no del hacho armado
el líctor consular, aleja (a) el alma
a la angustiadasituación el alma
y a los cuidados,que a la sombra vuelan

* de artesonadostechos.

12. Este verso tiene numerosas enmiendas a base de alternar aleje y oh Grosfa.

13. Este verso se redacta en un momento:

la tumultuosa agitación del pecho

para luego ser tachadoy redactadoen esta forma:

el mísero tumulto y los cuidados

que también fué tachado.

16-20. Primera redacción:

Aquel en la escasez dichoso vive,
en cuya parca mesa brilla solo

el paterno salero; y de su lecho
ni el temor ni la sórdida codicia

* el leve sueño ahuyentan.

El primer verso tiene correccionesilegibles en su conjunto. Se lee: vive alegre,
felice.

21. En la primera redacción escribe: breve existencia, y corrige luego: breve
vida.

24. El texto es inseguro.

(a) Esta palabra, en la forma no tachada. parece que Bello quiso enmendarla, como
u quisiese escribir alleguen, lleven. De todos modos la grafía es insegura.
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27. Este verso tiene correccionesilegibles.

28-30. Los tres últimos versos de esta estrofa fueron tachados. Empezó una
nueva redacción,de la que hay sólo dos versos:

y alcanza esta veloz caballería,
rdpido como el ciervo fugitivo

Tachó estos dos versos -y puso al margen de los tres versos primeramentetachado’:

30

~Ah! que a la navede metalforrada
subeel cuidadoroedor contigo,
y másveloz que fugitivo ciervo
o siibanteAquilón, te alcanzaen medio

de la cohorteecuestre.
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CHILE

1829-1865





AL DIEZ Y OCHO DE SETIEMBRE *

Celebra, ¡oh patria!, el venturoso día
en que tus fueros vindicar osaste,
y el yugo queoprimía
tu cuello, destrozaste,

5 y el canto de los libres entonaste.

A tu voz, cual incendio que violento
cundepor vasta selva y se derrama,
así en alas del viento
de libertad la llama

10 voló del Biobío al Atacama.

Atravesó la agigantadacima
de tus montañasel alegrecanto;
corrió de clima en clima;
y entrefuror y espanto

15 rasgóIberia indignadael regio manto.

“Volarán, dice, a la remotaarena

de las playasdel Sud mis campeones;
gemirás en cadena;

verása mis legiones
20 arbolar los castillos y leones”.

¡Vano error! Cuandoel rápido torrente
que arrastraal mar su propia pesadumbre,
en buscadela fuente

* El texto figuraba en forma de inscripciones “en los medallones junto a las

ventanas”,el día de la fiesta nacional de Chile, en 1830.
Se publicó por primera vez en El Araucano, Santiago 25 de setiembre de 1830.

(CoMsssóN EDITORA. CARACAS).
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retrocedaa la cumbre,
25 volverá el que fué libre a servidumbre.

Cumplió la patria el generosovoto
en Maipú, en Chacabuco;por su mano
fué el férreo cetroroto;
y del mar araucano

30 huyó vencido el pabellónhispano.

¡Oh día de Ventura! ¡Oh faustodía!
tú de la gloria abristela carrera.
Cantaresde alegría
hasta la edadpostrera,

35 Chile te entonará,la tierra entera.

¡Oh! vuelvavecesmil tu luz hermosa
a ver a Chile libre; y en su frente
la palmavictoriosa
quecorona al valiente

40 mires reverdecereternamente;

Y hallessiemprefeliz bajo el amparo
de la justicia y de la ley severa
el suelode Lautaro,
~ la discordiafiera

45 en sempiternoshierros prisionera.

21. Véase nota a los vs~rsos62-66, en la página 129.
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INSCRIPCIONESPATRIÓTICAS CON OCASIÓN DE
LAS EXEQUIAS OFICIALES DEL VICEPRESIDENTE

JOSÉ TOMÁS OVALLE *

- Subiste,Ovalle, a la mansiónque el cielo
a tus virtudespreparó;y envuelta
a tu patria hasdejadoen triste duelo.

Ceseel fúnebre llanto que derrama
5 Chile en la losa que mi polvo cubre,

puesvivo y vuelo en alas de la fama.

Cubrede la tristezael negro manto
a la patria estedía; agudoacento

de dolor y quebranto
10 dilata el sentimiento,

y amarguraderrama y desaliento.

A Ovalle, al hijo de la patria amada,
al padrede los pueblosdistinguido,

al mejor magistrado,
15 Chile llora afligido,

y llora la esperanzaqueha perdido.

* Miguel Luis Amunáteguien la Introducción a las Poesías de Bello (O. C. IH,

p. xxxiv-xxxv) cxplica que “habiendo fallecido el vice-presidentede la república
don José Tomás Ovalle, se celebraron, el 14 de abril de 1831, solemnesexequiasen
la catedral de Santiago. Como es de uso en estos casos, se erigió en la iglesia un
soberbio catafalco, en el cual se leían inscripcioneslatinas y castellanas,que habían
sido pedidasa Bello”. Habían sido publicadasen El Araucano, de 16 de abril de 1831.
(CoMIsIÓN EDITORA. CARACAS).
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Contrista el alma tan acerbapena,
y Chile siente tanto,

que, en su dolor, es un placer el llanto.

20 Del fuego del más puro patriotismo
que en Ovalle ardió un día,

ved la ceniza en esa tumba fría.
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ADIOS CAMPIÑA HERMOSA *

Adiós campiñahermosa
del olivar ameno,
morada deliciosa
dondefeliz viví.

5 Mientras mi pecho anime
el soplo de la vida,
esta alma agradecida
se acordaráde ti,

A enfermedady pena
10 postrado el cuerpoestaba;

y mi vivir minaba
el tedio del placer.

Vine a tu caro asilo
y respirá tu ambiente;

15 y al ánimo doliente
sentí la pazvolver.

¿Cuálignoradohechizo
pudo en mis fibras tanto?
¿Porqué secretoencanto

20 tan alto bien logré?

Dolores y Agustina,
amablehija y madre,
solicitud tan fina
¿cómopagar podré?

* Miguel Luis Amunátegui, en Ensayos Biogreíficos, III, p. 197-198 da estas

seis estrofas escritas por Bello. “Después de una seria enfermedad”“. pasó una tem-

porada de campo en los fundos del Olivar, donde fué hospedadocariñosamentepor
doña Isabel Valdovinos de Muñoz y su hija Agustina Muñoz del Solar”. Según carta
de Bello a su hijo Francisco, estuvo en Olivar en 1838. (COMIsIÓN EDITORA.
CARACAS).
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AL EJÉRCITO RESTAURADOR DEL PERÚ *

¡Oh Casma,Llaclla, Buin! mientraslos hombres
estimende altos hechosla memoria,
escritos vuestrosnombres
verá Chile en el templo de la gloria,

5 y dirá al repetirlos: mis guerreros,
sustentandovalientes
mi libertad, y los holladosfueros
de dos puebloshermanos,
en la tierra, en la mar, por dondequiera,

10 alzaronvictoriosos mi bandera.

Despliegaactivo en una y otra cima
aguerridaslegionesel tirano,
Todo le es favorable: el suelo,el clima,
la posición, que, a una,

15 arte y naturalezafortalecen,
la copia de recursosy la fama
de otros laurelesque le dió fortuna.
Pero todo es en vano. Osadaembiste
la falangechilena, y lidia, y vence;

20 al chileno valor nada resiste.

Valientes,queen Yungay confuertebrazo
vengarsupisteisel honor chileno,
recibid los saludosy el abrazo
con que os estrechaa su amoroso seno

25 la patria, por vosotros vencedora.
Fuisteissu apoyo, y sois su orgullo ahora.

* Miguel Luis Amunátegui, al publicar el texto en la Introducción a las
Poesías (O. C. lii, p, xxxv-xxxvi) explica que Andrés BelIo dirigió este poema
como saludo al ejército vencedoren la batalla de Yungay, en el sarao dado a los
-jefea y oficiales en Santiago el 5 de setiembrede 1839. Se había publicadoen El Arau-
cano, de 13 de setiembre de 1839. (COMIsIÓN ED5T0RA. CARACAS).
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DESPIERTA, CHILE, DEL LETAL REPOSO *

Despierta,Chile, del letal reposo
en queyació tres siglos sepultado;
y a ser libre o morir determinado,
al campocorre de la lid glorioso.

5 Vence y humilla al españolcoloso;
y del laurel triunfante coronado,
al podery grandezaa quees llamado,
se adelantacon pasopresuroso.

Intentadetenerleen su carrera
10 un opresorque el continenteindiano

a nuevoyugo someterespera.

El rayo vengadortoma en su mano
heroico Chile; y a la tierra entera
asombrael escarmientodel tirano.

* Da como de Bello este soneto, Miguel Luis Amunátegui Reyes,en Nuevos

estudiossobre don Andrés Bello, p. 175. Debe de ser alusivo a la guerra de Chile
contra la confederación peruano-boliviana,en 1839. (C0MIS5ÓN EDITORA. CARACAS).
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VIVA PERPETUAMENTEEN LA MEMORIA*

1

Viva perpetuamenteen la memoria
el día en que la Patria vuelve a verte,
oh banderade Chile, astrode gloria,
quesus valientesa las lides guía;

5 meteoro de muerte,
que al suelo derribó a la tiranía.

II

Cubra la sien del ínclito guerrero,
laurel que viva en todaslas edades,
y que recuerdea Chile venidero

10 que fueron tresdeidades
autorasde su gloria:
la Libertad,la Patria, y la Victoria.

III

Fieles hijos de Chile,
intrépidos guerreros,

15 ¿quiénno se inflama, al veros,
de generosoardor?
Chile os fió su causa,

* Miguel Luis Amunátegui Reyes,publicó estos versos en Nuevosestudiossobre

don Andrés Bello, p. 174-175. Los atribuye a Bello. Iban dedicadosal general Manuel
Buines,vencedor de la batalla de Yungay (20 de enero de 1839). Se publicaron en E!
Araucano, 20 de diciembre de 1839. Rectificamosel texto, de acuerdo con la primera
publicación. (COMISIÓN EDITORA. CARACAS).
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Viva perpetuamenteeii la in~moria

su espada,sus pendones,
y le traéis blasones,

20 trofeos, fama, honor.

IV

La prendaque partiendo
a vuestraPatria disteis,
valientes redimisteis,
en una y otra lid.

25 Volvéis al fin triunfantes,

volvéis a su regazo;
su maternalabrazo,
guerreros,recibid.
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MARINO FALIERO*
(Traducción de BYRON. F’ragm~nto).

ACTO PRIMERO

La cámara ducal

ESCENA PRIMERA

Marino Faliero, Bertuccio Faliero

MARINO

—ENo ha vuelto el mensajerotodavía?

BERTUCCIO

—No, Señor;aún no ha vuelto. Congregada
la señoríade Venecia, juzga
al acusadoEsteno; y en acuerdo

5 secreto,delibera.

MARINO

—~Y tarda tanto

* Miguel Luis Amunátegui, en la Introducción a las Poesías (O. C. III, p. xl)

explica que Bello tradujo sólo una partede la tragediaMarino Faliero, de Lord Byron.
Dice transcribirla de “un borrador casi ininteligible”. Da e

1 texto a continuación (id.
p. xli-li). Debede fecharseen 1840. Algunos endecasílabosson defectuosos,pero no nos
es dado enmendarlos.

Respetamosel texto dado por Amunátegui, por cuanto que dice reproducirlo del
manuscrito original, pero las diferencias son tan considerables,respecto a la obra in-
glesa, que más que traducción, debe pensarseen un intento de adaptación,emprendido
por Bello. En el texto no hay sino una tercera parte del primer acto con cambios
de escenas, trastruequesde personajes,y simplificación del diálogo. Con frecuencia
ee atribuyen partes de éste a personajesdistintos a los que están hablandoen la obra
de Byron. Como el sentido de la obra se mantiene, es posible que todo ello se deba a
la adaptación hecha por Bello. (COMISIÓN ED5TORA. CARACAS).

178



Marino Faliero

la deliberación?¡Oh, cómoangustia
esta mortal incertidumbre el pecho!

BERTUCCIO

—~Quéteméis?El senadohará justicia.

MARINO

—~Justicia!.. . Sí. . . La misma quela corte
10 de los ahogadores,que la causa

le cometieron,porqueen ella fuesen
árbitros los amigos y parciales
de mi ofensor.

BERTUCCIO

—Ni aun ellos osarían
proteger al culpable. Una indulgencia

15 tan criminal, oprobio fuera eterno
al nombrede Venecia y a las leyes.

MARiNO

—~Aúnno conocesa Venecia?¿Ignoras
de sus patricios el carácter?¿Juzgas..
Pero su fallo ha de saberseen breve.

BERT UCCIO

20 —Sin causa,vuestraaltezadesconfía.
Venecia vió el delito,y lo detesta.
No osa negarloel reo; ni el senado
a tanto alcanza,que absolverlepueda
contrael común sufragio, y con desdoro

25 de la supremaautoridad.

MARINO

—Vicencio,
¿quénuevas traes?
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ESCENA SEGUNDA

Marino Faliero, Bertuccio Faliero, Vicencio.

VICENCIO

—Gran señor,me manda
a avisaros la nobleseñoría
qu~ha pronunciadola sentencia;y luego
que en forma esté, será con el debido

30 honor y sumisión notificada
a vuestraalteza.

MARINO

—~Ah!,sí. Conmigo siempre
su.misa fué en extremo y respetuosa
la señoría.¿Mas, por fin, el fallo
dices que pronunció?

VICENCIO

—Señor, acaba
35 de pronunciarlo.

MARINO

—Y ¿qué falló?

VICENCIO

—Lo ignoro;
secreto fué el acuerdo.

MARINO

—Pero suele
algo de entre las sombrasque rodean
a la justicia traslucirse; un sordo
murmurio, un aire grave, una mirada

40 a un ojo perspicazrevelarsuelen
lo que la lenguacalla. Los patricios
al fin son hombres.. . respetables,justos,
sabios,cuantose quiera. . . y silenciosos
tanto como la tumba que devora
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Marino Faliero

45 las víctimas que juzgan; mas con todo
algo pudo el aspecto revelarte,
algo ios gestos y el silencio mismo.
¿Nadaalcanzastea percibir?

V1CENCIO

—No estuve
más que un momentoa vista del senado,

50 ni del decretode los juecespude
columbrarun indicio; y más del reo
Miguel Esteno hallándometan cerca
que...

MARINO

—Pues ¿visteal menosel semblante
de eseMiguel Esteno?¡Acaba!

vIcENcIO

—Al verle
55 mepareció sereno,resignado

a la sentencia;.. . masaquí la trae,
si no me engaño,el secretario.

ESCENA TERCERA

Marino Faliero, Bertuccio Faliero, Vicencio, Secretario.

SECRETARIO

—Al noble
Faliero, de Venecia ínclito jefe,

el tribunal de los Cuarentaenvía
60 salud, honor; y esperaque se digne

su alteza echar la vista sobre el fallo
que acabade librar contrael patricio
Miguel Esteno por la grave culpa
de quesu altezale acusó.El rescripto

65 helo aquí.

MARINO

—Retírate. Tú, Vicencio,
déjame solo un breve instante.
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ESCENA CUARTA

Marino Faliero, Bertuccio Faliero.

MARINO

—Toma,
Bertuccio, estepapel.Siento turbarse
mis ojos, y fijar en él no puedo
la vista oscurecida.

BER.TUCCIO

—iAmado tío!
70 tened valor. ¿De qué tembláis? ¿Quéextraño

temor esése?

MARINO

—Acaba, lee.

BERTUCCIO

—Decreta

conformementeque Miguel Esteno,
que por su propia confesiónla noche
del carnavalgrabó sobre la silla

75 ducal estaspalabrasinjuriosas.

MARINO

—~Arepetirlas vas? ¿A repetirlas?
¡Tú, mi sobrino! ¿Mancharástu labio
con la deshonrade la noble casa,
afrentadaen su jefe, el primer jefe,

80 el duquede Venecia?Lee tan sólo
de mi ofensorla pena.

BERTUCCIO

—Perdonadme.
Ya os obedezco.“Un mes de arrestoimpone
para castigo de su culpa al reo
Miguel Esteno”,
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Marino Faliero

MARINO

—Sigue pues; ¿qué tardas?

BERTUCCIO

85 —Señor,no hay más.

MARINO

—ENo hay más?¿Eseso todo?
¿Sueño?¿Deliro?.. . Es falso. . . Es imposible.
Dameel papel...esUn mesdearresto”...Amigo,
sosténme,

BERTUCCIO

—Serenaos,No desmaye
en tan leve ocasiónvuestraconstan~ia,

90 Sentaos,noble duque, mientras llamo
la servidumbrea queos atienday sirva,

MARINO

—Detente,ya pasó.

BERTUCCIO

—Negarno puedo
que es el castigo demasiadoleve
para una culpaque a Veneciatoda

95 ultrajó en vos; y que injusticia ha sido
dar a tamañoagravio tan mezquina
satisfacción;peroun recursoos queda;
juntad de nuevoel tribunal, o tornad
a los abogadoresel proceso,

100 que,si antes a la causase negaron,
al ver que se os rehusahacerjusticia,
anularánel fallo, y de las leyes
vindicarán la majestadviolada,
¿Nolo juzgáisasí?... Pero,suspenso,

105 ¿nomeescucháis?Los ojos a la tierra
tenéisclavados;y a las vocesmías
¿nodais oído? ¡Noble duque!
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MARINO

—iAl cielo
pluguieseque en San Marcos de Venecia
hoy los pendonesturcos tremolaran!

110 De esta suerte,homenajeles haría.

BERTUCCIO

—Por Dios, por vuestrohonor,por vuestrafama,
volved en vos.

MARINO

—~Queno flotara ahora
la escuadragenovesaen estas aguas!
¡Que no cercaran el ducal palacio

115 lasenemigashordasde los hunos
que en Zara derroté!

BERTUCCIO

—No, no convienen
señor,razonestales en los labios
del duquede Venecia.

MARINO

—~Dónde,dónde
el duquede Venecia está,que quiero

120 invocar su justicia? Si ya duque
de Venecia no soy, soy hombre al menos.
Hubo en Venecia duque;ya ese nombre
es un sonido vano; vano, he dicho.

Ya es solamenteun título de oprobio.
125 El más desamparado,el más humilde,

el más vil e injuriado de los hombres,
el que mendiga de una puerta en otra
el alimento, si no le halla en ésta,
puedetal vez, tocandoa la vecina,

130 ser socorrido; mas aquel que pide
justicia a los que deben ampararle
en su derecho,y no la alcanza,es 1•obre
más queel mendigoquede ajenamano
recibeel pan amargodel desprecio;

135 es un esclavo, un abatidoesclavo;
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Marino Faliero

y tal soy yo; tal eres tú, Bertuccio;
tal es mi casay mi familia toda
desdeeste instante.El orgulloso noble
puedeescupirmeel rostro, y el más bajo

140 ganapánseñalarmecon el dedo.

Y ¿a quién apelaremos?

BERTUCCIO

—A las leyes.

MARINO

—;Triste recurso! Yo busquéel remedio
en la ley sola. No pedí venganza
sino a la ley. Reconocípor jueces

145 los quelas leyes dan al injuriado.
Supremojefe de Venecia, ocurro
como suplicante a los que darme deben,
no tan sólo atención,sino obediencia,
a los que esta corona me ciñeron,

150 quehoy cubrende ignominia.., y ¿quéhe logrado?
Puestade su justicia en la balanza,
la avilantez de ese patricio indigno
tuvo más pesoque mi nombre ilustre,
que su propia elección, que los honores

155 de estaalta dignidad, queestos cabellos
canos, queestas honradascicatrices,
que todas mis fatigas, ansias, penas
por la saludy gloria de la patria,
quela sangrey sudorde cincuentaaños...

160 Y ¿hede sufrirlo?

BERTUCCIO

—No soy yo por cierto
el que resignaciónos aconseje.
Si se rechazavuestrainstancia,entonces
apelaremosa otros medios.

MARINO

—Basta.
¿Tú me aconsejasapelar, Bertuccio?

165 ¿Tú mi sobrino? ¿Tú, renuevoilustre
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del tronco de Faliero,de aquel tronco
que ha dadoya tres duquesa Venecia?
Perobien dices: la humildad conviene
a mi nuevasituación.

BERTUCCIO

—Señor, raya
170 vuestrodolor en un culpableexceso.

Torpe la afrenta ha sido, y torpe el fallo
que impune la dejó; mas esa furia
no guardaproporcióncon el agravio,
ni con agravioalguno.Si os ha hecho

175 injuria la sentenciareclamemos;
y si satisfacciónse nos rehusa,
busquémosla,señor, por nuestramano;
mas con serenidad,corduray pulso.
¡Silencio!... y a vengarnos.Soy mancebo.

180 Amo la casa vuestra; amo su lustre.
Miro éste en el apoyo de mi tío,
mi jefe, mi tutor; mas, aunqueadmito
en parte la razón de vuestroenojo,
el verlo me horroriza.

MARINO

—,~Conquees fuerza
185 decirtelo que hubiera sin mis voces

entendido tu padre?¿Sólo el golpe
materialque lastima al cuerpo,sientes?
¿Tienes orgullo, bríos, alma, honra?

BERTUCCIO

—La vez primeraes éstaqueosó nadie
190 ponermi honor en duda,y la postrera

sería, si otro fuera el que dudara.

MARINO

—Tú sabesde qué suerteesepatricio
osó mancharla pura honra. .. ¡oh cielos!. .
de mi mujer... de lo más caro y santo,

195 lo máspreciosoen el honor del hombre.
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Marino Faliero

Pero, ¿no sabes tú, no saben todos
que fué la imputación libelo infame?
Al honor de una esposaaun el aliento
de la sospechay la calumnia empaña.

200 Y si en esa inocentecriatura,
yo no lavé la manchade mi nombre,
fué porquehermosay joven, a un anciano
recibió por esposo.

BERTUCCIO

—Y ¿quécastigo
satisfacerospudo?

MARINO

—,~Cuál?¡La muerte!
205 ¿No era yo soberanode Venecia,

insultadoen su trono, hechoel ludibrio
de los que obedecermedeberían,
amancillado como esposo? ¡Y vive!

BERTUCCIO

—Antesque el sol se oculteen el ocaso,
210 dejaráde vivir: yo os lo prometo.

Conf’iadme, señor, vuestravenganza;
y sosegaos.

MARINO

—~No,detente!Hubiera
bastado ayef ese recurso. Ahora

de nadasirve. No es Miguel Esteno
215 el que me ofende torpe. Ni lavara

una vida tan vil como la suya
ofensatal. No temas; tendrásluego
una ocasiónen que probar que corre
la sangrede Faliero por tus venas.

220 Mas no mi ofensaolvides entre tanto.
Negraen tus sueñosse te muestre;negra,
cuandolos ojos abras,se interponga
entreellos y la luz, como la nube
de mal agüeroenluta la mañana.
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¿NO ES ÉSTEEL SUELO QUE MI DÉBIL PLANTA.. .~

(Traducción de PETRARCA)

es ésteel sueloquemi débil planta
holló primero? ¿No es aquésteel nido

en que tan dulcementefuí mullido?
¿No es aquéstala santa

5 tierra natal, madre benignay pía
quecubrede mi padrelos despojos?”
¡Por Dios! Esto la suerte
tal vez os mueva; y con piadososojos
mirad el duelo de la triste gente

10 que sólo de coronas

paz y descansoespera.

Lectura de manuscrito hasta ahora inédito. Correspondea la época de Bello

en Chile. Por el tipo de letra podría fecharse alrededor de 1840. Es traducción de
los versos 8 1-91 del poema de Petrarca“Italia mia; ben che’l parlar sia indarno”.
En la misma hoja y con idéntica letra aparece una nota relativa a testamentarías.
Dice: “1? Abolir la diferencia entre los testamentosy los codicilos. Se evita la cláu-
sula codicilar; puede haber muchos testamentos.2~Se puede morir parte testado
y parte intestado”. (CoMI5I6N EDITORA. CARACAS).

4. Primera redacción:

¿No es aquésta, decid, la patria mía,

9. Empezó la redacción:

mirad el secreto de la triste

10-11. Otras redacciones:

que de coronas espera

que espera de coronas so’amente
paz y descanso.
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FUESE LUCILIO ENHORABUENA *

(Traducción de HORACIO, fragmento)

• . . FueseLucilio enhorabuena
festivo y elegante,y sus escritos
puliesemás queel padrede estenuevo
génerode poemas,que la musa

5 griega nunca tentó, mas él si hubiese
por decreto del cielo florecido
en nuestraedad, a muchosde susversos

aplicara la lima.

* Traducci6n de Horacio, Sátira 10, Libro 1, citada en Auáltsu Ueoh$gica
¿e los liem~os de l~conjugaciónCastellana. Según afirma Marcelino Menéndezy Pe-
layo (Horacio en España, 3’ edición, Madrid, 1926, tomo 1, p. 379) parece que Betio
tradujo entera cita Sátira. (COMISIÓN EDITORA. CAPACAS).
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EL INCENDIO DE LA COMPAÑÍA *

CANTO ELEGIACO

Santacasade oración,
templo de la Compañía,
que a plegariay a sermón
llamas de nochey de día

5 la devotapoblación;

¿Quéesplendor,qué luz es ésta
que sobreti se derrama?
No es luz de nocturnafiesta;
es devastadorallama;

10 es una pira funesta.

Ni es sonido de alegría
el quepor los aires corre;
ayesson esosqueenvía
envueltaen humo tu torre;

15 son gemidosde agonía.

Jamáscon furor tan ciego,
prendióescondidacentella;
viósebreve lumbre; y luego
a grandealtura descuella

20 una cúpula de fuego.

* Se publicó en folleto, en Santiago, imprenta del Estado, julio de 1841.

M. L. Amunátegui anota en O. C. III, p. 118, al publicar el poema: ~Jn incendio
consumió, en la noche del 31 de mayo de 1841, el antiguo templo de los jesuitas
en Santiago de Chile”. (CoMIsIÓN EDITORA. CARACAS).

15. El toque a fuego en las campanasde la iglesia incendiada. (N. on

190



El incendio de la Comfrañía

Raudovolcán se me antoja,
queaglomeranube a nube
de humaredaparday roja,

y ya hastalos cielos sube,

25 y encendidalava arroja.

Cual ieón que descuartiza
descuidadapresahambriento,

tal, encrespadose eriza,
tal ruge el fiero elemento,

30 que te reducea ceniza.

Aunque el pueblo te circunde
a socorrerteanhelante,
rápidoel incendio cunde,
y hastael cerro másdistante

35 terrífica luz difunde;

Y en cuantola vista abraza,
tiñen medrososreflejos
toda calle y toda plaza,
y aun contempladosde lejos

40 espantoson y amenaza.

Una visión gigantea
que negrasalasagita,
en lo alto revolotea;
soplando,el incendioirrita;

45 y sacudehumosatea.

¿Seráaquelángel, al pozo
de perdiciónderrocado,
a quien la miseria es gozo?
Sobresu rostro eclipsado,

50 vislumbra horrendoalborozo.

Ya del techo,alta diadema
de fuego, lluvia desciende
ardiente,que alumbra y quema
la vastanave,y se extiende

55 con voracidadextrema.
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¡Virgen! si compadecida
te halló siempreel ruegohumano,
detén la fiera avenida;
tiendeel mantosoberano

60 sobre tu mansiónquerida;

Sobretu bella morada,
dondecon ardientesvotos
has sido siempreinvocada;
dondemil labios devotos

65 te llamaron abogada.

Y tú, ¿puedestolerar
queasí las llamaste ultrajen,
SantoArcángel titular?
¿Secebaránen tu imagen?

70 ¿Haránpavesastu altar?

Nada aplacasu furor;
la destrucciónes completa;
ardetodo en derredor;
auna su Dios no respeta

75 el fuego consumidor.

II

Y a ti tambiénte devora,
centinelavocinglero,
atalayaveladora,
que has contadoun siglo entero

80 a la ciudad, hora a hora.

Diste las nueve, y prendida
estabasviendo la hoguera
en queiba a expirar tu vida;
fué aquélla tu voz postrera,

85 y tu última despedida.

Cuandosellabatu suerte
ese fatídico acento,
¿quiénimagi.nó perderte,

6*. La iglesia de la Compañía tuvo el título de San Miguel Arcángel. (N. DE
.Bni~Lo).
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El incendio de la Compañía

y queen las alas del viento
90 iba la voz de la muerte?

Parécemeque decías:
“~Adiós,patria! El cielo ordena
que no más las notasmías
desenvuelvanla cadena

95 de tus horasy tus días.

“Mil y mil formasmiré
naceral aura del mundo,
y florecera mi pie,
y descenderal profundo

100 abismo de lo que fué.

“Yo te vi en tu edadprimera
dormida esclava,Santiago,
sin queen tu pecholatiera
un sentimientopresago

105 de tu suertevenidera.

“Y te vi del largo sueño
despertaraltiva, ardiente,
y oponeral torvo ceño
de los tiranos,la frente

110 de quienno conocedueño.

“Vi sobreel pendónhispano
alzarseel de tres colores;
sucedera un yermo un llano
rico de frutos y flores;

115 y al esclavoel ciudadano.

“¡Santiago, adiós! Ya no más
el avisodiligente
de tu heraldofiel oirás,
que los sordospasoscuente

120 que hacia tu sepulcrodas.

“¡Adiós! Llegó mi hora aciaga,
comoll~garála tuya.
No hay cosaque no deshaga
el tiempo, y no la destruya;

125 aún a los imperios traga”.
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III

El ángelque guarday vela
a nuestrapatria naciente,
ya que el incendio encarcela,
mustio, la manoen la frente,

130 al empíreocoro vuela.

Sacióseen el templo santo
el fuego; cesóel bullicio;
duermela ciudad; y en tanto
en torno al trunco edificio

135 reina silencioso espanto.

Realzauna opacay fea
lumbre el horror y el asombro;
frío norte el humo ondea;
algún denegridoescombro

140 acá y allá centellea.

Entre la vasta rüina,
tal vez despiertay se encumbra
llamaradarepentina,
que fantástica relumbra,

145 y todo el templo ilumina;

Mas otra vez se adormece;
y solamentela luna,
cuandoentrenubesparece,
sobre el arco y la coluna

150 luminosa resplandece.

Y con pasmadoestupor,
recibennavey capilla
estetan nuevoesplendor,
lámparasola quebrilla

155 anteel Arca del Señor.

Y ya, si no es el graznido
de infelice avenocturna
que buscaen vano su nido,
o del aura taciturna

160 algún lánguido gemido,
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El incendio de la Compañía

O las alertas.vecinas,
o anunciadoracampana
de las precesmatutinas,
o la lluvia queprofana

165 las venerablesrüinas,

Y batela alta muralla,
y los sacrospavimentos,
triste campo de batalla
de encontradoselementos;

170 todo duerme, todo calla.

IV

Cuando, a vista de uti estrago,
dolorido el pechovibra,
¿hayun sentimientovago
que nos alienta; una fibra

175 que halla en el dolor halago?

¿Es un instinto divino,
que cuandorompey cancela
la fortuna un peregrino
monumento, nos revela

180 máselevadodestino?

¿O con no usadaenergía
despiertaen tu senoel alma
y bulle la fantasía,

Noche oscura,muertaCalma,

185 solemneMelancolía?

Yo no sé, en verdad,quésea
lo que entoncesla trasporta;
absorbidaen una idea,
los terrenoslazos corta,

190 y librementevaguca.

Y no es un descolorido
bosquejolo que elabora,
que al pensamientoembebido
el antesse vuelve ahora,

195 y la memoria, sentido.

195



Poesías

Las antiguastradiciones
toman coloresreales,
y quebrantanlas prisiones
de las arcassepulcrales

200 difuntas generaciones.

¿Quénuevorumor se advierte?
¿Qué insólito murmurar?
¿Quévoz turba de estasuerte
el silencio secular

205 de ese asilo de la muerte?

En sus lechosse incorporan
las heladasosamentas;
de los nichos en que moran
bajan sombrasmacilentas;

210 negrasropaslas decoran.

Grima me da, cuandomiro
la procesión,quela grada
monta del hondo retiro,
y en dos filas ordenada,

215 hace en torno un lento giro.

Va a su cabezaun anciano;
una blanca mitra deja
asomarsu pelo cano.
Cantan,y el cantosemeja

220 sordo murmullo lejano.

Mueven el labio, y después
desmayadosecos gimen;
la luna pasaal través
desuscuerpos;y no imprimen

225 huellaen ci polvo suspies.

No, no es cosade estemundo,
ni es lustre de ojos humanos,
el de aquel mirar profundo;
sendashachasen sus manos

230 dan un brillo moribundo.

21~. El obispo don Juan Melgarejo, sepultadoen el cementeriode la Compañía.
DE BELLO).
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Y cuandoatenderse quiere
a lo que en el aire zumba
y en tristes cadenciasmuere,
se oye el cantarde la tumba,

235 el lúgubre Miserere.

“El brazoairado detén,
muestrabenignoel semblante,

¡Sumo Autor de todo bien!
para que otra vez levante

240 sus muros Jerusalén”.

y

Peroya rayó la aurora,
y a su luz, cada vez más
la visión se descolora,
y al fin, comoun leve gas,

245 por el aire se evapora.

Sobrela gran cordillera,
subeel primersol de junio,
y apresura(cual si huyera
de ver tamañoinfortunio)

250 entrenubessu carrera.

¡Ah! lo queayerparecía

fábrica eterna,¿quiénpudo
adivinar 4ue hoy sería
tostadosleños, desnudo

255 paredón, ceniza fría?

Entre el pavor y el respeto
contempla el vulgo curioso
(~horribley míseroobjeto!)
de lo que fué templo hermoso

260 el mutilado esqueleto.

236-240. Benigne fac, Domine, in bona voluntate tua Sion, ut aedificentur muri
Jerusalem. (Psalm. 50, y. 19). (N. DE BELLO).
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No brilla la antorchaclara;
no ardeel inciensosüave;
polvo inmundo afeael ara.
mas ¿por qué en lo menosgrave

265 el pensamientose para?

El TabernáculoSanto.
Tu rostroen la tierra humilla,
¡Jerusalén! rasgael manto;
por tu pálida mejilla

270 hilo a hilo corra el llanto.

Prendió llama, llama insana,
el Señor; y dió al olvido
la fiesta de la semana;
y su tiendaha demolido,

275 y desechósu peana.

Callan, ¡ay!, eternamente
la iglesia, la torre, el coro;
calló el rezo penitente;
calló el repiquesonoro;

280 calló el púlpito elocuente.

La voz del himno ha cesado;
duelo cubrey confusión
al sagrariodesolado;
y la hija de SYon

285 es un cadávertiznado.

269-275. Non est recordatus scabelli pedum suorum, etc. (Jerem., Thren. Ji
1, 2. 3, 6). (N. DE BELLO).
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EL DIEZ Y OCHO DE SETIEMBRE*

1

Diez y ocho de Setiembre,hermosafiesta
de Chile, alegredía,

que nos viste lanzarel graveyugo
de antigua tiranía;

5 Cánticoste celebren de victoria,
que blandael aura lleve

desdela verdeplaya hastalas cumbres
coronadasde nieve.

Desdeel desiertoen queanimal ni planta
10 viven, y sólo suena

la voz del viento, que silbandoempuja
vastasolas de arena,

Hasta dondela espumaaustraltachonan
islas mil, de la dura

15 humanaley exentas,paraísos
de virginal verdura,

El Diez y ocho se cantede Setiembre;
y en la chozapajiza,

en el taller, en la estucadasala
20 que la seda tapiza;

A su loor alborozadoshimnos
canorafama siembre,

* Se publicó en El Araucano, de 24 de setiembre de 1841. (COMISIÓN EDI-

TORA. CARACAS).
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y bulliciosos ecos le respondan:
Diez y ocho de Setiembre.

II

25 Cual águila caudal,no bien la pluma
juvenil ha vestido,

sufreímpacientela prisión estrecha
de su maternonido,

Y dócil al instinto vagoroso
30 que a elevarseatrevida

sobrela tierra, y a explorarlos reinos
etéreosla convida,

Las inexpertasalas mueveinquieta,
y enderezadaal cielo

35 la vista, al fin se lanza,y ya por golfos
de luz remontael vuelo;

Así el pechosentiste,patria mía,
latir con denodados

bríosde libertad,y te arrojaste
40 a más brillantes hados;

Así el día inmortal, de que hoy tus hijos
bendicen la memoria,

intrépida te vió, sublime, altiva,
camposbuscarde gloria.

III

45 “No más, dijiste, un generosopueblo
dormite en ocio muelle;

ser libre jure; y con su sangreel voto,
si es necesario,selle.

“Bramarán los tiranos; guerray luto
50 decretarántraeros,

y convertir en servidumbreeterna
los recobradosfueros.
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“Pero ¿cuándoen las lides la victoria
no ha coronadoal fuerte,

55 que a la ignominia de servil cadena
antepusola muerte?

“Que si al tirano algunavez sonríe
la fortuna indecisa,

múdaseprestoen afrentosoescarnio
60 la halagüeñasonrisa;

“Y semejanteal pueblo poderoso
quesojuzgóla tierra,

perdió la libertad muchasbatallas,
pero ninguna guerra”.

65 Dijiste, y el sagradojuramento
en simultáneogrito

sonó, y en los chilenoscorazones
fué para siempreescrito.

IV

¡Día feliz! Cuandoasomóla aurora
70 sobrela agigantada

cabezade los Andes, y la diuca
te cantó la alborada;

Dime, ¿quénuevashojas en el libro
quede pueblosy gentes

75 contieneen caracteresinefables,
destinos diferentes;

Quénuevashojas desvolvió la mano
eterna?¿Quéguardadas

erasdel porvenir chileno, abrieron
80 sus páginasdoradas?

¿Quénobleshechosde alentadoarrojo,
o de valor sereno,

71. Fringilta Diuca. Ave pequeña de color turquí, según el abate Molina: “su
canto es delicioso, especialmenteal amanecer,viviendo alrededor de las casas .

(N. DE BELLO).
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de patrio amor y de virtud constante,
llevabasen tu seno?

85 Los innatosderechosproclamados,
del hombre; la española

coronahollada, y concedidoel cetro
a la ley santasola;

De dos pueblosnacientes,ya en el brío
90 y en la esperanzagrandes,

al choqueimpetüoso quebrantada
la valla de los Andes;

Los campalestrofeos, quedecoran
allá el monte,acá el llano,

95 y los que, hendidode chilenas quillas,
vió absortoel oceano,

Y los que, cuandonadaen Chile resta
queno ceday sucumba,

dos vecesvindicaronde los Incas
100 la profanadatumba;

Tales ejemplosde valor tu seno
fecundocontenía,

¡Diez y oc-ho de Setiembre,memorable
y bienhadadodía!

105 Como la colosal futura palma
tierno germenoculta,

que será de los camposornamento
cuando descuelleadulta,

Y contrastarsabráde procelosos
110 huracanesla guerra,

y dará fruto sazonado,y sombra
tutelar a la tierra.

y

Creceasí tú, ¡queridapatria! crece,
y tu cabezaaltiva

115 levanta, orn-adade laurel guerrero,
y fructüosaoliva.
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Y florezca a tu sombra la fe santa
de tus padres;y eterna

la libertad prospere;y se afiance
120 la dulce paz fraterna;

Y en tu salud y bienestary gloria,
con la mentey la mano,

trabajena porfía el rico, el pobre,
el joven, el anciano;

125 El quecon el aradote alimenta,
o tus leyesexplana,

o en el senderode las cienciasguía
tu juventud lozana,

O con las armasen la lid sangrienta
130 defiendetus hogares,

o al infinito Ser devotoincienso
ofrece en tus altares.

VI

Perodd rumbo en que te engolfasmira
los alevesbajíos,

135 que infamanlos despojosmiserables
¡ay! de tantosnavíos.

Aquella que de lejos verdeorilla

a la vista parece,
es edificio aéreo de celajes,

140 que un soplo desvanece.

Oye el bramido de alteradosvientos
y de la mar, queun blanco

monte levantade- rizadaespuma
sobre el oculto banco;

145 Y de las naves, las amigas naves,
que soltarona una

contigo al viento las flamantesvelas,
contempla la fortuna.

¿Las ves, arrebatadasde las olas,
150 al caso extremo y triste
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apercibirseya?. . . Tú misma, cerca
de zozobrarte viste.

VII

A tus consejos,a tu pueblo, sabia
moderaciónpresida;

155 y a la insidiosa furia, cuyo aliento
emponzoñala vida,

Que de la libertad bajo el augusto
velo escondesu fea

lívida forma, y el puñal sangriento,
160 y la prendida tea,

No confundas,incauta, con la virgen
hermosa,pudibunda,

a quien el iris viste, a quien la frente
fúlgida luz circunda;

165 Nodriza del ingenio y de las artes,
de la justicia hermana,

que fecunday alegray ennoblece
la sociedadhumana.

Así florecerás, patria querida:
170 tus timbres venideros

así responderána los ensayos
de tu virtud primeros.

Y, del héroea quien dió del Santaundoso
la enrojecida orilla

175 eterno lauro, el héroe que hoy ensalzas
a la supremasilla,

Pasandoel grave cargo, en glorYosa
serie, de mano en mano,

madre serásde gentes,que tu suelo,
180 antes fecundo en vano,

Densashabitarán,libres, felices;
y con más alegrí-a

cantarán cada nuevo aniversario
de estesolemnedía.
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DE LA SEÑORA DOÑA ENRIQUETA PINTO DE BULNES *

A plantar mis versosvan
en estebello jardín
una flor; no es tulipán,
no es diamela,es un jazmín:

5 el jazmín del Tucumán;

El que su tapiz ameno
tendió a Enriquetaen su cuna,
y vino de aromaslleno,
imagen de su fortuna,

10 al suelo feliz chileno.

Me encanta,flor peregrina,
esa tu actitud modesta;
el que te ve se imagina
ver una joven honesta,

15 que el rostro a la tierra inclina.

Bella flor, y ¿a qué pincel
debiste tu nieve hermosa?
A tu lado, en el vergel,

vulgar parece la rosa,
20 y presumidoel clavel.

Esa nítida blancura
con que la vista recreas,

* AseguraM. L. Amun~tegui,(O. C. III, Introducción, p. lxxviii) que el poema

fué compuesto en 1841, pero que permaneció inédito hasta su inserción en Juicio
Crítico. 1861. (CoMIsIÓN EDITORA. CARACAS).

21. En Juicio Crítico, 1861, este verso se lee:

Esa tímida blanc-ura
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sin duda te dió natura
para que símbolo seas

25 de unaalma inocentey pura;

De una alma en cuyo recinto
no ardió peligrosa llama,
y que, por nativo instinto,
sólo nobles hechosama,

30 cual la de EnriquetaPinto.

Mas, Enriqueta, tú quieres
la verdaden un ropaje
más natural, y prefieres
sus acentosal lenguaje

35 de que gustan las mujeres.

Te enfadanalegorías;
despreciasvanas ficciones;
niña aún, te divertías
en instructivas lecciones,

40 no en frívolas poesías.

Dejemos los oropeles
a labios engañadores
de almibaradosdonceles;
otras niñasbuscanflores;

45 a ti te agradanlaureles.

Oye, pues, querida mía,
la voz ingenua y sincera,
que en fe de su amor te envía
unaalmaqueconsidera

50 suya propia tu alegría.

¡Con qué júbilo afectuoso
contemplo esa unión felice,
nudo santo y amoroso,
quetantosbiene~predice

55 a la esposay al esposo!

¡Quiera fecundarlael cielo
con renuevos que den gloria
y grandezaal patrio suelo,
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y le acuerdenla memoria
60 o del padreo del abuelo!

Y cual corre fuente pura
entre lirios y azahares,
así corra la ventura
siempre exenta de pesares

65 de tu existenciafutura.

O si la dicha. terrena
tasa el Autor soberano
de la vida; si El ordena
que des al destino humano

70 tu contribuciónde pena,

Hija, esposay madre, amor
en ti consuelosderrame,
y te vuelva la interior
serenidad,y embalsame

75 las heridasdel dolor.

Y perdona, niña, a un viejo,
que, como triste graznido
de buho, en nupcial festejo,
te haceoír el desabrido

80 duro acento del consejo.

Vanidad y afectación
jamástu candor empañen;
y en toda voz, toda acción,
como suelen, te acompañen

85 cordura .y moderación;

Queen la fortuna más alta
es el mérito modesto
oro quea la sedaesmalta;
y en un envidiado puesto

90 con más esplendorresalta.
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LAS FANTASMAS*

IMITACIÓN DE LAS ORIENTALES DE VICTOR HUGO

1

¡Ah, qué de marchitasrosas
en su primera mañana!
~Ah, qué de niñas donosas
muertasen edad temprana!

5 Mezcladoslleva el carro de la muerte
al viejo, al niño, al delicado,al fuerte.

Forzosoes que el pradoen flor
rinda su alegreesperanza
a la hoz del segador;

10 es forzoso que la danza
en el gozo fugaz de los festines
huelle los azaharesy jazmines;

Que, huyendode valle en valle,
sus ondasla fuente apure;

15 y que el relámpagoestalle,
y un solo momentodure;
y el vendaval queperdonóa la zarza
la fresca pompa del almendroesparza.

El giro fatal no cesa:
20 la auroraanunciael ocaso.

* Publicado por primera vez en El Museode Ambas A,néricas, editadoen Val-
paraíso por Juan García del Río, antiguo compañero de Bello en Londres. Se in-
sertó en el tomo 1 N9 11, de 18 de junio de 1842. (COMIsIÓN EDITORA. CARACAS).
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En torno a espléndidamesa,
jovial turba empina el vaso;
unos apenasgustan,y ya salen;
pocos hay que en el postrese regalen.

II

25 ¡Murieron, murieron mil!
la rosada y la morena;
la de la forma gentil;
la de la voz de sirena;
la que ufana brilló; la que otro ornato

30 no usó jamásque el virginal recato.

Una, apoyadala frente
en la macilenta palma,
mira -al suelo tristemente;
y al fin rompe al cuerpo el alma;

35 como el jilguero, cuandooyó el reclamo,
quiebra, al tomar el vuelo, un débil ramo.

Otra, en un nombre querido,
con loca fiebre delira;
otra acaba, cual gemido

40 lánguido de eolia lira,
que el viento pulsa; o plácida fallece,
cual sonriendo un niño se adormece.

¡Todas nacidasapenas,
y ya cadáveresfríos!.

45 palomas, de mimos llenas,
y de hechicerosdesvíos;
primavera del mundo, apetecida
gala de amor, encantode la vida.

¿Y nada dejó la huesa?
50 ¿ni una voz? ¿ni una mirada?

¿tantallama, hechapavesa?
¿y tanta flor, deshojada?
¡Adiós! huyamos a la amiga sombra
de ancianobosque;pisaré la alfombra
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55 De secashojas, que crujan
bajo mi pie vagoroso...
Fantasmasse me dibujan
entre el ramaje frondoso;
a incierta luz siguiendo voy su huella,

60 y de sus ojos la vivaz centella.

¿He sido ya polvo yerto,
y mi sombra despertó?
¿Cómo ellas estoy yo muerto?
¿O ellas vivas, como yo?

65 Yo la manoles doy entre las ralas
calles del bosque;ellas a mí sus alas;

Y a su forma vaga, etérea,
mi pensamientose amolda.
A do, meciendofunérea

70 colgadura,el sauceentolda
un blanco mármol, de tropel se lanzan;
y en baja voz me dicen: ¡ven!. . . y danzan.

Vanse luegopaso a paso
por la selva, y de repente

75 desparecen.. . Yo repaso
la visión acá en mi mente,
y lo que entre los -hombresver solía,
reproduceotra vez la fantasía.

III

¡Una entre todas!. . . tan clara
80 la bella efigie, el semblante

me recuerdo,que jurara
estarla viendo delante:
crespasmadejasde oro su cabello;
rosadafaz; alabastrinocuello;

85 Albo seno, que palpita
con inocentessuspiros;
ojos, que el júbilo agita,

azules como zafiros;
y la celestediáfana aureola

90 que en sus quince a las niñas arrebola.
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Nunca en su pechoel ardor
de un liviano afecto, cupo;
no supo jamásde amor,
aunqueinspirarlo sí supo.

95 Y si cuantos la ven, la llaman bella,
nadie al oído se lo dice a ella.

El baile fué su pasión,
y costóle caro asaz:
deslumbradorailusión,

100 que pasatiempoy solaz
a todo pecho juvenil ofrece;
pero el de Lola embriagay enloquece.

Todavía,cuandopasa
sobre su sepulcroalguna

105 nube de cándida gasa,
que hace fiestas a la luna,
o el mirto que lo cubre el viento mece,
rebulle su ceniza y se estremece.

La circular se le envía,
110 que para el baile la empeña;

y si piensa en él de día,
en él a la nochesueña;
vuélanle en derredorregocijadas
visiones de danzantes,silfos y hadas;

115 Y la cercan plumas, blondas,
canastillasy bandejas,
mué de caprichosasondas,
crespón,de que las abejas
pudieranhacersealas; cintas, flores,

120 tocas de formas mil, de mil colores.

IV

Ya llega. . . los elegantes
le hacenrueda; luce el rico
bordado; en los albos guantes
se abrey cierra el -abanico.

125 Ya da principio la anheladafiesta:
y sus cien voces desplególa orquesta.
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¡Qué ágil salta o se desliza!
¡Qué movimiento agraciado!
Sus ojos, bajo la riza

130 crencha del pelo dorado,
brillan, como dos astrosen la ceja
de luz que el sol en el ocasodeja.

Todo en ella es travesura,
juego, donaire, alegría,

135 inocencia- . . En una oscura,
solitaria galería,
yo, que los grupos móviles miraba,
a Lola pensativocontemplaba- -

Pensativo- - . caviloso.
140 y triste no sé si diga;

en el baile bullicioso,
el loco placerhostiga;
enturbia el tedio la delicia, y rueda
impuro polvo en túnicas de seda.

145 Lola, en la festiva tropa,
va, viene, revuelve,gira:
¡valse! ¡cuadrilla! ¡galopa!
no descansa,no respira;
seguirno es dado el fugitivo vuelo

150 del lindo pie, que apenastoca el suelo.

Flautas,violines, violones,
alegre canto, reflejos
de arañasy de blandones,
de lámparasy de espejos;

155 flores, perfumes,joyas, tutes, rasos,
grato rumor de voces y de pasos,

Todo la exalta; la sala
multiplica los sentidos.
No sabeel pie si resbala

160 sobre cristalespulidos,
o sobre nuberápida se empine,
o en agitada-s olas remoline.
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V

¡De día ya!. . . ¿Cuántotarda
la hora que al placerda fin?

165 Lota en el umbral aguarda
por la capa de satín;
y -bajo la delgada mantellina,
cuela alevosael aura matutina.

¡Ah! ¡qué triste tornaboda!
170 Risas, placeres, ¡adiós!

¡Adiós, arreosde moda!
Al canto sigue la tos;
al baile, ardor febril que la desvela,
dolor que punza,y respirarque anhela;

175 Y a la fresca tez rosada
la cárdenasigue luego;
y la pupila empañada
a la pupila de fuego.
Murió. . . ¡la alegre! ¡la gentil! ¡la pura!

180 ¡la amada!.. . el baile abrió su sepultura.

Murió - . . la muertela arranca
del abrazomaternal—
último abrazo—y la blanca
vestidura funeral

185 le pone,en vez del traje de la fiesta,
y es en un ataúddonde la acuesta.

Un vaso de flores lleno
guarda la escogidaflor,
que prendida llevó al seno;

190 y aúnconser-vasu color:
cogióla en el jardín su manohermosa,
y se marchitarásobre su losa.

¡Pobremadre! ¡Qué distante
de adivinar su fortuna,

195 cuandola arrullabainfante,
cuandola meció en la cuna,
y con solicitud, con ansia tanta,
miró creceraquella tierna planta!
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¿Paraqué?- . . Su amor,su Lola,
200 cebo del gusanoinmundo,

amarilla, muda,sola,
en un retrete profundo
duerme; y si en clara nochedel hibierno
interrumpe la luna el sueñoeterno,

205 Y a solemnizarla queda
los difuntos se levantan,
y en la apartadaarboleda
fúnebresendechascantan;
en vez de madre,un descarnadoy triste

210 espectroal tocadorde Lola asiste.

“Hora es, dice, date prisa”;
y abriendolos pavorosos
labios con yerta sonrisa,
pasalos dedosnudosos

215 de la descomunalmanode hielo
sobre las ondasdel doradopelo;

Y luego la besaufano;
y de mustia adormidera
la enguirnalda;y de la mano,

220 la conducea do la espera,
saltandoentre las tumbas, coro aerio,
a la páiida luz del cementerio,

Y tras un alto laurel
la luna su faz recata,

225 sirviéndole de dosel
nubescon franjas de plata,
queel iris de la nocheen torno ciñe,
y de coloresopalinos tiñe.

VI

¡Niñas! no el placeros tiente,
230 quevíctima tanta inmota;

mas tened,tened presente
a la malogradaLola;
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la compañerahermosa, amable,honesta,
arrebatadaal mundo en una fiesta.

235 Cercadaestabade amores,
gracia, beldad, lozanía,
y de todasestas flores
una guirnalda tejía;
y cuandoen matizarla se divierte,

240 a esta dulce labor da fin la muerte.
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A OLIMPIO~

IMITACIÓN DE VICTOR HUGO

¿Recuerdas,Olimpio, aquella
única amistad constante,
queno copió en su semblante
las mudanzasde tu estrella?

5 ¿Aquel amigo, consuelo
que en la miseria ha dejado
a tu corazón llagado
por último bien el cielo?

Testigo de los azares
10 de la encarnizadalidia

en que te postró la envidia,
que hoy te abrumade pesares;

Así te dijo; — y en tanto,
unaluz serenay clara

15 desarrugabatu cara,
mojando la suya el llanto:

Se insertó por primera vezen El Museode AmbasAméricas, tonao II, No. 1 6,
Valparaíso, 20 de julio de 1842. (CoMIsIÓN EDITORA. CALACAS).

1. Olimpio es un patriota eminente denigrado por la calumnia, y que se con-
suela de la desgraciaen las meditacionesde una filosofía indulgente y magnánima.

No sabemosquién fueseel personajeque Victor Hugo se propuso representarbajo este
nombre. En las revoluciones americanas,no han faltado Olimpios. (N. DE BELLO).
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II

“¿Erestú aquelcuya gloria
ensalzaronnobles plumas,
y miraban de reojo

20 mii envidiastaciturnas?

“Acatábante en silencio
las gentes:la infancia ruda
a escuchartese paraba,
como la vejez caduca.

25 “Eras meteoroardiente
queen una nocheprofunda
se lleva tras sí los ojos,
cuandopor el cielo cruza.

“Y ahora, arrancadapalma,
30 doblas tu cabezamustia:

no te da apoyo la tierra,
no das al aire verdura.

“~Cuántasfrentes a la sombra
acostumbrabala tuya!

35 Y ahora, ¡qué de sonrisas
irónicas te saludan!

“Ajado estáel bello lustre
de tu blanca vestidura;
los que galán te adoraron,

-40 andrajoso,te hacenburla.

“La detracción en tu vida
clavó sus garrasimpuras;
es texto a malignasglosas
tu reputacióndifunta;

45 “Y como helado cadáver,
desfigurada,insepulta,
sabandijasasquerosas
por todaspartesla surcan.
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“Reveladapor la llama
50 que a tu memoria circunda,

tu existenciaes un terrero
que cuantospasan insultan;

“Y cien silbadorasflechas
vienen a herirla una a una,

55 que en tu corazón inerme
hondasencarnanla punta.

“Y con festivos aplausos
cuentael vulgo las agudas
heridas, y los dolores,

60 y las ansiasmoribundas;

“Como suelenbandoleros,
al ver la presasegura,
contarmonedasy joyas
querecientesangreenturbia.

65 “El alma, que de lo recto
era un tiempo norma augusta,
es ya como la taberna
que por la nocherelumbra;

“A cuya reja se apiñan
70 curiosos, por si se escucha

el canto de locas orgias,
o de las riñas la bulla.

“Cortaron tus esperanzas,
flor de que nadie se cura,

75 manoscrüeles, y al suelo
las dan en trizas menudas.

“Nadie te llora; tu suerte
ningún corazónenluta;
tu nombre es un epitafio

80 de desmoronadatumba;

“Y el que con dolor fingido
alguna vez lo pronuncia,
es como el que muestraescombros
de arruinadaarquitectura,
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85 “Que un tiempo adornaronjaspes,
y sustentaroncolumnas,
y ya malezasla cubren,
y vientos y aguasla injurian.

III

“Mas ¿quédigo?En la miseria
90 más elevado y sublime

te muestrasa quien la altura
de tus pensamientosmide.

“Tu existencia, combatiendo
a los contrapuestosdiques,

95 suenacomoel oceano
que asaltalos arrecifes.

“Los que observaronde cerca
la lucha, vuelven y dicen
que, inclinándosea la margen,

100 vieron tremendaCaribdis;

“Mas puedeser que la vista,
calandoese abismo horrible,
la perla de la inocencia
en lo más hondodivise.

105 “Turba los ojos la niebla
de que parecesvestirte;
mas sobre ella un claro cielo
serenaslumbres despide.

“~Quéimportaal caboqueel mundo
110 contra tu enterezalidie,

alzandonubesde polvo,
que cualquier sopio dirige?

“Para juzgar, ¿qué derecho,
qué título nos asiste?

100. La i en sílaba final va muchas veces en asonanciacon la e. Es frecueote
esta sima en la épocaclásica.

109. Este verso cfrece variantes en diversos impresos:
¿Qué importa al fin, que el mundo

(Museo de Ambas Américas).

¿Y qué importa al fin, que el mundo
(Rojas Hermanos,1881).
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115 ¿Quéobjeto no es un enigma
para los ojos más linces?

“~Lacertidumbre?.. . ¡Insensatos,
que imagináis tierra firme,
la que celajesvistosos

120 en vuestro discurso fingen!

“Así puedeasirla el juicio
del hombre,comoes posible
a la manoasir el -agua
sin que prestase deslice.

125 “Moja apenas,y al instante
huye; y al pechoque gime,
y al ardiente labio, nada
deja que la sed mitigue.

“~Esdía? ¿Esnoche?Los ojos
130 nada absoluto distinguen:

toda raíz lleva frutos;
y todo fruto raíces.

“Apariencias nos fascinan,
ya sombrasdensascontristen

135 la vista, o ya luminosos
colores la regocijen.

“Un objeto mismo a visos
diferentesllora y ríe:
por un lado, terso lustre;

140 por el otro, oscurotizne.

“La nube en que el marinero
ve rota nave irse a pique,
para el colono es un campo
que doradasmieses rinde.

145 ‘~Quiénhabráque los misterios
del pecho humanoescudriñe?
¿Quién, que las trasformaciones
varias de un alma adivine?

“Larva informe surcael lodo;
150 y tal vez mañana,libre

mariposa,alas de seda
despliegue,y aromaslibe.
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IV

“Pero tú penas;y ¿cómo
pudo ser que no penaras,

155 oh víctima sin ventura
de persecuciónvillana?

“~Tú,a quien la calumniamuerde
lo más sensibledel alma?
¿Tú, en quien el sarcasmoagota

160 sus flechas enherboladas?

“Herido león, huiste
a la selva solitaria;
y allí memorias acerbas
te hacenmás hondala llaga.

165 “A ellas entregadovives;
y ¡cuántasveces,ay, te halla
la nocheen la actitud misma
en que te halló la mañana!

“¡Dichoso, cuando a la sombra
170 en que tu pechodescansa,

la sombra, de los que piensan
favorecidamorada;

“Desde el alba hastael ocaso,
desdeel ocasohasta el alba,

175 contemplandolas facciones
del valle y de la montaña;

“Atento al tapiz musgoso
que las rocasengalana,
al sosiegode los campos,

180 o al tumulto de las aguas;

“A la lozana verdura
de yerbasjamás holladas,
o a la nieve que los montes
empinadosamortaja;

18 “A la bostezantegruta
de tenebrosagarganta,

168. En el Museo de Ambas Américas, este verso se lee:
“Entregado a ellas vives;

y así lo publica RojasHermanos, 1881.
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y de verde cabellera,
con florecida guirnalda;

“O a la mar, do las antorchas
190 del mundo su curso acaban,

quecomoun pechoviviente
respirandosube y -baja;

“O siguiendocon los ojos
desdela arenosaplaya,

195 al ligero esquife, alegre
depósito de esperanzas;

“Que las velas tiendey huye,
huye, y rompela delgada
hebra que ata el duro pecho

200 del marineroa la patria;

“Sobre el risco, donde tantos
dispersosrumores vagan;
bajo la espesuraumbrosa,
dondeni el silencio calla;

205 “A los ecos das un eco;
a las confusaspalabras
de místicasarmonías
vibra tu n~:nte inspirada;

“Y concurresal inmenso
210 coro que todo lo abraza,

lo que remontadovuela,
y lo que humilde se arrastra;

“¡Coro de infinitas voces
que suspendey arrebata,

215 y en que la naturaleza
a todoslos sereshabla!

y

“Consuélate,que algún día,
y no distantequizás,
el imperio de las almas

220 a la tuya volverá;
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“Y ha de verse, ante los ojos
más obcecados,brillar
con nueva luz, de tu frente
la nativamajestad;

225 “Como joyel, a queel polvo
deslustróla tersa faz,
nuevamenteacicalado
parafiesta nupcial.

“En vano tus enemigos,
230 de la sátira mordaz

contra tu pecho inocente
aguzaronel puñal;

“Y divulgaronsecretos
fiados a la amistad,

235 como quien derramael agua
sobre el camino real.

“En vano, en vano su furia
humillada lanzarán
contratu nombre,a manera

240 de enhambrecidochacal,

“Que, para saciar la rabia
de su apetito voraz,
desgarrala última carne
del huesoroído ya.

245 “Esos hombresque te ponen
piedrasen que tropezar,
y de asechanzaste cercan,
no, no prevalecerán.

“Pasarán,como vislumbres
250 entreespesomatorral,

que a merced del viento corren,
y no dejan huella atrás.

“Te detestarán,sin duda,
con el rencor infernal

255 que alimenta contrael cielo
el pechode Satanás;
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“Pero las voces de muerte,
que como ardienteraudal
salen de su boca impía,

260 leve soplo extinguirá.

“Mira entre tanto con ojos
de generosapiedad
a los que de un bajo instinto
arrastraci poder fatal;

265 “A los que, en densaignorancia
sumidos, no ven rayar
celestealbor, que ilumine
su mísera ceguedad;

“Que llaman luz a la sombra,
270 y bonanzaal huracán,

y andana tientas, sin rumbo,
sin ley, sin fe, sin altar;

“Al soberbioque levanta
contra el débil el procaz

275 estrépitodel torrente,
demolido el valladar;

“A la mujer seductora,
desamoradabeldad,
a quien la sonrisa,estudio,

280 a quien es arte el mirar;

“Y en cuyo ropaje, suelto
a los vientos, redes hay,
redes,queprendenlas almas
en dura cautividad;

285 “Al ambicioso que trepa
sobre el ambicioso, a par
de la hiedra, que a sí misma
entretejiéndoseva;

“A la turba lisonjera
290 que rinde a cada deidad

efímera el torpe incienso
de su adoraciónvenal;
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“Y a declamadoresvanos,
que hacenrüido y no más;

295 oráculosque atestiguan
la insensatezgeneral.

“,!Qué son contigoesos hombres
de un día, enjambre fugaz
de insectosquevió la aurora,

300 y la tardeno verá?

“Ellos son viles, tú grande,
es el interés su imán,
la gloria el tuyo: la guerra
apetecen,tú la paz.

305 “Nada hay común a la suya,

A y a tu carrera inmortal;

ni se puedesu alegría
a tu dolor igualar;

“Que es sublime y grandioso
310 espectáculoel que da

la manodispensadora
que reparteel bien y el mal,

“Y alejando al genio el cebo
de lo vanoy lo falaz,

315 lo labra con el arado
quese llama adversidad”.

VI

¡Olimpio! un amigo fiel
entonceste hablabaasí,
queriendoapartar de ti

320 la henchida copa de hiel.

Soto entrela turba larga
que anteste halagóperjura,
quiso de la desventura
aligerartela carga.

325 Y tú, si en tono más grave,
no de metal diferente,
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como el gran río a la fuente,
como al esquifela nave,

Le hablaste;—y cruzó veloz
330 una sombra tu semblante;

y un tierno afecto un instante
hizo vacilar tu voz:

VII

“¡No me consueles,ni te aflijas! Vivo
pacífico y sereno,

335 que sólo miro al mundo de las almas,
no a ese mundo terreno.

“Ni es tan perversoel hombre: la fortuna,
liberal o mezquina,

tiñe en purolicor o en turbiasheces
340 la copa cristalina.

“Del estrechoteatro, que aprisiona
tu pensamiento,el mío

oye a lo lejos el rumor, y vuela
a su libre albedrío.

345 “Si murmurala fuente, o solitaria
bulle una verdeorilla,

o viene a mis oídosel arrullo
de amantetortolilla;

“O el esquilón de las exequias llora
350 en la torre sublime,

o de los saucesla colgante rama
sobrelas crucesgime;

“Parécemeque huello excelsa cumbre,
a do conduceel viento,

355 de cuantoser criado habita el orbe
una voz de lamento.

“Allí la pequeñeza la grandeza,
el barro al oro igualo;

y exploro los arcanosdel abismo,
360 y el firmamento escalo.
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“Cuando el humo lejano se levanta
de humilde choza, pienso

que en el ara se exhala, do se quema
a Dios devotoincienso;

365 “Y de dispersasluces por la noche
sembradala llanura,

el infinito espaciotachonado
de soles me figura.

“Contemplo allí de lejos cuantopuebla
370 la tierra, el mar profundo,

y miro al hombre, misteriosomago,
atravesarel mundo.

“Y comosuele el pájaro a su pluma,
me entregoal pensamiento;

375 y entiendoqué es la vida, y lo que dice
aquel dolienteacento.

“¿Y quieresquemurmurede mi suerte?
¿Cuáles el hombre, dime,

a quien, parcial el cielo, de la carga
380 universal exime?

“Yo, que lóbreganochevivo ahora,
en mi densohorizonte

conservo,cual rosadaluz, que deja
la tarde en alto monte,

385 “La llama del honor, divina lumbre,
que, en apacible calma,

todavía ilumina lo más alto,
lo más puro del alma.

“Sin duda un tiempo —~quérazón temprana
390 de estemodo no yerra?—

sueñosdoradosvi, cualesel hombre
suele ver en la tierra.

“Vi alzarsemi existenciacoronada
de visiones hermosas;

395 mas ¡qué! ¿debíjuzgar que fuese eterna
la vida de las rosas?
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“Las ilusiones que tocarpensaban
mis infantiles manos,

disipó la razón, como disipa
400 la aurora espectrosvanos.

“Y digo ya a la dicha lo que dice
naveganteque deja

el suelo patrio, a la querida orilla
que másy más se aleja.

405 “Señala Dios a todo ser que nace
su herencia de dolores,

como, a la aurora, un amo a susobreros
reparte las labores.

“~Ánimo,pues! ¿Quéimporta a un almagrande,
410 destello peregrino

de antorchacelestial, eso queel hombre
suele llamar destino?

“Ni elaciónen la frente generosa,
ni aparezcadesmayo,

415 ora brille a los ojos la serena
iuz del día, ora el rayo.

“Brame allá abajo la preñadanube
que tempestadesmueve,

y su tranquilidadconserveel alma,
420 cual la cumbresu nieve.

“Forceja en vano el rebeladoorgullo
contra la ley severa

(necesidado expiaciónse llame)
que al universoimpera;

425 “Ruedafatal, que a todo lo criado
en movimientoeterno

girandoabruma, y de una manosola
reconoceel gobierno”.

401-428. Compárenseestos versos con la traducción parcial de la Oda de
Horacio, “A Grosfo, Otium divos rogat in ~atenti , publicada: Pide la dulce paz
del alma al cielo, pp. 164-166, de este tomo.
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LOS DUENDES~

IMITACIÓN DE VICTOR HUGO **

1

No bulle
la selva;
el campo
no alienta.

5 Las luces
postreras
despiden
apenas
destellos,

10 que tiemblan.
La choza
plebeya,
que horcones
sustentan;

15 la alcoba,
que arrean
cristales
y sedas;
al sueño

20 se entregan.
Ya es todo
tinieblas.
¡Oh noche
serena!

* Se publicó en El Progreso, diario de Santiago, el 19 de julio de 1843. (Co-

MISIÓN EDITORA. CARACAS).

** La idea general, algunos pensamientos,y el progresivo ascensoy descenso
del metro, es todo lo que se ha tomado del original. La composición francesase titula
Les Lufins. (N. DE BELLO).
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25 ¡Oh vida
suspensa!
La muerte
remedas.

II

¿Quérüido
30 sordonace?

Los cipreses
colosales
cabecean
en el valle;

35 y en menuda
nieve caen
deshojados
azahares.
¿Esel soplo

40 de los Andes,
atizando
los volcanes?
¿Esla tierra,
que en sus bases

45 de granito
da balances?
No es la tierra;
no es el aire;
son los duendes

50 queya salen.

‘JI

Por allá vienen;
¡qué batahola!
ora se apiñan
en densatropa,

55 que hienderápida
la pardaatmósfera;
y ora se esparcen,
como las hojas
ante la ráfaga

60 devastadora.

230



Los Duendes

Si chillan éstos,
aquéllos roznan.
Si trotan unos,
otros galopan.

65 De la cascada
sobre las ondas,
cuál se columpia,
cuál cabriola.
Y un duendeenano,

70 de copa en copa,
va dandobrincos,
y no las dobla.

IV

¿Fantasmasacaso
la vista figura?

75 Como hinchadasolas
que en roca desnuda
se estrellansonantes,
y luegoreculan
con ronco murmullo,

80 y otra vez insultan
al risco, lanzando
bramadoraespuma;
asívan y vienen,
y silbany zumban,

85 y gritan que aturden;
el cielo se nubla;
el aire se llena
de sombrasque asustan;
el viento retiñe;

90 los montes retumban.

y

A casa me recojo;
echemosel cerrojo.
¡Qué triste y amarilla
arde mi lamparilla!

95 ¡Oh Virgen del Carmelo!
aleja, alejael vuelo
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de estos desoladores
ángelesenemigos;
queno talen mis flores,

100 ni atizonenmis trigos.
Ahuyenta, madre,ahuyenta
la chusmaturbulenta;
y te pondréen la falda
olorosa guirnalda

105 de rosa, nardo y lirio;
y haré quetu sagrario
alumbre un blanco cirio
por todo un octavario.

VI

¡Cielos! ¡lo quecruje el techo!
110 ¡y lo quesilba la puerta!

Es un turbYón deshecho.
De lejos oigo estallar
los árbolesde la huerta,
comoel pino en el hogar.

115 Si dura más el tropel,
no amanecerámañana
un cristal en la ventana,
ni una hoja en el vergel.

VII

San Antón, no soy tu devoto,
120 si no le ponesluego coto

a estediabólico alboroto.
¡Motín semeja,o terremoto,
o hinchadotorrenteque ha roto
los diques,y todo lo inunda!

125 ¡Jesús!¡Jesús!¡qué barahunda!.
¿Quésignifica, razainmunda,
esa aldabadafuribunda?
El rayo del cielo os confunda,
y otra vez os peley os tunda,

130 y en la cavernamásprofunda
del inflamadoabismo os hunda.
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VIII

Ni por ésas.Pareceque arroja
el infierno otro densonublado,
o que el diablo al oírmese enoja;

135 y empujandoel ejército alado,
el asaltoacrecientay aviva.
El tejadova a ser una criba;
cada envión que recibemi choza,
yo no sé cómono la destroza

140 a tamañabatalla no es mucho
queretiemble, y que toda se cimbre,
cual si fuesede lienzo o de mimbre.
¿Esel miedo? o ¿quiénanda en la sala?
Vadere/ro, perversoavechucho.

145 ¡Ay! matómela luz con el ala.

Ix

¡Funestasombra! ¡Tenebrosoespanto!.
Amedrentadoel corazón palpita.
y la legión de Lucifer en tanto,
reforzandola trápala y la bulla,

150 a un tiempo brama,gruñe, llora, grita,
bufa, relincha, ronca, ladra, aúlla;
y asordaestrepitosalos oídos,
mezclandocarcajadasy alaridos,
voz de ira, voz de horror, y voz de duelo.

155 ¡Qué fiero son de trompasy cornetas!
¡Qué arrastrarde cadenaspor el suelo!
¡Qué destempladochirrio de carretas!.
¡Ya escampa!Hasta la tierra se estremece,
y segúnes el huracán,parece

160 que a la casay a mí nos lleva al vuelo.
¡Perdidosoy!. . . ¡Misericordia, cielo!

x

~Ah! Por fin en la iglesia vecina
a sonar comenzó la campana..
Al furor, a la loca jarana,

165 turbación sucediórepentina.
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El tañido de aquellacampana
a la huesteinfernal amohina,
sobrecoge,atolondra,amilana.
Como en pechoabrumadode pena

170 unaluz de esperanzadivina;
como el sol en la densa neblina,
de los montes rizadamelena;
el tañido de aquellacampana,
que tan alto y sonoro domina,

175 y se pierde en la selva lejana,
el tumulto en el aire serena.

XI

¡Partieron! La sonantenota
a la huesteinfernal derrota.
Uno a otro apresura,excita,

180 estrecha,empuja,precipita.
Huyó la fementidatropa;
no trota ya, sino galopa;
no galopaya, sino vuela.
Por dondepasala bandada,

185 una sombra más atezada
los montesy los valles vela,
y el luto de la nocheenluta.
Como de leña mal enjuta,
que en el hogar chisporrotea,

190 de mil pupilas culebrea
rojiza luz intermitente,
que va señalandola ruta
de Satanásy de su gente.

xl’

Cesó, cesóla zozobra.
195 A escapeva la pandilla;

y la tierra serecobra
de la gravepesadilla
de esta visita importuna;
y la perezosaluna

200 sale al fin, y el campoalegra.
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Allá va la sombranegra;
distantesuenala grita
de la canallamaldita;
como cuandociñe un monte

205 de nubesel horizonte,
y desdesu oscuroseno
rezongalejanotrueno;
comocuandoprimavera
tus nievesha derretido,

210 gigantescacordillera,
y a lo lejos seoye el ruido
de impetüosacorriente
que arrastraunaselva entera,
cubreel llano y cortael puente.

XIII

215 Mas a ti, ¿quéfortuna,
huertamía, te cabe?
¿Respirasya del grave
afán? ¿Injuria alguna
sufriste?.. . ¡Cuántaasoma,

220 entreabiertaa la luna,
nuevaflor! ¡Cuántoaroma
de rosasy alelíes
el ambienteembalsama!
No hay unamustia rama;

225 no hay un dobladoarbusto.
Pareceque te ríes
de tu pasadosusto.

XIV

Sobre aquellosboldos
quea un peladorisco

230 guarnecenla falda,
al amortecido
rayo de la luna,
van haciendogiros.
Enjambreparecen

235 de avispas,que el nido
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materno abandona,
despojode niños
traviesos,y vuela
errantey proscripto.

XV

240 ¡Desventurados!
Del patrio albergue
también vosotros
gemísausentes;
vagarproscriptos

245 os cupo en suerte.
¡Terrible fallo! .

¡y eterno!. . ¡Pesen
mis maldiciones,
blandasy leves,

250 sobre vosotros,
míserosduendes!

XVI

Hacia el cerro
quedistingue
lo sombrío

255 de su tizne
—padrónnegro
de hechostristes—
vagorosas
ondasfinge,

260 pardanube,
con matices
colorados,
como el tinte
quea la luna

265 da el eclipse;
y en la espira
quedescribe,
rastrosdeja
carmesíes..

270 ¿Enqué abismos,
infelice
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nubecilla,
vas a hundirte?.
Ya los ojos

275 no la siguen;
ya es un punto;
ya no existe.

XVII

¡Que calma
tranquila!

280 Tras leve
cortina
de gasa
pajiza,
la luna

285 dormita.
Al sueño
rendidas,
las flores
se inclinan.

290 El viento
no silba,
ni el aura
suspira.
Tú sola

295 vigilas;
tú siempre
caminas,
y al centro
gravitas,

360 ¡oh fuente
querida!
ya turbia;
ya limpia;
ya en calles,

305 que lilas
y adelfas
tapizan;
ya en zarzas
y espinas.

310 ¡Tal corre
la vida!
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LA ORACIÓN POR TODOS *

IMITACIÓN DE VICTOR HUGO

1

Ve a rezar, hija mía. Ya es la hora
de la concienciay del pensarprofundo:
cesóel trabajo afanador,y al mundo
la sombrava a colgar su pabellón.

5 Sacudeel polvo el árbol del camino,
al soplo de la noche;y en el suelto
mantode la sutil neblina envuelto,
se ve temblarel viejo torreón.

¡Mira! su ruedo de cambiantenácar
10 el occidentemás y más angosta;

y enciendesobre el cerro de la costa
el astro de la tardesu fanal.
Parala pobrecenaaderezado,
brilla el alberguerústico; y la tarda

15 vuelta del labrador la esposaaguarda
con su tierna familia en el umbral.

Brota del seno de la azul esfera
uno tras otro fúlgido diamante;
y ya apenasde un carro vacilante

20 se oye a distancia el desigualrumor.
Todo se hundeen la sombra:el monte,el valle,
y la iglesia, y la choza, y la alquería;
y a los destellos últimos del día
se orientaen el desiertoel viajador.

Se publicó por primera vez en El Crepúsculo, tcmo 1, n
5 6, Santiago, i~de

octubre de 1843. De ahí provienen las numerosasreimpresionesposteriores. (COM5-
sióN EDiTORA. CARACAS).
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25 Naturalezatoda gime; el viento
en la arboleda,el pájaro en el nido,
y la oveja en su trémulo balido,
y el arroyueloen su correr fugaz.
El día es para el mal y los afanes:

30 ¡He aquí la nocheplácida y serena!
El hombre, tras la cuita y la faena,
quieredescansoy oracióny paz.

Sonó en la torre la señal: los niños
conversanconespíritus alados;

35 y los ojos al cielo levantados,
invocande rodillas al Señor.
Las manosjuntas,y los pies desnudos,
fe en el pecho, alegríaen el semblante,
con unamisma voz, a un mismo instante,

40 al PadreUniversal piden amor.

Y luegodormirán; y en leda tropa,
sobresu cunavolarán ensueños,
ensueñosde oro, diáfanos, risueños,
visiones que imitar no osó el pincel.

45 Y ya sobrela tersafrenteposan,
ya bebenel aliento a las bermejas
bocas,como lo chupan las abejas
a la frescaazucenay al clavel.

Como para dormirse,bajo el ala
50 escondesu cabezala avecilla,

tal la niñez en su oración sencilla
adormecesu mentevirginal.
¡Oh dulce devoción, que rezay ríe!
¡de natural piedad primer aviso!

55 ¡fraganciade la flor del paraíso!
¡preludio del conciertocelestial!

II

Ve a rezar, hija mía. Y antetodo,
ruegaa Dios por tu madre;por aquella
que te dió el ser, y la mitad másbella

42. En la edición de El Crepúsculo, este verso es:

sobre su cama volardn e,zsucños,
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60 de su existenciaha vinculado en él;
que en su seno hospedótu joven alma,
de una llama celestedesprendida;
y haciendodos porcionesde la vida,
tomó el acíbary te dió la miel.

65 Ruegadespuéspor mí. Más quetu madre
lo necesitoyo. . . Sencilla, buena,
modestacomo tú, sufre la pena,
y devora en silencio su dolor.
A muchoscompasión,a nadie envidia,

70 la vi teneren mi fortuna escasa;
como sobre el cristal la sombra,pasa
sobresu alma el ejemplocorruptor.

No le son conocidos.. . ¡ni lo sean
a ti jamás!. . . los frívolos azares

75 de la yana fortuna, los pesares
ceñudosqueanticipanla vejez;
de oculto oprobio el torcedor, la espina
que punzaa la concienciadelincuente,
la hondafiebre del alma, que la frente

80 tiñe con enfermizapalidez.

Mas yo la vida por mi mal conozco,
conozcoel mundo, y sé su alevosía;
y tal vez de mi bocaoirás un día
lo que valen las dichasque nos da.

85 Y sabráslo que guardaa los que rifan
riquezasy poder,la urna aleatoria,
y que tal vez la sendaquea la gloria
guiar parece,a la miseria va.

Viviendo, su purezaempañael alma,
90 y cada instantealguna culpa nueva

arrastraen la corrienteque la lleva
con rápido descensoal ataúd.
La tentaciónseduce;el juicio engaña;
en los zarzalesdel caminodeja

95 alguna cosa cada cual: la oveja
su blanca lana, el hombre su virtud.

Ve, hija mía, a rezarpor mí, y al cielo
pocas palabrasdirigir te baste:
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“Piedad, Señor,-al hombre que criaste;
100 eresGrandeza;eresBondad; ¡perdón!”

Y Dios te oirá; quecual del ara santa
sube el humo a la cúpula eminente,
sube del pechocándido, inocente,
al trono del Eterno la’ oración.

105 Todo tiendea su fin: a la luz pura
del sol, la planta; el cervatillo atado,
a la libre montaña;el desterrado,
al caro sueloque le vió nacer;
y la abejilla en el frondosovalle,

110 de los nuevos tomillos al aroma;
y la oración en alasde paloma
a la moradadel Supremo Ser.

Cuandopor mí se eleva a Dios tu ruego,
soy como el fatigado peregrino,

115 que su carga a la orilla del camino
d-eposita y se sienta a respirar;

porque de tu plegaria el dulce canto
alivia el peso a mi existenciaamarga,
y quita de mis hombrosesta carga,

120 que me agobia, de culpa y de pesar.

Ruegapor mí, y alcánzameque vea,
en esta noche de pavor, el vuelo
de un ángel compasivo,que del cielo
traiga a mis ojos la perdida luz.

125 Y pura finalmente,como el mármol
que se lava en el templo cada día,
arda en sagradofuego el alma mía,
como arded incensarioantela Cruz.

III

Ruega, hija, por tus hermanos,
130 los que contigo crecieron,

y un mismo seno exprimieron,
y un mismo techo abrigó.
Ni por los quete am.en sólo
el favor del cielo implores:
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135 por justos y pecadores,
Cristo en la Cruz expiró.

Ruega por el orgulloso
que ufano se pavonea,
y en su doradalibrea

140 funda insensataaltivez;
y por el mendigo humilde
que sufre el ceño mezquino
de los que beben el vino
porque le dejen la hez.

145 Por el quede torpesvicios
sumido en profundo cieno,
hace aullar el canto obsceno
de nocturno bacanal;

y por la velada virgen
150 que en su solitario lecho

con la mano hiriendo el pecho,
reza el himno sepulcral.

Por el hombre sin entrañas,
en cuyo pecho no vibra

155 una simpática fibra
al pesar y a la aflicción;
que no da sustentoal hambre,
ni a la desnudezvestido,
ni da la mano al caído,

160 ni da a la injuria perdón.

Por el que en mirar se goza
su puñal de sangre rojo,
buscandoel rico despojo,
o la venganzacrüel;

165 y por el que en vil libelo
destrozauna fama pura,
y en la aleve mordedura
escupeasquerosahiel.

Por el que sulca animoso
170 la mar, de peligros llena;

169. B.ello escribió sulca, palabra que ha sido corregida pcr .surcg en las otras
ediciones. La restablecemosporque es forma etimológica (del latín udco, sulcare) 3r
de uso corriente todavía en los autores clásicos.
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por el que arrastra cadena,
y por su duro señor;
por la razón que leyendo
en el gran libro, vigila;

175 por la razón que vacila;
por la que abraza el error.

Acuérdate, en fin, de todos
los que penan y trabajan;
y de todos los que viajan

180 por esta vida mortal.
Acuérdate aun del malvado
que a Dios blasfemandoirrita.
La oración es infinita:
nada agota su caudal.

IV

185 ¡Hija!, reza tambiénpor los que cubre
la soporosapiedra de la tumba,
profunda sima adondese derrumba
la turba de los hombresmil a mil:
abismo en que se mezcla polvo a polvo,

190 y pueblo a pueblo; cual se ve a la hoja
de que al añosobosqueabril despoja,
mezclar las suyasotro y otro abril.

Arrodilla, arrodíllateen la tierra
donde segadaen flor yace mi Lola,

195 coronadade angélica aureola;
do heladoduermecuantofué mortal;
donde cautivas almas piden preces
quelas restaurena su ser primero,
y purguen las reliquias del grosero

200 vaso, que las contuvo, terrenal.

¡Hija!, cuandotú duermes,te sonríes,
y cien aparicionesperegrinas
sacudenretozandotus cortinas:
travieso enjambre, alegre, volador.

192. Caro, en su edición de 1882, da así este versos
mezclar ¡as suyasuno y otro abril.
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205 Y otra vez a la luz abres los ojos,
al mismo tiempo que la aurorahermosa
abre tambión sus párpadosde rosa,
y da a la tierra el deseadoalbor.

¡Pero esas pobres almas! - . . ¡si supieras
210 qué sueñoduermen! - . su almohadaes fría;

duro su lecho; angélica armonía
no regocija nunca su prisión.

No es reposoe1 sopor que las abruma;
para su noche no hay albor temprano;

215 y la conciencia, velador gusano,
les roe inexorable el corazón.

Una plegaria, un soio acento tuyo,
hará que gocen pasajeroalivio,
y que de luz celeste un rayo tibio

220 logre a su oscura estancia penetrar;
que ci atormentadorremordimiento
una tregua a sus víctimas conceda,
y del aire, y el agua, y la arboleda,
oigan el apacible susurrar.

225 Cuando en el campo con pavor secreto
la sombra ves, que de los cielos baja,
la nieve que las cumbres amortaja,
y del ocasoei tinte carmesí;
en las quejas. del aura y de la fuente,

230 ¿no te pareceque una voz retiña,

una doliente voz que dice: “Niña,
cuando tú reces, ¿rezaráspor mí?”

Es la voz de las almas. A los muertos
que oraciones alcanzan, no escarnece

235 el rebelado arcángel, y florece
sobre su tumba perennal tapiz.
Mas ¡ay! a los que yacen olvidados

cubre perpetuohorror; hierbasextrañas
ciegan su sepultura; a sus entrañas

240 árbol funesto enreda la raíz.

Y yo también (no dista mucho el (lía)
huésped seré de la morada oscura,
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y el ruego invocaré de un alma pura,
que a mi largo penar consuelo dé.

245 Y dulce entonces mc será que vengas,
y para mí la eterna paz implores,
y en la desnuda losa esparzasflores,
simple tributo de amorosa fc.

¿Perdonarása mi enemigaestrella,
250 si disipadas fueron una a una

las que mecieron tu mullida cuna
esperanzasde alegre porvenir?

Sí, le perdonarás;y mi memoria
te arrancaráuna lágrima, un suspiro

255 que llegue hasta mi lóbrego retiro,

y hagami helado polvo rebullir.
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MOISÉS SALVADO DE LAS AGUAS *

IMITACIÓN DE VICTOR HUGO

“¡Compañeras,al baño! alumbra ci día
la cúpula lejana;

duermeen su chozael segador,y enfría
las ondas la mañana.

5 “Menfis apenas bulle; hospedadora
nos da la selva abrigo;

y tendremos,amigas, a la aurora
por único testigo.

“De Faraón, mi padre, el jaspeado
10 palacio al mundo asombra;

a mí del bosqueel pabellón, del prado
me agradamás la alfombra.

“,EQué son las fuentesen que el oro brilla,
y el mármol de colores,

15 a par del Nilo, y de esta verdeorilla
esmaltadade flores?

“No es tan grato el inciensoque consume
en el altar la llama,

como entre los aromos el perfume
20 que el céfiro derrama.

“Ni en el festín real me gozo tanto,
como en oír la orquesta

* Se publicó en El Crep-úsculo, tomo 1, n 9, Santiago, 1~de enero de 1844.
(COMISIÓN EDFrORA. CARACAS).
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alada, que esparciendodulce canto
anima la floresta.

25 “~Vcis cuál se pinta en la corriente clara

el puro azul dci cielo?
El cinto desatadme,y la tiara,

y el importuno velo.

“~Veisen aquel remanso trasparente
30 zabullirsela garza?

Las ropas deponed;y al blando ambiente
el cabello se esparza.

“¡Ea! trisquemos en el fresco baño,
alzando blanca espuma.

35 Mas ¿quéobjeto descubretan extraño
la fugitiva bruma?

“Mirad: enfrenteal sicamor sombrío,
que verdes arcos tiende

sobre la playa, un bulto por el río
40 lentamente desciende.

“No temáis: deunapalmael troncoanciano,
que en demandanavega

de las altas Pirámides, liviano
sobre las ondas juega.

45 “jO es de Hermespor venturael carro leve?
¿O es la conchadivina

de Isis, que con suave aliento mueve
la brisa matutina?

“,~Quédigo? es tierno niño, que en ligera
50 barca duerme al sereno

arrullo de las olas, cual pudiera
en el materno seno.

“Arrastra el Nilo la flotante cama,
cual nido de avecilla

55 que arrebatadohubiese a la retama
de su silvestre orilla.
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“¡Qué de peligros corre a un tiempo mismo!
¿Cuál puerto de salud

le aguarda?¿Mece ci proceloso abismo
60 su cuna o su ataúd?

“¡Los ojos abre,hijas de Menfis! llora...
¿Pudouna madre, ¡oh cielo!,

al agua abandonardevoradora

el hijo pequeñuelo?

65 “Tiende los brazos, ¡ay!, cual si supiera
su malhadadasuerte;

y son frágiles cañasla barrera

que presentaa la muerte.

“Es de la raza de Israel, sin duda,
70 que mi padresentencia

a proscripción- - pero ¿qué ley sañuda
proscribe a la inocencia?

“~Pobreniño! su llanto me conduele;
a su madre afligida

75 sucederáOtra madre; salvaréle;
me deberá la vida”.

Ifisa hablaba así, joven princesa;
y dócil al consejo

de la piedad,acometióla empresa;
80 y el juvenil cortejo

A la virgen, que presta se adelanta,
de confianza llena,

sigue, estampandocon ligera planta
la movedizaarena.

85 Semejaba,depuestoel blanco lino,
revolando las blondas

madejaspor el hombro alabastrino,
la hija de las ondas.

El blanco pie con círculos de plata
90 el espumoso río

le ciñe; y ya a las olas arrebata
el pequeño navío.
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Palpita con la carga que suspende,

alegre y orgullosa;
95 y en sus mejillas el color se enciende

de la tempranarosa.

Bullente espumahendiendo,que se irrita
y la presareclama,

el peso que la agobia deposita
100 sobre la verde grama;

Y del recién nacido alegremente
cercan todas la cuna;

y sonriendo, la asustadafrente
le besan una a una.

105 Mas ¡oh tú, que de lejos a tu hijo

por la playa desierta
seguistedesolada,el rostro fijo

en su carreraincierta!

Llega; el hinchadoseno da al infante;
11 0 tu llanto ni su risa

revelarán en ti la madre amante,
pues aun no es madre Ifisa.

En los brazosmaternos, rociado
con lágrimas de duelo

115 y de gozo a la par, dulce cuidado
de la tierra y del cielo,

El pequeñoMoisés iba seguro;
de Faraón crüel

hospedael regio alcázaral futuro
120 caudillo de Israel.

Y ante el tro-no deDios, 1a faz velada

con las alas, el coro
que ve a sus pies la bóveda estrellada,

pulsaba liras de oro.

1 25 “Alégrate, Jacob, en el asilo
de tu destierro (el canto

así sonaba),y no al impuro Nilo
se mezcle más tu llanto.

249



Poesías

“El Jordána suscampos te convida;
130 te oyó el Señor; Egipto

marchar verá a la tierra prometida
tu linaje proscripto.

“Ese niño que virgen inocente
salvó de olas y vientos,

135 es el profeta del Horeb ardiente,
rey de los elementos.

“Humillaos, mortales insensatos,
que al Eternohacéisguerra;

he ahí el legislador,que susmandatos
140 promulgará a la tierra.

Cuna humilde, baldón de la fortuna
juguete del profundo,

ha salvadoa Israel; humilde cuna
ha de salvar al mundo”.
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LA COMETA (Volantín) *

( 1 3 3 3 ) *

Una bella Corneta se encumbraba
tanto, que ya de vista se perdía.

Reina se imaginaba
de la región del viento;

5 y no cabiendoen sí de la alegría
y el envanecimiento
y orgullo que sentía,
al mirarse tan alta,
ora danza,ora salta,

10 ora se contonea,
la larga cola ondea;
y en susurroparlero,
su dicha exprime.. ¿Peroqué fortuna,

* Tuvo dos publicaciones: una, en El Araucano, el 6 de diciembrede 1833;

la segunda,muy corregida, en El Mosaico, n
9 7, Santiago 26 de julio de 1846. Las

dos impresioneshechas en vida de Bello se recogieronen O. C. 111, pp. 181-184. Re-
producimos ambas redacciones,pero les añadimos, en nota, dos nuevos textos, que
parecen ser intermedios entre las dos publicaciones. El texto A, corresponde a la
redacción de 1833; mientras el B se relaciona con la de 1846. (CoMIsIÓN EDITORA.

CARACAS).

** Texto A, relacionado con la edición de 1833:

Gallarda una Corneta se encumbraba
~or la región del viento,
y ya casi de vista se perdía.
Señora semejaba

y del espacioso diáfano elemento;
~ y no cabiendo en si de la alegría
* y orgullo que sentía,
* al mirarsa tan alta,

* ora danza, ora salta
ora se contonea,

* la larga cola ondee,
* y en susurro parlero

su dicha exprime. . . ¿Pero cuál estado,
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quéestadoventurosoy placentero,
15 no empalagapor fin, y no importuna?

¿Quién es aquel que dice:
A mí nada me falta; soy felice?
A madamaCorneta
asalta un pensamiento,

20 que la turba y la inquieta,
y acibarasu gozo en un momento.
Viendo que su carreraun hilo ataja,
y que al arbitrio ajeno sube y baja,
con voces tales entresi murmura:

por alegre que sea y placentero,
xv ni empa/aya y enojo, coistinseaclo?

* ¿Quién es aquel que dice:

“Llenos están mis votos: soy ¡dice?”
* A madama Corneta

asalta un pensamiento
-xx» que la turba y la inquieta,

y acibara su gozo en un momento.
Entre sí de este modo murmuraba:

“Qué ley o qué derecho me hace esclava?

Estos versos son lo que queda sin tachar de esta variante de La Corneta, eviden—
teniente isaconclusa. A continuación se da otra redacción del mismo manuscrito,coa
sus correspondientesenmiendas.Forman unidad los diecisiete primeros versos:

Por la región deI viento,
una bella Corneta se encumbraba.
Reina se contemplaba
del diáfano elemento;

y y con ci alborozo y ufanía
qsie en sse interior sentía,
montesy valles a sus pies mirando,
danza,se contonea,

» la larga cola ondea,
x y con susurro blando

su complacenciaexprime.
Mas una repentina fantasía
altera sse alegría.
Melancólica gime,

iii En este verso tacha contemplaba y escribe juzgaba.
es Dispa5s de este verso sigse tachado:

danza, mirdrsdose Cien alta

lo había comenzado a redactar:

danza, se cotntonea]

,v1 Otros intentos de redacción:

q con arrullo
susurra blandamente

en blcreis’o arrullo su contento exprime.

xi Ssguc esto verso, tachado:

En medio de este júbilo inocente
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25 “~Porqué razón me quita
esta cuerda maldita

la dulce libertad y la soltura

dada a toda volátil criatura?
¿Por qué el hombre se ha hecho,

30 contra todo derecho,

dueñode mi albedrío,
sagrado,imprescriptible patrimonio
de lo viviente?... ¡Oh qué destino ci mío,

si pudiesecorrer exentay vaga
35 por ese mundo, en brazosde Favonio,

que amorosome halaga;

y ya a guisa del águila altanera
remontarmea las nubes,ya rastrera

andar de prado en prado,

40 cual suelto pajarillo,
picandoaquí la rosa, allá ci tomillo!
¿A qué el instinto volador mc es dado,

si he de vivir encadenadaal suelo,
juguete de ese imbécil tiranuelo,

45 que según se le antoja,

o me tira la rienda o me la afloja?
¡Pluguiesea Dios viniera

una ráfaga fiera,
queos hiciesepedazos,

50 ignominiosos lazos!”

Escuchó Jove el temerariovoto.
Viene bufandoel Noto.
La cuerdasuba,estalla. . . ¡Adiós Ccrncta!

xv cuando se ve de ajeno arbitrio esciala,

y en/re sí de estemodo murmuraba
al ver que sus

XV-xvíi. Otros intentos de redacción:

al verse del capricho ajeno esr!ava,

al verse del gusto ajeno esclava,

y viendo que sus vuelos encadena
el hombre, y que en efecto vive esclava,
y a la merced ajena,
entre si de este modo murmuraba:
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La sin vcntura da una voltereta;
55 cabeceaya a un lado,

ya al otro; al fin trabuca, y mal su grado,

Otros intentos de redacción del texto A:
* ¿Quién es aquel que dice:

Nada más apetezco: soy ¡dice?.

Me basta lo que tengo: soy ¡dice?

Un extraño capricho de repente
viene a turbar el júbilo inocente

Vis pensamientodesazonci, inquieta (a)

Ya no es la reina a quien el aire
que toco ha ser dichosa se juzgaba

Ya no es feliz ni el cielo reina

a quien el aire daba

La que andes tan dichosa se juzgabm
se indigna.

ya Se mira sujeta
del hombre, y ve

* A madamaCorneta (b)

que andes tan venturosa oc juzga[ba] (e)

en medio de sus

ocurre

y vuelve en pesadumbresu contento

La que antes reina ya se mira

creyóse reina, y ya se mira esclava.

Entre sí de este modo murmuraba.

¿Por qué la libertad y la soltura
dada a toda volátil criatura

(a) Al margen de este verso comienza la redacción siguiente:
Indignase de ver que le sujeta
un hilo miserable el rr,ovimier,to
¿Qué ley o qué derecho me hace esclava
del hombre? (de este modo razonaba):

(Estire si de este modo murmuraba)

(b) Al margen de este verso se inicia esta redacción:
La que antes reina, ya se mira esclava
y entre sí de este modo murmuraba.

Creyóse reina y se coniempla esclaca

Indignada de ver que el movimiento

un hilo miserable le (ileg.)
(e) En lugar de juzga[baj escribe estimaba.
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entre las risotadas y clamores
de los espectadores,
que celebran su mísero destino,

60 fué de cabezaa dar en un espino.

Eres vivo retrato
de estapandorga,tú, pueblo insensato,
que llamas a la ley servil cadena;
~r en licenciosa libertad venturas

65 y glorias te figuras.
Eso mismo te ensalza,que te enfrena.
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(1846)

Por la región del viento,
una bella Cometa se encumbraba;
y ufana de mirarsea tanta altura
sobre el terrenoasiento,

5 que habita el hombrey el ,servil jumento,
de estamaneraentre sí misma hablaba:

“~Porqué la libertad y la soltura,
dada a toda volátil criatura
estacuerdamaldita,

10 tan sin razón me quita?
¡Ah; qué feliz estadofuera el mio,
si espaciarmepudiesea mi albedrío
por esaesfera luminosa y vaga
del aire, imprescriptiblepatrimonio

* Texto B relacionadocon la redacción de 1846:

LA COMETA

Una Come-/a, que a favor del viento
por la región -etérea se encumbraba,
engreída de verse en tanta altura,
consigo misma -de esta suerte hablaba:

y ¿Por qué la libertad del movimiento
* dada a toda -volátil criatura,
* tan sin razón me quita
* esta cuerda maldita?

¿Por qué de esta manera mi persona
x se embargay ajsrisiona?

¡Oh qué destino venturoso el míes,
si pudiese, dejada-a mi albedrío,
~or los aires cruzar, exenta y vaga,
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1 ¶ de lo volante, en brazos de Favonio,
que amorosome halaga;
y ya, ~ guisa del águila altanera,
al sol mo remontase,ya rastrera
girase, como suelto pajarillo,

20 de jardín en jardín, de pradoen prado,
entreel nardo, la rosa y el tomillo!
¿A qué el instinto volador me es dado,
si he de vivir encadenadaal suelo,
juguete de un imbécil tiranuelo,

25 que, segúnse le antoja,
o me tira la rienda,o me la afloja?
¡Pluguiesea Dios viniera
una ráfaga fiera
que os hiciese pedazos,

30 ignominiososlazos!”

Oyó el Tonante el temerario voto.
Viene bufando el Noto.
La cuerdasilba, estalla. . . ¡Adiós, Cometa!
La pobrecilla da una voltereta;

35 cabcc~a,ya a un lado,
ya al otro; y mal su grado,

en alas de este blando cefirillo
xv * que amoroso me halaga;

¿acaso no puliera
cual águila altanera
osadamenteremontarmeal cielo,
o viajar, como el suelto pajarillo,

x-x de vergel en vergel, de prado en prado?
¿Es justo que un imbécil muchachuelo
así inc ataje el vuelo?
¿Aqué el instinto volador me has dado
oh prócida natura,

xxv si condenadaa sujeción tan dura
be de vivir? ¡Pluguiera a Dios viniera
una súbita ráfaga que hiciera
la cuerda reventar, y de la mano
de ese rapaz tirano

xxx que coismigo se huelga, inc librare!

Escuchó Jove el voto:
(ivaliera más que nunca lo escuchare!)

* Viene bufandoel Noto.

¡La cuerda silba, estallo, adiós Corneta!
xxxv La desgracias/adió una ¿oliere/a,

cabeceoya a

xi-ts Primera redacción tachada:
en brazos del aüaue cefiritlo

xxi Tachado rapazuelo y ssstituído por muchachuelo.
xxxs,i Aquí ee interrumpe el manuscrito.del cual ,e transcribe esta rcdaccióa,
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entrelas risotadasy clamores
de los espectadores,
que celebran su mísero destino,

40 de cabezafué a dar en un espino.

De erta pandorga,tú, vulgo insensato,
eres vivo retrato,
cuandoa la santaley, que al vicio enfrena,
llamas servil cadena;

45 y en licenciosalibertad, venturas
y glorias te figuras.
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Quisemás de una vez,en mala hora,
escribir una página, Isidora,
quedetenertu vista mereciera.
Desoyómemi Musa. Toda entera

5 me pasé,te lo juro, estamañana,
hilando coplascon tenazporfía.
-..~..Musa,son para el álbum, le decía,
de una joven beldad.—~Plegariayana!

No me salió una sola ni mediana.
10 —Paraestebello altar que se atavía

con tantaflor de amenapoesía,
entretejeruna guirnalda quiero,
dignade la deidadque en él venero.

* Publicóse por primera vez en Vida de Bello, p. 598-608. Dice Amunátegui

en la introducción a las Poesías (O. C. III, p. lxxx) que “fué compuestaprobable-
mente -en 1846, pero no publicada hasta 1882”. Por la letra del manuscrito parece
posterior a 1846.

Damos en esta edición el texto de Amunátegui, con las variantes de redacción
del manuscrito original de Bello. La letra es de difícil lectura por las copiosísimas
enmiendas y tachaduras. (COMIsiÓN EDITORA. CARACAS).

1-3. Primera redacción:

* Quise más de -una vez, en mala hora,

escribir una página, siquiera,
que detenertus ojos, Isidora,
por algunos momentos mereciera.

8. Primera redacción:

de la bella Isidora”. Ni por ésas,
facha Ni por ésas y escribe: Empresa vane!

10-23. Primera redacción:

“Para este altar, que ufano se ata-vía
* con tanta flor de amenapoesía,

Muse, tejer una guirnalda quiero,
* digna de la deidad que en él venero.
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Es (tú lo sabes)cosa
15 de obligación forzosa.

Si agradablete fué mi culto un día,
te ruego, te conjuro, te requiero,
amada Musa mía,
que lo muestresahora; y si ya cesas

20 de mirarme propjcia, este postrero
favor te pido sólo. — ¡Ni por ésas!

Despechado,el papel hice pavesas;
al tintero, la pluma consignaba;
y ofrecerle pensaba,

25 por único tributo, humilde excusa
la culpa echandoa la inocenteMusa,
comoes costumbreen semejantescasos;
cuandoacercarsemiro a lentos pasos
una, no sé si diga ninfa, diosa,

30 aparición,fantasma:caprichosa
forma que cada instante
de color, de semblante,
y de tocados,y de ropas muda:

* Es, tú lo sabes, cosa

de obligación forzosa.

Si grato, pues, amada nsusa mía
te fué mi culto un día,
te ruego, le conjuro, te requiero
que me asistas ahora; y si ya cesas
de mirarme benigna, este postrero

* favor te pido sólo”. Ni por ésas.
Sorda a mi ruego vano (?). Ya al tintero
la pluma despechado consignaba,

Enmiendas a esta primera redacción:

Muse, para -este altar, que se atavía
con tanta flor de poesía galana.
Si no mísera pues benigna y pía
y agradable te fué ini culto un día

Despechado,al tintero
la maldecida pluma consignaba,

26. Primera redacción:

la culpa echan-doa la rebelde Musa,

27. Siguen estos versos tachados:

cuando bete aquí. No pienses que lo inveuato
Es la pura verdad lo que te cuento.

28. Primera redacción:

Veo que se me acerca,a lentos rasos,

58. Primera redacción:

y de ropajes y de galas muda;
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ora triste, ora alegre, ora sañuda;
35 ya pálida, ya rubia, ya morena.

Tan prestopor el cuello y las espaldas
derramaen ondasde oro la melena;
tan presto-en trenzasde ébanocogida,
adórnalade joyas y guirnaldas;

40 y tan presto¡qué horror! encanecida
la lleva; o sin piedadla troncha y tala,
y de prestadosrizos hace gala.
Ora el ropaje en anchurosovuelo
desplega;y va arrastrandoluengafalda

45 verde, azul, carmesí, purpúrea, gualda,
de gasa,de tisú, de terciopelo.
Señala luego en mórbido relieve
su figura gentil basquiñaleve.
Sus ojos aprisionaen blanco velo,

37-49. Primera redacción:
descuelgaen osidas de oro la melena;
tan presto de tocados, de gsiirnaldas,
la cubre, en negras trenzas recogida;
y tan presto, encanecida ¡qué horror!
la ostenta. Arrastra ahora luengas faldas
y de prestadosrizos hace alarde.

El suelo barre ya con luengas faldas
azule.r, carmesíes,rojas, gualdas.
Apretada basquiña,corta, leve,
señala ahora en mórbido relieve
la figura gentil. Incline al suelo
la vista aprisionada en bruno velo,

Enmiendas a esta primera redacción:
y tan presto de joyas, de guirnaldas,
y cubierta de joyas, de guirnaldas,

la ostenta, en negras trenzas recogida;

¡a ostenta en trenzas de ébano, cogida

Había comenzadoa redactar este verso así:
la muestra, en negr[as]

la muestra, para troncharla más tarde

la muestra, o sin piedad la tronchea y tala

Comenzó a redactar el quinto verso, así:

Tan presto luengas faldas

Ahora luengas faldas

Luego le hizo las modificaciones que se dan a continuación:
Si arrastra ahora sueltas, luengas faldas,

Da a sus vestidosanchairoso vuelo,
o arrastra luengas faldas,

Ya a sus vestidos da anchuroso vuelo,
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50 pudibundabeata,
que hace de más valor lo que recata.

Y un momento después,traviesaniña,
ríe, retoza,guiña;
no sabe tener quieta

55 su pupila de fuego;
busca y rehuye luego:
cuanto más melindrosa,más coqueta.

Suspenso,absortoestabayo pensando
si era ilusión aquello; y lo estuviera,

60 sabe Dios hasta cuándo,
si ella misma por fin no mc dijera:

—Nadie puedesacartedel empeño
en que te ves, sino mi numen solo.

El arte de agradaryo sola enseño.
65 Ríetede las Musas y de Apolo.

Si aplaudidoun poeta en boga está,
y ante los ojos de las damasbrilla,
y con el loro, el gato y la perrilla,
divide los honores del sofá,

70 débelo todo a mí, que, cuandotomo

Los últimos versos sufren también varias enmiendas:

azules, carmesíes,verdes, gualdas

carmesíes,azules, verdes, gualdas,
y apretada basquiña, corta y leve
ora señala en mórbido reliere

62. Comenzó a redactar este verso así:

—Nadie sacarte puede

64. Primera redacción:

El arte de escribir yo sola enseño.

Siguen dos versos tachados,no incluídos en la redacción definitiva del poema:

Yo enseñoa dominar las opiniones,
a pesar de Ejsictetos y Catones.

66-72. De estos siete versos hay varias redacciones,entre las cuales unas
sin tachar. En el texto se deja la misma que tomó Amunátegui, por consi:~rsrla
definitiva.

Por mí sola sin poeta es aceptado
y de las damas a los ojos brilla,
y hasta con la pelota o la perrilla
divide los honores del Estrado.
Cuando a la diestra tomo

* esta mágica vare, lo más pobre
hago (ileg.) rico, hago oro el cobre.
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estamágicavara, lo más pobre
hago rico, y trasmutoel oro en cobre.
Seasu entendimientoagudo o romo,
tosco o pulido, vista larga o corta,

75 ingenio estéril o feraz, no importa,
todo aquel queseviste mi librea,
altivo, ufano, espléndidocampea.
Y a más de cuatroorates
coronasdi tempranas,

80 que, a despechode críticos embates,
durarán (no lo afirmo) tressemanas.
Por no cansartemás,yo soy la Moda.

Oye; y aprenderásmi ciencia toda.
En tres o cuatroprácticaslecciones,

8 5 voy a especificarmis opiniones;

y podrás expedirte en el presente
caso, y en los demás, gallardamente.

Si piensas que un poeta en boga está,
y que su libro a las hermosas grato
logra cosi la perrilla o con el gato
dividir los honoresdel sofá

Piensasque si un poeta en boga está,
y ante las damas brilla,
que cosi el loro, el gato, la perrilla

* divide los honores del sofá.
¿Lo debe a nadie sino a mí?

¿A otro que a mí lo debe?
Lo que yo apruebo es lo que el mundo aprueba.
Y en tres o cuatro fáciles lecciones
voy a exponerte ini destreza toda

Si tal vez sin poeta en boga está,

78-81. Primera redacción:

A intrépidos ~eta!es,
coronas doy tempranas,
a despecho de críticos embates,
podrán durar muy bien cuatro semaisas.
Y qué es sin mi favor ei literato.
Un hombre sin Principio, sin boato,
un rancio pedagogo, un estafernso,
nacido ¡sara el charco o para el yermo.

El cuarto verso tiene otra redacción:

brillan con mi oropel los disparates.

83. Primera redacción:

Oye, y en breve rato

aprendida tendrás mi ciencia toda;

87. Otra redacción:
caso, y en los demás, lucidasnlentel
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—~Unaleyendao cuento
es a lo que dedicasel intento?

90 Manos a la labor; o da principio
con gran proemio de eleganteripio;

O si te place, empieza
con esa non-chalancgde buen tono,
con ese aire de lánguidoabandono

95 de quien al despertarse despereza,
como si del lector no hiciesescaso,
ni de la historia; y cuandopaso a paso,
por entre mil rodeos,

~ambagesy floreos,
100 llegue al fin el momento de contarla;

y ya el lector dé al diablo tantacharla;
allá como a la octavaciento y cuatro,
mudarásde teatro,
y en una digresión (importaun pucho

105 que no tengaque ver poco, ni mucho,

88-92. Primera redacción:

¡Manos a la labor! Hacer una oda,
una canción, leyenda, historia o cuento
sobre cualquier materia,
patética o sublime, bufa o seria,
séase o no apropiada a tu talento;

y le darás principio
con gran ¡sroemio de vistoso ripio;
o si te agrada, empieza
con aquella franqueza

En el cuarto verso tacha bufa y escribe alegre.

89. En el manuscrito se lee: es a lo que dedicastu talento?

Dejamosen el pcema, el texto dado por Amunustegui, porque desconocemosen
qué basó la lectura de el intento por tu talento.

93-94. Primera redacción:

con citar nonchalarscede buen tono,
y aquel aire de lánguido abandono

100-10!. Primeros intentos de redacción:

llegue ¡sor fin a la ocasión ¡srccisa

llegue por fin la hora de contarla;

el punto ile contarla;

y que del tiempo se abusa

y dé a todos los diablos tanta charla;

y se aburra y dé al d;ablo tanta charla;

y el lector dé a los diablos tanta charla;
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con el sujeto, porque,amigo, hoy día
¿quées para un escritorde fantasía,
en resumidascuentas,el sujeto?
Es una perchacómoda, de donde

110 cuantoen su senotu carteraesconde;
estudio, ensayo, informe mamotreto,
puedescolgar sin el menorempacho.
Uno de mis pupilos,
excelentemuchacho,

115 ha escrito en diversísimosestilos

composicionesvastas, panteísticas,
escépticas,católicasy místicas,
patrióticas, y báquicas,y eróticas,
miríficas y exóticas;

120 y se proponehacerunaleyenda
en que bonitamentelas ensarte
todas, sin que aparezcaen nadael arte
(que es lo quemás a un genio recomienda),
dandoen ella a lectoreseruditos,

125 que tenganrazonablesapetitos,
unameriendamonstruo, unamerienda
con variedadde platos estupenda).
Pues, como digo, en una
digresión. . (cuantomenosoportuna

130 mejor); producesde esa
suerte mayor sorpresa,
que es en el arte un mérito sublime,
a quedebeaspirartodo el querime.

Era una transiciónobra de suma
135 dificultad para la inhábil pluma

de aquellosescritoresdesdichados
de los tiempos pasados.
Era, como ponerlos en un potro,
el tenerquepasarde un tema a otro,

140 de modo que el lector inteligente,
con movimiento el más süavey blando,

106-107. Primeros intentos de redacción:

en una obra de ingenio y fantasía,
¿qué se imagina que es el tal sujeto?

115. Primera redacción: ha escrito en todo género de estilos

118. En el manuscrito se lee:

satíricas y báquicas, y eróticas,
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se hallara, sin sabercómo, ni cuándo,
arrebatadoa un mundo diferente.
En esto, como en todo,

145 los modernoshan dado
un pasoagigantado.
Hácesede estemodo:
¿hayquepasarde un baile, por ejemplo,
a una batalla,de un mesóna un templo,

150 de una chozaa un palacio soberano?
Se pone en medio un númeroromano.
Por tansencillo arbitrio, comoése,
al discreto lector, mal que le pese,
en menosde un segundo,

155 se le disparaa dondetú le mandes,
desdelos Pirineosa los Andes,
desdela tierra al Tártaro profundo,
o al bañadode luz coro seráfico,
con más velocidadque va un aviso

160 por el alambreelectro-telegráfico;
y sin que de antemano,o al pro-viso,
se tome la fatiga
de prepararla cosa;
y gruña cuantoquiera y lo maldiga

142-146. Primera redacción:

por un maravilloso oculto puente
* ~ hallare, sin -saber cómo ni cuéndo,

transportado a una escena diferente.
En eso, como en todo,
en esta venturosaedad -se ha dado

* uss paso agigantado.

Enmienda el verso penúltimo:

la edad presenteha dado

149. Primera redacción:
a una función marcial, de un bosquea sen tesis/lo.

152-185. Primera redacción:

Por un tan simple arbitrio, como ése,
el discreto lector, mal que le pese,
tendrá que dispararse a a’o le mandes;

* desdelos Pirineos a los Andes,
desdeel terreno asiento
a los coros seráficos,
con la celeridad que el pensamiento
vuela por los alambres telegráficos,
y sin que tú te esfuerces
en ~re~arar la cosa

* y gruña cuanto quiera y lo maldiga
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1 65 el buenode Martínez de la Rosa;
y hágalocon el clásicoareopago.
Pero yo mismo sin pensar divago;
de uno en otro paréntesis,mepierdo.
Lo quequisedecir, si bien me acuerdo,

170 es quela línea recta, cuantopuedas,

evites; tortüosaslas veredas
son queprefiereel consumadoartista
para el placerdel alma o de la vista.
Como sobre un terreno,

175 de matorralesy malezaslleno,
un raudal serpentino

el bueno de Martínez de la Rosa;
y todo el ‘dueto clásico

y hágalo con el clásico areopago.
* Pero yo mismo sin pensar divago;

de una en otra digresión me pierdo.
Lo que quise decir, según recuerdo,

* es que la línea recta, cuanto puedas,
* evites; tortüosas las veredas

-* son que prefiere el consumadoartista
para halagar la vista.
Como sobre un terreno ennsarañado

* de matorrales y malezas lleno,
un raudal serpentino
con gran dificultad se abre cansino,
de -repentese pierde
bajo el ramaje verde;
y en lejano horizonte,

* vuelve a mostrar su clara o turbia [onda]

para qu~el densomonte

a pocos pasosotra vez le esconde
Otros intentos de redacción de algunos versos de este fragmento:

Por ese arbitrio natural

Por un medio tan fácil como ése
haces que el lector, mal que le pese
vaya en un santiamén

irí veloz a donde tú le mandes

irá s-eloz a do le sssandes

se dispara a doquiera que le mandes

tiene que dispararse a do le mandes;
con la velocidad que el pensamiento

y de lo que decía no me acuerdo.

y lo que iba a decir ya no recuerdo.

de lo que iba a decirte no me acuerdo.
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va abriéndosecamino
lenta y difícilmente;
y aquí desaparecede repente

180 bajo el tupido monte;
y en lejanohorizonte,
vuelve a mostrar su clara o turbia onda
para que, a poco trecho,
cuandoalgunospantanoshayahecho,

185 bosquedensootra vez su curso esconda;
no de modo distinto,
aunqueel fino lector se desanime,
el sujeto camine,
y por entreel espesolaberinto

190 de las enmarañadasdigresiones,
se hunda, reaparezca,se zabulla
de nuevo, y nuevamentesalga y bulla
hasta llegar al fin que te propones.

Mas ora en filosóficos zigzagues
195 teológicos, políticos, divagues,

o en un rocín aprieteslos talones,
lanzándotea remotasexcursiones,
o vía recta el argumentovaya,
y la locomotiva,

200 potenciade no fútil inventiva,
quieras tenera raya,
(lo que, si mis preceptosobedeces,
harásmuy pocas veces)

de maleza, un hilo cristalino
se abre difícil[mente]

hace difícilmente su camino

Les seis últimos versos presentanestos otros intentos de redacciér:
* bajo el tupido monte;

y en. distante horizonte,
otra veza la luz su curso ofrece

nuevamentea la luz su curso ofrece

a la lumbre solar de nuevo ofrece
su clara o turbia onda,
para que nuevamente

bajo la densa ramazón se esconde;

la densaramazón su curso esconde;

196. Lo comenzó a redactar:

o en tu Pegaso
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haya sin falta alguna
205 en tus poemasluna,

que esplendorosao pálida riele.

¡Oh de la noche solitaria reina!
¿cuál hay que a ti no apele,
vate, que canaspeina,

210 o que rubio mostachoapenashila?
Pero tan socorridacomo ahora
nunca fuiste. Vigila
todo autor, toda autora
que a vecesaúlla o canta, ríe o llora,

215 porquela bella luz con que plateas
el universo, irradie sus ideas,
desdeel que hijo mimado de la fama
ciñe a su frente inmarcesiblerama,
hastael que dice veya por veía

220 en tosca jerigonza todavía.
No deje, pues, de rielar la luna,
o en ci cristal de límpida laguna
queel auraarrulle y queentresaucesduerma.
o en el follaje oscurode una yerma

204-207. La primera redacción es ilegible, por las tachaduras.
En segunda redacción escribe:

O en caprichosos rápidos zigzagues
y excursiones erráticas divagues.
No falta en obra alguna
la inspiradora antorche de la luna,
que de dulces tristezas es fecunda
ya en placentera luz ci orbe musida
o pálida riela.
~Oh de la noche vaporosa reina!

¿Oh del nocturno imperio que es la reina!

* que esplendorosao pálida riele

y de dulces tristezas es fecunda

No falta en obra alguna
en que mi numen creador te infunde,
cerca del genio del amor, la luna,
que de dulcestristezas es fecunda
la inspiradora antorche de la luna.

221-224. Primera redacción:

Pero yo mismo sin pensar divago
y de una en otra digresión me pierdo.
¿No hablaba de la luna? (ya me acuerdo).
Haz aue riele en el cristal de un lago
que ci aura arrulle y entre saucesduerme,
o en el verde tapiz de alguna yerme
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225 cumbre, reciénmojada de rocío,
o en bullicioso río
que al voraz oceano,
en que se abismará,corre anhelante,
¡imagen, ay, del existir humano!

230 Un ay de cuandoen cuandoes importante.
Por lo pronto, hará ver que tieneshecho
de hebrasdelicadísimasel pecho,
blandasen sumo gradoy sensitivas;
y no será preciso que te afanes,

235 y los sesosque tengaslos devanes,
buscandofrasesnuevas,expresivas
con que secretosíntimos reveles
del corazón.Atentea tus r~cles;
y pon de trechoen trecho uno o dos ayes,

240 cuando la cuerdadel dolor ensayes.

Tras un cuadro de vívidos colores
en que retrateslúbricos amores,
encaja bellamenteuna homilía
contra la corrupciónsocial; y luego

245 que a la ya inaguantabletiranía
de estegobierno jesüita, godo,
quelo inficiona y lo agangrenatodo,
lancesuna filípica de fuego,
llora la servidumbrede la prensa,

250 que prohibe decir lo que se piensa,

241 -257. Primeros intentos de redacción:
* Tras un cuadro de vívidos colores

en que retrates lúbricos a-mores,
cncaja bellamente una homilía
con/ra la corrupción social; y luego,
escribe una filípica de fuego
cosi/ra la abominable tiranía
que no deja salir una siquiera
de las verdades-mil, que ese ssemollera
se cocinan; encantado
tesoro, destinado
a enriquecer más venturosa era.

* Tras un cuadro de vívidos colores
en que re/ra/es lúbricos amores,

* encaje bellamente una homilía
* con/ra la corrupción movía!; 1! hugO,

que a la ya intolerable tiranía
de este gobierno jcsüita, godo,

que a tu fecunda voz Pone un candado,
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y por ningunahendrija
permite que respire uno siquiera
(sábenlolos lectoresdemasiado),
útil verdad,de tantasque cobija

255 en sus profundidadestu mollera;
es el cuadro encantado
que se descubreen más dichosaera.
Leyendo tan espléndidabambolla,
habrámil quesuspirenpor el día

260 en que echesa volar la fantasía
que tu medulacerebralempolla.

Si el tono blando tomas,
convieneque derrames
profusamentearomas,

265 y quetodaslas voces embalsames
de azahares,jazmines y azucenas,
y que de olores la nariz abrumes.

“Sacudir las alillas pueda apenas
el céfiro, agobiadasde perfumes”.

270 Bello concepto,a queecharásel guante,,
aunqueno faltará tal vez pedante
que a Byron lo atribuya.
¡Necios! ¡cómo si fuera culpa tuya
que, cuando para ti del cielo vino,

275 Byron lo interceptaseen el camino~

Es de rigor quellores
algunapobre niña arrebatada
en verdesaños ¡ay! a los amores.

que no deja salir una siquiera
de las verdadesmil que en tu mollera
-se cocinan; encantado
tesoro, destinado
a enriquecer más venturosa era.

Contra el gobierno torpe, corrompide,
que lo compra todo y lo deprave
y tiene en hierros la verdad, y esclava.
la prensa y la conciencia

la concienciay la prensa

y tiene la nación la prensa esclava

27/. Primera redacción:

alguna tierna niña arrebatada
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Su imagen adorada
280 de tu memoria un punto no se aparte;

y para másdesgraciaatormentarte,
y de esaspenasaguzarla punta,
dirás que la difunta
era un ángel de amor, era un modelo

285 de perfección, en que yació natura
toda virtud, y gracia, y hermosura;

divina joya, incomparableperla,
que, para tu regalo y tu consuelo,
quisoenvar expresamenteel cielo

290 a un mundo vil, indigno de tenerla;
y con estos elogios, y otros tales,
conoceránlas damaslo que vales,
y el tuyo propio harássin que te cueste
unasola palabra

295 quetu modestiaen lo menormoleste.
¡Sólo con un diamanteotro se labra!

Tengaabundanteacopio
de ensueñostu paleta.

Nadamás de mi gusto,ni más propio.
300 Cual suele de abejillas tropa inquieta

volar entreel tomillo y la violeta,
así acudir se ve legión alada
de ensueñosen la silla o la almohada
de todo aquel que e1 inspiradopecho

305 a su pupitre arrima,
o se desvelaen solitario lecho,
dándolecazaa la difícil rima.

Pero lo que en el día
logra aplausomayor, es una cosa

283-284. Intentos de redacción:

harás de la difunta
angélica modelo

~ dirás que la difunta

era un cabal modelo

306. Primera redacción:

o que da vueltas en mullido lecho

308. Siguen varios intentos de redacción de versos tachados,bastanteinc~neios:

Apenas uno toma,
para escribir, asunto,
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310 que se suele llamar misantropía.
Huye a la selva umbrosa,
o más bien a la selva que desnuda
de su follaje la estación sañuda;
oculta allí el hastío que devora

315 tu gastadaexistencia;el negro tinte

que los odios fantásticoscobra,
de cada objeto alrededorse pinte.
Huye a dondejamáshiera tu oído
el eco envenenado,aborrecido,

320 de humanavoz; allí dondela roca
amortaja de nieves su cabeza
titánica; o allí dondebosteza
de apagadovolcánlóbrega boca.

en aquel mismo punto,
de los ensueñosla bandada acosa;
cogerás en el aire cuantos quieras.

Pueda coger al vuelo
cuantos vengana pelo,

que pasaporte franco y libre tienen

cuantos quisieras y no importa nada
que no s-engana belo.

Puedes coger al vuelo;

y como pasaporte franco tienen

pues pasaporte libre y franco tienen
y nadie el tiempo gasta
de decir lo que son

darás muestra de lodo, y nadie gasta
una línea en decir e lo que vienen.
Embuchas (?) a granel; con eso basta.

Para escribir, np bien se toma asunto

para escribir no bien elige asunto

no bien algún poeta elige asunto

no bicis bara escribir escoge asunto
algún ingenio, cuando
viene a la memoria la bandada.

Cuantos quisieres, vengan o no a pelo,
puedan coger al vuelo.

puedascoger al vuelo
cuantos quisieras o no, e pelo,

Cuantos quisieras y no importe un jito
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¿Vescómo ya el postrero
325 rayo del sol expira en el otero,

y al entreabrirsecárdenosnublados,
de tempestadpreñados,
lámparasepulcral ardeel lucero
sobrela tierra que la sombraenluta?

330 Huye al amigo seno de la gruta.
Medita allí, cavila;
y de tu pechoel negrohumor destila
sobre todos los seresgota a gota;
y llama al mundo en quenaciste,infierno,

335 de que fué a Lucifer dadoel gobierno
parajugar con -él a la pelota,
y con estemenguado,pobre, triste,
infinitesimal átomohumano,
discordeunión de espíritu y materia,

340 que monarcase creede cuanto existe,
porquele cupo el privilegio vano
de conocerél mismo su miseria.
Todo allí muerte, esplín,hondo fastidio,
no el quecon el champañase disipa,

345 o con el humo de cigarro o pipa,
sino el que pensamientosde suicidio
engendra;y logren sólo distraerte
impresionesde horror, de duelo y mucrte.
O el ronco trueno música te sea,

350 y de encontradosvientos la pelea,
y de natura atormentadael grito
cuando sobre sus basesde granito
el bosquesecularse bambolea;
o el esquilón distante

355 que llora la agonía
del moribundo día,

aunquede plagio ~ete quejeel Dante;
o del buho el fatídico graznido,
que por la soledadpavor derrama;

360 o el gemir de la tórtola que llama,
y llama sin cesar.. . y llama en vano,
en el desierto nido, -

335. Primera redacción:

de qsie sólo Satáu tiene el gobierno

319. Al margen figuran unos versos totalmente ilegibles.
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al esposoquerido,
quepresafué de cazadorvillano.

365 Pero no es bien que mucho te demores
en silvestres y rústicas escenas,
que huelena la edadde los pastores,
cuandoandabanBelardosy Filenas
cantandoa las orillas de los ríos

370 insulsos inocentesamoríos.
¿Inocenciasahora?Nada de eso
en un siglo de luz y de progreso.
Loca algazaraaturda
en infernal zahurda,

375 do el adustoTimón, medio beodo,
haga de todo befa, insulte a todo;
y brillen entre copaslas espadas,
y se mate,y se ría a carcajadas;
y retumbeen satánicoscantares

380 audazblasfemia, horrífica, inaudita,
quees paraejercitadospaladares
una salsa exquisita.

Mucho más dijo la parleraDiosa,
sin que de tantoembrollo

385 de lindos disparates,otra cosa
engendrarsepudiera en mi meollo,
que confusión,y vértigo, y mareo.
En el estadoque me vi, me veo;
impotentela voz, el alma seca,

390 y por añadidura,una jaqueca.
Pero, para decir, bella Isidora,
queeres un ángel quela tierra adora,
que sabesser honestay ser amable,
¿ha de ser necesarioqueme empeñe

395 por selvasy por riscos, queme ensueñe,
queme arome,y porúltimo, me endiable?
Antesseguroestoyde quesería
imperdonableinsulto
el ofrecertesemejanteculto.

400 Si ya no soy ni aquelloque solía,
pues de la frente que la edaddespoja,
huye,como el amor, la poesía,
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puedohablara lo menosel lenguaje
de la verdad, que, ni al pudorsonroja,

405 ni hacer procura a la razónultraje.
Aunque de la divina lumbre, aquella
que al genio vivifica, una centella
en mi versono luzca, ni lo esmalte
rica facundia, y todo en fin le falte

410 cuantoen la poesíaal gusto halaga,
lo compone benigna una alma bella
que de lo ingenuoy lo veraz se paga.

406-410. listentos de redacción:

Aunque en mi tosco verso dos reales
de inspiración no luzca, ni lo esmalte

* rica facundia, y todo en fin le falte,

cuando en obras de ingenio -al justo vales
yo sé qsee lo -veraz

Aunque a ini tosco verso una centella
de inspiración no luzca, ni lo -esmalte

* rica facundia, y todo en fin le falte,

cuando ya a la razón y al gusto halaga
yei sé qsíe lo veraz
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ENTRE LA AMABLE ISIDORA Y UN POETA DEL SIGLO PASADO *

POETA

—Aquel tributo que mi pobre ingenio

ha ofrecido, Isidora, consagrarte.

ISIDORA

—Me lo hashechoaguardartodo un trienio,
y pudiera mandarte

5 que fueras con tu música a otra parte;
pero con una condición lo admito:
que tengade lo nuevoy lo bonito.

POETA

—~Delo bonito y de 1~nuevosólo?
A tus influjos me encomiendo,A-polo,

lO para salir de tan terrible aprieto:
inspírameun soneto,
que el fino gusto de Isidora apruebe.

ISIDORA

—~Sonetosen el siglo diez y nueve?

Poesía compuestaprobablementeen 1846, por lo que aseveraM. L. Amunátegui

(O. C. III, p. lxxx) peropublicadaen la revista El Picaflor, n
5 7, Santiago,10 de junio

d

5 1849. Esta compcsición fué hechapara el álbum de la Sra. Doña Isidora Zégers
de Hunneus. Iba complementadacon la traducciónde L’Anticansera d’Amore del poeta
italiano Gherardo de Rossi, con el título de La Corte de Amor. Con esta óltima parte
eso fué publicada sino en el Juicio Crítico. 1861. (COMISIÓN EDITORA. CARACAS).
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POETA

—Un romancito, pues,en asonante-

ISIDORA

15 —Es cosa de poetaprincipiante,
que el oído desgarra,
y merece cantarsecon guitarra.

POETA

—Perosi no sé más,queridamía.
¿Cómo de tan estéril fantasía

20 creacioneshermosas
podránsalir? No da el espinorosas.

ISIDORA

—Todo cuanto me digas es en vano.
En estas hojas, con tu propia mano,
algo que a los lectores interese,

25 algo que de ponersedigno sea,
despuésde estasdos emesy -esta ese,
has de escribir; lo exijo.

POETA

—~Fuerteempeño!

Mas aguarda;una idea
me ocurre de improviso.

30 Fingiré que adormidoen blandosueño
se presentaa mi vista un paraíso,
donde..

ISIDORA

—Toma la pluma, pues,y al caso.

POETA (escribiendoy declamando)

—“Sobre la verde falda
del erguido Parnaso,

26. Esta composiciónfué escrita en el álbum de la señoraZígers a continuación
de otra de la sobresalientepoetisa chilena doña Mercedes Marín de Solar, firmada
con las iniciales M. M. de S. (En:csón CHILENA. SANTIAGO).
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35 guiaba yo mi vacilante paso,
tejiéndote, Isidora, una guirnalda,
cuandode ninfas majestuosocoro,
sueltos sobrela espalda
alabastrina,los cabellosde oro

40 coronadosde flores,
con ropas que robaron sus colores
a la primera luz de la mañana,
con cítaras de etérea melodía,

que arroba en dulce rapto el alma humana. .

ISIDORA

45 —Jesús! ¡Qué altisonantealgarabía!
Amigo mío, en lengua castellana,
ésa se llama entrada de pavana.
¿No ves que tus poéticosprimores
son estrujadas flores

50 de que cualquiera nene

en este siglo innovador se mofa?
Apostaré queen la siguienteestrofa
vas a beber las aguas de Hipocrene.
Guía, por Dios, tu vacilantepaso

55 lo más lejos que puedasdel Parnaso.

POETA

—Eso yo lo sabré, sin que lo mandes.
Mas, si te place, hagamosunacosa.
Dame un asunto tú, no de los grandes
que pidan alto ingenio, estilo fuerte,

60 inspiración fogosa,
sino sencillo, fácil, en que acierte,
no a idealizar angélicaarmonía
(eso a tu voz divina sólo es dado),
no a contentar tu gusto delicado,

65 a que dan cuatro idiomas alimento
(¿cupiera en mí tan alto pensamiento?),

sino a probar lo que conmigo vales;
pues dócil a tu imperio soberano,
tomo otra vez con atrevidamano

70 la lira, que en las ramasfunerales
- de sauceslloradores, monumento
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de una tempranatumba, colgué un día.
Juréque nuncamás la tocaría;
quebrantarépor ti mi juramento.

75 En suma, sólo pido
que tú me des el tema.

ISIDORA

—Concedido.

POETA

—~Cuáles?

ISIDORA

—Amor.

POETA

—Jesús!

ISIDORA

—~Quées lo quetemes?
¿Pidoyo por venturaque en las aras
del ciego dios, profano inciensoquemes?

80 ¿Pidoque a lo Petrarca o lo -Macías
le entonesquejumbrosaselegías?
Comprendobien que ajeno lo estimaras
de ti y de mí; mas dime, ¿qué tendría
la propuestamateria

72. Alusión al fallecimiento de su hijo don Francisco Bello, que ocurrió el 13

de junio de 1845. (EDICIÓN CHILENA. SANTIAGO).

77-88. Otra redacción manuscritade estos versos. Van seguidos de una estrofa

totalmente ilegible:
—~Cudles? — Amor — Pardiez, linda materia
para un Matusalén— Mds grave y seria,
no puedeser, que enamoradascanas
no poseo yo, ni propio en mí sería.
Yo te pido verdad, filosofía —

Pero tantos y -tantos
afamadosingenioshan escrito
sobre ese derecho (ileg.) —

Plágielos, que con eso me contento—

¿Me -lo permites tú? —-— Tal permito —

Puescon -esa licencia va de cuento.
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85 de impropia ni de ingrata
para la cosquillosafantasía
de la más zahareñamojigata
queallí vertida viesealgunaseria
máxima de moral filosofía?

POETA

90 —~Conqueun sermónen verso?.. . ¡Linda cosa
porciertoparael álbum de una hermosa!

ISIDORA

—Sai che lá corre u mondo, ove piú versi
di suc dolcezzeil lusinghier I~arnaso
e che ‘1 verocondito in molli versi

95 i piú schivi, alIenando,ha persüaso.

POETA

—~Basta!Me rindo al Tasso;
me rindo a ti. Permitesolamente
quehurtadainspiraciónmi versoaliente.

(El poeta traduciendodel ita!icseo) ‘~.

92-95. Tasso. — La Jerusalén Libertada, canto 1, octava 3.

Sabes que alid va el mundo do -se estima
el licor lisonjero del Parnaso,
cuando en sonora y deleitosa rima,
mejora al hombre de virtud escaso.

(Traducción de Juan Sedeño).

(Eoscsó~CHILENA. SANTIAGO).

Sigue el texto de La Corte -de Amor (L’Anticamera d’Amore de Gherardode
Ross:), que Bello tradujo como complemento del poema, que damosen dos redacciones
con las variantes respectivas.
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LA CORTEDE AMOR*

(TEXTO A)

Solemne audiencia un día
100 daba el Amor; servía

Caprichode portero
y a Dama y Caballero

que de su gusto era
fácil entrada abría.

105 Con los demáshacía
de diversamanera.
Vestidaentró de gala
Juventuden la sala
y ocupó la testera.

* El texto de La Corte de aznor, está en dos manuscritosque señalaremoscomo

A y B. El manuscrito B, por el carácter de la letra y por la redacción,parece que
fué elaboradoantes del manuscritoA. Miguel Luis Amunátegui da en O. C. III, pág.
212-214, el texto del manuscrito A. que había insertado en Juicio Crítico. 1861.
Publicamosambos textos, con la lectura de las respectivas primeras redacciones,que
aparecen tachadas en los manuscritos originales. Corregimos algunos errores de trans-
cripción de las ediciones anteriores. (COMISIÓN EDITORA. CARACAS).

99. Primera redacción:

Audiencia daba un día
Amor

102-104. Primercs intentos de redacción:
que a Danza y Caballero
entrada fácil daba

* que de su gusto era
que a Dama y Caballero

* que de su gusto ere

gustosamenteabría.

Este último verso fué tachado y sustituido sucesivamentepor los siguientes:

La puerta al ~unío -abría.

Prontamente admitía.

105. Otra redacción, que apareca sin tachar en el original:
Con los deands no hacía
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110 Entraron Risa y Juego
y se salieron luego.

La Gracia a la Hermosura
llevaba de la mano,
y le alcanzó Ventura.

115 Llega con gesto ufano

-Necedad,y seengríe
porqueel Amor se ríe.
Mas ya del Chismealeve
se oye el susurroleve,

120 y van trasél llegando
en bullicioso bando

Sospechasy Recelos
y pendencierosCelos.
La Lisonja apercibe

125 su más meliflua charla,
y gran placerrecibe
Amor al escucharla,
Triscabanla Alegría
y la Coquetería,

130 y con semblantehuraño
acecha el Desengaño.

Va el Rendimiento tímido,
que -aún del desdén se paga;
va la Traición quepérfida

135 a los que vende halaga.

Fe, Modestia, Inocencia
lograron corta audiencia;
y avergonzadas salen
de lo poco que valen.

120. Primera redacción:

Y van tras él entrando

Tacha entrando y escribe llegando. Sin tachar esta última, escribe de nuevo en-
trando, y la deja igualmente sin tachar.

127. Primera -redacción:

ci Dios al escucharla.

128-131. Primera redacción:

Triscaba la Alegría
con la Coquetería,
y acecha en un escaño
ceñudo el Desengaño.

136. Comenzó-a redactar este verso con la palabra Locura.

137. Primera redacción:

tuvieron corta audiencia
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140 La Locura no falta,
que de Cupido era
antigua consejera
y tiene allí vara alta.
Alrededor del trono

145 Querellas y Suspiros
cantandoen flébil tono
hacenvariados giros,
y mézclanseen la Danza
Consueloy Esperanza.

150 Falta entre tanta gente
la Razónsolamente,

porqueel Ujier Capricho
que es un perversobicho
no estáen buena harmonía

155 con la señora mía,

y anunciarla rehusa
con una y otra excusa.
Al cabo fué preciso.

140. Primera redacción:

Locura allí no falta

144-147. Primera redacción:
* Cantando en flébil to;u
* Querellas y Suspiros

* hacen variados giros,

Sc
3unda redacción:

Cantando en flébil tono
Querellas y Suspiros
en torno al regio trono

* hacen variados giros,

156-165. Primera redacción:

y anunciarla no quiso.
* Al cabo fué ~rcciso.

“Hay una noble dama,
dice; Razón se llama
y hablaros desearía
si le mandáisque aguarde”.

RespondeAmor: “Ya es tarde;
di que vengaotro día”.

Otra redacción de los versos quinto y sexto:
y preguntar me hacía

si permitís que aguarde”.

Al dorso del manuscrito intentó Bello nuevas redacciones,sumamente er.mcn-
dadas. Por las tachadurases indescifrablee

1 primer intento de redacción. Damos a
continuación lo que queda legible:

* Al cabo fué preciso.

Y pide así el permiso
(ileg.) “Anciana danza,
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“La Razór~allí fuera
160 (dice) su turno espera,

y si le dais permiso
hablar con vos querría
antesque se haga tarde”.
RespondeAmor: “Que aguarde,

165 o que vuelva otro día”.

Cuarta redacción, no tachada:

que la Razónse llama,
y hablaros desearía
antes que se haga larde”.

a RespondeAmor: “Que aguarde,
o que vuelva otro día”.

“Pide vuestropermiso
(dice) una noble dama

que la Razón se llama,
y hab-lar con vos querría
fe cosas de valía,

* cintes que se haga tarde”.
* RespondeAmor: “Que aguarde.

o que vuelva otro día”.

“La Razón allí fuera,

señor, su turno espera,
* -y si le dais permiso,

hablar con vos querría”.

“Di que vuelva otro día”.
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(TEXTO B)

Solemne audienciaun día
100 daba el Amor; servía

Caprichode portero
y solamenteabría
a Damao Caballero
que bien le parecía.

105 Juventuden la sala
vestida entró de gala
y ocupó la testera.
EntraronRisa y Juego
y se salieron luego.

110 Llevó de compañera
la Gracia a la Hermosura,
y le alcanzóVentura.

99. Sigue la numeración correlativa, correspondientea la página 281.
99-104. Primera redacción:

Andiencia daba no día
Amor, y de portero
Capricho le ser
que solansente abría
la -apetecida pu-erta

* a D.ama o Caballero
que a complacerle acierta.

Otra redacción:

Audiencia daba un día
Amor y ¡e serz;ía

* Capricho de portero,
que sólo abrir solía
la apetecidapuerta

fueron refundidos así:

que sólo abre la tuerta

105-109. La primitiva ordenación era: 107, 108, 109, 105, 106.
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Esperanzas,temores,
ilusiones que ostentan

115 del Iris los colores,
deseosque atormentan
placeresque embriagan.
Requiebrosy suspiros
en torno el numenvagan

120 en fantásticosgiros.
Mas hete al Chismealeve,
que todo lo remueve;
tras su susurro blando

llegan en fiero bando
125 Sospechasy Recelos

y pendencierosCelos.
Fe, Constancia,Inocencia
lograron corta audiencia.
Ruborizadassalen

130 viendo cuánpoco valen.
La Locura no falta,
que de Cupido era
antigua consejera
y tieneallí vara alta.

135 Y el traidor Fingimiento
que a los que muerdehalaga,
y el fino Rendimiento
que aun del desdénse paga,
el presumidoEntono

123-124. Primera redacción:

y en susurro blando
siguen en fiero bando

129-131. Primera redacción:

Y avergonzadassalen
de ver cuán poco valen.
Locura allí no falta

134. Siguen estos versos tachados:

La parlera Lisonja,

que de viento se esponje,
Corrige el primer verso:

La pérfida Lisonja

Tacha y vuelve a dejar la redacción inicial.

135-165. Primera redacción:

El fino Rendimiento
* que aun del desdénse paga,
* y el traidor Fingimiento
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140 que del triunfo se precia,
el pérfido Abandono,
la Confianzanecia
cercan el áureo trono.

Falta entre tanta gente
145 la Razónsolamente,

y fué que el tal Capricho
que es un perversobicho,
nuncaen buenaharmonía
con la señora mía,

150 dar al Amor no quiso
de su llegadaaviso.
Al fin, como precisa
cosa “Una noble dama”
(con solapada risa

155 ie dijo) “aguarda afuera.
Doña Razónse llama
que la admisión espera”.

que a los que -n,ate halega,
y el pérfido Abandono

* cerc..-n el áureo -trono.

* Falta entre tanta gente
* la Razón solamente,

y fué que ci tal Capricho
* que es sin perverso bicho,

nunca en buena harmonía
* con la señora mía,

dar al Amor no quiso
de su llegada aviso.

* Al fin, como precisa

cosa, “Una dama espera
(con solapada risa
dijo) cuz la puerta espera,
saludarlo quisiera.

-* Doña Razón se llama”.
Mucho el Amor se alt-era.
Turbado ci rapazuelo
la vista inclinó al suelo
y habló de esta manera:
“Que, por mzicho tienz~oaguarle,
¡Qué descortesía!

¡ Entre! Mas 120 ya es tarife.

Di que vuelva otro día”.

Enmiendashechas a los seis primeros versos:
* El pérfido Abandono

y la Confianza necia
y el presumidoEntono,
que de triunfar se precie,
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Cuandohubo el nombreoído
turbóse el tiranuelo;

160 confusoy amorrido
los ojos baja al suelo:
“~Pero por qué cobarde
le he de temer?” decía.
“Entre - . . masno. . - ya es tarde.

165 Di que venga otro día”.

158-160. Otras redacciones:

Amor se turba -todo
cuando su nombre ha oído.
Cabizbajo, amorrido
respondió de estemodo:

Cuando aquel nombre ha oído
Amor se turba todo.
La vista inclino al suelo.
Contestade es-te modo:

163. Siguen dos versos tachados:

enojosa, a fe mía,
la visita”, decía
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Boscajesapacibles de la Hermita,
¡oh cuántoa vuestrasombra me recreo,
y con qué encantocelestial poseo
lo que en vano se buscay solicita

5 en el bullicio corruptor del mundo:
el sosiegoprofundo,
la deliciosa calma,
la dulce paz! - - - Que al alma
de sí propia contenta,

10 y de cuidadosmíserosexenta,
le hace el silencio plácida armonía,
y hastala soledad le es compañía.
Ni -enteramentesolitario vivo;
que cuando, embelesadoy pensativo,

15 en vuestro grato asilo, me paseo,
la cara imagen veo
de aquelquelo formó, de aquelqueun día
de la insana inquietud del vulgo vano,
móvil veleta con quejuega el viento,

20 a vosotros huía,
y de su propia mano
elevó estesencillo monumento
a la sola veraz filosofía.

Sí; que en este retiro
2 5 que amaste,inseparableme acompaña

Se publicó por primera vez en una colección de composicionesen prosa y
verso intitulada Aguinaldo, de i

9 de enero de 1848. (CoMzssóN EDITORA. CA-RACAS).

Peñalolen, o la Hermita, es un fundo Vecino a la ciudad de Santiago, que

perteneció al señor don Mariano de Egaña,quien, siendo plenipotenciarioen Londres,
contratóel año de 1829 al señor don Andrés Bello para que viniera a Chile. (EDIcIÓN
CHILENA. SANTIAGO).
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A Peñalolen

tu veneradasombra, ilustre Egaña;
y en tu semblante miro,
como cuando la vida lo animaba,
de la virtud la estampa y el talento;

30 y escuchoaquel acento,
que, mientraslos oídos halagaba
abundosovertía
provechosaslecciones de experiencia,
concordia, universalfilantropía,

35 política sensata, gusto y ciencia.

Yo que de ellas saqué no escasofruto
oso ofrecerte, Egaña,

este humilde tributo
de amor y admiración.Tú lo recibe,

40 ya que no puedeser por lo que vale,
porque de un pecho agradecidosale,
en que indeleble tu memoriavive.
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EN EL ALBUM

DE LA SEÑORITA DOÑA MERCEDES MUÑOZ *

La joven beldadque quiera
ceñir su frente de flores,

pídalas a la pradera,
cuando de varios colores

5 la esmalta la primavera.

Mas no vaya al bosque yerto
que el crudo invierno despoja,
árido y triste desierto,
do apenasde mustia hoja

lO está algún ramo cubierto.

¿Vesaquel árbol que escrita
lleva en sí la edad inerte

que lo postray debilita?
¿Quédon pudiera ofrecerte?-

15 Una guirnalda marchita.

Pero en ese tronco exhausto
que sin sombra y sin verdor
es del tiempo estragoinfausto,
puedetal vez el amor

20 encenderun holocausto;

No aquel amor, niño ciego,
que de centellas armado,
para turbar el sosiego

* Publicadaa i
9 de enero de 1848, en la colección intitulada Aguinaldo. (Co-

MISIÓN EDITORA. CARACAS).
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En el ~ílbunz

de un corazóndescuidado
25 prende en tus ojos su fuego;

Sino aquel que en poesía
pintan sin alas ni redes,
misteriosa simpatía,
blando cariño, Mercedes,

30 que arrastra a tu alma la mía;

Que, con poder halagüeño,
me aficiona a la dulzura
de ese humor jovial, risueño,
que trasparenta la pura

35 felicidad de su dueño.

Sí; me arrastra, y me enamora
la hija tierna, y tierna herman-a,
y la amiga encantadora,
que, en su juventud temprana,

40 tantas prendas atesora.

No te ha dado el cielo en vano
ese admiradotalento
que vierte, bajo tu mano,
alma, vida y sentimiento

45 sobre las teclas del piano;

Porque cuandocon la grata
magia de acordadossones
los sentidosarrebata,
las amablesemociones

50 de tu alma bella retrata.

Mas al estro que me excita,
debo ya tener la rienda.
Falta el papel, Mercedita- . -

Acepta la humilde ofrenda
55 de esta guirnalda marchita.
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¿PARA QUÉ EL ODIO MUTUO ENTRE
LAS GENTES? *

(Traducción de LAMARTINE)

¿Paraquéel odio mutuo entrelas gentes?
¿Paraqué esasbarreras,
que aborrecen los ojos del Eterno?

¿Hay acasofronteras
5 en los camposdel éter? ¿Venseacaso

en el inmensofirmamentovallas,
linderosy murallas?
¡Pueblos,naciolies, títulos pomposos!
¿Quées lo que dicen? ¡Vanidad, barbarie!

10 Lo que a los pies ataja
no detiene al amor. Rasgad, mortales
(Naturalezaos grita),
las funestasbanderasnacionales;
el odio, el egoísmo tienen patria~

15 no la fraternidad.

Miguel Luis Amunátegui,en la Introducción a las Poesías(O. C. III, p.xxs),
inserta estos versos como traducidos de una obra de Alfonso de Lamartine. Orrego
Vicuña en su Andrés Bello (Bibliografía, N

9 223) fecha esta traducción en 1848.
(COMISIÓN EDITORA. CARACAS).
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EL TABACO*

EPIGRAMA

Epigrama me titulo;
no soy enigma, ni quiero;
no me precio de difícil,
porquerepugnaa mi genio.

5 Tres partes iguales forman
mi todo, ni más ni menos;
y de dos en dos unidas,
hacen seis pares completos.

Es el un par de gallinas;
10 otro un divertido juego;

al otro el celesteOlimpo
le dió lugar en su seno.

Otro es cómplice inocente
del estragocarnicero

15 que al hombre más fuertepostra,
y alcanzaal ave en su vuelo.

Otro en edadespasadas
fué defensivoornamento
que el feudal barón llevaba

20 al combatey al torneo.

El otro, en fin, elegante,
estrafalarioo modesto,
es gala del tocador
y atavío del enfermo.

* Publicado por primera vez en El Picaflor, Santiago, 17 de julio de 1849 (Co-

MISIÓN EDITORA. CARACAS).
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Poesías

25 Y con todo lo que digo,
soy un tirano hechicero,
un encantoindefinible,
un delicioso embeleso.

Me buscanricos y pobres,
30 eclesiásticosy legos,

el que huelga, el que trabaja,
el estudiante,el zopenco.

Sólo (iay triste!) las hermosas
me miran con vilipendio,

35 si bien algunasconmigo
se solazanen secreto.

¡Oh! tú que contemplas
con ojo sereno,
hollado, insepulto,

40 mi frío esqueleto,

Llévale te pido
a su mausoleo
de metal dorado,
o de vidrio terso;

45 Y por epitafio,
ponle este letrero,
en grata memoria
de dichasque fueron:

“¡Me dió el ser la tierra,
50 me da vida el fuego,

y entre vagos giros,
en el aire muero!”
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AL BIOBÍO*

EN EL ÁLBUM DE LA SEÑORA DOÑA DELFINA PINTO DE ROSAS

¡Quién pudiera, Biobío,
pasar la existenciaentera
en un boscajesombrío
de tu encantadaribera!

5 Una cabañapajiza,
dondeviese tu ondapura,
que callada se desliza
entrefrondosaverdura,

Donde, en vez del movimiento
10 de políticos vaivenes,

susurraroyeseel viento,
entre roblesy maitenes,

Y escuchasela alborada
que en no aprendidaarmonía,

15 cantael ave en la enramada
saludandoal nuevodía;

Una pajiza cabaña,
en que gozaseel reposo
de la paz que nuncaengaña,

20 ni envidiadoni envidioso;

* Según cree M. L. Amun~tegui(O. C. III, p. Lxxx) fué compuestaantes de

1849, pero se publicó en El Picaflor, de 28 de octubrede dicho año. (COMISIÓN EDI-

TORA. CARACAS).
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Poesías

Más grata, en verdad,me fuera
que una confusaBabel,
dondeen pos de una quimera
corren todosen tropel,

25 Do deslealtady falsía
cercanel trémulo altar
quea los ídolos de un día
alza el aura popular.

¡Oh feliz, oh dulce calma,
30 paraísode la tierra!

¿valemásque tú la palma
del saber o de la guerra?

Verdad,no lisonja, quiero;
verdadsencilla, desnuda;

35 no el aplausovocinglero,
que a la fortuna saluda;

Quiero en mis postrerosaños
decir a ese bien fingido:
¡Adiós! no más desengaños;

40 a los que olvidan, olvido.

Otrosen loco tumulto
llamen dicha al frenesí;
yo en el rincón másoculto
quiero vivir para mí.

45 Pero¿adóndeen arrebato
impensadome extravío?
Paraotro asuntomás grato
te invocaba,Biobio.

Por tus verdescamposgita
50 una amableforastera,

y los aromasrespira
que embalsamantu ribera.

Cercade ti su mansión
tiene la bella Delfina;

55 la de noble corazón,
la de graciaperegrina.
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A.! Biobío

Yo la vi, pimpollo hermoso,
que, con su beldadtemprana,
tuvo a Santiagoorgulloso,

60 en su primera mañana.

Vila en cerradovergel
joven planta, queatesora
lozano brillo, y con él
a los vientós enamora.

65 Vino tormenta sañuda,
como la que en duro embate
al verdebosquedesnuda,
y hermosaarboledaabate.

Casi (iay Dios!) su primavera
70 la vió morir, y agostada

la tuvo la Parcafiera,
y la lloré malograda.

Pero al modo quese eleva,
cuandoel huracánse calma,

75 con vigor y vida nueva,
una destrozadapalma,

Volvió mi Delfina así,
a beberel aura pura;
y correr las -Graciasvi

80 a retocarsu hermosura.

Hija la he visto amorosa
en la moradapaterna,
y luego adoradaesposa,
y madre ya, dulce y tierna;

85 Y siemprecabal modelo
de amabilidadserena,
ángel bajadodel cielo
a nuestramansiónterrena.

Tal esla beldadqueahora
90 gozas,orgulloso río,

y la queMapochollora
en ajeno poderío.
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Poesías

Quete desvelespor ella
te ruego; en diario tributo

95 ríndele la flor más bella,
y el más sazonado fruto.

Al llevarla el blando ambiente

del jazmín y el azahar,
de su viejo amigo ausente

100 hazla el nombre recordar.

Perono con lazo eterno
presumasquela encadenes;
la llama el hogarpaterno;
prestadotesoro tienes.

105 Y harásde la deudapago,
y volveremosa verla,
y se gozaráSantiago
en su enajenadaperla.
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EL CÓNDORY EL POETA
DIÁLOGO

POETA

—-Escucha,amigo Cóndor,mi exorcismo;
obedecea la voz del mago Mitre,
que ha convertido en trípodeel pupitre;
apréstatea una espléndidamisión.

CÓNDOR

5 —~Poetaaudaz, que de mi aéreonido
en el silencio lóbrego derramas

* Este poema fué escrito en contestación a la poesía de Mitre Al cóndor de

Chele. M. L. Amunátegui (O. C. III, p. Lxxx) aseveraque la poesía de Bartolomé
Mitre Al cóndor de Chile fui leída en las fiestas cívicas de setiembre de 1848. Pero
Raúl Silva Castro en su artículo “Bartolomé Mítre, redactor de “El Progreso” (Mer-
curio, Santiago -de Chile, 26 de marzo de 1950) precisa que Mitre publicó su poema
el 18 de setiembrede 1849, en la edición especialdedicadaa la fecha de Chile. Por
tanto, la réplica de Bello tiene que ser posterior al 18 de setiembre de 1849.

La poesíade Bello se imprimió, según M. L Amunátegui (O. C. III, p. LXXX) en
1866. Le añadimosahora, en nota, las variantes de redacción leídas en fotografías
de un manuscrito original. (COMISIÓN ED5TORA. CARACAS).

1-3. Otras red-acciones:
—Oye, Cóndor, e

1 mágico exorcismo,
que a entonar voy. Ya es trípode el pupitre;
himno -la voz. Despierta, Proto-buitre

—Oye, Cóndor, el mágico exorcismo,
que a entonar voy. El trípode al pupitre
suceda ya. Despierta, Pro/o-buí/re

El primer verso tiene otras redacciones:

—Oye, Cóndor, profético sni mágico

—Oye, Cóndor, mi mágico exorcismo;

6. Otras redacciones:

perturbando el silencio en él derramas

profanando el silencio en él derramar
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P .0 °sí a s

cántico misterioso! ¿a qué me llamas?
‘Yo sostengo de Chile el paladión.

POETA

—No importa; es casourgente,es unaempresa
10 dignade ti, de tu encumbradovuelo,

y de tus uñas; subirásal cielo,
escalarásla vastaesfera azul.

CÓNDOR

—~Yqué será del paladión en tanto,
cuya custodiala naciónme fía?

POETA

15 —Puedesencomendarlopor un día
a las fieles pezuñasdel Huemul.

9-12. Primeras redacciones:
POETA—No importa: es cosa urgente,es una empresa

* digna de ti, de tu encumbrado vuelo.

CÓNDOR

-—EA dónde quieresenviarn!s?

POaTA

El tercer verso

a lo más alto de1~esfera azul.

sufre las siguientes modificaciones:

y de tus uñas. Sube.

CÓNDOR

—fA dónde?

POETA

—Al cielo,

—Al cielo,

y de tus uñas; remontasteal cielo;

13-16. Otra redacción:
CÓNDOR

* —~Y qué será del paladión en tanto;
* cuya cus/odia la nación me fía?

¿He de llevarlo a cuestas?

POETA

—~Boberías!
Echalo a tierra, o suéltalo al Güemul.

El último verso tiene otra redacción:

¿Habrá más que soltárseloal Güemul?
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El Cóndor y el Poe/a

CÓNDOR

—Pero el camino del Olimpo ignoro.

POETA

—Mientes; tú hurtasteal cielo, ave altanera,
en pro de nuestrospadres,la primera

20 chispade libertad que en Chile ardió.

CÓNDOR

—~Falazleyenda! ¡Apócrifa patraña!
Robabaentoncesyo por valle y cumbre,
segúnmi antiguanatural costumbre;
monarcade los buitres erayo.

18-24. Primerasredacciones:
POETA

—Mientes; lo sabes bien, ave altanera.
De allá trajiste el fuego en que Carrera
los corazonespatrios inflamó.

CÓNDOR

~—~Pura leyenda! ¡Apócrifa patraña!
* Robabaentonces yo por valle y cumbre,

segúnmi propia ingénita costumbre;
y nadie de mi nombre se acordó.

El verso 21 tiene otra redacción:

—iFícción tuya! ¡Apócrifa patraña!
El último verso tiene dos redaccionesmás:

tirano de los aires era yo.

rey de los aires era entonces yo.

24. Al margen del manuscrito sparecentachadoslos versos que deberían seguir
a continuación:

Y era en verdad sabrosa tirssnía
que descuidadono pació cordero
en verde loma, ni voló jilguero,
ni entonó ete.ynamatinal canción,

Que no reconocieseel señorío
de estos garfios que ves, acicalados;
ociosas amias ya, por -mis pecados,
si he de estar nochey día de Plantón.

El segundoverso tiene otras redaccicnes:
que en verde valle no pació cordero

que impunementeno pació [cordero]

El tercer verso tiene otra redacción:
en verde valle, ni voló jilguero,

El quinto verso tiene otra redacción:
Que de la aguda punta se escapara

El último verso lo redactó también:
desdeque aquí me tienes de ~lanton.
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25 Años después,llamáronme, y conmigo
vino esa pobre, tímida alimaña,
de los andinosvalles ermitaña;
y el paladión nos dieron a guardar.

Mal concertadayunta, que, algún día,
30 recordandolos hábitos de marras,

estuvea punto de esgrimir las garras,
y atrozhuemulicidio ejecutar.

POETA

mentede los hombresadivina!
¡Oh inspiraciónprofética! No sabes,

35 aladomonstruo,espantode las aves,
el oculto misterio de esa unión.

¡Junto a la mansapaz, atroz instinto
de pillaje y de sangre! ¡Incautoel uno,
audazel otro en tentadorayuno,

40 y de la Patria en medio el paladión!
Tremendoporvenir, yo te adivino,

pero no tiemblo. Es fuerza te abraspaso
de la ilustradaEuropa al rudo ocaso;
estáen el libro del destinoasí.

45 Sus últimos destellos da la antorcha
queel hijo de Japetotrajo al mundo;

26-27. Primerasredacciones:

a estepobre Güemul,tímido, huraño,
de las andinas selvas ermitaño;

al hermano Giienzul, medroso, -huraño,

32. En el manuscrito se lee:

y atroz güemulicidio ejecutar.

33-38. Primera redacción:

—~Ohcómo ci hombre, sin saberlo, abriga
inspiracióu profética! No sabes,

* alado monstruo, espantode las aves,
sso sabesci misterio de esa unión.

¡De un lado inansa paz. Atroz instinto
de robo y sangre al otro! Incauto e

1 uno,

-41-44. Primeras redaccscncs:

Tremendo porrenir, yo te disiso,
mas no me arredro. Es fuerza te abras paso
de la aurora a los pueblos del ocaso;
decreto eterno lo ha ordenado así.

esta’ en ci libro eterno escrito -así.
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El Cóndor y el Poeta

sucedaal viejo faro moribundo
joven tizón, ardiente,baladí.

CÓNDOR

—No sé, poeta,interpretarenigmas;
50 no entiendode tizones ni de faro.

Deja los circunloquios, y habla claro.
¿De qué se trata? Explícateuna vez.

POETA

—De aquelfuego sagradoquetrajiste
(niégasloen vano) a un ínclito caudillo,

55 apenasqueda agonizantebrillo;
nos viene encimainfausta lobreguez.

Renovarlo es preciso.

CÓNDOR

—~Cómo?

POETA

—Debes
seguir del sol la luminosa huella,

47. Otras redacciones:

sucede al noble faro snoribundo

re extingueel noble faro -inoribando

52. Aparece la siguiente est’rofa tachada, cuya idea se recoge luego en lo
versos 57-60:

—Ya te lo dije; de escalar el ciclo,
-seguir al sol la luminosa hucha;
sorprenderle, robarle una centella,

* mnetértela en los ojos y escapar.

53-56. Otra redacción:

—De aquella sacra llama que trajiste
(mal que te pese) al ínclito Carrera,
agoniza la llama postrimera;
nos amenazainfausta lobreguez.

El último verso hsbía empezado a redactarse:

amaga a Chile
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sorprenderle,robarleuna centella,
60 metértelaen los ojos, y escapar.

CÓNDOR

—Muy bien; meguardoel fuegoenlas pupilas,.
cual si fueran volcánicascavernas.
¿Y quéharé luegode mis dos linternas?

POETA

—Quiero a Chile con ellas incendiar.

CÓNDOR

65 —~Incendiarlo?¿Estásloco? ¿De eso tratas?

POETA

—Incendiariopretendoen patriotismo;
abrasarlo,molondro, no es lo mismo;
quiero hacer una inmensafundición.

Quiero llamasque cundanpavorosas,
70 descomunalesllamas, llamas grandes,

61. Otras redacciones:

—~Muybien! Sorprendoal sol, le quito un rayo

—Muy bien; escondo el fuego en las pupilas,

63. En el manuscrito se lee:

¿Y quá hacer luegode mis dos linternas?

64-66. Otras redacciones:

POETA

—Debo a Chile con ellas incendiar.

CÓNDOR

—Incendiario, ¡gran Dios! ¿Eso pretendes?

POETA

—Incendiario en intenso patriotismo

POETA

—Pienso a Chile con ellas Incendiar.

CÓNDOR

—Incendiarlo, ¡gran Dios! ¿De eso se trata?

—incendiario, ¡me espantas! ¡me horrorizas!’
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El Cóndory el Poe/a

quederritanla nieve de los Andes
y la de tanto heladocorazón.

¿Abrasar?¡Linda flema!—~Estiempo ahora
de contentarsecon mezquinasbrasas

75 que den pálida luz, chispasescasas,
comopara el abrigode un desván?

No, señor;vasto incendio, llamas,llamas,
que unas sobre las otras se encaramen,
y levantandorojas crestas-bramen,

80 y les sirva de fuelle un huracán.
Despacha,pues;arranca;desarrolla

el raudovuelo; tiendeel ala grave,
como la pardavela de la nave
cuandosilba en la jarcia el vendaval.

85 Vuela, vuela, plumífero pirata;
recuerdatu nativa felonía;
asalta de improviso al rey del día
en su carrozade oro y de cristal.

CÓNDOR

—Ya te obedezco,y tiendo,comomandas,
90 el ala; aunqueesode tenerlaun ave

72. Otra -redacción:

la nieve del chileno corazon.

77. Otras redacciones:

No, ¡señor! Llamas quiero, llamas, llamas,

No, ¡señor! Quiero incendio, quiero llamas,

No, ¡señor! Vasto incendio, raudas llamas,
79. Comenzó a redactarlo:

y -alzando rutilantes crestas

80. Otra redacción:

y les sirva de fuelle el huracán.

86-88. Primera redacción:

y cuando tu nativa alevosía
asalta de sorpresa al -rey del día
en tu alto solio de oro y de cristal.

El último tiene otra redacción:
en tu alto coche de oro y de cristal.

89-91. Primera redacción:
—Siendo las alas ya, como me dices;

aunque eso de tenerlas (tú lo sabes)
no ligeras, ni leves,sino graves,

El primer verso tiene otros intentos de redacción, algunos ilegibles.

—Y-a obedezcotu voz, y dócil tiendo
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no ligera ni ieve, sino grave,

para tanto volar no es lo mejor,
Y si de más a más tenderladebo,

como la parda vela el navegante
95 cuandooye la tormenta resonante

que amenazandosilba, peor que peor.

Qtse no desplegaentoncesci velamen,
antes amaina el cauto marinero,
y aguanta a palo seco ci choque fiero,

100 si salvar piensa al mísero bajel.
Así lo vi mil veces, revolando

entre las nubesnegras,cuando hinchaba
la Mar del Sur -susondas,y bregaba
contra la tempestadel timonel.

POETA

105 —No lo entiendes: la navedel Estado
es la que yo pintaba; y la maniobra

a que apelamoshoy, cuando zozobra,
no es amainar,estúpido ladrón.

CÓNDOR

—~Puesqué ha d.c hacer entoncesel -piloto?

POETA

110 —Según doctrina de moderna escuela,
debe correr fortuna a toda vela,
sin bitácora, sonda,ni timón.

Si tú leyeras,avechuchoidiota,
gacetasnacionalesy extranjeras,

115 la ignoranciaen que vives conocieras;
todo ha cambiadoentrelos hombresya.

Altos descubrimientosreservados
tuvo el destinoal siglo diecinueve;

96. Otra redacción:

que amenazandobrama, peor que peor.

106. Primera redacción:

es la que yo figuro; y la maniobra

113. Otra redacción:

Sí tú leyeses,avechuchoidiota,
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El Cóndory el P~.-eta

hoy en cualquieracharcoun niño bebe
120 másqueen un hondo río su papá.

¡Oh siglo de los siglos! ¡Cuál machacas
en tu almirez decrépitasideas!
¡Qué de fantasmagoríascoloreas
en el vapor delvino y del café!

125 ¡No era lástima ver encandilarse
los hombresestudiándosea sí mismos;
y tras mil embrolladossilogismos,
salir con sólo -sé que nada sé!

120. Otras redacciones:

lo que alcanzar no es dado a tu papá.

lo que alcanzar no pudo tu papá.

secretosque -izo alcanza tu papá.

323-124. Otras redacciones:

¡Qué de brillantes maravillas creas,
cmi el vapor del vino -y del café!

¡Bellas fantasmagoríascoloreas
entre el vapor del vino y del café!

¡ Lindas fantasmagoríascoloreas

125. Otras redacciones:

¿No era lástima ver encanecerse

¿No -era lástima ver cómo vivían

En la fotografía del manuscrito aparece la estrofa de los versos 125-128 entre
interrogantes,pero ignoramos si la publicación anterior a ésta, se hizo sobre otro
manuscrito de Bello.

128. Siguen cuatro estrofas tachadas:

Hoy para revolver de -arriba abajo
el mundo, sube más el que más grita.
Lógica, ¿para qué se necesita?
¿Moral? Delirio. ¿Historia? Necedad.

La Política sí; no, empero, aquella
rancia, que nos hablaba de poderes,
Equilibrios, maridos y mujeres,
Padres, Hijos, Familia, Propiedad.

¡No ves que ci equilibrio es calina chicha!
¿No ves que el inovirniessto es la excelencia
del humano gobierno, y la potencia
movedora el sufragio universal? (a)

¡Qué de quimeras adoraba el mundo (b)
en -los crédulos días de mi abuelo,
cuando escondidanos guardaba el cielo
es/a piedra feliz filosofal!

(a) Otra redacción:

que ha de regirlo el osCo universal?

(b) Otra redacción:
Qué de sandeces adoraba -el mundo
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¡Ea, pues! ¡A la empresa!Bate el ala,
130 y apercibe también las corvas uñas,

y guuírdatede mí si refunfuñas,
lobo rapaz, injerto de avestruz.

CÓNDOR (t’olando)

—Ama aúnel buitre robadorsu nido;
Chile, a traerte voy, no la centella

135 que incendiando devora, sino aquella
queda calorvital y hermosaluz.

129. Otra redacción:

¡Ea, pues! ¡A la empresa! Tiende el ala,

133. Otras redacciones:
CÓNDOR

(vuela el Cóndcr y se retira el Poeta)

—Adiós, suelo natal, paterno suelo,

—Adiós, paterno suelo, ¡dulce nido!

—Ladrón sí; pero te amo, ¡dulce nido!

135. Primera redacción:

de incendio devorante,sino aquella

136. Reproducimos la composición de Bartolomé Mitre, a la que se refere
Andrés Bello.

AL CÓNDOR DE CHILE

Tú, que en las nubes tienes aéreo nido,
tiende tu -vuelo, Cóndor atrevido,
que sustentas de Chile el paladión;
sigue del sol la luminosa huella;
roba, cual Prometeo,una centella
para incendiar con ella a la nación.

II

Para incendiarla en alto patriotismo,
para animar la antorcha del civismo,
para encender al pueblo en la virtud,
para templar los tibios corazones,
para quemar los últimos jirones
del manto de la torpe esclavstud.

III

Extiende, extiende pronto el aJa grave,
como la pa-rdavela de la nave
cuando siente bramar la tempestad;
vuela y trae en los ojos la centella
que, en ochocientos diez, fulgente y bella,
la antorcha reanimó de libertad.
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IV

Tú sabesya el e-amino,avealtanera;
fuíste de nuestros padres mensajera
para pedir a Dios chispa inmortal
con que incendiar de alarma ics cañones,
y derretir los férreos eslabones
de la dura cadenacolonial.

y

Tú los viste lanzarse a la pelea,
blandir la espada,sacudir la tea,
vencer, morir, y alzarse como el león;
mientras que tú, cruzando las esfera,,
dabas aire, de Chile a las banderas,
y fuego, del patriota al corazón.

VI

Tú los viste en la noche tempestuosa,
guiados por tu pupila luminosa,
cual por la estrella el naveganteaudaz,
escalar de los Andes las montañas,
esculpiendo en su cima las hazañas

que realizaron con vigor tenaz.

VII

Allí también reverberó tu lumbre,
cuando bajó rodando de la cumbre
desmelenado ei iracundo león,
a par que retumbabaen la eminencia
e

1 grito atronador de indenendencia,

que repetía el mundo de Colón.

VIII

Desde entonces,tu lumbre se ha eclipsado;
el corazón del pueblo se ha enfriado;
y ha muerto el patrio fuego en el altar.
¡Fuego necesitamos!Danos fuego,
que nuestros oos -abundante riego
de libertad al árbol sabrán dar.

Ix

Haz por los hijos lo que en otros días
hiciste por sus padres, cuando hendías
las esferas con ímpetu veloz,
para traer la centella salvadora
que de esesol, que el universo adora,
brotó; y en tus pupilas, puso Dios.

x
Las alas tiende, y sube hasta los cielos,

cual si fueras a traer a tus hijuelos
el alimento que la vida da;
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y mientras bajas desdeel alta esfera,
nuestravoz de setiembrea la handera,
con himno popular, saludará.

XI

Y cuando traigas la centella ardiente
que del cobarde el corazón caliente,
y nos llene .de aliento varonil,
¡oh Cóndor! danos sombra con tus alas,
mientras que, en el espíritu que exhalas,
impregnemosla túnica viril.

XII

Condúcenosdespués a la victoria;
traza con luz la senda de la gloria
que nos lleve sin sangre a la igualdad;
toma luego en tu pico oliva y palma,
y arrancandola chispa de nuestra alma,
vuélveselaa ese sol de libertad.
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S A R D A N A P A L O

DE LORD BYRON

SARDANAPALO

se coroneci pabellén de estío

de olorosasguirnaldas;un banquete

* Traducciónde algo más de la mitad del primer acto de la tragediade Lord

Byron, con adaptacionesbastantepersonalesdel texto. Lo publicó el propio Bello
la Revistade Santiago,junio de 1850, tomo IV, Bello acentuabaSardanapalocomo pa-
lsbra liana, a la manera latina y clásics. Notense los acentos internos de los versos
259 y 272. (CorisIssóN EDITORA. CARACAS).

El Sardanapalo cs una de las más bellas tragedias de Lord Byron. El carác-
ter del protagonistaes una concepciónoriginal, en ciue ci poeta se propusorehabilitar
este personaje,tratado con demasiadaseveridadpor la historia. El Sardanapalode Lord
Byron mira el placer como el primer objeto de la vida; pero no es el príncipe muelle
y cobarde, cuya disolución y afeminsción se han hecho proverbiales, bien que en
esta parte la historia se convence a sí misma de preocupación-e injusticia. Según ella,
Sardanapalopeleó con valor contra el rebelde Arbaces, que capitaneabaun ejército
formidable, y estabade inteligencia con los sacerdotescaldeosy algunos de los gober-
nadoresde las provincias.Vencióle tres veces; -y en la tercera batalla, mostró no me-
nos habilidad, que denuedo. Arbaces herido se refugió con los restos de su ejército -a
los montes de la Caidea. La insurrección pareció sofocada, y Sardanapaloasegurado
en el trono, con la llegada de las tropas bactrianas, que acudían desdeel fondo del
Oriente a la defensa de su rey. Pero Belesis, sacerdote caldeo, que era el alma de la
insurrección, sedujo a los jefes bactriancs, y persuadió a sus confederadosa tentar
por la cuarta vez la fortuna. Ssrdanapalo,sorprendidoy derrotado, no desmayó por
eso. Sitiado en Nínive, preparó una vigorosa defensa, mientras que Salamenes,a la
cabeza de las reliquias de su ejército, hacía frente a los enemigos fuera de las mu-
rallas de Nínive. Su derrota y muerte acarrearcn el levantamiento de las provincias
del imperio que aun permanecíanfieles a la antigua dinastía. Sardanapslo,reducido
al recinto de su capital, resistió tres -años enteros. En el tercer año, una inundación

del Tigris echó por tierra una parte de las murallas de la ciudad, y abrió ancha
brecha a• los sitiadores. Sardanapalohizo entonces levantar una alta pira, colocó en
ella sus insignias reales, sus tesoros, sus mujeres, y sus eunucos; le puso fuego él
mismo, y se lanzó a las llamas (el año 817 antes de j. C.) . Tal es el verdaderoSar—
danapalo, rehabilitado por Byron, despuér de dos mil años de prescripción.

La muestraque presentamospodrá dar alguna idea del estilo trágico de Byron,
y de la inteligencia superiorcon que ha trazado su Sardanapaloy su Salarnenes.Mirra,
la esclava griega, que sólo se deja ver aquí unos pocos momentos, presentael tipo
de casi todas las mujeres de Byron; ternura, desprendimiento,consagraciónal objeto
amado, pero con los accidentescaracterísticosde una hija de la Grecia.

El metro adoptadoen la traducción es el mismo del original. Las personas que
hablanson: Sardanapalo,rey de Asiria; Salasnenc’s,hermano de la reina; Mirra, cautiva
griega, concubinade Ssrdanapslo.Comparsade damas. (N. DE BELLO).
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opíparo se sirva; a medianoche
cenaremosallí: no falte nada;

5 reúnasela orquesta.. . Y mientrassigue
el sol su lento giro hacia el ocaso,
aprovechemosel süavesoplo
que las ondasenrizadel Eufrates.
¡El esquife!. . . ¡A embarcarnos!.

10 las queos dignáis a mis alegreshoras
dar compañía:en la más dulce y grata
de todas,cuandoal orbe cubre el manto
de las tinieblas, al placerpropicias,
nos juntaremosotra vez, al modo

15 que en la azuladabóvedalos astros,
y haremosotro cielo tan brillante
y hermosocomoel suyo. De su tiempo
hastaentoncesdisponga,como guste,
cadacual de vosotras.Y tú, hija

20 de Grecia, Mirra de mis ojos, ¿piensas
acompañarlas,o venir conmigo?

MIRRA

Bellasdamas,

—~Señor!.

SARDAN APALO

—ISeñor! ¡Bien mío! ¿Cómopuedes
darme ese triste nombre,esedictado
de maldición, de los monarcas?Regla

25 tus horas, como quieras,y las mías.

MIRRA

—~Ordenevuestraalteza!

SARDAN-APALO

—~ Vuestra alteza!
¡Ah! por tu caravida, que es la mía,
olvide ya tu labio eselenguaje.
Porel primero de mis gocestengo

30 que tú te goces;y me atrevo apenas
a exhalarun deseo,recelando
que tal vez con algunode los tuyos
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cruzarsepueda;porque ¿cuándoduda
Mirra sacrificar a los ajenos

35 suspensamientos?

MIRRA

—Es mi dicha sola
mirar la tu-ya; mas.

SARDANAPALO

—~Quémas? Barrera
no habrá ningunaentretu amor y el mio,
sino tu gusto.

MIRRA

—Pienso que es ya hora
consejose reúna,y debo
de aquí.

alzar la voz? ¿Quées esto,hermano?

SALAMENES

—Hermano
de la reina, señor; vasallo vuestro.

SARDANAPALO

—Vosotras,idos, Cada cual disponga
45 del tiempo, como dije, a su talante,

de queel
40 retirarme

SALAMENES

—I.a esclavagriega
dice muy bien: retírese.

SARDANAPALO -

—~Quiénosa
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hastala hora del banquete.Mirra,
¿tambiénte vas? Tus ojos me dijeron,
tus griegos ojos, cuya dulce lengua
hablatanclaro ai corazón,tus ojos

50 ¿nome dijeron que partirte ahora
no pensabasde mí?

MIRRA

—~Granrey!. . . Tu hermano

SALA~.IENES

—Hermanodela reina, de su esposa:
barraganade Grecia, ¿osasmentarme
sin rubor?

SARDANAPALO

—~Sinrubor? Erestan ciego
55 como insensible,que no ves bañado

su rostro en el carmín de la nevada
caucáseacumbre, cuando el sol se pone;
y de tu yerta ceguedadla acusas.
¿Tú lloras, Mirra?

SALAM ENES

—Tiempo es ya quecorra,
60 siendotan justa la ocasión,su llanto.

Harto hay más que llorar, de lo que piensas;
y de más triste lloro es ella causa.

SARDANAPALO

—~Maldiciónsobreel bárbaroque pudo
hacerla así llorar!

SALAMENES

—No te maldigas;
65 que demasiadas,demasiadasvoces

ya te maldicen.

46. Vanse las damas. (N. DE BELLO).
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SARDANAPAL-O

—Olvidar pareces
quién eres y quién soy. ¿Forzarmeintentas
a recordarque soy monarca?

SALAM ENES

—;Al ciclo
pluguieseque una vez lo recordaras!

MIRRA

70 —Augusto soberanode la Asiria,
y tú, príncipe ilustre, permitidme
que me retire.

SARDANAPALO

—Pues que tú lo quieres,
y herir tan despiadadamentepudo
rústica avilantez tu manso pecho,

75 ve; pero ten presenteque te aguardo.
La corona d.c Asiria vale menos,
que tu vista a mis ojos.

SALAMENES

—Unay otra
vas a perder. . . y parasiempreacaso.

SARDANAPALO

—Este pacienteoído que a tus voces
80 me ves dar, manifiestaquea lo menos

sé vcncermea mí mismo. Pero baste;
no apuresmás mi natural templanza.

SALAMENES

— ¡ Templanzamuelle, afeminada,torpe,
indigna! ¡Oh si apurarla al fin pudiese

77. Vase Mirra. (N. DE BELLO).
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85 y despertartu adormecidobrío,
aunque contra mí mismo lo emplearas!

SARDAN A PALO

—~Porvida de Baal! estehombre quiere
hacer de mí un tirano.

SALAMENES

—~Yquéotra cosa
has sido y eres que un tirano? ¿Juzgas

90 que hay sólo tiranía de cadenas,
de sangrey muerte?El mudo despotismo
del vicio, el débil depravadolujo,
la floja negligencia,la apatía,
la sensüalpereza,engendranmiles

95 y miles de tiranos delegados,
cuya crueldadexcedea los peores
actos de un amo enérgico, por duro,
áspero,atroz, queen su conductasea.
De tu lujuria el seductivoejemplo

100 corrompetanto comoOprime,y mina
a un tiempo mismo el vano simulacro
de tu poder, y sus apoyos. Ora
fuerza enemigainvada, ora en ei reino
civil tumulto estalle, igual miseria

105 amaga:a la primera, en tus vasallos
no hay valor queresista; y al segundo,
antes auxilio harán, que resistencia.

SARDA NAPA LO

—~Quiénte hizo a ti vocerode la plebe?

SALAM ENES

—El perdónde la injuria de mi hermana,
110 el natural cariño a tus infantes

hijos, en que circula sangremía,
la fc quedebo al rey, la fe quepresto
has de necesitar,y no en palabras,
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el respeto a la estirpe esclarecida
115 de Nemrod; y otra cosa de que nunca

alcanzastenoticia.

SARDANAPALO

—~Cuál?

SALAMENES

—Un nombre
quenunca oíste articular.

SARDANAPALO

SALAMENES

—Virtud.

—,!Qué nombre?

SARDANAPALO,

—~Ohcuántoyerras! No hay acento.
que haya sonado tanto en mis oídos.

120 Peor es para mí que gritería
de alborotadaplebe, o son guerrero
de aturdidora trompa. ¿El nombre, dices,
de la virtud? Jamásoí que hablase
tu hermanade otra cosa.

SALAMENES

—Puesal menos,
125 para mudar tan enojoso tema,

oirás hablar del vicio.

SARDANAPALO

—~A quién?
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SALAM EN ES

—ENo escuchas
el eco de las quejas nacionales
que va doquieraderramandoel viento?

SARDANAPALO

—;Mcnos exaltacióny más cordura!
130 Sufrido soy, lo sabes.Tiencs hartas

pruebasde mi paciencia. Habla. ¿Quétemes?
¿Qué es lo que así te inquieta?

SALAM ENES

—Tu peligro.

SARDANAPAL O

—Acaba de una vez.

SALAM ENES

—Los pueblostodos,
cuantosde tus abuelos heredaste,

135 levantancontra ti la voz al cielo.

SARDANAP-ALO

—~Contramí? ¿Mis esclavos?¿Quéles falta?

SALAMENES

—;Un rey!

SARDANAPAL-O

—Puesyo ¿quésoy?

SALAMENES

—Nadaa sus ojos:
la fantasmade un hombre que pudiera
ser algo, si quisiese.
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SARDANAPALO

— ¡ Temerarios!
140 ¿Quépuedodarles más de lo que tienen,

cuando en la paz y la abundanciaviven?

SALAMENES

—Tienen de la primera, demasiado
parael honor; de la segunda,menos
de lo que piensael rey.

SARDANAPALO

—Si algunacosa
145 al bienestarde las provincias falta,

¿no es culpa de los sátrapas?

SALAMENES

—Es tuya,

tuya, que aletargadoen el deleite,
no tiendesmás allá de esos jardines
la vista, sino el día que trasladas

150 tu corte a otro palacioen la alta sierra,
hasta que los calores templa otoño.
¡Oh gran Baal, que en otro tiempo fuiste
el fundador,y hoy eres dios de Asiria,
o como un dios, al menos,en la larga

155 carrerade los siglos resplandeces!
Éste, quedescenderde ti presume,
jamásha visto comoun rey los reinos
quecomo un héroeconquistarsupiste.
¿Y para qué?Para que fueseun día

160 el sudor de los pueblosdevorado
en nocturnos festines, y cebase
la pública sustanciauna ramera.

SARDANAPALO

—1Ah! ya lo entiendo.¿Tú quisierasyerme
salir a conquistar?Por esos astros,

165 en quela ciencia lee de los caldeos,
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bien a ese inquieto vulgo le estaría
que yo por maldición su gusto hiciese,
y ios llevasea la victoria.

SALAMENES

—Hicieras
lo que la gran Semíramis,que sólo

1 70 fué unamujer, y las asiriashuestes
llevó al remoto Ganges.

SARDANAPALO

—Y del Ganges,
¿cómo volvió?

SALAM EN ES

—Con veinteguardiassólo:
rechazada,es verdad,masno vencida.

SA-RDANAPALO

—~Ycuántos,dime, míserosasirios
175 quedaronen la India prisioneros,

o muertos?

SALAM ENES

—No lo dicen los anales.

SARDANAPAL-O

—Puesyo por ellos digo queharto fuera
mejor paraSemíramis,que dentro
de las alcobasde palacio hubiese

180 veinte o cuarenta túnicas tejido,
que el habersesalvado, abandonando,
parapresade cuervosy de lobos
y de hombres(quees peor), miles y miles
de súbditos amantes.¿Gloria es ésa?

185 Prefieroa tales glorias la ignominia.
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SALAMENES

—No todaslas empresaslograr pueden
sucesoigual. Semíramisaugusta,
madre de cien monarcas,venturosa
n.o fué en la India, pero a Persiay Media

190 y Bactria incorporó con los dominios
de sus antepasados,que podrías
como ella gobernar.

SARDANAPALO

—Yo los gobierno;
ella no supo másque desolarlos.

SALAMENES

—Tiempo vendrá tal vez, y no distante,
195 quemenesterhabrás,másque tu cetro,

la espadade Semíramis.Razones
vanas dejemos. El intento mío
fué arrancartedel ocio vergonzoso
en que dormitas. Lo que yo no pude,

200 la rebelión podrá.

SARDANAPALO

—,~Quiénse rebela?
¿Porqué? ¿Con cuál pretexto?Soy monarca
legítimo, y desciendode una línea
de reyes, que en el solio no tuvieron
predecescires.¿Cuál mi culpa ha sido

205 contigo o con el pueblo?

SALAM ENES

—De tu culpa
conmigo, nada he dicho.

SARDANAPALO

—Peropiensas
que a la reina hago injuria.
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SALAMENES

—No lo pienso;
le hacesinjuria.

SARDANAPALO

—Salamenes,oye.
El poder, la tutela de sus hijos

210 mis herederos,la real grandeza,
el aparato,el público homenaje,
que al trono pertenecede la Asiria,
todo lo tiene.Me casécon ella,
como los reyes, por razón de estado.

215 Améla, como suelenios maridos
amar a sus esposas.Si creíste,
y si creyó tu hermana,que amoroso,
rendido, fiel, como un pastorcaldeo
a su zagala, iba a tenermesiempre,

220 digo queno supiste,ni ella supo,
lo que soy yo, lo que es un rey, y un hombre.

SALAMENES

—Mudemos de sujeto. De la queja
desconozcoel idioma; y la que tiene
sangre de Salamenesen el pecho,

225 no pide (aunqueel del rey deAsiria sea)
forzado amor, con griegasprostitutas
y extranjerascomblezasrepartido.
La reinacalla.

SARDANAPALO

—~Ypor quéno su hermano?

SALAMENES

—Estavoz es la voz de los imperios,
230 y desoírlaes abdicarlos.
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SARD-ANAPALO

—~Vulgo
desconocido!De su rey murmura,
porqueno quise derramarsu sangre;
porqueno quise que sus huesosfueran
a rodar insepultos por la orilla

235 del Ganges,o aumentardesmoronados
el polvo del desierto; porqueleyes
feroces no dicté que los diezmasen;
porquecon el sudorde mis vasallos,
no levantépirámidesegipcias

240 ni babiloniosmuros.

SALAMENES

—A lo menos
fueran trofeos tales más honrosos
para tu pueblo y para ti, que bailes
y cantos y festinesy rameras,
y entronizadosvicios, y tesoros

245 desperdiciados.

SARDANAPALO

—Yo tambiéntrofeos
al mundo dejaré: las dos ciudades
de Anquialo y de Tarso, edificadas
en pocashoras.¿Quémáspudo, dime,
esa marcialSemíramis,mi casta,

250 mi heroica abuela,exceptodestruirlas?

SALAMENES

—Te labrastepor cierto gloria eterna
fundando por capricho dos ciudades,
y haciendode estaacción memoria,en versos
que las infamaránperpetuamente,

255 y a ti con ellas.

SARDANAPALO

—~Infamarme!Juro
a mi progenitor Baal, que hermosas

325



Poesías

como son ellas, valen más mis versos.
Escucha:“El hijo de Anacíndaraxes,
Sardanapalo, edificó en un día

260 las ciudadesde Anquíalo y de Tarso;
comed, bebed, gozad de amor los bienes,
que todo lo demásno importa un bledo”.

SALAMENES

-—~Sabiamoral, seguramente,y digna
de que para memoria de las gentes

265 la grabeun rey en mármoles y bronces!

SARDANAPALO

—A lo queentiendo,hermano,tú querrías
queyo hablasea mis pueblosde estemodo:
“Obedecedal rey; pagadimpuestos
a su tesoro; reclutadsus huestes;

270 derramada su antojo vuestrasangre;
postraosy adorad”. . . O de estemodo:
“El rey Sardanapaloen estesitio
mató cincuentamil de sus contrarios:
ésaslas tumbas son, y ésteel trofeo”.

275 Yo dejo, hermano,semejantesglorias
a los conquistadores;y me basta
para la mía, aligerar un tanto
a mis vasallos,si es posible, el peso
de la miseria humana,y quedesciendan

280 sin gemir al sepulcro. Los placeres
que me permitoa mí, se los permito
a los demás, que somos todos hombres.

SALAMENES

—~Nínive!estáselladatu rüina.
¡Ay, ay de ti, señorade las gentes,

285 ciudadsin par!

SARDANAPALO

—eQué temes?
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Sardanapalo

SALAMENES

—Los queguardan
tu personay tu trono y tu familia,
tus enemigos son; y su carrera
no habráel sol de mañanaterminado,
cuandoverá su fin la de tu raza.

SARDANAPALO

290 —~Quées lo que a tus temoresda motivo?

SALAM ENES

—Alevosaambición, que tiendeen torno
de ti sus redes.Mas aún hay remedio,
Dameel sello real, y de la oculta
conspiracióntrastornoel plan, y pongo

295 a tus pies las cabezasenemigas.

SARDANAPALO

—~Cabezas?¿cuántas?

SALAM ENES

—Cuandoestáen peligro
la tuya propia, ¿para qué contarlas?
Dame tu sello, y lo restantedeja
a mi cuidado.

SARDAN-APALO

—Yo no doy a nadie
300 tan granpoder.

SALAMENES

—~Respetaráslas vidas

de fementidos, que a la tuya amagan?

SARDANAPALO

—~Arduacuestión!Mas di queno. ¿Forzoso
será remedio tal? ¿Dequién sospechas?
Arresta a los culpables.
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SALAMENES

—No querría
305 tenerque responderte.En un momento

referirá sus nombresla liviana
charlade cortesanos;ni en palacio
seránsabidossolamente;y todo
se frustrará.Confía en mí.

SARDANAPALO

—Tu celo
310 conozcobien.Recibeel sello.

SALAMENES

—Pido
otra cosa además.

SARDANAPALO

—~Cuáles?

SALAMENES

—Queomitas
la preparadafiesta.

SARDANAPALO

—~No!,por cuantos
conspiradoressacudir un reino
osaron.Vengan; sobremí descarguen

315 toda su furia. Demudarmeun punto
no me verán; no dejaréla copa;
no perderépor ellos un instante
de placer, ni unasola rosa menos
coronarámi frente. No me inspiran

320 ningún temor.

SALAMENES

—Si la ocasiónse ofrece,
¿las armas tomarás?
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Sardanapalo

SARDANAPALO

—Dado queimporte
para hacerde malvados escarmiento,
esgrimiréla espadahastaque mansos
pidan que la trasformeen rueca.

SALAMENES

—Dicen
325 que en eso el cetrohasconvertido.

SARDANAPALO

—~Mienten!
Mas díganlo en buenhora.La calumnia
es privilegio de la plebeantiguo
contra los soberanos.

SALAMENES

—A tus padres
no calumniaron nunca de esa suerte.

SA-RDANAPALO

330 —Porque,en perpetuoafán, pasabansólo
del grave arnésa la servil coyunda.
Ahora en paz y holganza triscar pueden
y murmurar. Murmuren; no me pesa.
No doy ¿le un bello rostro la sonrisa

335 por cuantosecos populareshinchen
el grito de la fama. Las procaces
lenguasde esa vil grey, que la abundancia
insolentó, ¿quéson, para queofendan
o halaguenmis oídos las ruidosas

340 voces de su censurao su alabanza?

SALAMENES

—Si te desdeñasde ser rey, no es mucho
digan que no nacistepara serlo.
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SARDANAPALO

—~Mienten!Por mi desgraciasólo sirvo
para ser rey. Si así no fuera, el trono

345 al más vil de los medoscedería.

SALAMENES

—Pueshayun medo queocuparlo intenta.

SARDANAPALO

—~Quéme quieresdecir? Mas tu secreto
guarda;no soy curioso. Haz lo que importe
a la paz: yo te apoyo. Jamáshubo

350 quien más que yo la desease;pero
si hay quien la turbe y mi furor despierte,
harto mejor sería que evocase
del polvo heladode la tumba, al fiero
Nemrod, el cazador; haré la Asiria

355 un vasto yermo de silvestrecaza,
dondea los quehombreseran,corno brutos
acosaré.Si lo quesoy calumnian,
para lo que seré los desafío
a que dictado tan odioso encuentren,

360 que me calumnie.

SALAMENES

—~Alfin sentiste?

SARDANAPA LO

—~Quéalma
pudo a la ingratitud no ser sensible?

330



EN EL ALBUM

DE LA CANTATRIZ DOÑA TERESA ROSSI*

Hay unamagia en tu cantar,Teresa,
que deliciosamente me embelesa.

¿Gimes?traspasael alma tu gemido;
¿lloras?me arrancalágrimastu llanto.

5 No sé decir si alegre o dolorido
tiene en mi pechomás poder tu canto.
Cuando ingenua aldeana
te burlas del amor y de la yana
charla que hechizos vende

10 y avasallarla voluntad pretende,
que tú sola lo tienes imagino
el elixir que buscaNemorino.
Si amorosaLucía,
víctima triste de ambición impía,

15 te exhalasen acentosmoribundos;
o si Julieta arrodillada invocas
la paternalpiedad, ¡oh, cómo tocas
del corazónlos plieguesmás profundos!
¿Y qué diré de ti, sensibleAmina?

20 Yo tambiénal oírte, en vago sueño
me pierdo, y un fantásticodiseño
de ilusión peregrina
me arroba, y de mí misma me enajena.
¿Peroqué alegremúsica resuena?

25 ¿Quién es la que cantandose engalana?
¡Cómo tu voz me hechiza y me trasporta,

* En O. C. III, p. 243, se anota que “Bello escribió esta composicióna solicitud

de su hija la señora doña Luisa Bello de Vial, y para que fuese firmada por ella”.
Fué publicada en la Revista de Santiago, tomo IV, junio de 1850. (COMISIÓN

EDITORA. CARACAS).
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Elvira, encantadorapuritana!
¿Vezzosate llamaste?Quedascorta;
llámate de las almassoberana.

30 Oyéndote, diviso
solitario encantadoparaíso,
dondeninfa celesteal aura envía
cánticosde inocenciay de alegría.

Mas no pienses que sólo con prestadas
35 formas, Teresa,agradas,

ni quehablo sólo a la admirableartista
que los afectoscon su voz conquista;
hablo a la amiga; y declararlequiero
el cariño sincero

40 de una alma fiel. ¡Jamáscon pena alguna
acibaretus dichas la fortuna!
¡Dondequieraque mores,
a manosllenas sobre ti las flores
de la felicidad derrameel cielo!

45 Y si tal vez pisandoextrañosuelo,
o atravesandodilatadosmares
de Chile te acordares,
y a mi memoriaun breve instantedieres,
¡una amablesonrisa

50 te merezcanlos rudoscaracteres
que traza en estaspáginas tu Luisa!
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SEÑALES DE LA MUERTE *

(TRADUCCIÓN)

No habrápulso que siga su carrera;
cesaránsus latidos; ni el aliento
revelaráque vives, ni del cutis
el natural calor; mustia la rosa

5 en los helados labios y carrillos
tendrá el color de pálida ceniza;
las movibles cortinas de los ojos
caerán,como en la muerte, cuando cierra
la usadapuertaal esplendordel día;

10 cadaparte, privada del gobierno
que la regía, rígida, inflexible,
fría estará,como la muertemisma.

* Miguel Luis Amunátegui, en Ensayos biográficos (II, p. 238-239) incluye
esta traducción del artículo Señalesde la muerte, del Quarterly Review,hecha por
Bello con motivo de la muerte de Ana, su hija mayor, acaecida el 9 de mayo de
1851. El referido artículo fué publicado en Quarlerly Review, vol. CLXX, de setiem-
bre de 1849, p. 346-399, con el título “Fontenelle on th~Signs of Death”, como co-
mentario a la obra RecherchesMédico-Legalessur l’inceriitude des signes de la mort,
les dangen des inhumations préci~itées,les -mayen.i de constatenles déc~set de rap-
pelené la vie ceux qui sont en -état de inort ap~arents’,por Julia de Fontenelle,impresa
en París, 1834. El comentario original est~ien prosa. (Cos,sIsróN EDITORA. CARACAS).
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ALECCIONADO POR EL ALMA FUERTE *

(Traducción de POPE)

Aleccionadopor el alma fuerte
y por el cuerpoexhausto: ¡bien venida!
dicen mis fríos labios a la muerte;
y sientoen blanda calma irse la vida.

* Traducción de los versos de Pope, que Arturo Murphy había recitado al mo-

rir, tradsscidospor Bello con motivo del fallecimiento de su hija mayor, Ana, el 9
de mayo de 1851. Los publica Miguel Luis Amunátegui, en Ensayosbiográficos, (II,
p. 239). Los versosde Pope estáncitados en el artículo del Quantcniy Retiew,descrito
en la nota anterior. (CoMISIÓN EDITORA. CARACAS).
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A LA SEÑORA DOÑA JULIA CODECIDO
DE MORA *

SUPLICA EL AUTOR SE SIRVA ESCRIBIR ESTOS VERSOS EN SU ÁLBUM

Si es humilde homenaje,si es tardío,
encantadoraJulia, el quete envío,
perdonaa la aflicción, perdonaal duelo
en que abrumómi corazónel cielo.

5 Tú supiste la causade mi lloro,
y también la lloraste, lo aseguro,
que, de cuantoes amable,y tierno, y puro,
tu pecho es el santuarioy el tesoro.

Como tu padreen ti se goza y place,
10 tal me gozaba yo, tal meplacía

en la que ahora heladopolvo yace,
presa inmatura de la Parca impía.

Tú sabesqué celajesde esperanza,
tal vez a un padreel porvenir figura;

* A propósito de estepoema, dice Miguel Luis Amunátegui,Vida Bello, p. 591:

“El 18 de setiembre de 1881, tuve el honor de imprimir por la primera vez una
nueva poesía de Bello, cuya copia me proporcionó mi amigo don Manuel Antonio

Matta Debe haber sido escrita el año de 1851, pues doña Ana Bello de
Valdés a que alude falleció el 9 -de mayo de ese año”.

Se publicó en el Nuevo Ferrocannil de Santiago, pues -el nómero de 18 de se-
tiembre de 1881 fué dedicado a Bello, con motivo del primer centenario de su naci-
miento. Añadimos, en nota, algunas variantes de redacción, leídas de fotografía del
original manuscrito. (COMIsIÓN EDITORA. CARACAS).

5. El autor alude al fallecimiento de su hija la señora doña Ana Bello de Valdés,
el cual ocurrió el 9 de mayo de 1851. (EDICIÓN CHILENA. SANTIAGO).

12. Primera redacción:

pnesa ins.satuna de la muerte impía.
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15 celajes¡ay! que en súbita mudanza,
seme tornaron luego sombraoscura.

Pues, en ese horizonte arrebolado,
hoy a mis ojos, nocheopacay triste,
verteme parecía,y a tu lado,

20 la que para su padreya no existe.

Creíla a conocertedestinada;
y si permites, Julia, que lo diga,
creíla de tus prendasadornada,
merecedorade llamarte amiga.

25 No quiso que lo fuese, concederme
el cielo; a mi ternuraarrebatóla,
y a tu cariño; muda, yerta, sola,
mi hija queridaen el sepulcroduerme.

Que así tu tierno corazónlastime,
30 perdona. ¿Puededar dulces acentos

un alma que, en dolor profundo, gime?
De ayes sólo es capaz, y de lamentos.

Colgué en un árbol mustio de la selva
mi destempladalira envuelta en luto;

~ y si me pides que a pulsarlavuelva,
¿cómonegarte,Julia, estetributo?

15-16. En la fotografía del manuscrito se lee claramente el texto que damospara
estos dos versos, mientras que la redacción que da Amunátegui (O. C. III, p. 243..
245) está tachadaen el manuscrito:

celajes ¡ay! de aérea lontananza,
que vi tonnarse luego en sombra oscura.

Estos dos versos tienen, todavía, otras correcciones tachadas:

celajes ¡ay! de aérea bianandanza,
tornáronse a mis ojos sombra oscura.

21-24. Otras redacciones:

* Creíla a conocerte destinada,

y, ¿me permites, Julia, que lo diga?
De algunas de tus prendas adornada
mi Anita mereció llamarse amiga.

y digna acaso de liamanse amiga.

y digna en fin de ajsellidarte amiga.

2S. Otra redacción:

No quiso esta ventura concederme
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A la señora doña Julia Codc’cido de Mora

¡Feliz, si la memoria que grabada
llevo, le vale, y Julia lo recibe,
y el nombre de mi Anita malograda,

40 que pongo en él, su bella mano escribe;

Y en estelibro, en que, con larga vena,
derrama sus halagos,Poesía,
le da lugar, y lúgubre elegía
entre armoniososcantos, no disuena!

45 Sí, le darás lugar; no el que se debe
al noble ingenio, al inspirado numen
(tanto mis toscos versos no presumen),
sino, en secreta hoja, espaciobreve.

Así tal vez en un recinto ameno,
50 brillan a competenciaArte y Natura;

el aire está de mil aromas lleno;

onda argentina ac-á y allá murmura.

Entre marmóreos arcos, se divisa
bello pensil de espléndidoscolores;

55 y en torno de la ninfa que lo pisa,
brotan del sueloenamoradasflores;

Y en una parte solitaria, inculta,
do apenaslleva el aura silenciosa
ecos lejanos, débiles, oculta

60 un saucellorador funérea msa.

43. Otra redac-csón:

con lo puli.Ia sna;so, ¡oh Julia!, escnibc;

41-43. Otra redacción:

Y co eso libro en que con larga mano
verterá sus halagos poesía,
le da lugar; si acaso no disuena

51. Otras redacciones:
bello el vergel de mil anonsas lleno;

riente jarifo de peregrinas flores;

55-36. Otra redacción:

y al redor de [a ninfa que lo pisa
a una beldad preciosa inspira amores;
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A LA VIRGEN DE LAS MERCEDES*

TRADUCCIÓN DE UNA SEQUENTIA, O HIMNO ECLESIÁSTICO

Saludad, pobres cautivos,
a la Virgen redentora;
alce cánticos festivos
la devota cristiandad;

5 ¡oh, qué hermosobrilla el día
en que el mundo su bandera,
que a los cielos da alegría,
tremoló la caridad!

Oyó el cielo vuestrosvotos;
10 cese el mísero gemido;

vuestroshierros seránrotos;
libertados vais a ser.
¡Virgen Madre! tú a la vida,
tú a la fe, que desfallece

15 de peligros combatida,
te dignastesocorrer.

Llegó a ti la queja triste
del esclavoencadenado,
y apiadándotequisiste

20 poner fin a su dolor;
coronadade luz bella
de los cielos descendiste,
y la nochevió la huella
del celeste resplandor.

* Esta secuenciaes como otras similares que se rezan despuésdel Gradual en
determinadasmisas. Aunque hoy día no se reza en generalen las Iglesias, sin embargo,
en !a Misa “DescensionisB. Mariae V. de Mercede” ~ro Dioecesi Barcinonensi, aparece
incluida entre las Misas Propias de los Santosqui in Hispania celebranlur.

Bello había pasadosu infancia y primera juventud, en Caracas,en la vecindad y
trato de los PadresMercedarios del Convento de la Merced, donde aprendió el latín.
Esta hermosa traducciónes, quizás, recuerdo y fruto le sus años de estudiante.

La traducciónfué publicada,segúnM. A. Caro (Bihlioçrafía, 1881), en el Manual
le! Tercero Mercedario, en 1852. (Cos~Iss1ÓNEDITop.A. CARACAS).
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A la Virgen de los Meicedes

25 Abrasadoen santo celo
se desvelael gran Nolasco;
y postrado ruega al cielo

por la opresa humanidad,
cuandove tu faz serena,

30 y tu dulce voz le envía
al que yace en viI cadena
para darle libertad.

Orden nueva,en honra tuya
y de tu Hijo soberano,

35 le hasmandadoque instituya,
y le ofrecesayudar;
orden santa que socorra
al cautivo, y le conforte
en la lóbrega mazmorra,

40 y le vuelva al patrio hogar.

Virgen Santa, tú proclamas
la embajadabienhechora;
en las almas tú derramas
de piedad heroico ardor;

45 a tus hijos se encomienda
afanar por el cautivo,
y aun dejar la vida en prenda
a su bárbaroseñor.

Siemprepía, enjugael llanto
50 del que gime en cárcel dura;

dale alivio en su quebranto;
fortalece en él la fe;
mueveel pechocompasivo
de la grey cristiana toda,

55 y los medios, al cautivo,
de romper sus grillos dé.

En la orden que fundaste,
alimenta la encendida
caridad con que abrasaste

60 de Nolasco el corazón;
y en el lancepavoroso
de la hora postrimera,
danosver tu rostro hermoso,
prendafiel de salvación.
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E N E L A L B U M

DE LA SEÑORA DOÑA JOSEPA REYES DE GARMENDIA*

(TEXTO A)

Amable Pepa, en esa edadflorida,
risueña,encantadora,
es la vida
una aurora

5 cuyo esplendor ninguna nube empaña;
cuandotodo es verdor de primavera
en mor.taña
y pradera,
y todo alrededor es poesía,

10 y todo pensamiento,fantasía,
todo suspiro, amor, bellos reflejos
de esperanzasalegresa lo lejos
doran el porvenir; el alma crea

de la belleza la divina idea
15 en los objetos que la mente acopia,

y hace del mundo una encantadautopia.

Mas para aquelque como yo la vea
desdeel confín opuesto

* De este poerrsa hay dos redaccionesdistintas. Una, publicada en El Museo,

N
9 1, Santiago de Chile, junio 11 de 1853, y recogida en Juicio Crítico, 1861. Lo

publicamos como texto A. Hay ademásotra redacción, que damos como texto LI,
la cual según Miguel Luis Ansunátegui (O. C. III, introducción pág. Lxxxi) es an-

terior al texto A. Lo publicamos aparte por ser realmenteuna nueva composicióndel
poema. Lo transcribimos directamentedel manuscrito, con las variantes de redacción
tachadas.Había dado una lectura ínco.npletadel -texto B, el propio Amunátegui cts
O. C. III, introducción pág. LXXXII - LXXXIV. (COMISIÓN EDITORA. CARACAS).

340



En el dibuni

del opaco horizonte, consumida
20 en afanes, dolores,desengaños,

cuando es un breve resto

lo quefalta a la sumade los años,
es una sombrapálida la vida,
una tarde fugaz, descolorida,

25 do del pasadoentre la niebla oscura,
lo que esperanzafué, placer, ventura,
todo ya se deslustray desencanta,
y en lívidos espectrosse levanta.

Soy como el caminantefatigado
30 que va cruzandocon medrosaplanta

el bosque, verde ayer, hoy deshojado,
cuandoel lucero su fanal suspende
entre nublados,y la noche tiende
su negro manto. ¡Qué depenas graves

35 mi corazónaquejan,
qué de pérdidas lloro, tú lo sabes,
y la huella profundavesque dejan
el dolory los años juntamente
en mi rnarchitafrente!

40 ¿Será,pues, Pepahermosa,lo que escribe
el queesta vida de amarguravive,
digno de ti, poético homenaje?
¿Dará el sauceque cuelga su ramaje
sobre las tumbas,bella flor ni fruto,
o canto alegrela mansión del luto?

Pero aun en estemíserodesierto,
a la alegría, a la esperanzamuerto,
halaga entremalezasy entre abrojos
algún objeto los cansadosojos,

50 alguna rosa queembalsamael aura
y el falleciente espíritu restaura:
la tierna madre,la leal esposa,
que guardasu enterezagenerosa,
y en estesiglo de licencia y crimen

55 en que las leyes conculcadasgimen
y el modestopudorse vitupera
como toscoresabiode otra era,
dtl vicio la influencia pestilente
no contaminasu virtud severa,

60 como la sombrade la nube oscura
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pasa veloz sobre la fuente pura,
y no le enturbia su onda trasparente.
Esa madre y esposa,

de que yo admiro en ti noblemodelo,
65 es del desierto la nativa rosa

con que embellecealguna vez el cielo,
paraejemplo fecundo
y para adornode tu sexo, al mundo.

342



EN EL ALBUM

DE LA SEÑORA DOÑA JOSE-FA REYES DE GARMENDIA*

(TEXTO B)

Amable Pepa,en esa edadflorida
risueña,encantadora,
es la vida
una aurora,

5 cuyo esplendorninguna nube empaña
cuandoostentasus galas Primavera
en montaña,
y pradera.

¿Quépensar no es entoncesfantasía?
10 ¿Quésentir no es amor? ¿Qué lontananza

no dora en el futuro la esperanza?
¿Dóndeno ven los ojos poesía?

Mas ¡ay! al que la ve desdeel opuesto
lado del horizonte, consumida

15 en dolores, acerbosdesengaños,

* Es imposible transcribir una parte de la redacción tachada debido a que

está escrita en forma enteramenteilegible. (COMISIÓN EDITORA. CARACAS).

En primera redacción dice hermosaen lugar de amable.

3-8. Primera redacción:
* es -la a-ida
* una aurora,

en que ostenta sus galas Primavera
en pradera
y montaña
y su esplendor ningún nublado emjsaña

14-15. Primeros intentos de redacción:
horizonte, en pesares consumida
en trabajos, y acerbos desengaños,

horizonte, en trabajos consumida
en dolores, tesares, desengaños,
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cuandoes un breve resto
lo que falta a la sumade los años,

¿quées la vida?
Sombrade lo que fué; vislumbre aciaga

20 de unaantorchaque trémula se apaga;
ya el luto se desvuelvequeatavía
a la Naturaleza
viuda del Sol; aun no feneceel dia
y ya el imperio de la noche empieza.

25 ¿Quémusaalienta el ánimo cobarde
que antesu obra mira
esta fugaz, descoloridatarde
de que el último rayo se retira?
¿Quéinspiradoracento

30 lleva a su oído el viento?
¿Quéescuchaen la aspereza
de la escarpadaroca
moradadel invierno, o en la boca
que lóbrega bosteza,

35 de apagadovolcán; en el sombrío
senodel hondo valle, en la llanura
do se desliza solitario el río,
que a perderseen la ola se apresura
del inmensooceano?

40 Algún rumor lejano,
que se repite en eco dolorido.
Un aquilón quellora la agonía
del moribundodía;
o el gemir de la tórtola que llama,

45 y llama sin cesar,y llama en vano

20. En la primera redacción tachó asitorcha y escribió liín: bara, palabra que
tachó de nuevo para escribir antorcha.

29-31. Primera redacción,con algún verso ilegible:

¿Qué blando sentimiento,
dará gratos acordes a tu lira?
¿Qué voces a su oído lleva el viento?
¿Quó se oye en la aspereza

41. Primera redacción:

que a~essesllega en eco quejumbroso:
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En el sil/ru ni

la prole implume que sacódel nido
el cazadortirano;
o del ave nocturna que derrama,
por el mustio boscaje

50 lúgubre cantilena,
fatídico mensaje,
que de medrosohorror -el aire llena.

Tales, amiga mía
son mis inspiraciones;ésta la escena

~ 5 que a ver en torno alcanza
estaedad, como sorda a la harmonía,
difunta a la esperanza;
esta vida, preludio de la muerte.
Pero aúnen estemísero desierto

60 ~ la alegría,a la esperanzamuerto,
halaga entremalezasy entre abrojos
algún objeto los cansadosojos.

La tierna madre, la leal esposa,
que guardasu enterezagenerosa,

46. Primera redacción:

al malogrado esposo;

a su perdido esposo;

50. Primera redacción:

la triste cantilena,

54. Primera redacción:

sois la.s inspiraciones; ésta la escena

s8. Sigue un grupo de versos tachados. Se transcriben los que pudieron ser
leídos:

¿Cómo, pues, Pepa hermosa
versos dignos de ti? triunfo dudoso

Pues ¿cómo, Pepa hermosa, com~lacertc?
¿cómo digno de ti podré ofrecerte
poético tributo?
¿Dará el estéril sauce dulce fruto,
fragante flor el arrecife esquivo

alegre canto la mansión del luto?

cantos un corazón envuelto en luto?

Pide la joven vates que ardorosa
inspiración aliente

* juvenil fantasía,
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65 que no desmientesu virtud severa,
ante la causaaltanera

de ejemplos seductores,
ni el acentohalagüeño,fementido,

de ociosos amadores,
70 si hiereel casto oído,

deja en el alma bella

la más ligera mella,
(como la sombra de la nube oscura

pasa veloz sobrela fu-entepura,

75 y no le enturbia su onda cristalina
o como el viento leve

que en la verdecolina
endeblescañasmueve,
impresión no hace alguna

80 en marmórea coluna).

Esa madre,esa esposa
es entre abrojos la nativa rosa;
que al fatigado viajador (?) restaura
y alegrael bosque,y embalsamael aura;

85 y a la estéril floresta
acáy allá engalana.
Nativa rosa que entreabriómodesta
de tu amorososeno el oro y grana,
y tú, Pepa,el modelo

90 de aquella que da Dios para consuelo,

para ejemplo fecundo,
y para adornode tu sexo,al mundo.

70. Sigue esteverso tachado:

haga ninguna suella

72. En primera redacción escribió mella; tachó esta palabra y escribió en

su lugar huella; tachó y volvió a escribir suella.

75-77. Primera redacción:

y no enturbia su linfa cristalina
o como el aura leve

que (ileg.) en la colina,

82-88. Primera redacción:

es la nativa rosa

que entre abrojos presentaa la mañana
* de tu amorososenoel oro y grana
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En ci álbum

¿Cómo pues ofrecerte
versos dignos de ti? Vibra dudosa

95 la cuerdaen la vihuela,
y contra la rugosa
entumecidamano se rebela.
Alentada,fogosa,
juvenil fantasía,

100 mereceque tú escuches,no la mía.

94-98. Primera redacción:

versos dignos de ti? Tiembla de miedo
la mano en la vihuela, que rebusa

El segundo de estos versos tienen otra redacción:

en la indócil vihuela

2 Á~7
~1



LA ARDILLA, EL DOGO Y EL ZORRO

IMiTACIÓN DF. FLORIÁN

Madama Ardilla con un Dogo fiero,
compadreantiguo suyo y compañero,
salió al campouna tardea solazarse.
Entretenidos iban en gustosa

5 conversación,y hubieronde alejarse
tanto, que encapotaday tempestuosa
los sorprendió la noche a gran distancia
de su común estancia.
Otra posada no se les presenta

10 que una alta encina,añosa,corpulenta;
el hueco tronco ofrece alberguey cama
a nuestroDogo; la ligera Ardilla

* Fui publicadoen El Correo Literario, N
9 6, Santiago, 21 de agosto de 1858.

Damosen Ilota las variantes de redacción de este poema, que aparecenen el manus-
crito que hemos examinado.Figura como subtítulo cas letra de Bello: imitación de
Florido. La fábula c1e Florián es la segundadel libro IV, L’Ecureuil, ie Chico et le
Renard. (CoMIsIÓN EDITORA. CARACAS).

-11. Otra redacción:
Una Ai’sIIía gesitil y usa Dogo fiero,

* cosn~aírc¿15iI/f~110 sit; o ~ i[~iiii;aóC ‘O,

salieron una tarde a solazarse.
Tr, liando cerros a crssza,s~loejidos,
triscando, retozando,divertidos

s plática sabrosa,
hubieron, sen sentirlo, de alejarse
lauto, que encapotaday tempestuosa

* ¡os sorprendió la usoche a gran a’istancia
ile la común estancia.
O/ra posada allí no se presenta

* qisi’ una alta encina, añosa, corpulenta;
el hueco tronco albergueofrece y carne

El séptimo ‘verso tiene otra redacción:

hubieron, ~os’o a toco, de afelarse

348



La Ardilla, e! Dogo y ci Zorro

se sube de tres brincos a una rama,
y lo mejor que puede se acuclilla.

15 Danse las buenasnoches, y dormidos
quedaron luego. A lo que yo barrunto,
eran las doce en punto,

hora propicia al robo y al pillaje,
cuando aportabapor aquel paraje

20 uno de los ladrones forajidos
de más renombre.Un Zorro veterano,
terror de todo el campocomar~ino
en leguas veinteo treinta a la redonda,
en torno al árbol ronda,

2 5 alza el hocicohambriento
de palpitantecarne, atisba, husmea,
y ve a la Ardilla en su elevadoasiento;
ya en su imaginación la saborea,
y la boca se lame,

30 y la cola menea;
mas ¿cómopodrá ser quea tanta altura,
si no le nacen alas, se encarame?
Iba casi a decir: “No está madura”,
cuando le ocurre una famosa idea.

35 —“Bella señora mía,
vuesa merced perdone (le decía)
si interrumpo su plácido reposo.
Despuésde tanto afán, cuando el consuelo
de hallarla me concedeal fin el cielo,

40 no puedo contenerel delicioso
júbilo que de mi alma se apodera.

¿No me conoceusted?Su buena madre
hermana fué de mi difunto padre.
Tengo el honor de ser su primo hermano.

45 ¡Ay! en su hora postrera
el venerableanciano

23. Primera redacción:
por leguas veinte o treinta a la redonda.

28. Primera redacción:
ya eseimaginación la saborea,

31. Primera redacción:

pero ¿cómo ha de ser que a tanta altura

40-41. Primera redacción:

no basto a reprimir el delicioso
tra-s~orteque de mi alma se apodesa.
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47-52. Otra redacción:

debo, estimo.

A la entrevista

me encomendóque luego en busca fuese
de su sobrina, -y ia mitad -le diese
de la hacendilla escasa

* que al -salir de esta vida
mortal dejó. Mil veces bien venida
sea ustedpuesa ini paterna casa,

68-78. Otras red-acciones:

Voy a bajar al punto;
nzas ante -todo es Propio y conveniente

que se halle aquí presente
un -deudomío, el protector amado,
que de ini en mi orfandad tuso cuidado.

* Es personadiscreta,
a quien podéis tratar sin etiquete,

* y que holgará de conoceros. Vive

me encomendóque luego en busca fuera
de su sobrina, y la mitad le diera
de la hacenduelaescasa

50 que al salir de estavida
nos ha dejado. A mi paterna casa
sea usted, pues. mil vecesbien venida,
y déjemeservirla en el viaje
de escuderoy de paje.

55 ¿Quées lo queduda usted?¿Qué la detiene,
que de una vez no viene
a colmar mi ventura, en lazo estrecho
juntando el suyo a mi amoroso pecho?”

Ella, que por lo visto era ladina,
60 a par que vivaracha y pizpireta,

y al instante adivina
la artificiosa treta,
así respondeal elocuenteZorro:
—“Fineza tanta, mi querido primo,

65 y el liberal socorro
del piadoso difunto,
que en paz descanse,como
Bajar quisiera al punto;
pero, ya veis. . . ¡Mi sexo!.

70 es menesterque asista,
si lo tenéis a bien, un deudo caro,

que de mis años tiernos fué el amparo;
es persona discreta,
a quien podéis tratar sin etiqueta,

75 y que holgará de conoceros.Vive
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en ese cuarto bajo;
llamadle”. Don Marrajo,
dándoseel parabién de su fortuna,
que le depara,segúnél concibe,

80 dos presasen vez de una,
con la mayor frescuray desahogo
fué en efecto, y llamó. Pero la suerte
se vuelve azar. Despiertaairado el Dogo,
se abalanza,le atrapa y le da muerte.

85 Esta sencilla historia nos advierte
a un tiempo, hija querida,
tres importantes cosas:
de un seductor las artes alevosas,
de la maldad el triste paradero,

90 y lo que vale en lances de la vida
la acertadaelección de un compañero.

* en ese cuarto bajo;

llamadie si os parece”. Don Marrajo,
asaz agradecidoa su fortuna,

El segundo y tercer verso tienen otra redacción:
mas la presenciaes menesterprimero
de un deudo mío, un protector amado

88-91. Otras redacciones:
de un falso amor las artes alevosas;

* de la maldad el triste paradero;
y lo que vale a vecesen la vida

* la acertada elección de un compañero.

cuál esde la maldad el paradero
y de cuánto valor es en la vida

* la acertada elección de un compañero.
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EL HOMBRE, EL CABALLO Y EL TORO

A un Caballo dió un Toro tal cornada,
que en todo un mes no estuvo para nada.
Restablecidoy fuerte,
quiere vengarsu afrenta con la muerte

5 de su enemigo;pero como duda
si contra el asta fiera, puntiaguda,
arma serán sus cascospoderosa,
al Hombre pide ayuda.

—“De mil amores, dice el Hombre. ¿Hay coaa
10 más noble y digna del valor humano,

que defender al flaco y desvalido,
y dar castigoa un ofensor villano?
Llévame a cuestastú, que eres fornido;
yo le mato, y negocio conclüido”.

15 Apercibidosvan a maravilla
los aliados; lleva el Hombre lanza;
riendas el buen rocín, y freno, y silla,
y en el bruto feroz toman venganza.

—“Gracias por tu benévola asistencia,
20 dice el corcel; me vuelvo a mi querencia;

desátamela cincha, y Dios te guarde”.
—“,~Cómoes eso? ¿Tamaño beneficio
pagasasí?”—”Yo no pensé...”—”Ya es tarde
para pensar;estása mi servicio;

25 y quieraso no quieras,
en él hasdevivir hastaque mueras”.

Publicado por primera vez en Juicio Crítico. 1 861. (CoMIsIÓN EDITOnA.

CARACAS).

26. O. C. lii da mal esteverso:
en él h

3s de servir hasta que mueras”.
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Pueblos americanos,
si jamás olvidáis que sois hermanos,
y a la patria común, madre querida,

30 ensangrentáisen duelo fratricida,
¡ah! no invoquéis, por Dios, de genteexcra~.s
el costoso favor, falaz, precario,
más de temer que la enemiga saña.
¿Ignoráiscuál ha sido su costumbre?

35 Demandarpor salario
tributo eterno y dura servidumbre.
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LAS OVEJAS~’

“Líbranos de la fiera tiranía
de los humanos,Jove omnipotente
(una oveja decía,
entregandoel vellón a la tijera)

5 que en nuestrapobre gente
hace el pastormás daño
en la semana,que en el mes o el año
la garra de los tigres nos hiciera.
Vengan, padrecomún de los vivientes,

10 los veranos ardientes;
venga el invierno frío,
y danos por albergueel bosqueumbrío,
dejándonosvivir independientes,
dondejamásoigamos la zampoña

Publicada por primera vez en Juicio Crítico. 1861. En la misma publicación
figura la primera redacción del final del poema. Reproducida luego en O. C. III,
pp. 257-288. La Comisión Editora posee un manuscrito original, de puño y letra
de Bello con muchas correcciones del autor, obsequiado a la Comisión Editora, por

el hestoriadorchileno don Guillermo Feliú Cruz. En la presenteedición se anotan las
variantes que aparecenen dicho manuscrito, cuya fecha es de difícil precisión. (Co-
MISIÓN EDITORA. CARACAS).

7. Siguen tres versos tachados,refundidos por Bello en el que aparece con ei
número 8 en el texto:

la garra nos hiciara
del tigre o la pantera
más brava y más voraz que el bosque cría

11-13. Otras redacciones:
venga la escarcha fría,
y cuantasfieras la montañacría, (a)
y déjanos vivir independientes

* vengm el iuvierno frío,

y cuentepor albergue el bosque umbrío,
(a) Este verso lo comenzó a redactar así:

y cuantas fieras el bosqu.
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15 aborrecida,que nos da la roña,
ni veamos armado
del maldito cayado
al hombredestructorque nos miltrata,
y nos trasquila, y ciento a cientomata.

20 Suelta la liebre pace
de lo que gusta, y va dondele place,
sin zagal, sin redil y sin cencerro;
y las tristes ovejas (¡duro caso!),
si hemos de dar un paso,

25 tenemosque pedir licencia al perro.
Viste y abriga al hombre nuestralana;
el carneroes su vianda cuotidiana;
y cuando airado envías a la tierra,
por sus delitos, hambre,pesteo guerra,

30 ¿quiénha visto que corra sangre humana
en tus altares?No: la oveja sola
para aplacar tu cólera se inmola.

Él lo peca,y nosotraslo pagamos.
¿Y es razÓn que sujetas al gobierno

35 de esta malvada raza, Dios eterno,
para siempre vivamos?

¿Quéte costabadarnos, si ordenabas
que fuésemosesclavas,
menoscrüeles amos?

40 que matanzaa matanzay robo a robo,
harto más fiera es el pastor que el lobo”.

Mientras que así se queja
la sin ventura oveja
la monda piel fregándoseen la grama,

28-29. Ceras redacciones:

y si enojadoenvíasa la tierra
por susdelitos hambre, o pesteo guerra

* y cuando airado envías a la tierra

por delitos del hombre, o pesteo guerra,

34. Primera redacción:

¿Y mandasque sujetas al gobierno

40-41. Otras redacciones:
* que matanzaa matanzay robo a robo

asiles (ileg.) qur al pastor, al lobo

Si nos destinas a matanza y robo
harás más fiera al pastor, que al lobo.
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45 y el vulgo de inocentesbaladores
¡vivan los lobos! dama
y ¡mueran ios pastores!
y en súbito rebato
cunde el pronunciamientode hato en hato

50 el senadoovejuno
“;ah! dice; todo es uno”.

4Y. Otra redacción:

y la plebe de tiernos baladores

50. Otra redacción:

el cónclave de a::ci.~:ios

51. En O. C. III se da el siguiente texto como el final que Bello puso origina-
riamente a esta fábula:

de hato en hato,
un carnero de enhiesta cornansenta,
que hace muy toca cuenta
del bochinche ovejuno,
“callad, molondros, dice, todo es uno”.

¿Cuál es la moraleja,
de esa ficción? quizás pregunte alguno.
América querida, a ti se deja.

En el manuscrito que de este poema posee la Comisión Editora, pueden verse
las siguientes variantes de los tres últimos versos de este final:

¿Cuál es la moraleja,
de esa ficción? tal vez pregunte alguno.
Nación Americana, a ti se deja.

De esta ficción la oculta moraleja
América del Sur a ti se deja.
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MISERERE*

TRADUCCIÓN DEL SALMO 50

¡Piedad, piedad, Dios mío!
¡que tu misericordiame socorra!
Según la muchedumbre
de tus clemencias,mis delitos borra.

5 De mis iniquidades
lávamemás y más; mi depravado
corazón quede limpio
de la horrorosamancha del pecado.

Porque,Señor, conozco
10 toda la fealdad de mi delito,

y mi conciencia propia
me acusa, y contra mí levanta el grito.

Pequécontra ti solo;
a tu vista obré el mal, para que brille

15 tu justicia, y vencido
el que te juzgue, tiemble y se arrodille.

Objeto de tus iras
nací, de iniquidadesmancillado;
y en el maternoseno,

20 cubrió mi ser la sombra del pecado.

En la verdad te gozas,
y para más rubor y afrenta mía,

* Publicado por primera vez en Juicio Crítico. 1861. (CoMIsIÓN EDITORA.

CARACAS).
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tesoros me mostraste
d~c’culta celestial sabiduría.

25 Pero con ci hisopo
me rociarás, y ni una mancha leve
tendré ya; lavarásme,
y quedaré más blanco que la nieve.

Sonarán tus acentos
30 de consueloy de paz en mis oídos,

y celeste alegría
conmoverámis huesosabatidos.

Aparta, pues, aparta
tu faz ¡oh Dios! de mi maldadhorrenda,

35 y en mi pechono dejes
rastro de culpa que tu enojo encienda.

En mis entrañascría
un corazón que con ardienteafecto
te busque;un alma pura,

40 enamoradade lo justo y recto.

De tu dulce presencia,
en que al lloroso pecador recibes,
no me arrojes airado,
ni de tu santainspiración me prives.

45 Restáurameen tu gracia,
que es del alma salud, vida y contento;
y al débil pecho infunde
de un ánimo real el noble aliento.

Haré que el hombre injusto
50 de su razónconozca el extravío;

le mostraré tu senda,
y a tu ley santa volverá el impío.

Mas líbrame de sangre,
¡mi Dios! ¡mi Salvador! ¡inmensafuente

55 de piedad! y mi lengua
loará tu justicia eternamente.
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Desatarásmis labios,
si tanto un pecador que llora alcanza,

y gozosa a las gentes
60 anunciará mi lenguatu alabanza.

Que si víctimas fueran
gratas a ti, las inmolara luego;
pero no es sacrificio
que te deleita, el que consumeel fuego.

65 Un corazón doliente
es la expiación que a tu justicia agrada;

la víctima que aceptas
es un alma contrita y humillada.

Vuelve a Sión tu benigno
70 rostro primero y tu piedad amante,

y sus muros la humilde
Jerusalén,Señor, al fin levante.

Y de puras ofrendas
se colmarántus aras, y propicio

75 recibirás un día
ci grande inmaculado sacrificio.
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JERUSALÉNLIBERTADA *

(FRAGMENTO. TRADUCCIÓN DE TASSO).

Canto las armas de la fe, y al héroe
que del gran Redentorla santa tumba
libró de servidumbre. En los consejos
sabio, como esforzadoen las batallas,

5 trabajosni peligros le arredraron,
ni el infernal poder, ni coligadas
el Asia y Libia en poderosalucha,
que le acorríael cielo

* Miguel Luis Amunátegui, en la Introducción al voiumen 1, de los Opúsculos

literarios y críticos (O. C. VI, p. CXXVIII) explica que cierto día encontró a Bello
escribiendoestos verses, inicio de la traducción de la Jerusalén libertada de Torcuato
Tasso. Bello no continuÓ la empresa. No da la fecha de este fragmento. (COMISIÓN
EDITORA. CARACAS).
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ORLANDO ENAMORADO *

TRADUCCIÓN DEL POEMA DE BOYARDO REFUNDIDO POR BERNI

CANTO 1

ANGÉLICA

Yo siento a par del alma queno hubiera
el gran cabalgadorde Rocinante
resucitadola dichosa era
de la caballerescaorden andante;

5 que a ser él venturoso,no se viera,
como se ve, la iniquidad triunfante,
ni viciara la sórdida codicia
la humanasociedad,como la vicia.

* Esta obra de Bello tiene larga elaboración.Fué empezada,sin duda, en Lon-

dres y reelaboradadurante su vida en Chile. Se publicó en Correo del Domingo, de
Santiago, a partir del 27 de abril de 1862, con una nota introductoria de Diego
Barros Arana, en la que explica el carácter de la obra italiana y la traducción de Bello:

“El señor don Andrés Bello tradujo en octavas castellanas en afios atrás, gran
partedel poema de Boyardo 1~En esta obra se permitió algunas licencias, que en nada
la perjudican. Elevó el tono de sus descripcionespara adaptarlasmejor a la forma
épica, suprimió o corrigió algunos pasajes demasiadolibres, y puso a cada canto
una introducción de varias octavas enteramenteoriginales. En cambio de esto, el
señor Bello ha sabido conservar con superior maestríael estilo general de la obra,
su carácter, la soltura de su versificación, y la animación de sus escenas.

“El señor Bello guardabasu manuscrito entre tantos frutos de sus estudiosque
conserva inéditos, y no tenía la menor intención de darlo a luz durante sus dias.
Por instancias muy repetidas de algunos de sus amigos, ha consentido en que salga
a la publicidad la obra de algunos años de su estudiosay aprovechadajuventud.

“El Orlando Enamorado fué traducido en verso castellanopor Francisco Garrido
de Villena, y publicado en dos ocasiones en el siglo XVI. El señor P.el!o no ha
conocido este rarísimo libro sino por referencia y citaciones de otros autores, y aun
esas cstas revelan la pobreza de ingenio del traductor español. Es probable, sin
embargo, que traduciendo ambos las mIsmas estrofas, se hayan encontrado ces algón
verso; pero la traducción que hoy comenzamos a publicar no puede temer la com-
paración con las octavas engorrosas y pesadas de Garrido de Villena; ni las airosas
intercalaciones que ha puesto e

1 señor Bello al principio ele rada canto, admiten

El poema de Berni tiene 69 cantos. La obra de Bello comprendesólo los 1 5 primeros.
En el XII, refunde Bello los cantos XII y XIII de Berni. Los cantos 1. II. IX, XII. XIII, y
XIV comienzancon algunas ocsavasoriginales de Bello. (COMISIÓN EDITORA. CARACAS).
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Porque hoy al interés todo se postra;
10 ¿dó se ve ahora aquelheroicoaliento

que los peligrosy la muertearrostra
para dar cima a un generosointento?

Nuestraufana cultura es una costra
que escondepestilente hondo fermento;

15 espléndidosepulcro, por defuera
pulido jaspe, adentro gusanera.

¿Quées de aquellosvalientes paladines
que en el campo,en el yermo, en regia corte,
dabancontra alevososmalandrines

20 al débil sexo y la orfandadconhorte,
llevando hastalos últimos confines
del mundo en su tizona el pasaporte,
y unadama gentil tal vez al anca,
y todo sin costarlesuna blanca?

25 ¡Feliz edad! Mil veces te bendigo,
no a la presente,en quesi algunopiensa
(y al buen manchegoapelo por testigo)
salir de la justicia a la defensa,
sepaque ha de tenerpor enemigo

30 al mundo, que le guarda en recompensa
la PeñaPobrede Amadís de Gaula,
el hospital, la cárcelo una jaula.

Un bravo capitáncon eficacia
por unabuena causase apersona,

35 y os demandadespuéscon muchagracia
y con muchamodestiauna corona;
y si orejeasla nación reacia,
y el monarcanovel la desazona,
¡pobrede aquel que un poco recio chista!

40 ¡Viva Su Majestad!y pencalista.
Esotro, demagogovocinglero,

¡gloría, dice, a la santa democracia!

parangón con las difusas rapsodiasdel traductor español en lis cuales pone sr, escsna
a los caballerosvalencianos que son de su estimación y simpatía”.

La traducción de Bello fué impresa despuésen volumen: El Orla’sdo Enamorado
del Conde Maleo María Boyardo,escrito (le nucio ~or Berni y traducido a

1 castella,is
por Don Andrés Bello, Santiago de Chile, Imorcota Nacional, Calle de la Moneda,
núm. 46, octubre de 1862, p. iii, 249. Lleva la introducción de Diego Barros Arana.
Para revisar el texto se han tenido a la vista lcs manuscritosde Bello, que han per-
mitido rectificar algunos puntos de las anteriores ediciones. Señalamos en nota las
rectificaciones más importantes. Las notas de Bello llevan la indicación habitual.
Las diversas redacciones inéditas del Orlando Enamorado se han reservado para el
tomo II de la presenteedición de Obras Completas de Bello. (CoMISIÓN EDITORA.

CARACAS).
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y añadeen baja voz: un cargo quicio;
-de M!nistro de Estado, verbigracia.

4~ Así vivieras tú, nobleRugero,
y tú, Roidán, y Cirongil de Tracia;
que ya ajustar sabríadesla cuenta
a tanto perillán que nos revienta.

Mas, aunqueen el sepulcrote hashundido,
50 generaciónpoéticadichosa,

y estáel génerohumanoreducido
por sus pecadosa vivir en prosa,
no por eso tu fama enel olvido
se hundatambiénbajo la misma losa,

55 antesperennementeclara y bella
luzca, y el alma se solaceen ella.

Ya a los Reinaldosy Ricartesveo
salir armadosde la huesaoscura,
y disputarseen justa o en torneo

60 el prez de la destreza o la bravura;
en cadacampoalgún marcial trofeo;
en cada encrucijada una aventura;
¡qué de castillos, torres, hadas,magos,
jayanes, y vestigios,y endriagos!

65 Pues banquetesy zambrasno se diga,
y alegredanzay música gozosa;
dondeel valor deponela loriga,
y se enguirnaldade jazmín y rosa;
y la infantaheredera,queen la liga

70 de amor cayó, discretaa par que hermosa,
la fe recibede su caro andante,
y se le rinde a todo su talante.

Como el cautivo su dolor serena,
cuandola desveladafantasía

75 le finge en torno la campiña amena
en que sueltoy feliz vagabaun día,
y en tanto ni le escuecela cade~sa
ni ve el horror de su mazmorraumbría;
con el ausenteamigo tiene fiesta,

80 y la voz de su amadaoye y contesta;
Tal se calma mi espíritu doliente,

cuandode lo quefué la sombraevoco,
y corro la cortina a lo presente,
y otro mundo másbello miro y toco.

85 ¿A quiénde cuandoen cuandoesteinocente,
estedulce soñar,no agradaun poco?
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Respiraen tanto el alma y hurra al ceño
de la fortuna lo quedurael sueño.

De estas,pues,tradicionesvenerables,
90 señoresmíos, tejerémi cuento,

si mi rudo cantarqueréisafables
acogery le dais oído atento.
Diré de Orlandohazañasmemorables
en queigualó al peligroel ardimiento,

95 cuandopor lejas tierras iba errante,
de una ingrata beldadperdido amante.

Caso parecerásin duda extraño
que a un hombrecomo Orlando Amor inquiete;
pero ¿cuál es el pecho tan huraño,

100 que a su tirana ley no se sujete?
Y de sustiros no minora el daño
hadadoarnésni fino capacete;
antesa quien de más valor blasona
con más duras cadenasaprisiona.

105 Ni porquede esteamor hastael presente
ninguno hablase,es menosverdadero;
y si porquede Orlando era pariente
se lo dejó Turpín en el tintero
temiendodar escándaloa la gente,

110 a mí me cumple,historiadorsevero,
sacarloa luz, y nuevamenteos pido
que licencia me deis y atentooído.

De Sericanala región distante,
segúnantigua crónica razona,

115 señoreabael rey más arrogante
que en ci mundo jamás ciñó corona;
jactábasede ser, sola, bastante
a conquistarel mundo su persona.
Gradasose llamó; tan bravo y fiero,

120 como leal y francocaballero.
Y siendopropio de ánimosreales

no poner nuncaa los -antojosdique,
y acometerempresascolosales
por ambición, codicia, amor, despique,

12 5 haciendodesatinosgarrafales
en que estadosy fama echana pique,

98. Orlando era tan famoso en las leyendas de la Edad Media, por su castidad
como por su valor. En esta parte fué el modelo de Amadís de Gaula. (N. DE Bes.i.o).

116. La edición de 1862 dice:
que en ¡a tierra jamás ciñó corona;
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antójaseleal rey de Sericana
que señorha de ser de Durindana;

De Durindana, aquella cortadora
130 espada,que antesera del troyano

Héctor; y en mil combatesvencedora,
comopasasede una en otra mano,
se encuentraen las del condeOrlando ahora,
quecon ella el poderde Carlomano

135 defiendey de la Cruz la enseñasanta,
y a la morisma bárbaraquebranta.

Y para que el caballo conviniera
a espadatal, ganartambiénquería
a Bayardo, el corcel que entoncesera

140 del paladínReinaldos,y tenía
de marcialbrío y de veloz carrera
y bella estampainsigne nombradía;
y aun añadenque tuvo entendimiento
racional, y que fué su padreel viento.

145 No tiene queenvidiar el rey Gradaso
en estados,riquezas, armas, gente;
la fortuna le dió colmadoel vaso
de susfavores; tiémblale el Oriente.
Y de tantagrandezano hacecaso;

150 no hay gloria ni poder que le contente;
desvélase,los sesosse devana
pensandoen el corcely en Durindana.

Y despuésde encontradospareceres,
viendo no ser posible que haya trato,

155 pues se las ha con unos mercaderes
que no vendenlo suyo muy barato,
mandadejar campiñasy talleres,
mandaarmas aprestar;toca a rebato;
a Franciadeter’niinahacerjornada,

160 y lidiando ganarcorcel y espada.
Pero mientras disponeel Sericano

lo que a tan arduaempresacorresponde,
pasemosa París y a Cariomano,
que una gran justa proclamaba,adonde

165 todo rey, todo príncipecristiano,
todo duque, barón,marquésy conde,
que al francoemperadorreconocía,
uno en pos deotro a másandarvenía.

De famososen armascaballeros
170 toda la gran París estaballena,
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de varios climas, lenguas, trajes, fueros,
ya de cristiana ley, va sarracena;
pues naturalesllama y forasteros
el hijo de Pipino a corteplena,

175 do cadacual en salvedadviniese,
como traidor o apóstatano fuese.

Por eso de manotay de turbante
no es de admirar que tanta gente asista:
Grandonio, quees valientey es gigante,

180 y Ferragutoel de la torva vista,
y el parientede Carlos, Balugante,

Espinel, Isolero, Matalista,
con otros muchosespañolesclaros,
segúndespuésla historia ha de contaros.

185 Resonabala cortede instrumentos,
trompas, tambores, pífanos, campanas;
vensecon peregrinosparamentos
palafrenescorrer, correr alfanas;
descógensevistosasa los vientos

190 banderas,ya moriscas, ya cristianas;
más finas armasno es posible verlas,
ni más diamantesy oro y plata y perlas.

Llegado de la fiesta el primer día,
Carlos, con imperial grandezay gala,

195 ardiendoen relumbrantepedrería,
a reyesy magnateshizo sala.
Ilustre y numerosacompañía
en opíparasmesasse regala.
Fueron (diceTurpin, quehizo la cuenta)

200 los convidados,cuatro mil y ochenta.
A la tabla redondaestásentado

Carloscon sus valientespaladines;
y sobre el pavimento,aderezado
de alcatifaspersianas,y cojines

205 cubiertosde velludo y de brocado,
echáronsea comer, como mastines,
los sarracenos,gente que tenía
por mesa el suelo a fuer de paganía.

De espaciosossaloneslarga hilera
210 ocupa el gran concurso-;manoa mano

llenan cuatro monarcasla testera;
el inglés, el lombardo, el asturiano,

208. Paganía y Mahometismo eraH sinónimcs en la mitología caballeresca y
en la opinión general de la Edad Media. (N. DE BELLO).
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y el de la encanecidacabellera,
S~iomón,de Bretaña soberano.

215 Y los demás,segúnsu estirpey gente,
se van sentandosucesivamente.

Seguiasea los duquesy marqueses
el condeGalalón; y más abajo
la turba de traidoresmaganceses,

220 que honra grande reciben y agasajo,
y triscan, y se burlan descorteses
del paladín Reinaldos,porque trajo
menoslucido tren del que debía
en tan festivo y tan solemnedía.

225 Reinaldos, ciue lo nota, se arnostaza,
y fingiendo jugar con 1-i vajilla,
“Villanos condes,fementidaraza
(decía en baja voz a la pandilla)
yo veré, si os encuentropor la plaza,

230 cómo sabéistenerosen la silla”.
A solapa reían los ribaldos,
y monta en ira más y más Reinaldos.

Balugante,que atento le miraba,
leíale en la cara el pensamiento,

235 y por un trujamán le preguntaba,
si en París más honrosoacogimiento
a la riqueza que al valor se daba,
porque, siendo español de nacimiento,
de cristianos estilos no sabía,

240 y dar lo suyo a cada cual quería.

Rió Reinaldo,y sosegadoel pecho,
a Baluganteasí tomó el recado:
“Decidie de mi partequeen el lecho
suele darse a la dama el mejor lado,

245 y en la mesael glotón tiene derecho
a que le sirvan el mejor bocado;
mas que cuandola espadausar se ofrece
lleva la honra aquel que la merece”.

Regocijado,en tanto, y dulce coro
250 de música por una y otra banda

se oyesonar, y grandesfuentesde oro
entran henchidasde exquisita vianda.
Con la afabilidad templa el decoro

239. En las leyendas caballerescasno se hacía diferencia -entre españoles y
moros, y así se lee constantementeen Turpin. (N. DE BELLO).
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Curios, y en torno envía a quién la banda,
2 55 a quién la copa, a quién la espadarica,

que su real agrado significa.
1)oblc aliciente a la abundancia opima

presta el rumor de plática sabrosa.
Carlos, que de la gloria la alta cima

260 piensa hollar, y de júbilo rcbosa,
inconmovible su grandezaestima
a los vaivenesde la instablediosa;
cuando un sucesoa todos de repente
arrebatálos ojos y la mente.

265 Entran jayanescuatro, a cuál más fiero,

con sosegadamarcha y gesto ufano,
escoltandoa un armadocaballero,
que conduce a una dama de 1a mano.
No a las pupilas matinal lucero,

270 no a la tez de la dama albor temprano,
ni al carmín de sus labios la corola
iguala del clavel o la amapola.

Alda la linda, la del condeOrlando,
estabaallí, y Clarisa, y Galiana,

275 con otras varias que al silencio mando,
flor de la graciay gentilezahumana;
y todasellas parecieron, cuando
se alzó el velo la incógnita pagana,
lo que junto al lucero es una estrella,

280 o lirio humtide junto a rosa bella.
Deja el plato el glotón, y el ebrio ci vaso;

todo quedóen silencio a la improvisa
aparición, si no es que se oiga acaso
ci pie gentil que las alfombraspisa.

285 Acércaseella a Carlos paso a paso;
luego con un mirar y una sonrisa
que de todaslas almasse apodera,
en dulce voz habló de esta manera:

“melito rey, de tu virtud la fama
290 y el nombre de tus bravos caballeros

que por toda la tierra se derrama
y llega ya a sus últimos linderos,
es lo que el pecho generosoinflama
de estos que ves humildes forasteros,

274. Clarisa. mujer de Rcinaldcs, y Galiana, princesa mora española. rnuier
de Carlomagno. (N. DE BELLO).
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295 ansiososde tentar difícil prueba
a que codicia de alto honor los lleva.

“El que hoy en tus estados halla puerto
es, como su divisa manifiesta,
el caballerodel León, Lfbcrto;

300 y cúbresela negrasobrevesta,
porquefué de su casa echado a tuerto.
Yo Angélica su hermanasoy, queen esta
errantevida bajo cielo extraño,
huérfana desgraciada,le acompaño.

305 “Allende ci Tana (dondeci patrio nido
tuvo nuestrafamilia, antesqueinjusta
se le mostrasela fortuna) oído
fué el llamamiento a tu solemnejusta;
y gran parte del mundo hemos corrido

310 hastallegar a tu presenciaaugusta,
de valor y noblezaespejo claro,
y de los desvalidosfirme amparo.

“En donde (protestándoteprimero
que designio siniestro no 1-e guía,

3 15 sino la profesión de caballero)
Uberto, con tu venia, desafía,
segúncaballerescausanza y fuero,
a toda la presentecompañía;
de puntaen blanco y a caballo espera

320 a todo el que con él medirsequiera.
“Mas una condiciónponerdesea,

contra la cual ninguna excusa valga,
que de su vencedoresclavo sea
todo el queen estalid vencidosaiga;

325 y si es acasoUbertoel queflaquea
y algunoen el justar le descabalga,
sea yo, si le place, esclava suya,
y Uberto al Asia en paz se restituya”.

Dice, y humildementese arrodilia.
330 Todos la están suspensoscontemplando,

y con mayor placery maravilla
que los demásel paladín Orlando.
El corazónun dardo le aportilla,
y ya por lo más hondo le va entrando;

335 si bien procura la intestina guerra
disimular, y el rostro inclina a tierra.

El primer punto fué de su rüina,
la de Francia y de Carlos, aquel punto;

369



P o s’s í a s

a el alma incauta un tósigo camina
340 que halaga,punza, iriflama, todo junto.

Se pone a discurrir, y desatina;
el rostro, ya encendido,ya difunto,
bien claro al que le observapatentiza
que una extrañapasión le tiraniza.

345 Mas como hallar alivio se figura,
y late menosla amorosahaga,
cuandopone la vista en la hermosura
que le enajenay la razón le estraga,
alza los ojos y el venenoapura

350 que todos los sentidosle embriaga
como el enfermo,de la sed vencido,
osa empinar el vasoprohibido.

Cavilando, allá dentro se decía:
“~Ahloco Orlando! ¿Quédelirio es ése?

355 ¿Consientesque una torpe fantasía
que ofende a Dios, te turbe y te embelese?
¿Dó estáel valor, dó estála bizarría
que única al mundo hiciste se dijese?
Por el orbe no dabas un ochavo,

360 y aquí de una mujer te hashechoesclavo.
“¿Mas de qué sirve que mi yerro vea,

si a mi flaca razónno estásujeto?
¿Quéesperael alma en desigual pelea
contra un tirano irresistible afeto?

365 Vana ilusión u oculto hechizo sea,
malignaestrella o superior decreto,
miro mi perdición en mi extravío,
y arrastradome siento a pesar mío”.

Así con ci arpón en el costado
370 se quejabaRoldán míseramente;

pero el cabello a Naimo han plateado
los años, y de amor la herida siente.
El mismo Carlomagnofué atrapado,
aunquetan sabio príncipe y prudente.

375 ¡Tan grandees el poder de una hermosura
sobre la verde edad y la madura!

Estabatodo el mundo embebecido;
y entre el común asombroy embeleso,
el moro Ferragú, que siempre ha sido,

380 aunqueespañol,de atolondradoseso,
casi a romper sintióse decidido
por entre todos y a llevarse en peso
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la dama;y ya en un tris de hacerlo estuvo;
peroel respetoa Carlosle contuvo.

385 Malgesí, nigromantecaballero,
miraba atentoaquel extraño grupo,
y un buen porquédel tósigo hechicero
que allí difunde Amor, también le cupo.
Pero como un fullero a otro fullero

390 sus tretas ocultar no siempresupo,
vió que se estabaurdiendoalgunatrama,
y de su propio oficio era la dama.

Irresoluto Carlos no sabía
qué respondera la gentil doncella,

395 y de pretextosvarios se valía
por platicar a su saborcon ella;
saciarsede mirarla no podía,’
y le parece cada vez más bella;
al fin forzosamentela despide

400 otorgándolatodo lo que pide.
Luego que en parte se creyó segura,

del senoMalgesí sacaun cuaderno,
y una fórmula mágicamurmura,
a queen baladros respondióel infierno.

405 Negra visión de fea catadura,
larga la cola y el testuzde cuerno,
aparece,-y en voces de ira llenas
dice: “Francésmaldito, ¿quéme ordenas?”

“Saber de ti lo que se fragua quiero
410 (respondeel mago), y qué mujer es ésta”.

“Angélica, es su nombre verdadero,
(Belcebú de este modo le contesta).
Su padreGalafrón,que en lo hechicero
con el de más saberse las apuesta,

415 es del Catay señor;y eselozano
manceboes de la damaúnico hermano.

“No Uberto del León, mas Argalía
se llama; oculta el nombrepor cautela.
Cordura en verdesaños y osadía

420 y generosoespíritu revela;
y cabalgaun corcel que desafía
al viento mismo, y más que corre, vuela;
Bayardo en la carrerano le alcanza.
Dióselo el rey su padre, y una lanza,

425 “Una lanza le dió maravillosa,
queya en torneo, y ya en función de guerra,
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sale de todo encuentrovictoriosa,
y no hay cabalgadorque no eche a tierra;
hurtarle el cuerpo es imposible cosa,

430 y el que imagine resistirle yerra,
que ni Reinaldos,ni Roldán, ni el mundo,
si les da un tiento, aguardaránsegundo.

“De un encantadoarnés,desdela greba
hasta el morrión, el joven va provisto,

435 y de repuestouna sortija lleva,
obra del egipciacoTrísmegisto:
si sq la pone, está de encantoa prueba;
si en la boca la trae, de nadie es visto.
Pero el astuto rey no tanto fía

4~0 en el brazo y las armas de Argalía,
“Como en la gran beldadde la princesa,

que a cuantoshoy la regia corte aduna,
por la codicia de tan alta presa
hará que salgan a probar fortuna

445 en éstaa humanosbríos yana empresa,
do romperánsus lanzasuna a una,
y llevados serán forzosamente
a eterna servidumbreen e1 Oriente.

“Mas ella, sin contar con el tirano
40 poder de su belleza encantadora,

las artes aprendió del padre anciano,
y en tan tempranaedadninguno ignora
de los secretosque ei saberhumano
en sus más hondos senosatesora

455 para hacer obedientesinstrumentos,
de la cienciaa la voz, los elementos”.

Malgesí, que esto ha oído, no se tarda;
hace de Belcebú caballería,
y vuela a destruir la zalagarda

460 que aderezadaGalafrón tenía.
Señoreabaya la sombra parda
el orbe, y reposabael Argalía,
sobe muellesalfombras acostado,
bajo un gran pabellón iluminado.

465 Duermedistante la doncella hermosa,
tendido por la yerba el rubio pelo,
bajo la copa de un laurel frondosa
a cuyo pie serpeaun arroyuelo.
Nadie dijera al verla queera cosa

470 terrenani mortal, sino del cielo.
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La mágica sortija tiene puesta
que todos los encantoscontrarresta.

Montado ci mago en su demonio vuela;
un buho por los aires parecía.

475 Desmontóal fin, y vió a la damisela,
que entre copados árbolesyacía.
Servíala un jayán de centinela;
los otros rondan la ribera umbría;
mientras dormía ci valerosohermano,

480 velaban todos ellos, clava en mano.

Rióse el mago, y quiso, al punto mismo,
jugar a los gigantesuna pieza;
sacandosu cuaderno,un exorcismo
en bajo acentoy temerosoreza;

485 de todos cuatro un blando parasismo
apoderóse;cada cual bosteza,
y dejandocaer la herradaporra
se tiende largo a largo y se amodorra.

Leyendoestabael mago, a los reflejos
490 de la tienda, en su libro fementido,

y atisba a los gigantesdesdelejos,
que ci conjuro fatal ha adormecido.
Del sabio Galafrón los aparejos
juzga habertrastornadoy destruído;

495 y para no dejar la cosa en duda,
pone mano a la espaday la desnuda.

A la dormida niña asió del pelo,
y a matarla iba ya, cuandola cara
a mejor luz le vió; cabal modelo

500 de belleza, que a un tigre enamorara.
Siente en el alma un repentinohielo,
cual si en ella una voz así le hablara:

“EA tan bella mujer, bárbaro, hieres?
No eres tú caballero; un zafio eres”.

505 Mudó de intento, al sueloechó la espada,
y de asesino vuélveseen amante;
en el cándidoseno la turbada
vista cebó, suspensoy palpitante.
Vióla en profundo sueño sepultada,

51 0 y resolvió robárselaal instante;
por imposible juzga que resista;
ya tiene Belcebú la espaldalista.

Pensabacon aquel encantamento
haberla adormecidode manera
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515 que si se desplomaseel firmamento,
en su sentidoni aun así volviera;
y fué a ponerpor obra el loco intento,
sin ocurrirle que tener pudiera
~n el dedo el anillo de Argalia,

520 como por su desgracialo tenía.
Aquel anillo mágico bendito

el malvadodesignio desconcierta.
Ella despierta,y de pavor da un grito;
al grito el Argalí también despierta;

525 sale, y al ver que en desigualconfuto
lucha la hermanaa brazos,y no acierta
a desprendersede un extrañobulto,
corre airadoa vengar tamañoinsulto.

De la tiendaArgali salió en ca-misa,
530 y agarrandoun bastóndescomunal

(que otra cosa no pudo por la prisa)
clamaba: “Hombre soez, torpe animal,
¿te parece quizás cosa de risa
hacer a una princesaescarniotal?

535 Debesde ser sin dudaun forajido;
a -palos te he de dar tu merecido”.

“Tenle, que se escabulle,tenie, hermano,
(dice la dama); estehombre es nigromante,
y a no ser tu sortija, esfuerzohumano

540 no era a poderle detenerbastante”.
Asiéndole Argalía de la mano
llévale, mal su grado, hacia un gigante
que, ten-didoa la larga, semejaba,
no que dormido, mas difunto estaba.

545 Mueve y remueve el vasto corpachón,
y como de vivir no da señal,
apresuradamenteun cadenón
le arranca de la porra, con el cual,.
por másque el pobre magoen su aflicción

550 apela a su menguado arte infernal,
sin gran trabajo, aseguradoes,
y aherrojadode manosy de pies.

Ella, como le vió que estaba atado,
con ambasmanos le registra el seno,

555 y el libro le quitó descomulgado,
deextrañossignosy figuras lleno;
y no hubo en él tres líneasrecitado,
cuandoel aire se turba, estallael trueno,
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y roncasvoces dicen de estemodo:
560 “A tu servicio está el infierno todo”.

La dama respondió:“Llevad el preso
al Catay, y decid al padre mio
que desde aquí sus regias manosbeso,
y que estamuestrade mi amor le envío:

565 que, Malgesí cautivo, en el suceso
de la presenteexpedición confío;
y que, o muy mal nos andaránlas manos,
o ya estácercael fin de los cristianos”.

La cornudalegión tomó el portante
570 con el cautivo y al Catay le lleva,

do -Galafrón encierra al nigromante
bajo la mar, en unaoscuracueva.
Como tocado fué cadagigante
con el anillo, cobra vida nueva;

575 y entre celajes bellos de oro y grana
a poco rato apuntala mañana.

Fácil es figuraroslo que pasa
en la corte de Carlos aqueldía;
el condeOrlando, que de amor se abrasa,

580 salir pretendeen buscade Argalía.
Dícenle los demásquese propasa
en querersearrogar la primacía,
pues tienen, siendoel reto a todos hecho,
todos para salir igual derecho.

585 “Si -es sobrino de Carlos, si es valiente,
otros tan buenos,dicen, hay en rueda”.
RespondeOrlandoque morir consiente
primero que a ninguno el paso ceda.
“Barones (dice Carlos cuerdamente),

590 el arbitrio a la suertese conceda;
cada competidorsu nombre escriba,
y estaurna las cédulas reciba”.

Escribecada cual nombre y linaje;
las cedulillas urna de oro encierra;

595 un pajecico viene que baraje;
sacaotro pajecico; otro abre y cierra.
En la primera que ha sacadoel paje
dice la letra: Astolfo de Inglaterra;
sígueseFerragú; lleva el tercero

600 lugar Reinaldo; ci cuartoes de Olivero.
Luego salió Grandonio el corpulento,

y tras Grandonio,Serpentino,y cuando
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a Serpentinole hubo dado el viento,
Ricartc apareció,duque normando;

605 y, para no cansaroscon ci cuento,
salieron más de treinta antes que Orlando.
¡Maldito azar de cédula! ¡Siquiera
no haber sido ia cuartao la tercera!

El paladín Astolfo, que menciona
610 la historia en esta parte, fué un mancebo

rico, galán, gentil de su persona,
para las damas un Adonis nuevo.
Fué bravo, y fué locuaz; de la sajona
real estirpe, en Aib’ión, renuevo.

615 Nada en verdad faltara a su alabanza,
si igualase a sus bríos su pujanza.

Sale ya Astolfo en armas, y la gente
se agoipa a los balconesy a las rejas;
iba de ricas galas refulgente,

620 con rubíes y perlas que parejas
no vió jamásel mundo; especialmente
lleva un diamanteen la coraza (orejas
críticas esta vez os quiero sordas)
gordo como una nuez de las más gordas.

625 Brilla en ci anchoescudo el anglicano
leopardo, insignia de su estirpe, y nada
en roja sedasu alazánroano
de vistosas labores recamada;
hácele dar corvetas por el llano,

630 y llegando que llega a la estacada.
empuña la trompeta y desafía
con retumbante son al Argalía.

El catayo, que estaba apercibido,
a justar con Astolfo al punto viene;

635 su hermanade escuderole ha servido;
el freno y el estribo ella le tiene.
De luto el joven estrenóun vestido,
y el del caballoen el color conviene;
blandía aquella lanza nuncavista

640 a la cual no hay pujanzaqueresista.
Despuésque el uno al otro ha saludado

y el pacto de la lid de nuevo jura,
toman campolos dos con reposado
continentey serenacatadura;

645 revuelven luegoy en mitad del prado
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a ensayarvan su fuerza o su ventura;
y en ci encuentroel duquede Inglaterra
(como era de esperar) fué echado a tierra.

A la fortuna dice mil pesares,
650 y su desgraciael paladín deplora:

“Para queasí en mi contra te declares~
¿quécausahe dado yo, Suertetraidora?
¿No pudiste otra vez echarmeazares,
y no, crüel, precisamenteahora

655 que me va en ello eternamalandanza?”
Maldice escudo, arnés, caballo y lanza.

Entre estas vanasquejas, un jayán
le lleva de la diestra al pabellón;
los otros luego a desarmarlevan,

660 y quedael duque en calzasy jubón;
mas donde faldas hay, cuerpo galán
no necesitaajenaintercesión;
de Angélica recibey de Argalía
todo honor, agasajoy cortesía.

665 Solo y sin guarda junto al agua pura
Astolfo desahogasu despecho;
Angélica se emboscaen la espesura,
y sin dejarsever le está en acecho;
y luego que la nochecierra oscura,

670 le lleva a reposara un blando lecho,
y le consuela,y su custodia fía
a los cuatro gigantesy Argalía.

No bien la tierra vió el albor primero,
al aplazadositio se avecina

675 -vestido Ferragú de limpio acero,
y suena desdelejos la bocina.
Monta a caballo el otro caballero
y a su nuevo contrario se encamina,
que omitiendo preámbulosavanza,

680 llevando en ristre la robusta lanza.
Pero del tal caballo es bien que un breve

bosquejo antes que todo se despache;
era de esbeltaforma, airosa y leve;
no hay pinta ni lunar que se le tache;

685 la frente, cola y pies tiñó de nieve;
en lo demás, purísimo azabache.
Rabicán se llamaba; y dicho queda
que en el correr no hay viento que le exceda.
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No hubo caballo que a la par corriese,
690 ni el mismo Brilladoro, ni Bayardo;

pero por más aprisa que viniese,
a Ferragú le ha parecido tardo.
No duda derribar, mal que le pese,
del primer bote al contendor gallardo;

695 y ansioso de decir: la dama es mía,
cada minuto se le antoja un día.

Los cumplimientos, pues, dejando a un lado,
como una flecha a su contrario corre.
En el choque terrible que se han dado,

700 firme estuvo Argalí como una torre;
el otro, ya se sabe, es derribado
por más que del estribo se socorre;
y viéndose caído, en tanta ira
el pecho se le enciende, que delira.

705 Por tres cosas un hombre alza el copete:
verdes años, amor y genio altivo.
Ferraguto contaba veinte y siete,
y era de un natural soberbio, esquivo,
y está de amor, el pobre, hastael gollete;

710 ¿no pensáis, pues, que tuvo harto motivo
para perder paciencia y juicio y todo,
cuandose ve afrentadode estemodo?

Y afrentadoen presenciade la dama,
y por uno queser le parecía

715 caballero novel de poca fama,
que no hilaba mostachos todavía.
Bramando como un toro de Jarama,
‘saca la espada, embiste al Argalía~
con la amenazadora punta en alto,

720 pensandohacerle trizas, da un gran salto.
“~Aparta! ¡aparta! (el otro caballero

le grita). ¿El pacto olvidas?No me abajo
a reñir con quien es mi prisionero”.
El español, echando espumarajo,

725 “Si tú reñir no quieres, yo sí quiero”,
repuso, y le tiró tan recio tajo
que si otro arnés el Argalí llevara,
pudo salirle la venida cara.

Acuden los gigantes presto, presto,
730 a castigar tan desusado ataque.

690. Brilladoro era el caballo de Orlando. (N. DE BELLO).
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Es de los cuatro ei más pequeño,Argesto;
Lampuzo algo mayor, insigne jaque;
y luego Uigán, que a todo frunce el gesto,
y no por eso es menosbadulaque;

735 ci más alto es Turión, viviente asombro,
a quien ninguno de eiios llega al hombro.

AcércaseLampuzo y vibra un dardo
que si encantadoFerragú no fuera,
hallara en su valor débil resguardo,

740 y por la opuestaparte le saliera.
No hubo gato jamás, no hubo leopardo,
ni ráfaga en la mar que invierno altera,

- ni exhalacióntan presta el aire cruza,
a cuya vista el vulgo se espeluza,

745 Cual cierra el español con su enemigo,
y como si encontraseblanda pasta,
pásale la ventrera y el ombligo,
y el hierro crudo en el redañoengasta.
Ni de Lampuzoel hórrido castigo

750 a Ferragutoembravecidobasta;
antes de nueva furia se reviste,
y al fiero Uigán, que le amenaza,embiste.

Doblando Uigano el cuerpo cuanto pudo,
pensócogerlevivo; mas, de punta

755 esgrimiendoel contrario, el hierro agudo
le clava en el hoyuelodo se junta
el cuello al tronco; el figurón membrudo
con el ansia mortal se descoyunta;
mira azorado,da un traspié, resbala,

760 se desploma,y gimiendo el alma exhala.
Argesto al españolsobre la nuca

(pues por detrás herirle a salvo intenta)
tan recio golpe da que le trabuca
el sentido; por poco no la cuenta.

765 Mas recobradoel moro le retruca
terrible cuchillada, truculenta,
queentrapor la caderaen los riñones,
y hacesalir la sangre a borbotones.

Mas lo peor le falta a Ferraguto;
770 con lento paso y grave se aproxima

Turión, crüel, desaforadobruto,
y con la porra se le viene encima.
¿De qué le sirve al moro el resoluto
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pecho, el robusto brazoy docta esgrima,
775 si apenasllega al monstruo a la escarcela?

Réstaleun medio sólo, y a él apela.
Al vientre el españolel golpe asesta,

a la cabezael bárbaro gigante.
Trizó la porra en átomos la cresta,

780 morrión, visera y cuantohalló delante;
y resurtió de la encantadatesta
más queel acero dura y queel diamante;
pero sin sentimiento e1 moro queda,
y amortecido por el camporueda;

785 Al mismo tiempo que también caía
con la enormebarriga barrenada
Turión, y revolcándosemugía,
como suele una res desjarretada.
Habíaseretirado el Argalia

790 por no emplearen Ferragú la espada;
desmontando.a su hermanale encomienda,
y entre los dos le llevan a la tienda.

Donde, volviendo en sí, protestay jura
que prisionero ni será ni ha sido:

795 “~Soyvasallo de Carlos por ventura
para yerme en sus pactos comprendido?
Enamoradoestoy de una hermosura
y a ganarlapor armashe venido;
o me la entregaso te doy la muerte;

800 la lid no ha de acabarsede otra suerte”.
Turbó el rüido al duqueAstoifo el sueño

y al fin le fuerza a que los ojos abra.
Sale, y tomando el oficioso empeño
de mediador, esfuerzala palabra.

805 Mas en el pechoesquivoy zahareño
del españolrazón ninguna labra;
ellos predican, y él se estáen sus trece,
y con los argumentosse enfurece.

“Insensato, le dice el Argalía,
810 ¿noves cuán desigual la lidia fuera?

¿Piensastener el yelmo todavía,
que dejastehecho añicos allá fuera?
O te me rindes, o por vida mía
te mato; lo que eliges considera;

8 15 no me provoquesmás, que el verte inerme
pudiera al fin dejar de contenerme”.
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“Si con el yelmo, e
1 peto y el escudo

y la loriga me faltase entera,
tú armado como estás y yo desnudo,

820 (respondeFerragú) nada temiera.

Deja que temerario y testarudo
me exponga yo a la suerte que me espere;
¿qué te va en ello a ti si ei riesgo es mío?

Callen las etiquetas y hable el brío”.
825 Parecióle va aquello demasiado

al del Catay, que ardiendo en justa ira,
cuando por uno a quien haber quitado
pudo la vida, así insultar se mira,
salta al caballo, y dice demudado:

830 “El que te piense convencer,deiira;

mas de mi espadahacer sabrán los filos
que aprendasmenos bárbarosestilos.

“Cobra, pues, el corcel, cobra el acero,
y ya que quieres combatir, combate.

835 No piensesquecortés, como primero,
por verte desarmadono te mate;
justoes que al que de honor quebrantaci fuero,
cual malandrín y cual follón se trate;

ven a donde te dé la espada mía;
840 ¡salvaje! una i-~cciónde cortesía”.

Rió de estaamenazaci bravo moro,
como de cosa que muy poco estime,
y borrar anbelandosu desdoro
monta a caballo y el acero esgrime.

845 “Dame, le dice, la mujer que adoro,
y de esteempeñomi valor te exime;
donde no, mozalbetevagabundo,
ya estásde viaje para ei otro mundo”.

No se entendióqué dijo el Argalía;
850 la cóleraa la lengua le echa un nudo.

Embístense;cual yunque en herrería,
suena a los golpes uno y otro escudo.
Estar mirando el orbe parecía
la pavorosalid suspensoy mudo.

855 Mas mi cansadavoz pide que sea
en otro canto el fin d~estapelea.

837. En las otras ediciones se había dado:
justo es que al que de honor quebranteei fuero,
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CANTO II

LAS JUSTAS

De un Aristarco adusto oigo el regaño:
“Poner en verso estúpidasconsejas
que deleitabana la plebe antaño,

860 pero que hasta los niños y las viejas
desprecianhoy, es un capricho extraño;
tenemosdelicadas las orejas.
Desatinosnarrar de tanto bulto
a nuestrasabia edad es un insulto.

865 “~Quées ver una princesaen medio el prado
con un laurel por colgadura y techo,
la orilla de un arroyo por estrado,
y por dama de honor a par del lecho
un feo gigantón desaforado?

870 ¿Quées ver un caballeroque a despecho
del sentido común y de Cervantes
despachaa dos por tres cuatro gigantes?”

¿Y por eso no más pasarla esponja
pretendeusteda lo que llevo escrito?

875 Digo que son escrúpulosde monja.
Lo que viene detráses lo bonito;
lo de hasta aquí no vale una toronja.
Si usted deponeun rato ese erudito
fastidio, y va adelantecon ci cuento,

880 cosas verá que le han de dar contento.
Verá ustedjayanazosdeuna talla,

que con ellos Golías fué un pigmeo;
tierras visitará, que no las halla,
aunquese despestañe,en Ptolomeo;

885 verá esfinges y grifos, de que calla
el systernanafurae de Linneo;
encantadosjardines a docenas;
maravillas, en fin, a manos llenas.

~Quodcnmque ostendis mihi sic. . .“ ¿Y acaso
890 exijo yo, molondro, que lo creas?

Mentir es privilegio del Parnaso,
y si lo desconoces,no me leas,
ni al Ariosto, ni a Miltón, ni al Tasso,
ni al gran cantor de Aquiles, ni al de Eneas;

874. En ias otras ediciones:
pretende usteda ¡o que lleve escrito?
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895 estudia expositoresdel derecho,
o toma tu compás;y buen provecho.

Y si te placepor verazla historia,
sepas que cuelli-erguida y cari-seria,

como la ves, su parla es ilusoria,
900 y las mentiras por verdadesferia.

Y es lo peor, que siempre da la gloria
al poder, siempre al flaco la miseria,
más que de pueblos, de tiranos aya;
al menosmi mentir es de otra laya.

905 De Ferragutoy del fingido Uberto
volvamos, si os parece, a la batalla.
Son en lo fuerte igualesy en lo experto;
igual en ambosel furor estalla;
y si de pie a cabezaestá cubierto

910 el Argalía de encantadamalia,
tiene encantadoel moro todo el bulto,
salvo un pequeñoiunarciilo oculto.

El que cruzarsedos exhalaciones
viese, bañandoel aire en luz bermeja,

915 o embestirsedos líbicos leones
con sacudirhorrendo de guedeja,
pudiera acasode los dos barones
el crudo choqueimaginar. Semeja,
de los acerosal brillante lampo

920 y raudo silbo, estremecerseel campo.

Su espadael Argalí derechay alta
levanta, y luego atrás la echó ligero,
hasta que ya a la punta poco falta
para frisar con el arzón trasero;

925 y en ios estribosafirmado, asalta
al moro, y un fendiente tan certero
le asienta en la mollera desarmada,
que creyó la contienda terminada.

Pero como no ya cabeza rota,
930 antes tan al contrario le sucede

que no se ve de sangreni una gota,
dos pasos admirado retrocede.
Ferragú dolorido se alborota,
y dandofuerza al brazocuanta puede,

935 “Veamos, dice, si la lid concluyo,
y si este acero corta más que el tuyo”.

Y con un altibajo fulminante
que hallara entrada en un peñascoalpino,
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la cabezay el yelmo relumbrante
940 se figuró tajar como un pepino;

mas en un yelmo da, que no es bastante
ni a rasguñarloel filo damasquino.
A su vez Ferragutose retira;
el asombrohace treguasa la ira.

945 Suspensaqueda la cruel porfía
un rato breveen pausasilenciosa,
cual un instante en borrascosodía
el viento calla en la floresta hojosa.
El primero que habló fué el Argalía:

950 “Quiero, señor, que sepasuna cosa:
con estearnésde hadadaspiezashecho
tu espadani otra algunaes de provecho.

“Desiste, pues, de un insensatoduelo
que ha de traerte al fin menguay bochorno”.

955 Respondeel moro: “Así me salve el cielo,
como esteescudoy malla y cuantoen torno
a mi personaves, llevarlo suelo,
más que para defensa,por adorno;
ir armadoo desnudono me importa,

960 porque en mi piel ningún acerocorta.
“Dame, pues,tu amistad, y hágalafirme

el parentesco;que delirio extraño
fuera con desventajaresistirme
tanta, y con tan forzosa afrenta y daño.

965 Yo de aquí sin la dama no he de irme,
si bien supiera estar lidiando un año.
Si por esposame la das, contigo
a estrechaunión y eternapaz me obligo”.

“Para que yo su mano te ofreciera,
970 (dice Argalía) tu valor te abona;

pero su gusto es condición primera;
y darte posesiónde su persona
sin consultarla,hacer la cuenta fuera,
como dice el refrán, sin la patrona.

975 Veamos si te admite por su dueño;
si no te admite, seguiráel empeño”.

Habiendo el moro en ello consentido,
va el otro a consultarla,como es justo.
Fué un hombre Ferragú descomedido,

980 y de un mirar desapacible,adusto;
bronco en el habla, inculto en el vestido,
y que en lavarsehallaba poco gusto;
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toda la cara de vedijas llena,
el pelo grifo y la color morena.

985 Ella, que un novio quiere blanco y rubio,
respondeque el galán no le acomoda.
Derramandode lágrimas diluvio,
“No me hablen, dice, en semejanteboda.
Aunque arda como el Etna o el Vesubio,

990 y aunqueen dote me dé la Españatoda,
antes que suya quiero yerme muerta,
o por el mundo andarde puerta en puerta.

“Torna, pues, caro hermano,por tu vida;
renueva con el moro la pelea;

995 y mientras de tu anillo socorrida
me pongo en salvo yo, sin que él me vea,
tú en hallandoocasiónvuelve la brida,
déjale en la estacada,y espolea.
De las Ardeñas tomaréel sendero,

1000 do juntarmeotra vez contigo espero”.
-Renuevanlos baronesla quimera,

despuésque el uno al otro ha referido
no haberforma ni modo de que quiera
la niña recibirle por marido.

1005 Ferragutose obstina, mate o muera,
en que sin ella no ha de haberpartido;
y ella sin más ni más tomó e1 portante
dejando en la estacadaal pobre amante.

Búscalacon los ojos el pagano,
1010 que siente en verla alivio a la fatiga;

y como a todos lados mira en vano,
no sabe lo que piense o lo que diga.
E-n esto ci otro aguija a Rabicano,
que no hay hombre ni diablo que le siga;

1015 y sin decir ¿~diós,hasta la vuelta,
por el bosquese va a carrerasuelta.

Quieto se estuvo el moro en confianza
de quevolviese luego el Argalía.
Perdiendo finalmente la esperanza,

1020 de corazón a entrambos maldecía:
“Nada te librará de mi venganza,
dice, tu necia hermanaha de ser mía
a tu pesar, siquiera la más honda
sima de los infiernos os esconda”.

1025 Impaciente, iracundo, enfurecido,
bines las dos espuelas,y ligero
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parte en pos del cobarde,mal nacido,
(que tal le juzga) indigno caballero,
y de la que a su amor ha respondido

1030 con desdén tan esquivo y altanero.
Recorre el campo, en las cabañasentra,
anda de bosqueen bosque,a nadie encuentra.

Astolfo, en tanto, que la lid miraba,
al ver que uno en pos de otro a gran carrera

1035 se alejaba del campo, y que no estaba
tampoco allí la hermosacarcelera,
a la fortuna muchasgracias daba
de hallarselibre cuando no lo espera.
Plazo no quiere dar a su ventura;

1040 vístesea toda prisa la armadura.
Quebrárasela lanzaal paladino

en el pasadoencuentro,y arrimada
mira por dicha suya a un verdepino
la del fingido Uberto, la encantada,

1045 la invencible, cubierta de oro fino,
y de bellas laboresentallada;
tómala sin saberlo que encubría,
pensandoa su señor volverla un día.

Mientras lleno de júbilo espolea,
1050 cual cautivo a la luz restitüído,

quiere la suerte que a Reinaidosvea,
y a relatarle va lo sucedido.
Reinaidos,que del mismo pie cojea
que Orlando y Ferraguto, ha decidido

1055 ir de los fugitivos en alcance;
quiere, hasta verle el fin, jugar el lance.

Tanto el amor le trae al retortero,
que sin tornar palabra al del Leopardo
vuelve la brida, el estrelladoacero

1060 hincandoen los ijares a Bayardo.
Parte cual rayo el animal ligero,
y óyese motejar de flojo y tardo.
De los gustos del amo poco sabe,
y de las penas gran porción le cabe.

1065 Llega en tanto a París el rozagante
duque,y aúnno ha desabrochadoel peto,
cuandoen su estanciaentró el señorde Anglante,

1067. Se dió este título a Orlando por el señorío de la ciudad de Anglaine,
heredadode su padre Milón. (N. DE BELLO).
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pidiendo nuevas del amado objeto:
“~Dónde queda ese moro petulante?

1070 ¿Dóndeel de Montalbán?” pregunta inquieto.
DonosamenteAstolfo desembucha;
impaciente, anhelante,Orlando escucha.

Y al entenderquees ida la doncella,
y que el hermanohuyendo se retira,

1075 y Ferragúy Reinaldosvan tras ella,
al duquecon torcidos ojos mira.
Reniegade sí mismo y de su estrella;
abatido despuésgime, suspira;
repélaselas barbas,rompe en llanto.

1080 ¡Que en alma tal, amorpudiesetanto!

En la cama arrojándose,decía:
“~Tiránicapasión, que a nada cede,
y se ahondaen el alma cada día,
y no hay solaz,no hay gustoqueno acede!

1085 ¿Qué dsputado prez, qué nombradía,
qué aplausohumanocontentarmepuede?
Lides, ¡adiós! ¡adiós, mi noble espada!
La existenciade Orlando es acabada.

“~Oh,si diese a mis ansiasrefrigerio
1090 mi adoradabeldad! ¡si coronara

mi amorosapasión! por el imperio
de la tierra mi dicha no trocara.
Pero si para eterno vituperio
del nombre mío, estámi prenda cara

1095 destinadaa otro dueño, ¡inicua Suerte!
nada te pido ya, sino la muerte.

“,~Quéj,uedo hacer?El corazóndesmaya,
desigual a tan bárbaro suplicio;
entre tinieblas vivo, en que no raya

1100 de una esperanzael más remoto indicio.
Y para que tormentosnuevos haya,
y en mis desvelosdé al travésel juicio,
osa el de Montaibano y osa el Moro

(imaldición!) disputarmemi tesoro.
1105 “Tras ella van, comoen el bosqueumbrío

da cazael tigre a pávidacorcilla;
y mientrasel amado dueño mío
corre peligro tanto, ¡yo (¡mancilla
eterna a mi valor!) sin albedrío,

1110 sin alma, con la manoen la mejilla,
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como flaca mujer me quejoal cielo,
y buscoen necias lágrimasconsuelo!

“Si morir desamadoes a la postre
la recompensaque a mis penas cabe,

1115 ¿por qué dejar que así esteafán me postre
y que mi fama en ignominia acabe?
Salgayo, y por mi dama el mundo arrostre,
quemás dulce en la lid la muertesabe,
y un piadosomirar de mi señora

1120 felicísima hará mi última hora”.
Así diciendo de la cama salta,

que no hay en ella alivio a su congo-la;
tropa de pensamientosmil le asalta;
ora esto, ora aquello se le antoja;

1125 como el enfermo a quien el sueñofalta,

no puede sosegar,todo le enoja.
Mas llegadaque fué la sombra oscura,
viste escondidamentela armadura.

Rojo sacóel payés,desnudoy liso;
1130 mudó yelmo, cimera, armas y traje;

y encabalgandoa Brillador, no quiso
escuderollevar, doncel ni paje.
Deja a París; dejara el paraíso
por el horror de un páramosalvaje;

1135 y se encaminaentre dudosasseñas,
tras la beldadque adora, a las Ardeñas.

Tres caballerosvan a la ventura:
el conde Orlando, senadorromano,
Ferraguto, el de torva catadura,

1140 y el ínclito barón de Montalbano.
Y en tanto Carlomagno, que apresura
las anunci-adasjustas, llama a Gano,
a Salomón, Ricarte, Naimo el viejo,
y a todos los demásde su consejo.

1145 Mandaque armadoa espaday lanza venga
el caballeroque justar quisiere,
y mientras en la silla se sostenga,
a todoslos demásbizarro espere;
y que una bella rosa en premio obtenga

1150 el que de nadie derribadofuere;
una rosa de perlas, en memoria
de la feliz, pacífica victoria.

Todos estedecreto confirmaron,
como a la antigua usanza conveniente,
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1155 y por toda París lo promulgaron
cuarentareyes de armasa la gente.
Caballos y lorigas se aprestaron,
blasonesy divisas juntamente;
y Serpentino,el español guerrero,

11 60 nombrado fué mantenedorprimero.
Jamássacó la Aurora igual tesoro

de alegreluz al mundo alborozado.
Carlos entró, con imperial decoro,
en la festiva plaza, desarmado,

1165 sobreun caballoque era una ascuade oro,
en la derechael cetro, espadaal lado,
escoltándoleen -vez de alabarderos
condes, baronesy altos caballeros.

He aquí queSerpentínsalea la arena
1170 en ricas galas y en arnés lumbroso;

un melado corcel rige y sofrena,
queen los traserospies se alza brioso;
los hierros tasca,que de espumasllena,
y cual si le viniese estrechoel coso

1175 y a su pesar sufriesefreno y cincha,
vuélveseinquieto y las nariceshincha.

Y bien le semejabaen el denuedo
el caballero que sobre él venía,
que en altivo ademány rostro acedo

1180 parece que a la tierra desafía.
Señálalela gente con el dedo
su destrezaal2bandoy gallardía,
y de una en otra boca se derrama
de su linaje y su valor la fama.

1185 Lucienteen el escudoreverbera
estrellade oro en campoazul celeste,
conforme en los colores la cimera,
como la recamadasobreveste.
Y porquehablar de todas largo fuera,

1190 no hay pieza que gran sumano le cueste;
ricas piedrasllevaba a centenares
en las orlas, hebillasy alamares.

Luego que el coso paseadotiene,
calando la visera haceque rompa

1195 la esperadaseñal el aire, y suene
marcial clarín y retadora trompa.
Gran multitud de justadores viene
con larga comitiva y rica pompa
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de jóvenesdoncelesy de pajes;
1200 bateel viento una selva de plumajes.

Sale al campoAngelino de Burdeos
trayendo, en indio fondo, blanca luna;
gran maestrode justas y torneos,
que añadirquiere a cienvictorias una;

1205 diviértese en hacer caracoleos,
como quien cierto está de su fortuna,
y muestraluego a Serpentínla frente;
embisten ambos denodadamente.

Y do el escudoal yelmo está vecino
1210 le dió el cristiano al moro en la cabeza.

Doblósetanto cuanto Serpentino,
pero con nuevo aliento se endereza;
el otro al suelo por las ancasvino,
y fué rodandono pequeñapieza;

1215 y viva el moro y Serpentinoviva,
en alta se oye aclamaciónfestiva.

¡Oh cómo Balugantese abandona
al gozo, oyendo el popular saludo
a su hijo amado! Con real corona

1220 llegó un anciano, a escaquesel escudo;
Salomón era, el rey de la bretona
gente, y un bayo monta cernejudo.
Serpentinoacometecomo un rayo,
y van por tierra Salomón y el bayo.

1225 Ricarte luego, haciéndoseadelante,
magnífico señor de Normandía,
que lleva, en fondo argén, león rampante,
y cabalgauna hermosayegua pía,
al hijo arremetióde Balugante,

1230 y en el payés de arábigaataujía
tal bote recibió, queen raudo vuelo
baja, las plantaslevantandoal cielo.

Echa Astolfo a su lanzaentoncesmano
(digo, a la que tomó de junto al pino),

1235 trayendoen escarlatael anglicano
leopardode oro; mas, ¡duro destino!,
hubo de tropezar el buen roano,
y no pudo evitar el paladino
venir a tierra, con tan mal suceso

1240 que al diestro pie se le disloca un hueso.

1202. En los libros de caballería, [indio] significa azul. (N. DE BELLO).
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Sintieron mucho todos este acaso,
y Serpentinomás, segúnsospecho,
que con fatiga y con peligro escaso
el derribarle daba ya por hecho.

1245 A mal agüero tuvo Astolfo el caso,
y llevar se hace,renqueando,al lecho,
do el hueso le ajustó con mano lista
y con potenteensalmoun algebrista.

Urgel Danés en tanto la visera
1250 para medirse con el moro cala,

llevando su famosa empresa,que era
en campogules argentadaescala;

un basilisco de oro en la cimera
por ojos de diamantesfuego exhala.

1255 El lomo oprime de un frisón que al Elba
afeitó el prado y sacudió la selva.

De las trompetasal sonoro canto
enristran uno y otro los lanzones;
temblar la tierra pareció de espanto

1260 al recio choquede los dos barones;
pero a su bote Urgel dió empujetanto,

que Serpentino,alzando los talones,
precipitadopor las ancasbaja,
y el yelmo de cro entre la arenaencaja.

1265 Así quedabaUrgel del campo dueño;
mas Balugantede furor se enciende,

y su propio peligro en el empeño
de dar venganzaal hijo desatiende;
viene a la liza con airado ceño,

1270 y por la grupa a su pesar desciende;
tras el cual Isolero entra en el coso,
de Ferragutohermanovaleroso.

Llevaba en el payés dorada barca
que en verdesaguas los costadosmoja;

1275 disparandoel bridón, el fuste abarca,
e impetüosocontra Urgel se arroja;
mas ei bravo señor de Dinamarca
a Isoler de la silla desaloja,
que de la noble lanzaal golpe esquivo

1280 sin sentido cayó y apenasvivo.

1277. Urge1 de Dinamarca o Urge! danéses el mismo que se llama en nuestros
romances viejos, Marq’ués de Mantua. (N. DE BELLO).
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Gualter de Mauleón de roja esc~ma
mostrabaen campo de oro una mr~iesite;

y luego que también tuvo por cama

la tierra, “~Lidiar•cmoslocamente
1285 los de una misma ley?”, Urgel exclama:

“Moros, ¿dóestáis, queno os hacéis eí frente?
Con vosotros habérmelasespero,
no con ningún cristiano caballero”.

El valiente Espinela de Almería,
1290 que una palma llevaba por embl-enm,

con estemote en español es mía,
oyendo a Urgel de cólerase quema,
y corre a castigar su altanería;
pero el bravo Danés conmucha flema

1295 la furia de Espinel sosiegay calma,
a despechodel mote y de la palma.

EntoncesMatalista, gran sujeto,
hermanode la hermosaFlordespine,
vengar pretendeel temerarioreto,

1300 y al Danés, lanza en ristre, se encamina,
diciendo en baja voz a Mahorneto
que, si no es un embustesu doctrina,
lo muestreallí, y a sostenerlesalga;
pero no hay Mahometo que le valga.

1305 Ni con más dicha el cordobésGarfaño
justó; llevabaen negro blanca torre,
y cabalgabaun pisador castaño,
que ya sin dueñopor el campocorre.
Grandonio llega, feo bulto, extraño;

1310 ahora, Urgel, si el cielo no te, acorre,
en gran peligro estás,que el mundo entero
animal no crió más bravo y fiero.

Sobreun negropayéslleva el gigante
esculpido un Mahomahorrendode oro;

1315 monta un frisón quees casiun elefante
y escarbael suelo y muge como un toro.
Múdase,en verle, a todos el semblante;
todo cristiano teme y todo moro;
el conde ‘Gano entre las filas pasa

1320 diciendo queestámalo y se va a casa.
Lo mismo hizo Macario de Lausana,

Falcón y Pinabeloy otros ciento;
el de Altarripa dijo: Hasta mañana;
a unos ofende el sol, a otros el viento;
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1325 sólo de aquella pérfida y villana
casta quedó Grifón; ora de intento,
ora de empacho; o desacuerdosea,
o que escurrirsea los demásno vea.

Corriendo en tanto el gigantón disforme
1330 todo el recinto por do pasaatruena,

como un torrenteque el invierno forme,
y ya ni tajamarni dique enfrena;
el gran caballo bajo el peso enorme
se hundey casi se atascaentre la arena;

1335 quebrantaen su carreralos peñascos,
y hace temblar la tierra con los cascos.

Con ei Danés cerró el jayán crüel,
y en ci escudole metió el lanzón;
menudaspiezas lo hace, y de tropel

1340 a tierra van caballo y campeón.
Acorre el duqueNaimo al pobreUrge-l,
que apenas puede articular razón;
quedóde la caída asazmaltrecho,
y en todo un mes no estuvo de provecho.

1345 Cual corre ufano el toro -por la plaza
despuésque al lidiador de más denuedo
herido deja, y nadie le embaraza,
y a todos tiene en talanouerael miedo,
tal el gigante bufa y amenaza.

1350 Sale (y fuera mejor estarsequedo)
Turpmn el arzobispo,y viene abajo
comoun despatarradorenacuajo.

Sale Grifón, el magancésvillano,
y avínole en el polvo hundir la cresta.

1355 “~Florde la cristiandad!,dice el pagano
con mucha soma,¿quécachazaes ésta?
¿Quiénse presentaahora?Muy temprano,
a lo que veo, os enfadó la fiesta”.
Embiste Guido el borgoñón,que trae

1360 en verdeun avcfénix de oro, y cae.
Y no más venturosoes Angilero,

que lleva en gules tres palomasblancas;
Avino, Ab-olio, Otón y Bellenguero
se apeauno tras otro por las ancas;

1365 Beltrán, que estatuapareció de acero,
abiertocae de brazosy de zancas;
y Geraldo, aunquegordo, al suelovino
haciendocon los pies un remolino.
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Sobreun tostado palafrénvolvía
1370 Astolfo, y, aunquesano de la tumba,

sin armas,no creyendoque estedía
mostrarseen ellas otra vez le incumba,
del cortesan”~y d’l galante hac1a,
con ciertas damasque le daban zumba;

1375 cuandoGrandonio de un terrible bote
descabalgaba al asturiano Argote.

Hizo volar de Hugón yelmo y peluca;
que fué cosa de risa y de deporte.
Al viejo Naimo por un tris desnuca;

1380 moteja a Carlomagnoy a la corte.
Y Carlos, como nadie le retruca,
no sabe de qué modo se reporte,
y ya apenassu cólera disfraza;
cuando llega Oliveros a la plaza.

1385 Parece que más claro luce el día,
y que la cristiandad su rostro enhiesta.
Rico de galas el marqués venía,
con yelmo de oro y blanca sobrevesta.
Salúdanlelas gentesa porfía,

1390 y quién al uno y quién al otro apuesta,
Suenala trampa, y blandeandoavanza
ci gigante soezsu gruesa lanza.

Al duro choquevan de tal manera
que no Fay len’~uamorr~lo»e !o relate;

1395 cada cual premcdita y delibera
o mataral contrarioo que él le mate.
Helos ya en la mitad de la carrera;
toda voz calla, y todo pecho late.
EmpínaseOliveros cuanto alcanza,

1400 y al monstruo en el escudohundela lanza.
De siete grursas planchasfué el escude;

pasólas la lanzadatodassiete,
y rata la coraza en el nervudo
pecho del enemigoel hierro mete.

1405 Pero Grandonio en la cabeza un crudo
golpe le da; quebráritaleel almete,
y descabalgaal campeón de Francia,
haciéndolerodar a gran distancia.

A la vista del yelmo hechopedazos
1410 pensarontodos que le hubiese muerto;

Carlos corrió, y al desatar los lazos
de la armadurahallóle casiyerto.
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Sacaronal marquésdel sitio en brazos,
y una semanafué el sanarle incierto,

1415 sintiendo Carlos mucho el accidente,
que a Oliveros amaba tiernamente.

¡Válame Dios, y lo que echó de fieros,
de pullas el jayán y de bravatas!

“ENo quedaya, decía, otro Oliveros
1420 que quiera por el suelo andara gatas?

¡Oh danzarines,más que caballeros!
Venid por glorias, queos las doy baratas.
¡Oh valiente, oh sin par Tabla Redonda,
cuandono hay nadie aquí que le responda!”

1425 Bufando de vergüenzaCarlomano,

“iSomos o no franceses?,vocifera,
¿ha de llevarseel prez estepagano,
y entremis Pareshay quien lo tolera?
¿Qué es de ese perillán de Montalbano?

1430 ¿Esebabieca de Roldán qué espera?
¿Sepremiarácon menos que un dogal
plantarmede estemodo, a tiempo tal?

“Presto verán si soy un rey de palo,
y si mi autoridadechoen olvido”.

1435 Tanto se prolongaba el intervalo,
que Astolfo se creyó comprometido:
“Probemosde Grandonioel varapalo,
y sea lo que Dios fuere servido”,
entre sí dice; y como el casoapura,

1440 vistese incontinenti la armadura.
Aunque con pocasesperanzasiba

de salir muy airosode estelance,
propio creyóde su lealtad nativa
servir a su s~cñora todo trance.

1445 Está ei concurso en grandeexpectativa;
y al ver de Astoifo el no esperadoavance,
con solapadarisa en más de un corro
se oye decir: “~Pardiez!¡Bravo socorro!”

El noble duque en ademánsumiso
1450 ante el mohino emperador se agacha:

“Dame, le dice, de justar permiso;
quiero el honor francésdejar sin tacha”.
Carlos, que en vano disuadirle quiso,
“Ve, dice, ¡por amor de Dios, despacha!”

1455 Y añadea mediavoz mirandoen torno:
“No nos faltaba más que este bochorno”.
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Reconocidoa tan benigna audiencia
corre Astoifo al jayán, y le reprocha
su avil-antez y bárbara insolencia,

1460 y con punzantesdichos le agarrocha.
Pero ya es tiempo, si otorgáis licencia,
de dar nuevos coloresa la brocha;
cobre alientosla exhaustafantasía,
p-ara reanimar la historia mía.

CANTO III

EL BOSQUE DE LAS ARDEÑAS

1465 Es el juzgar con tino cosa rara,
y más, de lo distantey de lo oculto;
que si en materiaa veces simple y clara,
y que delantevemos y de bulto,
ilusiones que nadie sospechara

1470 sacande quicio a un pensamientoadulto,
¿qué tiene -de difícil o de extraño,

de lejos y entre sombras,ci engaño?
Cumple juzgar con reflexión madura

que a nuestramente limitada alumbre;
1475 y no, tras una débil conjetura,

dejarnos ir, siguiendo una vislumbre;

cosa que en muchaspartesla Escritura
condena como pésima costumbre,
porquehacea la jineta andarlos cascos,

1480 y da a los hombresinfinitos chascos.
Lo cual proviene (como nadie ignora

que haya leído a Condiilac y a Locke)
de que el alma, embestida,a cada hora,
de objetos mii, no los ensayaal toque

1485 de una análisis escudriñadora
que todo lo averigüe, observe, toque,
cale, registre, husmee,persiga,atrape,
de manera que nadase le escape.

inobservado un mínimo accidente,
1490 sucederáque del nivel se aparte

de la razónel hombre que no cuente
con él, o como inútil lo descarte;

* Bello titula también este canto, La celta de Arde6as.
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a que se agrega este otro inconveniente,

que si a la observaciónno ayuda el art-e
1495 del raciocinio, todo cuanto apaña

la mente, en vez de aprovechar, ir daña.

Al presentarseAstolfo en el palenque,
¿imaginarsepuede que resista
aquel garzón pulido, muelle, enclenque,

1500 a un corpulento gigantón? Que embista,
es demasiadoya; que venza, ¿quién que
tenga razón, y sobre todo, vista,
no pensaráque en lo imposible toca?
Pues todo el que lo piensa se equivoca.

1505 Fiaos, pues, de autoridad tan van-a;
venga contra est-e ejemplo, y argumente
y filosofe ci sabio hastamañana.
Hay en la vida una fatal pendiente
en que gravita la razón humana

1510 hacia lo insustancial y lo -aparente,
y en la ilusión encuentrasu elemento.
Ya basta d-e sermón; vamos al cuento.

Oye el jayán soberbioal arriscado
paladín, y se abras-a en rabia loca,

1515 como quien cree que ci ser desvergonzado
es cosaque tan sólo a él le toca.
“Acaba, charlatán”, dice enfadado;
a su contrario cada cual se aboca;

Astoifo, que otra lanzano tenía,
1520 biande, ya lo sabéis, la de Argalía.

“Verás cómo te ensartopor la punta,
dice el jayán, menguadolechuguino”.
El mismo Astoifo algún desmánbarrunta,
y confesara,a lo que yo imagino,

1525 si hacérsciepudiese la pregunta,

que el jayán no iba fuera de camino.
Embiste,empero,denodado,y sólo
a un tiento de la lanza derribólo.

El que viese a una torre apuntalada
1530 con picos y hachasdemoler la base,

y hacer que los puntalesque apoyada
la tienen, poco a poco el fuego abrase,
y con súbito estruendodesplomada
ci campohenchir de escombrosla mirase,

1535 figurarsepudiera el repentino

fragor con que Grandonio a tierra vino.
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Sonó como un arcón que de armaslleno
desde algún alto mirador cayera.
Mudo ha quedado,y cual de vida ajeno,

1540 el campotodo, cuanextensoera.
Ven rendidoen la tierra al sarraceno,
y huboquien a susojos no creyera.
Carlomagnolo mira y lo remira,
y lo tienepor sueñoy por mentira.

1545 Como Grandonio,al ser descabalgado,
cayesepor la manode la rienda,
el anchagrieta queen aquel costado
le abrió el marqués,una lagunahorrenda
hizo de sangre.Asísteleun criado,

1550 y en árabea Mahomalo encomienda,
pues tanto era profunda aquellaherida
quea poco más costáralela vida.

Campeabael inglés en muestraufana,
cuandose ven llegar con regia enseña

1555 dos caballerosde nación pagana.
Feo y de catadurazahareña,
montabael uno delios negra alfana)
cuatralba,veiocísima, extremeña:
es Felixmarte, rey de los Algarbes,

1560 famosoentrelos príncipesalarbes.
El otro infante, a la francesacorte

reciénvenido, Ormundo se nombraba,
joven de blanca tez y bello porte,
cuyaestirpereal señoreaba

1565 de la Tartanalo quemira al norte,
y la Aibarrosia y cuantoel Volga lava.
Nada vale el denuedo,nada el arte:
muerdenel poivo Ormundoy Felixmarte.

Pero, mientras la lanzaprodigiosa
1570 derriba cuanto encuentrapor delante,

y llora Carlomagnoy ie rebosa
de inesperadojúbilo el semblante,
y de tannuevay tan extrañacosa
estupefactoel vulgo circunstante,

1575 ya enmudecidoal noble duqueotea,
ya estrepitosoaplaudey victorea;

Al condeGano el casonotifica
un paje, quepartió comoun venablo
a darle cuenta.Galalón replica:

1580 “Si borrachono estás,lléveme el diablo”
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El paje se le afirma y ratifica,
jurando por San Pedro y por San Pablo
que, con sus propios ojos, de la tela
vió sacar a Grandonio en parihuela.

1585 TantoqueGano al fin tragó la cosa;
y como se le acuerdaqueél es Gano,
y materia no creedificultosa
darle gato por liebre a Carlomano,
resuelveentraren danza,y a la rosa

1590 o por fas o por nefasechar mano;
cuantomás,que una justa con Astolfo
no era pedir cotufasen el golfo.

CatorcecondesGalalón apresta,
y llévalos a toUo~de rcata;

1595 congran prosopopeyava a la fiesta,
y de lucir la personilla trata.
Llegado a Carlomagno,le protesta
con voz meliflua y cara -mojigata
quehabervenido a tales horassiente,

1600 mas que en servicio suyo ha estadoausente.
Dudo queCarlos le creyese;empero

atenciónle prestóbenignay leda.
Ganodiputa al duqueun mensajero
diciéndoleque entreellos (si no queda

1605 algún otro paganocaballero)
a terminar la justa se proceda;

y que viene tan guapo y tan lucido,
porque hacerledesea honor cumplido.

“Mira, repuso Astolfo (la paciencia
1610 no era su fuerte), le dirás a Gano

queno hallo entreél y un turco diferencia;
queyo siempre le tuve por pagano,
hombre sin ley, sin almay sin conciencia;
quevenga,y llevará unabuenamano;

1615 y quecon su privanzay su guapura
le estimo en lo que a un sacode basura”.

Oyendo el conde Gano tanto ultraje,
apela a su genial filosofía;
finge reír de lo que dice el paje.

1620 “Tiene el inglés graciosohumor, decía,
todo blandura el exterior visaje;
toda el alma rencor y felonía.
Verás, dice entredientes,casquivano,
si es sacode basurael condeGano”.
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1625 Hincando a su bridón ei acicate,
dispara contra Astolfo, cual saeta.
“Pagarásmela,dice, botarate”.
Peroci buen G-aialón no era profeta.
También Astoifo las espuelasbate,

1630 y los ijares al ro-ano aprieta;
y a Gaialón tocando con la lanza,
le haceen el barro hundir la oronda panza.

¿Visteis tal vez un figurón de paja,
tirado al cielo, revolver liviano,

1635 y el gestoimperturbablecon que baja,
y caído, no muevepie ni mano?
Pues ninguna o po~juísimaventaja
le lleva en el caer al conde Gano.
A levantarleel bando infiel venía,

1640 mientras Macario al duque arremetía.

Éste de Gal-alón era pariente,
y acompañóleal punto en el desaire.
Pinabel, de la misma infame gente,
alzar también las piernas quiso al aire;

1645 satisfízole Astolfo cortésmente,
y echólea tierra con gentil donaire;
bien que el traidor, despuésque estuvoabajo,
no mostró agradecerel agasajo.

QueAstoifo ciertamenteel prez alcanza
1650 ya por el campotodo se susurra.

“ENo queda,campeonesde Maganza,
dice el inglés, quien a la lid concurra?
Venid, amigos, a probar mi lanza;
venid, que yo os prometolinda zurra”.

1655 Esmeril, provocadode esteinsulto,
sale, y tambiénda en tierra con el bulto.

Pero Falcón, que a todo está presente,
pensó con una treta alzar la baza;
en apartadositio, conveniente

1660 a poner en efectolo que traza,
se hizo a la silla atar bonitamente
con gruesascuerdas,y volvió a la plaza.
Astolfo vino sin sospecha,y trajo
la mejor voluntad de echarleabajo.

1665 Y con la lanza del astil dorado
dióle un golpe tal cual en la cabeza.
Entre caigo y no caigo el amarrado
camreadorse tuercey se endereza,
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tanto que el vulgo malicioso ha dado
1670 en el ardid, y a rebullirse empieza,

y a reír y a gritar: “Dale al perjuro;
dale, queestáamarrado,dale duro”.

Échanlea voces y silbidos fuera;
de quemostró quedarnadacontento.

1675 “Venga, dice el inglés,venga el que quiera
que le sacudael polvo, y al momento
le serviré de la mejor manera;
si no bastauna cuerda,traiga ciento;
y átesebien, quecon menor fatiga

1680 a un bribón deesemodo se castiga”.
AnselmodeAltarripa, confidente,

primo de Galalón, y paniaguado,
con Ganil de Valclosa, otro valiente
de la mism-a ralea, ha concertado

1685 que a embestirvayaal duquefrentea frente,
y él le acometerádel otro lado.
“Por detrás,dice, yo, tú por delante,
le hemosde hacerque en otro tono cante”.

En tanto, pues,queel paladínlozano
1690 enderezaa Ganii su lanza hermosa,

le viene Anselmopor detráspian piano;
y cuando Astoifo, hiriendo al de Valciosa,
ir se dejabael cuerpotras la mano,
háceleel de Altarripa la forzosa,

1695 dándoleen la cerviz con gracia tanta,
queen el suelode brucesme le planta.

Pienseel que tengahiel y entendimiento
si los brazosAstolfo pondrá en jarras.
Cual jabalí, cual toro truculento,

1700 cualpresotigre, que saltó las barras,
de un alevoso tiro al sentimiento,
seenfurece,y con dientes,cuernos,garras,
con lo quepuedea su ofensorse arroja,
y ni aun verlemorir le desenoja;

1705 Tal o mayor la cólera semeja
de Astoifo, acuchillandoa la pandilla.
Vió -a Grifón (de quien dicho ya se deja
quele sacóGrandoniode la silla),
y dióie de revésen una oreja

1710 tan a sabor,quea grandemaravilla
se tuvo no le hubieseel cascohendido;
pero cayó el pobrete sin sentido.
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Allí es la gresca, allí la barahunda,
allí el gritar ios condes,mata, mata.

1715 Pareceque la plaza toda se hunda;
de asesinaral pobre inglés se trata.
MéteseCarlomagnoentre la tunda,
(quepor cierto fué acciónpoco sensata;
el ser emperadorle vino a cuento);

1720 y haciendorelumbrarsu espadaal viento,
“Aparta, Astolfo, grita, aparta,Gano;

¿deesemodo mi corte se respeta?
¿noveis que está delante Carlomano?
¿ome tenéisquizá por un trompeta?”

1725 En esto el buen Grifón, que con la mano
la oreja cercenadase sujeta,
se echaa los pies de Carlos, y afligido
diceque Astolfo a sinrazónle ha herido.

Pero Astolfo, que un áspidestáhecho,
1730 sin queel respetoa Carlos fueseparte

a contenerle,dama: “Hoy a despecho
del mundo, vil Grifón, he de matarte.
El corazón te he de sacardel pecho;
y aún no es, cual tú mereces,castigarte”.

1735 Grifón le dice: “En poco te estimara,
si lejos de estesitio te encontrara;

“Mas callo, porqueel amo estádelante;
no por ti, que sabemosbien lo que eres”.
“¡ Desvergonzadomalandrín! ¡ bergante!

1740 repusoAstolfo, ¡voto a Dios quehoy mueres!”
Carlomagno,inmutado en el semblante,
“¿Dondeyo estoy,le dice, tal profieres?
Si urbanidadño sabes,¡vive el cielo!
la aprendasa tu costa,bellacuelo”.

1745 Pero Astolfo no ve, no oye, no siente;
antesse arroja con violencia extrema
a cuantomagancésestá presente,
cada vez más frenético en su tema.
En esto asomaAnselmo, aquelvaliente

1750 que fraguó la villana estratagema.
Astolfo, al verle, brinca, cual manchada
onza,y tírale al pechouna estocada.

Y le horadaracomo blandapulpa,
si a punto el rey del brazono le asiera.

1755 Todos ahora-al duqueechanla culpa;
Carlomagnomandó que preso fuera.
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Llevado es el mezquinoa do le esculpa
un cincel dolorosoen la mollera;
que es propio fuero de Fortuna aleve

1760 que uno merezcael prez y otro lo lleve.
Aquella rosa de valor divino

que con tanto peligro fué buscada,
por quien tanto barón a tierra vino,
y tanta noble lanza fué quebrada,

1765 no a Ricartese dió, no a Serpentino,
no a Urgel fué, no a Oliveros otorgada,
ni atantosotros de gallardaprueba;
y Anselmo de Altarripa se la lleva;

¡Aquel traidor Anselmode Altarripa,
1770 de magancesaestirpe,atroz, villana!

¡Oh ilusión que tan tardese disipa,
loor, aplauso,admiraciónhumana!
¡Cuánnecio aquel que por ganaroshipa!
Y si os alcanzaal fin, ¡cuánpocogana!

1775 Digalo el noblepaladínque ahora
en una torre aprisionadollora.

Mas consolarsepudo bien,pensando
cuántomás gravepenaha dadoel cielo
a Ferraguto,a Montalbány Orlando,

1780 que atormentadosde febril anhelo
errantespor el mundo van, tirando
amor a todostres de un mismo anzuelo.
A las Ardeñas cada cual dirige
su curso;mas diversasenda elige.

1785 Primero el paladín Reinaldos llega,

y por el verdeyermo se aventura.
Atravesandounaescondidavega
por un~selva entró de gran frescura,
poblada de altos árboles,que riega,

1790 serpeandoentre guijas, onda pura,
que al fin en un estanqueduermemansa,
y fatigadade correr, descansa.

Era el brocal de cándidoy pulido
mármol, labradode sutil relieve,

1795 do el cincel los amoresha esculpido
de Iseo y de Tristán en punto breve.
Y bajo signo tal fué constrüído,
que si un amante de sus aguasbebe,

1790. En otras ediciones:
serpenteandoentre guijas,onda pura,
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lo que amaolvida; dije mal, con presta
1800 mudanzalo aborrecey lo detesta.

Merlín se dice haberlo fabricado,
porqueTristán, que de la bella Iseo
andabalocamenteenamorado,
bebiendoallí, su abrasadordeseo

1805 trocase en aversión. ¡Vano cuidado!
Por más que en vagorosodevaneo
tanta partedel mundo visitara,
no quiso Amor que por allí pasara.

Reinaldo hacia el estanqueel paso mueve,
1 8 10 casi rendido a la calor ingrata,

desmonta;y viendo aquel licor aleve,
puro a la vista como tersa plata,
abrasadode sed se inclina y bebe,
y la sed y el amor a un tiempo mata;

1815 a la inquietud, al ansia furibunda,
fría calma sucedey paz profunda.

El mirar que en el alma trajo impreso
se le borró; la célica hermosura
que en cien lazadasle ha tenido preso,

1820 mentirosailusión se le figura;
y empiezaa discurrir congraveseso
en la majaderíay la locura
de andarun hombre así de cecaen meca
tras una mujercilla, hechoun babieca.

1~25 Aquel bello semblanteya no es bello:
la boca eraun coral, ya es otra cosa;
ya no hay oro de Ofir en el cabello,
ni en las mejillas azucenay rosa;
Reinaldosfinalmentecayó en ello;

1830 encuentraser la queadorabadiosa
unamujer no más. ¡Tirana suerte!
A la que idolatraba odia de muerte.

En conclusión,Reinaldosresolvía
dar a París la vuelta en derechura;

1835 y en esto vió otra fuente que corría
con apaciblesondas,tersa y pura.
Cuantasabril pintadasflores cría,
esmaltande su margenla verdura:
un olmo erguido, un arrayán,un boldo

1840 a jazmines y lirios hacen toldo.
Esta fuente Merlín de otra manera

encantó:el que en su linfa el labio pone,
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a la personaque ha de ver primera

de opuestosexo, es fuerza se aficione,
1845 y dulcementeesclavizado,entera

la voluntad le rinda y le abandone.
Reinaidos no hacecaso de esta fuente,

que ya en otra templó la sed-ardiente.
Mas del silencio y del frescor sabroso

1850 de aquella verde selva convidado,
a Bayardo dejandoel oloroso
trébol ‘pacer de un solitario prado,
a gozar un momento de reposo
reclínase;y apenasha cerrado

1855 los ojos, la Fortuna (que se niega
al que la busca, y si la esquivan, ruega),

Lo que Reinaldosya no le pedía,
ahorapor lo mismo le depara;
aquellapor quienantes se moría,

1860 aquella, que tan ciego le arrastrara,
hacia el paraje en que el barón dormía
viene derecha,y junto al aguapara
que amor infunde, y junto al jovenbravo.
Al asno muerto la cebadaal rabo.

1865 La dama arrien-daal olmo su rocino,
y aplícase-a los labios una caña,
con que el licor sorbiendocristalino
que los sentidos dulcementeengaña,
muy otra se sintió de lo que vino,

1870 mercedal gran profetade Bretaña;
y, visto el adormido caballero,
harto más calorosaque primero.

Al verle reposartan blandamente
sobre la fresca florecida cama,

1875 parécelesentir un clavo ardiente
que el pecho enciendeen repentina llama.
Aquel rostrodormido, aquella frente
bella y serena,un no sé qué derrama
que suspensala tiene y embebida

1880 con todos los sentidos,alma y vida.
Tal en la selvaun can de buenaraza,

que en seguimientova de liebre o ave
(-y es de las cosasque Natura traza
cuya causano pienso que se sabe),

1870. Merlin el encantador. (N. DE BELLO).
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1 885 si de pronto la ve, no le da caza,
mas,cual si allí la vida se le acabe,
queda improvisamentemudo y quieto,
fijos los ojos en aquelobjeto.

Con rostro está, de un ansia intensalleno,
1890 ante el barón la bella peregrina;

luego a coger por el distrito ameno
flores queecharle,acáy allá se inclina;
ora en puntillas, palpitandoel seno,
suspensoel respirar, se le avecina;

1895 ora hacia atráscobardeel paso mueve;
quisiera despertarle,y no se atreve.

Despuésque un hora largaha reposado
el joven paladín en la floresta,
recuerda; ve la damiselaal lado,

1900 y extrañamenteel verla le molesta.
Ella le saludócon mucho agrado,
y él no sólo al saludo no contesta,
mas, como si un vestigio allí mirase,
apresuradamentemonta y vase.

1905 Como era natural con tanta priesa,
tomó de todos el peor sendero.

Seguíalede lejos la princesa
diciendo: “Para, para, caballero;
escúchameun instante”. Mas no cesa

1910 Reinaldosde romper con su ligero
Bayardopor el bosque,y así para,
como si el diablo mismo le llamara;

Mientrassiguiendo esotraal que lejano
casi se pierde en el ramajeumbrío,

1915 clamaba: “,EPor qué huyes, inhumano?
¿Quécausahe dado a tan crüel desvío?
¿Quésignifica ese desdéntirano?
Amor a ti me arrastra,dueñomío;
y si te sigo ahora,y si te llamo,

1920 porquete adoro es,y porquete amo.
“Te sigo amante,y tú de mí te alejas,

y aun el darmeun adiós te es cosadura.
¿Te importuna el acento de las quejas?
¿Te es ofensa una cándida ternura?

1925 Vuelve, y mira a lo menos lo que dejas;

que no es, no, tan horrible mi figura;
ni suele ser mi edadmenospreciada,
sino con rendimientoshalagada.
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“~Ah! no vayas (que el verlo me da espanto),
1930 no vayaspor tan áspero sendero,

que si el hüir de mí te obliga a tanto,
dar otro paso en pos de ti no quiero.
¡Desgraciada!mis voces y mi llanto
¿a quién derramo así? ¿quémás espero?

1935 Huyó; se lleva el viento mis querellas;
y van mi vida y mi esperanzaen ellas”.

Así sembrabamísero lamento,
que se répite en eco dolorido,
y hastalas fieras muevea sentimiento,

1940 mas no aquel corazón empedernido.
Confuso más y más cada momento
seoyeen el bosqueel cuádruplesonido,
y cuandoal caboen la distanciaexpira,
con doble penaAngélica suspira.

1945 “,~Conqueel afecto, exclama, cariñoso

queen París me mostraste,era falsía?
¿Pudepensarqueen cuerpo tanhermoso
un corazóndesamoradohabía?
¿Qué pechohay tan arisco que piadoso

1950 no fuesea una pasión comola mía?
¿O cuál se vió tan intratable fiera
a quien más el halagoembraveciera?

“,~Quéte costabaconcederme,ingrato,
una palabra sola, e irte luego?

1955 Queel placerde tu vista, un breve rato
templadohubieraesteimportuno fuego.
Mas ¡ay! quedóen, mi pechotu retrato,
enemigomortal de mi sosiego;
cebode una pasiónquenadacalma,

1960 porqueborrarla es imposible a el alma”.
Diciendo así, los belios miembros echa

sobre la verdeyerba; ayesarroja;
suspira,y suspirar no le aprovecha,
el impío dolor ni un punto afloja.

1965 Ahora calla, ahora se despecha,
y de copiosollanto el suelomoja.
Mas a la gravecuita quepadece
se siente al fin rendida, y se adormece.

Descanse enhorabuena el angelito.
1970 ¿No será bien os hable de Gradaso,

que acaudillando ejército infinito
las regiones devasta del Ocaso?
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Dejarémosleestarotro poquito,
que ya se nos vendrámás quede paso.

1975 A Ferragutoes menesterse vuelva,
que viene echandochispaspor la selva.

Está el moro de cólera, quebrama,
y enamoradoestá, que se derrite;
ira le enciende,y sopla amor la llama;

1980 y por el mundo no dará un ardite,
si no aciertaa topar la esquivadama,
que jugar le parece al escondite,
o no topa a lo menosal hermano
para enseñarlea ser más cortesano.

1985 Puescomo en la espesuraentrar le place
y por lo más tupido da una vuelta,
ve que a la sombra un caballeroyace;

es Argalía, y duerme a pierna suelta.
Al ver que -atadosu caballo pace,

1990 desmonta,arriendael suyo, al otro suelta,
y conun palo dándoleen las ancas
le bac-e volar por riscosy barrancas.

Ansioso de volver a la pelea,
a despertaral joven se encamina;

1995 mas parecióle acción groseray fea;
aguardarque él despiertedetermina;
mira abajo y arriba, se pasea;
ora se sienta y ora se reclina;
al diablo dabaaquel dormir tan largo,

2000 que a su justa venganzapone embargo.
Recordandopor fin el caballero,

halla que Rabicán tomó el portante,
y andarle es fuerza a pie, como un palmero;
con que se puso de asaz mal talante.

2005 “Aquí estoyyo, le dice el altanero
Ferragutoparándosedelante;
hoy uno de nosotrosaquí muere;
mi caballo será del que venciere.

“Yo el tuyo, si lo ignoras,he soltado
2010 por impedirte que a la fuga apeles.

Anduviste conmigo malcriado;
mas otra no me harásde las que sueles;
ahoraquela tierra te he cerrado,
es menesterque por el aire vueles.

2015 ¡Ánimo, pues! resisteal brazo mío;
que estáen el pecho,no en la espalda,el brío”.
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En voz alta el mancebo y faz serena
responde:“Es por demásque te conteste
si aquélla fué crianza mala o buena,

2020 porqueno es tiempo de argumentoséste.
Sólo diré que tú, ni una docena
de Ferragutos,ni una enterahueste,
hüir me hiciera, y que si pude hacello,
fué por tenermi hermanagusto en elio.

2025 “Y el quecon lenguadiga zafia y tosca
que temí, mentirá por el gargüero”.
A Ferragutole picó la mosca;
como pintadasierpe que a un ligero
tiento de incautopie se desenrosca

2030 y acomete,silbando, al pasajero,
así furioso el españolse lanza
al Argalí, sediento de venganza.

Ni el otro en el furor le cede nada.
Trábase pavorosa batahola,

2035 y del estruendohorrísono asustada,
se estremecela selva opacay sola.
Sabiendoel Argalía que a su espada
es Ferragutoinvulnerable, alzóla;
ya que sacarlesangrees vano intento,

2040 privarle imaginó de sentimiento.
Sobreel testuz le esgrimeun altibajo;

mas entendióleFerragú la traza;
súbito se le cuela por debajo,
y entre sus brazos al contrario enlaza.

2045 Tiene Argalí para el marcial trabajo
más firme el pulso, y con más fuerzaabraza;
pero destreza tuvo el moro mucha,

y un tanto más expertofué a la lucha.
No es mucho, pues,que al del Cataypostrara;

2050 bien que bregando el vigoroso infante
encima se le monta, y en la cara
golpes le da con el ferrado guante.
Mas otra ofensa Ferragú prepara;
empuñando la daga rutilante,

2055 por un oculto ojal del coselete
hasta los gavilanes ie la mete.

Brota de rojo humor copiosafuente,
y la forma gentil se desmadeja,
como lacia se dobla tristemente

2060 una flor que al pasartronchóla reja.
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Con apagadavoz y balbuciente,
como a quien ya mortal angustiaaqueja,
“Un solo don, decía,pues quemuero,
te pido me concedas,caballero.

2065 “Ruégotepor tu mérito excelente
y a fuero de leal caballería,
que a un hondo río arrojes juntamente
estemi cuerpoy la armaduramía;
no sea que al mirarla alguno afrente

2070 mi nombrey fama, y diga acasoun día:
Ruin caballeroes fuerza que haya sido
el que con estas armas fué vencido”.

El yelmo Ferragúle sueltay quita,
tornada en compasiónla furia brava,

2075 y ve en los ojos y en la tez marchita
que el aliento de vida se le acaba.
Vanamentela sangre solicita
restañar,que las ricas armaslava;
en sus brazosapoya al infelice,

2080 ya cercanoa expirar,y así le dice:
“¡Desventuradojoven y dichoso

en tan tempranay tan honrosa muerte!
La alegre vida en el albor hermoso
de juventud te arrebató la Suerte.

2085 Pero renombre dejarás famoso
de cortés caballero, osadoy fuerte.
¡Ay! a quien da Fortunaedadmás larga,
suele enojosa hacérselay amarga.

“Y pues ya estás-en sosegadoabrigo,
2090 y miras la tormenta desdeel puerto,

generosoperdona, si contigo
loco de amor, he peleadoa tuerto.
Al grandeAlá poniendopor testigo,
del triste don quepideste hagocierto;

2095 tu yelmo, si te place, solamente
reservaré,para cubrir mi frente.

“Préstameel uso de esta sola pieza,
mientrasquede otra a proveermellego”.
Inclinósela pálida cabeza,

2100 comodandoa entenderque accedeal ruego.
Oculto el español en la maleza
se estuvohastaexpirar el mozo, y luego
lo prometido a ejecutar se apronta,
y en su corcel con el cadávermonta.
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2105 Habiéndosea la frente acomodado,
separadala espléndidacimera,
aquel yelmo fatal, que destinado
a un porvenir más venturosofuera,
lleva con lentos pasosel helado

2110 cuerpo de un ancho río a la ribera,

y do más honday rauda es la corriente,
suelta la infausta cargablandamente.

Un rato el -agua se quedómirando,
y luegopor la -selva solitaria

2115 pensativose fué, mientrasOrlando
cruzabael yermo en dirección contraria.
En busca de la dama jadeando
llegaba el conde, y plugo a la voltaria
Fortuna, o fuese el diablo, que la viera;

2120 para hacerletal vez la burla entera.
ProfundamenteAngélica dormía,

jugando el viento en el bfial de seda;
rosasel campoalrededorabría,
y susurrabaamores la arboleda.

2125 Al verla Orlando, ¿quépensáisque haría?
Embebecido,estupefactoqueda,
la boca a-bierta, la mirada fatua;
más que hombre vivo, inanimadaestatua.

Tal el queinspira el hálito queel cielo
2130 por arma, infecta boa, dartequiso,

torpe la vista y turbio el cerebelo,
enajenadoqueda de improviso.
“,~Quées esto?,dice el condemedio lelo,
¿es la vida mortal? ¿o el paraíso?

2135 ¿ es de mi caro dueñoaéreacopia
con que me engañaAmor? ¿o esella propia?”

Pasándoselaen estasy otras flores,
se echa a tierra a mirarla el necio amante.
En batallas más ducho que en amores,

2140 ignoraba,bisoño cortejante,
ser doctrina común de los doctores
que el que ve la ocasióny en el instante
no la agarró de la fugaz guedeja,
se tira luegode unay otra oreja.

2145 Ferraguto,que viene cabalgando
por aquella mismísima ladera,

2141. La edición de 1862 dice:
ser opinión común de los doctores
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mira, mas no conoceal condeOrlando,
que sin divisa estabay con visera.
Maravillóse; mayormentecuando

2150 reparó en la dormida compañera;
quién ella sea un breveinstanteduda;
luego horrorosamentese demuda.

Pensandoque a guardarlaatendería
aquel desconocido,en altaneras

2155 y descompuestasvoces prorrumpía,
y dícele de buenasa primeras:
“Esa dama no es tuya, sino mía,
y serteha sanoque dejarla quieras;
dondeno, vida y dama todo junto

2160 has de dejar en estemismo punto”.
Hacia el reciénvenido alzó la testa

Orlando,y le respondealgo mohino:
“Tengamos,camarada,en paz la fiesta;
ve, por amor de Dios, ve tu camino.

2165 ¿De dónde sabes tú qué dama es ésta?
Naturalmenteyo a la paz me inclino;
pero, si he de decirte lo que siento,
no me pareceshombre de talento”.

El español,que luego se mosquea,
2170 “~Hola!,le respondió,¿conqueal acero

quieresque apele?Bien que no se vea
señal en ti de noble caballero,
de igual a igual la competenciasea;
fácilmente, ladrón, probarte espero

2175 que es el contradecirmeempeñovano”.
Y estodicho, a la espadapuso mano.

Salta con vista entoncesfulminante
el conde,que un volcán de furias era.
“Yo soy Roldán”, poniéndose delante

2180 dice, y alzandoa un tiempo la visera.
Háceleextrañosvisos el semblante;
catadurajamás se vió tan fiera.
Ferragutoquedómedio aturdido;
pero tomó al instante su partido.

21 85 Con acento responderesoluto:
“No piensehombremortal que me intimida;
si Roldán eres tú, yo Ferraguto;
a espadaal punto el pleito se decida”.
Monta Roldán en su alentado bruto,

2190 y se juega en efecto la partida
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de igual a igual, puestienen al acero
ambosa dos impenetrableel cuero.

Al espantosoestrépito despierta
la dama, y viendo, como claro vía,

2195 que era por causasuya la reyerta,
y que las costasella pagaría,
huye despavoriday medio muerta,
por do sus pasosla Fortuna guía.
Y no hubo andadobien medio minuto,

2200 notansu fuga Orlando y Ferraguto.
“Distanteva, no hayhoja que rebulla

(el condedijo, echandoatrásla espada).
En vano el uno al otro se magulla,
cuandoel vencerno ha de valernosnada;

2205 queen dejar que nos piante y se escabuila
perdemosuno y otro la parada.
Si una amorosa súplica te obliga,
permiteme,te ruego, que la siga”.

Con risa amargay mal disimulado
2210 enojo dice el españoladusto:

“Ciertamentequees raro el desenfado
con que de mi disponesa tu gusto.
Hubiérasmea lo menosconvidado
a seguir la batida; pero ¿es justo

22 15 queuno dejela res y otro la corra?
Pelea,conde, y súplicas ahorra.

“De pacesni de treguasno se trate,
que si eresduro tú, yo no soy blando”.
“Pardiez que es un solemnedisparate

2220 argumentarcontigo”, exclamaOrlando.
Con doble furia trábaseci combate,
y finalizará Dios sabecuándo.
Mas al canto siguiente se difiera,
quenuevo asuntoy grandenos espera.

CANTO IV

GRADAS O

2225 ¿Diremosque es amor hado preciso,
dura necesidad,y que si ataca
de recio a un corazón,humanoaviso
de dondese atrincherano le saca?
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¿O mirando las cosas a otro viso,
2230 decidiremosque su ardor aplaca

próvida reflexión, juicio discreto,
y que al arbitrio humanoestásujeto?

El que dos toros ve, por la vacada,
darse de cuernosy escarbarla tierra,

2235 o a espuelay pico en un corral trabada
entre dos gallos implacable guerra,
no creeque pueda equipararsenada
a eseinstinto de amor queel pechoencierra,
centella etérea,elemental, prendida

2240 en las fibras más hondas de la vida.
Mas si del amorosoparoxismo

suele calmar la fiebre, ya la opiata
de la seguridad, ya el sinapismo
de una correspondenciainfiel o ingrata;

2245 si amor violento se consumeél mismo,
tibio, un soplo levísimo le mata;
si a larga ausencia,como Ovidio escribe,
o rara vez o nunca sobrevive;

Si moderasus ímpetus ia Ética,
2250 si tinta sin Ceres y sin Baco,

si aquella dura disciplina ascética
quehacea el alma robusta,al cuerpoflaco,
le cierra el corazóncon tapahermética;
muy más que poderosoeres bellaco,

2255 ¡oh ciego dios! ni hay hombre queno acierte,
queriéndolode veras,a vencerte.

Pero según la idiosincrasia varia
quiere estaenfermedadvario el remedio.
¿Tieneel pacientecondición voltaria?

2260 Récipe: un mes o dos de tierra en medio.
A un mansoafecto una pasión contraria
haceque unaalma altiva cobre tedio.
~El clarín de la fama la desvela?
Es niño amor, y amedrentadovuela.

2265 SantíguaseHarpagón, cuando le guiña
una moza agraciada,pizpireta;
no que le desagrade,no, la niña;
sino que más un pat-acónle peta.
¿Pídenlepara un chal o una basquiña?

2270 Se siente vocación de anacoreta:
“¡Fuera!, dice, amoroso garabato;
me atengoa no pecar,que es más barato”.
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Mas hay amor queprendeen alma dura,
y entre contrariedadescrecey medra;

2275 hay amor queningún remedio cura,
y ni el peligro ni la muerte arredra.
Contrael roble queandamiosde verdura
levanta, y la raíz en hondapiedra
de un risco alpino esconde,bregaen vano

2280 procelosoaquilón que barre el llano.
Mas ¿a qué repetir lo que ya handicho

tantos en dulce rima y doctaprosa?
Quédate,Amor, en tu sagradonicho,
y guárdatetu ciencia misteriosa.

2285 Eres, en conclusión,un duende,un bicho,
un enigma, una cierta cosicosa
que se viene y se va cuandole peta,
y trabuca a los hombres la chaveta.

He aquí dos que se tiran al codillo
2290 (dije mal), que se tiran al degüello;

y en la paradano les va un cuartillo,
porquela dama que es la causadello
huye, y de más a más lleva el anillo
puestoen la boca, y sin volver el cuello,

2295 veloz se pierde en la montañaoscura,
queaun invisible, no se creesegura.

Artes y fuerzaapuraen su adversario
cadacual, ya repare,ya acometa;
tíransegolpes con sucesovario;

2300 y todo sigue en igualdad completa.
Iba a durar la fiesta un octavario;
mas heos aquí que en traje de estafeta,
montadaen palafrén,de blanco pelo,
llega una dama,echadoal rostroun velo.

2305 Suspensade las armasla porfía,
descúbresela bella viajadora,
que afligida se muestraen demasía,
y con las tiernas lágrimasque llora
temprana flor parece que rocía

2310 el aljófar primero de la aurora.
Mirando al conde, le saluda,y ruega
que no paseadelantela refriega.

“Aunque, mujer desconocida,creo
quemi demandaestimesnecia y ruda

2315 (díjole así), lo que en tus obrasveo,
de que la otorguesno me deja duda.
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Vengo, señor, de allende el Pirineo
en estos tristes pañosde viuda
buscandoa esteinfelice caballero,

2320 y que le dejes ir deberteespero”.
“Contento soy (dió el condepor respuesta,

que era la flor de toda cortesía),
y aun mi personaestáa serviros presta,
si fuere menestermás compañía”.

2325 “Gracias te doy, le respondiómodesta;
honor insigne a la verdad sería;
pero mi primo solo me -acompañe,
quea tu valor más alto empleoatañe”.

Y vuelta a Ferraguto, “~Hasconocido,
2330 dice, a la sin ventura Flordespina?

Pasasel tiem-po en justas divertido,
¡mísero! y ni aun sospechasla rüina
de que a darte las nuevashe venido.
Arde toda la Españaen repentina

2335 guerra; tu padre está cautivo, ¡ay triste!,
y ci enemigoa Barcelonaembiste.

“Acaba de llegar un rey Gradaso
que le llaman señor de Sericana;
y avasalladael Asia, hoy el Ocaso

2340 sujetar quiere a su soberbia insana.
De reyes ni de puebloshacecaso;
común azotede la especiehumana,
cristiano y musulmán,francésy godo,
al bárbaro invasor le es uno todo.

2345 “Consigo arrastraun turbión espeso
de nacionesferoces y malvadas;
Marsilio está para perder el seso;
el pobrerey se da de bofetadas.
Y viendo a Falserón, tu padre, preso,

2350 únicamentetiene en ti fundadas
sus esperanzas.Ven; postradainvoca
tu brazoEspaña;a ti el salvarlatoca”.

Absorto, calla el moro, masticando
la relación de la afligida prima,

2355 y unos pocosmomentosvacilando
estuvo; al fin su decisión íntima;
“A Dios te queda,dice, condeOrlando;
otra vez, si te place, se dirima
la interrumpida competencianuestra;

2360 eres valiente,y dello has dadomuestra”.
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Paradejar que Ferragúse ausente
el condeintercesiónno necesita;
antesa la Fortuna interiormente
las graciasda, que estorbotal le quita.

2365 CambiaOrlando la guerra antecedente
por la quedentroel pechoamor excita,
y tras la fugitiva mueveel paso,
mientras va el moro en busca de Gradaso.

Convoca en tanto Carlos a gran prisa
2370 su regia corte, y sobre el mal que aflige

al Occidente,en puridadse avisa,
y a estemodo discurre: “Lo queexige
de Nos la tempestadque se divisa
en la vecina España,se colige

2375 de aquestasdos razones:la primera,
que el rey Marsilio es deudo nuestro,y fuera

“Mancilla que el honor real no admite,
en tamañopeligro abandonaile;
y la segunda,que si Dios permite

2380 que a Españaese rey bárbaro avasalle,
sin aguardariicencia ni convite
sobre la Franciase vendrá,y ahorralle
el viaje es convenibley cumplidero;
ca da dos vecesel que da primero.

2385 “Y pues la fe y honoros es patente
del ilustre barón de Montalbano,
nombrarle hemos juzgado conveniente
capitán del ejército cristiano”.
Habiendodicho así, solemnemente

2390 el militar bastónle puso en mano.
Arrodillado el paladín lo aceta,
y una oración pronuncia asaz discreta.

“Seguirán, dice Carlos, tu estandarte
hombrescincu’entamii, gente de brío;

2395 y para más cumplidamentehonrarte,
y demostrarlo que en tu espadafío,
quiero también gobernadornombrarte
del Lenguadocy cuantobañael río
Garona; obedeciéndoteBurdeos,

2400 Rosellón y los montes Pirineos.
“Mira, añadió abrazándole,hijo caro,

mira que te encomiendomi corona”.
ContéstaleReinaldos:“El amparo
de los cielos me falte, si ambiciona
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2405 premio mi pecho,más ilustre y claro,
queel consagrarmi espaday mi persona
a tu gloria, y que ceda,mientrasvi-yo,
en honortuyo el quede ti recibo”.

Dice, y los pies le besa,y se despide,
2410 y la cortele da la enhorabuena.

Él lo cortéscon lo valientemide,
y a todoshonra y de favores llena.
Con la celeridadqueel casopide
lo necesario a la partida ordena,

2415 e incontinenti póneseen camino,
de Ivón acompañadoy de Angelino.

Todo el quesabe de armasy de guerra,
luego que estapartidase pregona,
deja por ir tras él su casay tierra,

2420 comoa quientanto su grannombre abona.
Pasadohan ya lo estrechode la sierra,
y en poco tiempo llegan a Gerona,
adondeel viejo rey se ha retirado,
dandoa Grandonioel cargodel Estado;

2425 Que teniendocercadaen crudo asedio
a Barcelonala enemigahueste,
de saludle pareceúnico medio
en el estadode las cosaseste;
mas crece el mal, y no se ve remedio -

2430 queen situacióntan apuradapreste;
casise trata de acordarla entrega,
cuandocon FerragúReinaldos llega.

Comoen la tempestad al marinero
que ya la tabla náufraga apercibe,

2435 cuandomásbramael piélago altanero,
mudadoel viento, el ánimo revive;
cual lámparaque al dar el postrimero
destello, nuevopábulo recibe,
tal de Marsilio entonces la abatida

2440 moribundaesperanzatorna a vida.
Llegan al mismo tiempo Balugante,

Isolero, Espinela,Matalista,
Serpentino,y el bravo rey Morgante,
a repeler la bárbaraconquista.

2445 El califa de España, el Almirante,
y Falserón, con otra larga lista
de nombresque por no cansarno escribo,
cuál era ya difunto, y cuál cautivo.
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PorqueGradaso,aquel desaforado
2450 rey de la populosaSericana,

habiendolas dos Indias sub~’ugado
y aquella ínsulagrandeTrapobana,
los persasy los árabesdomado,
y de los negros la región lejana,

245 5 y la mitad del mundo, finalmente
desembarcóen Españacon su gente.

Multitud de nacionesconquistadas
le siguen, belicosasy salvajes,
blancas,rojas, morenas,y tiznadas,

2460 de varios climas, lenguas,armas, trajes.
Príncipes sólo y testas coronadas
le sirven de escuderosy de pajes;
valeroso,incapazde felonía,
peroaltivo, arroganteen demasía.

2465 Cubre a la infausta Españala avenida
de tanta horda terrífica, sañuda.
Marsilio, que la creecasi perdida,
no sabea qué lugar primero acuda;
y Barcelonamisma es reducida

2470 a tal extremo,queaunGrandonioduda;
pues día y nocheel sitiador la estrecha,
y se halla a punto de batirla en brecha.

Abraza, haciendoextremosde locura,
a Ferragutoel viejo rey Marsilio.

2475 “Aunque imploraba ya la sepultura,
dice, con el vivir me reconcilio;
que tengo la victoria por segura
con tu asistenciay el cristianoauxilio”.
Ferragutole da respuestabreve:

2480 que hará lo queacostumbray lo que debe.
Mientras de la defensaagotael arte

Grandonio, con la Cruz la Media-luna
forman bizarro ejército, queparte
a probar en el campola fortuna.

2485 En brigadasla gentese reparte;-
señálasecaudillo a cadauna;
y rige Serpentinola primera,
que combatientesveintemil numera.

Cincuentamil conducea la pelea
2490 Reinaldos; no le falta un solo infante;

Matalista a su vez capitanea
quince mil; va a su lado el rey Morgante;
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luego otros tantosde hoscarazay fea

gobiernanIsolero y Balugante;
2495 y sigue a todos la aguerridabanda

de treinta mil que Ferragutomanda.
Dirige el rey Marsilio la postrera

de treinta y cinco mil bravospeones.
La fuerza tal, y tal el orden era

2500 de las seis coligadas divisiones.
El sol en los arnesesreverbera;
de polvaredaespesosnubarrones
álzanse,y en el polvo y los reflejos
los conoció Gradasodesdelejos.

2505 Llamando a cuatro reyesde corona
Brutarroca, Grancoda,Urnasoy Berra,
“¡Hola!, dice, batidmea Barcelona:
cuidadoquehoy sin falta vengaa tierra;
no hay que dejarmea vida unapersona;

2510 solamentea Grandonioen esta guerra
vivo me cogeréis; metedle en hierros,
quea lidiar quieroecharlecon mis perros”.

Cadacual de estosreyesconducía
de los camposdel Indo y los del Ganges

2515 guerrerainnumerableinfantería,
de arcosarmada,de hondasy de alfanjes;
y cubren,en lugar de artillería,
uno y otro costadoa las falanges
doscientoselefantesnada menos,

2520 que altos castillos cargan,de indios llenos.
Cual ondas forma con el raudo viento

la gramade una vastapradería,
comienzaa rebullir el campamento,
y con el polvo se oscureceel día.

2525 El Sericanodice: “En el momento
quiero que vengaa la presenciamía
ese gigante rey de Trapobana
que monta una jirafa por alfana”.

No se vió rostro de tan fiera guísa
2530 como el de este jayán nombrado Alfrera.

“~Hcla!,dice Gradaso,date prisa;
ve, feo monstruo,haciala azul bandera
que tieneestrellade’ oro por divisa;
sabes,si no la traes, lo que te espera”.

2535 Y encaradoa otro rey que cercaestaba
y Faraldo de Arabia se llamaba,
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“Hazme al barón de Montalbáncautivo,
dice, y el estandartegalicano,
y en él haz modo de envolverlevivo,

2540 y de traermesu corcel a mano;
no dejes queBayardo fugitivo
se te escabulla,malandrínvillano;
pues sabesque salí de Sericana
por ganara Bayardo y Durindana”.

2545 Luego a Framarte,rey de Persia, ordena
que a Matalista prenda y a Morgante.
Al rey de Nubia, Orgón, que tiene llena
de verrugasla cara y es gigante,
“Ensartarásmeen unagran cadena

2550 con Isolero, dice, a Balugante”.
Al cual Orgón la carne recia y dura
servíade vestido y de armadura.

Al gigante Balerza luego manda
(que tiene el morro tres pulgadasgrueso

2555 y montaun elefante) ir en demanda
de Ferraguto,y que le traiga preso.
El pueblo Sericán sin armas anda,
como en expectativadel suceso;
que sólo con su rey al camposale,

2560 y cuandoel riesgoo la ocasiónlo vale.
La franca en tanto y la españolagente

provocaal enemigoa la batalla,
y marcha, a sus caudillos obediente,
en orden tal, quees un placermiralia.

2565 El campo, de la auroraal occidente,
cuajadoestá de espesagentüalla
hastala mar, y apenasuno sabe
dóndela que despuésva entrandocabe.

Uno y otro enemigoes sarracino,
2570 menosel buen señor de Montaibano,

y ya estáel uno al otro tan vecino,
quese puedenherir tirando a mano.
Llega con Espinela Serpentino,
y embisteal populacho Trapobano;

2575 por ambaspartespavorosa,horrenda
alharacapreludia a la contienda.

El discorde sonar de tamborones,
de trompa, de añafil y chirimía,
haceunaconfusión de confusiones

2580 que cosa del infierno se diría.
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Serpentino,apretandolos talones,
al rey de Trapobanaacometía;
aquelde quien seha dichoy se repite
que en lo disformeparangónno admite.

2585 Blandiendova el gigantegruesaviga
que mástil pudo ser de una fragata;
nadale estorbaescudoni loriga;
de cadagolpe a treso cuatro mata.
Serpentín,que temor jamásabriga

2590 (del corajeespañolera la nata),
arremetió;mas golpe tal le toca,
que caevertiendosangrepor la boca.

Pasó de largo la fantasmafea,
con la gran viga abriéndose ancha plaza,

2595 y dondeel estandarteazul ondea,
en el pobre Espinelahizo tenaza;
como por diversión le zarandea,
terciada en tanto la robustamaza;
echandoluego a la banderamano,

2600 le envía envueltoen ella al Sericano.
Reinaldos desdelejos vió la fiesta

de Serpentinoy de Espinel gallardo,
y no le pareció ser hora ésta
de venir con su gente a paso tardo.

2605 Dejándosela toda en orden puesta,
a sushermanosmanda Ivón y Alardo
sigan con ella, mientras él avanza;
embistiendo al jayán bajó la lanza.

Aunque no le hizo sangre, que cubierta
2610 lleva de cuerode orca la loriga,

del golpe que le da le desconcierta,
y echa a rodar jayán, jirafa y viga;
desenvainandoentoncesa Frusberta,
carga sobre la cáfila enemiga;

2615 rompe las filas, acuchilla,mata,
y cuanto encuentraarrolla y desbarata.

Tras él la división cristianavuela,
y sobreel enemigo da de lleno.
Viendo la suya que a la fuga apela,

2620 estáel giganteAlfrera hechoun veneno;
mas le cumplió también hincar la espuela,
creyendoque el negociono iba bueno;
y en pos corrió de la fugaz canalla,
no sé si a detenellao si a imitalia.
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2625 Brazos cortando y pechos y cabezas,
no da vagar Reinaldos a la espada;
los trapobanosrompe y hace piezas;
hubo a quienrebanó de ijada a ijada.
Corriendovan por riscosy malezas,

2630 como de cabrastímida manada;
caen, como en la siega las espigas,
los mutilados cuerposy lorigas.

Pero recuerdeahoraquees Reinaldo,
que quieren los de Arabia entrar en danza.

2635 Él, para más honrar al rey Faraldo,

de parte a parte le pasó la lanza;
y luego a los demás da el aguinaldo
abriendoa quién el pecho,a quién la panza;
y delios hubo a quien de un soio tajo

2640 la gran Frusberta hendió de arriba abajo.

Cúbrese de cadáveres el llano,
que hacen a los que lidian parapeto;
el que puede escapar lo hace temprano,
no le pesqueReinaldosel coleto.

2645 Va Ivón, Guiscardova tras el hermano,
y Alardo y Angelino y Ricardeto;
y Serpentín, con fresco aliento y fuego,
vuelve Otra vez al azaroso juego.

Iba en derrota el árabe, y caía
2650 un dromedario aquí, y allá un camello,

cuando en su yegua tártara venía
Framarte, rey de Persia, sin resuello,
que por probar la lanza semoría
del buen Reinaldo, y se salió con ello,

2655 pues en la lanza el paladín le ensarta,
y fuera se la echó más de una cuarta.

Reinaldo, sin hacer de aquello cuenta,
pasa adelante impávido y sañudo;
parece un rayo en noche de tormenta;

2660 más que mortal le estima el pueblo rudo.
Y Orgón en este punto se presenta,
que va, comoun bergante, a pie y desnudo;
pero desnudo así y a pie y bergante,
nadie le ve llegar que no se espante.

2665 Tiene de modo tal la piel curtida,
que el hierro apenas la penetra o taja,
y con el tronco de una haya erguida
terriblemente a los contrarios maja.
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Vióle Reinaldos; pero vió en seguida
2670 la turba que con él al campobaja

de atezadosvasallos; con quesuena
a replegar,y su brigadaordena.

Y mientrascomo próvido consulta,
y qué partido tome delibera,

2675 torna a la lid la densa turbamulta
de trapohanosque dirige Alfrera;
y volviendo la cara, ve que oculta
grandeespaciode campootra tercera
hueste,que viene por diversaparte

2680 siguiendo de Balerza el estandarte.
Éste unos gritos da descompasados

con que -a los más intrépidos azora;
Alardo y Argelín medio turbados
estimanque cej-ar convieneahora.

2685 Reinaldos dice: “Estáis equivocados;
aguardad,compañeros,media hora,
media hora, no más, que media basta
para acabarconestainfamecasta”.

Los dientescon terrífico rechino
2690 Reinaldo aprietay contra Alfrera parte.

Peronuestrojayán,queera ladino,
como le vió venir, se fué a otra parte;
lo que puso a Reinaldostan mohino
que aguijandoa Bayardo, tunde, parte,

2695 desbraza,descabezaa cuantos topa
y hace pedazosla enemigatropa.

Marsilio ve la gran nubarronada
de huestesqueen el campose congrega,
y envía a Ferragutouna embajada,

2700 que se apresurea entrar en la refriega.
La batallahasta aquí no ha sido nada;
ahorasí queen porfiada brega
hasta lo sumo el brío se acalora;
lo apurado,lo crítico es ahora.

2705 PorqueReinaldosde diversosmodos
sarracenosdespacha,que es un gusto;
chorréalela sangrepor los codos;
y a los más alentadospone susto.
Y al mismo tiempo van llegandotodos

2710 los de más nota; Ferragutoadusto,
Matalista, Isolero, Balugante,
y el fortísimo príncipeMorgante.
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No sé decir si fueseardid o fuerza,
que Don Turpín se lo ha dejado in petio;

271 5 lo que no tiene duda es que Balerza
se metió bajo el brazo a Ricardeto.
Pugna el mancebomíseroy se esfuerza
por desasirse; mas con poco efeto;
va Ivón tras él y Alardo y Angelino;

2720 Balerza por los tres no da un comino.
Por otra parte Alfrera ha levantado

a Isoler de la silla y se lo lleva.
Ferragutolo vió; mas no le es dado
queun solo pasosu corcel se mueva

2725 contra la gran jirafa, que, espantado,
sobre los pies el cuerpoal aire eleva,
y respondea la espuelay a las voces
dandobufidos y tirando coces.

Sólo el brutal Orgón a nadiepilla;
2730 despachurrarle gusta únicamente;

en derredor,por más de mediamilla,
toda despavoridahuye la gente;
que allí no vale lanza, no cuchilla,
ni el ser diestro aprovechao ser valiente;

2735 él rompe a un tiempo escudos,armas, huesos;
a borbotones saltan sangre y sesos.

Pero ninguno a compasión excita
a par de Ricardeto, que hecho presa
de aquel otro gigante, “Hermano, grita,

2740 a Ricardeto acorre, date priesa”.
Oyó Reinaldos la doliente cita;
y vuelto, ve lo que de ver le pesa,
o por mejor decir, lo que en tan grave
ira le enciende,que de sí no sabe.

2745 Tanto el hermano al bello mozo ama,
que dar por él la vida estima en poco,
y al verle en brazos, no de alguna dama,
sino de aquel jayán, se vuelve loco.
Mas otro asunto la atención me llama,

2750 y yo la vuestra juntamente invoco.
A Barcelona voy, que la tenemos
reducidaa los últimos extremos.

El que por dicha ignoradóndesea
de los horrores de la guerra el centro,

2755 una ciudad acometida vea,
el enemigofuera, el hambre dentro.
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De cuanta desventuraalgunaidea
formarsepueda,allí la sumaencuentro;
ni la f ame otro cerco relaciona

2760 que se compareal tuyo, Barcelona.
Por do sus torres en la mar se miran,

la batensin cesarmil galeones;
y en derredorpor la campañagiran
de aquellosreyes indios las legiones,

2765 que con ballestas, arcos, hondas tiran,
o sobreel hondofoso echanpontones,
o con enteros árboles lo ciegan,
y ya a la basade los murosllegan.

Dónde arriman escalas,dóndeavanzan
2770 morrudoselefantesa docenas,

que sus torres altísimas balanzan
de ejercitadosguerreadoresllenas,
que saetas,venablos,piedraslanzan,
batiendoa caballerolas almenas,

2775 mientrasla poderosacatapulta
con recio embatea la muralla insulta.

Coronan los sitiados la muralla,
y peñascosde enormesdimensiones
hacencaer de arriba, y cuantose halla

2780 a mano; hastacolumnasy artesones.
Esotroscuerpoa cuerpodan batalla,
y en vez de parapetos y bastiones
suspropios pechosa la lid presentan,
y al enemigode la brechaahuyentan.

2785 Descuellasobre todos la figura
de Grandonio, y ya firme está,ya corre;
Cuantos hay medios de defensaapura;
a un tiempo manda, riñe, ofende, acorre;
las almenas le dan por la cintura;

2790 semejadesdelejos una torre.
Dijéradesal ver su porte y traza
quebasta él solo a defender la plaza.

A diestray a siniestrapeñastira,
y a cada tiro aplastaun elefante.

2795 En tropas la indiada se retira,
invocando a Mahoma y Trivigante.
Infelices de aquéllos do la mira
pone el jayán, de estragos anhelante;
que avienta comopaja las escalas,

2800 y a los que pilla hace volar sin alas.
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“~Cobardes!¿el hüir qué os aprovecha,
si os esperanaquí nuestrasespadas?,
dicen los reyes, asaltadla brecha”;
y empújanlosa cocesy a puñadas.

2805 ‘~randonioencimahirviente pez les echa,
y líquido alquitrán a calderadas.
“Así, diciendo, adoboyo, belitres,
el yantar a los canesy a los buitres”.

Hinchenel aire, asordanlos oídos
2810 en varias lenguasdísonosacentos,

el triste lamentar de los heridos,
y el son de los marcialesinstrumentos;
doquieradolorososalaridos,
imprecaciones,votos, juramentos;

2815 doquiera espantoy confusión se advierte,
y el furor en mil formas y la muerte.

Al mismo tiempo el horrorosoestrago
del hambreel vulgo en Barcelonasiente,
que macilento y por las calles vago,

2820 mendigael pancon queel vivir sustente.
¡Cuántoel ancianoendebleque al amago
de la Parcacon pulso intercadente
y lento afán se rinde, cuántoenvidia
al que pereceen la sangrientalidia!

2825 Con mustio labio el fallecientehijuelo
los pechosde la madreexprime en vano,
quela lívida caraelevaal cielo,
desamparadade socorrohumano.
Crececontinuamenteel ansia y duelo,

2830 y dehora en hora aguardael ciudadano
ver de la patria la fortuna extrema,
el sacohorrible y la matanzay quema.

Pero, por Dios, dejemosesteasunto,
y dejemostambién,si os acomoda,

2835 a los indianos reyes, que ya a punto
tienen la gente que gobiernantoda;
tanto, quea una señal de aquel trasunto
de Satanás,el pardorey Grancoda,
cubrendos mil escalasla muralla,

2840 y subecomo hormigasla canalla.
Mudemos en efecto de sujeto,

que pensarno me dejaen otra cosa,
y a decirla verdad,me tiene inquieto
la tremenda,la crítica, azarosa
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2845 aventuradel pobre Ricardeto,
que, si gentele siguevalerosa,
se va con él Balerza sin embargo,
y lleva el elefantea un trote largo.

Bien que como Reinaldos se aproxime,
2850 tiene que detenersea su despecho.

Ni por esocreáisse desanime,
antesle dice queplacer le ha hecho.
Ferradotroncoen la derechaesgrime,
y lo manejacual liviano helecho.

2855 Vestido está de acero rutilante,
y ya sabéisque montaun elefante.

Por no exponersu buen corcel, se apea
el paladín;pero ¿de qué su ahinco
le sirve, o su valor, cuangrandesea,

2860 si cuatropalmos más no creceo cinco?
Fuéle inspiradauna excelenteidea;
un brinco da, cual suele ser el brinco
del tigre sobreel corsoo la potranca;
del elefanteempínaseen el anca;

2865 Y al monstruoen el cogotecon suceso
tan cabalembutió la hoja luciente,
quetrasel cascole taladrael seso,
y hacesalir la puntapor la frente;
de modo que Balerza sueltael preso

2870 y el último suspiro juntamente.
La vastamole ensangrentadabota
el elefante,y por el campotrota.

Mudando de caballo Ferraguto,
persigueen tanto al robadorAlfrera,

2875 que por salvar la presa, al tardo bruto
quemonta, incita a más veloz carrera.
Ello es queel moro se afanósin fruto,
y que cuandoal berganteherir espera,
éste, esquivandoel golpe, aprieta el paso,

2880 y se mete en el campode Gradaso.
Tras él se cuela Ferraguto;pero

el resultadono valió la pena.
Echandoen tierra al joven Isolero,
aferra el otro la fornida entena,

2885 y moviéndolaencírculo ligero,
da a Ferragutoun golpe quele atruena;
la regia servidumbrese apersona,
y a los dos españolesaprisiona.
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Dice a GradasoAlfrera: “Desconfío
2890 que salgasde estalid con lucimiento;

ciertamenteReinaldos tiene brío;
yo sólo el tuyo igualo a su ardimiento.
Es tu enemigoy enemigomío,
y el alabarleno me da contento;

2895 mas la verdad se ha de decir por fuerza:
acabade matar al rey Balerza.

“Atravesó a Faraido,y ha ensartado
a Framartecomo una pajarilla.
Yo soy de todos el mejor librado,

2900 y tengodislocadauna costilla.
Al verle, no hay peóntan alentado
queno eche a huir creyendoque le pilla.
Tú, si de mi verdad te satisfaces,
mientras es tiempo, mira bien lo que haces”.

2905 Riendo desdeñosoel Sericano,
“~ConqueReinaldos, dice, es tan valiente?
¿Conquete ha dado? Bien está;me allano
a renunciar mi pretensión presente,
si no le venzo y a Bayardo gano

2910 antes que el sol desciendaal occidente”.
Dijo, y por señas la armadurapide,
y el regio alberguea lentos pasosmide.

Las armas otro tiempo fabricadas
para Sansón,dos reyesle traían:

2915 obra maravillosa de las hadas,
de azul y oro a cuartelesrelucían.
Y no bien se las tuvo acomodadas,
era cosa de ver lo que corrían
los que a servirle en torno atienden;tanto

2920 el verle aun a los suyos causaespanto.
Luego de un salto encabalgóla alfana,

que era una yegua de color retinto,
negrísima, tresalba, rabicana,
de gran correr y de marcial instinto.

2925 Saliendo, ve a Reinaldos que rebana,
punza, degüella, troncha y deja tinto
de sangre el suelo, entre cabezasrotas,
informes cuerpos, destrozadascotas.

El rey Gradasole miraba atento,
2930 como quien tiene en tales cosasvoto;

luego se le dispara truculento;
es una tempestad,un terremoto;
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al mismo diablo, si le diese un tiento
con la lanza, el testuzle hubieraroto.

2935 Despavoridoun repentinosalto
Bayardoda de cuatro varasde alto.

De que el paganoasazse maravilla;
mas no se cura, y sigue siempreavante.
Hileras desbaratay desparpilla;

2940 ya estánen tierra Ivón y el rey Morgante.
Ambos a dos Alfrera al punto pilla,
que tras el rey Gradasova de infante,
y a prender,no sin pena, se da mano
todos los que derriba el Sericano.

2945 Guiscardoal suelo va, va Serpentino,
Alardo y otros ciento en larga hilera.
Como si en sucesióna su vecino
el que primero cae, caer hiciera,
llévaselos Gradaso de camino

2950 sin suspenderun punto su carrera;
casi duda la vista sorprendida
si primero es el golpe o la caída.

Mas el barón de Montalbanoha vuelto,
que, sin apelación,probar fortuna

2955 con el gallardo rey tiene resuelto.
Cual entra con enhiestamedia-luna
bravo toro en el circo; desenvuelto,
alta la frente, llega. Ambos a una
se encarany se embistenfieramente;

2960 paróselosa ver toda la gente.
Fué sobre todo humanopensamiento

pavorosa,crüel la arremetida.
El buen Bayardo (a mi pesarlo cuento)
caepor la vez primera de su vida;

2965 pero resurte y pone en salvamento
al míseroReinaldos,que la brida
no rige ya. Gradaso,aunquela bella
alfana cae, se tiene firme en ella.

Creyendoque al negocio ha dado cabo,
2970 dice al giganteAlfrera: “Corre y pilla

ese corcelquede ganaracabo;
jaecesnuevos ponle y nuevasilla”.
Mas le dejó por desollar el rabo,
queel tal corcelya estabaa mediamilla,

2975 llevandoencimaal aturdido dueño,
queal fin sacudeaquelpesadosueño.
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Y torna nuevamentea la quimera,
apenasrecobradodel letargo.
Iba diciendo el socarrónde Alfrera:

2980 “,~Aquién se dió jamástan necio encargo?”
Y como si alcanzarleno quisiera,
ya a corto, ya le siguea paso largo,
jurando, a fe de Alfrera y de gigante,
que en tenerlea la vista hará bastante.

2985 Mientras a los francesesdivertido
está en acuchillar el Sericano,
y a cuál la vida, a cuál quita el sentido,
hiriendo a unos de filo, a otros de plano,
Reinaldos,que pensabaprevalido

2990 de la ocasión, cascarlea salvamano,
le asaltóde costado,y en la frente
le descargódescomunalfendiente.

Mas no hay granito quese ponga al lado
de aquélla; y ved si con razón lo digo.

2995 Como si un coscorrón le hubieran dado,
así se queda;y vuelto a su enemigo,
“Suelo dar, dice, el celemín colmado
a los que gustan de feriar conmigo”.
Háceseatrás para que libre juego

3000 tengael robusto brazo, y carga luego.
Caló sobre el brioso paladino

silbador altibajo; y por mi vida,
a no tenerel yelmo de Mambríno,
ya estabaal otro mundo de partida.

3005 Sobreel pescuezoa dar de bruces vino
de su corcel, que arranca de estampida;
y aciértaloa mi ver, porque sin eso
queda allí su señoro muertoo preso.

Tomó Reinaldo en sí; mas ¡ay! el pecho
3010 otro más crudo golpele traspasa;

muéresede vergüenzay de despecho;
se desespera,en cólera se abrasa.
Decíase:“Tus bríos ¿quése han hecho?
¿qué es esto, miserable,qué te pasa?

3015 ¿eres Reinaldos? ¿tienes armas? ¿manos?
¿te han hechizadoacasoestos paganos?”

Y vuelto a su caballo dice: “¡Ingrato!
dejárasmemorir, que de esa suerte
honradomoriría; nunca al trato

3020 de los hombresvolvamos; ve a esconderte.
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Pero ¿qué estoy diciendo, mentecato?
Volvamos a vengarnoso a la muerte”.
Decir, picar, arremeter violento
al rey de Sericana,fué un momento.

3025 Aunqueen sus armas la menor falsía
no halló Frusbertaaquella vez tampoco,
estrellas le hizo ver a mediodía.
Parecióle la chanzaal rey un poco
pesada,y dijo, haciendoque reía:

3030 “~Habrásevisto semejanteloco?
Mas yo tengode ver si te sosiego”.
Lanzando por los ojos vivo fuego,

Se abalanzaal francésde tal manera,
da tal fuerza, tal ímpetu a la espada,

3035 que ninguno lo vió queno dijera:
“Barón de Montalbán, tu hora es llegada”.
Y sin duda ninguna que lo fuera,
si hubieseandadolerdo el camarada.
El siniestro talón Reinaldos hinca;

3040 ágil Bayardo al otro lado brinca.
Dió en vago el golpe el Sericano;empero

otro le segundóque puso grima.
Hurta el francésel cuerpocual primero,
y un recio tajo al mismo tiempo arrima.

3045 Pagábaleal contado en buen dinero,
comoquien sabe a perfecciónla esgrima;
y Bayardo, tan ducho como el amo,
saltandoacáy allá parece un gamo.

Gradaso,viendo que trabaja en vano,
3050 va a ver si en otra parte se fatiga

con más provecho, y rompe espadaen mano
por las legiones de la adversaliga;
mas no ha dado cien pasos el pagano
cuando Reinaldosotra vez le hostiga,

3055 y gozarno le deja aquel sabroso
andarmatandoa roso y a velloso.

Trabábasela lid con furia nueva
a no verseReinaldo en grandeaprieto,
pues mientrascon el rey su espadaprueba,

3060 prisionerohaceOrgóna Ricardeto.
De allá el hermano grita:

tt~Que me lleva!”

3057. En lasotras edicionesse dió Trabérase,por Trabábase,pero en los manus-
critos selee claramenteTrabábase.Creyóse probablemente errata lo que es correcto uso
del copretérito. (Cfr. Análisis Ideológica de Bello, esp. ~ 127).
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y a él acá le tiran al coleto;
no sabe a dó se vuelva ni qué haga,
ni cómo a entramboslances satisfaga.

3065 Tanto le da que hacer su antagonista
que apenasde su espadase dJicn~e;
pues ¿qué será cuando al gigante embista,
si al mismo tiempo el Sericán le ofende?
No ve socorrohumano, aunquela vista

3070 por todo el campo a la redonda tiende.
Pero sin~fuerzas y sin voz me siento;
suspendoel canto mientras cobro aliento.

CANTO V

LA BARQUILLA

Sueledar Dios con dulce miel templado
el acíbar del cáliz de la vida,

3075 y aun teniendo el azote levantado,
su providencia paternal no olvida;
por más que en estevalle malhadado,
que es de los vicios y el error manida,
no ceseun punto la malicia nuestra

3080 de provocar su vengadora diestra.
Mas entre cuantosbienes, los enojos

calmando, que el vivir humanoafligen,
grato solaz ofrezcan a los ojos
o al trabajadopecho regocijen,

3085 como flores que brotanentre abrojos,
o quesu tallo en mustio yermo çrigen,
¡dulce amistad! si el tuyo en estemundo
no es el lugar primero, es el segundo.

Busca el dichoso a ti por cqnfidente,
3090 con quien, partiendoel gozo, mayor le haga;

que, no comun-icado,brevemente
el más grato placer nos empalaga.
A ti recurre el ánima doliente,
y tú de la aflicción curasla haga,

3095 y en ella, ¡oh bienheçhorahija del cielo!3
el bálsamoderramasdel consuelo.

Pero cuando un afecto su fineza
apura más y acendray aquilata,
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es cuando aquel que con la vida empieza
3100 la estimaciónlo esmeray lo remata;

y dos almasque unió naturaleza
santa amistadcon dobles nudos ata,
yendocon la razón la sangrea una
y la dulce costumbrede la cuna.

3105 Quesi a lo más extrañoy forastero
el mérito y virtud nos aficiona,
¿quéserá cuandoaquello que primero
ciego abrazóel cariño, el juicio abona?
Entoncescon tan firme y duradero

3110 lazo un afecto ah Otro se eslabona,
queno se da poderque los desuna
en el mundo, en el tiempo, en la fortuna.

Desto Reinaldo insigne ejemploofrece,
que a su hermanomenor, bello dechado

3 115 de virtud que en tempranaedadflorece,
quiere y estimae~el más alto grado.
Pensad,pues,a quépunto se enardece,
qué furor hierve en él, cuandoa su amado
Ricardetoel brutal Orgóncautiva,

3120 segúnlo dejo declaradoarriba.
Poco estuvo Reinaldos vacilante,

que pronta decisiónrequiere el caso.
Acordó, pues, la suya en el instante,
que fué dar las espaldasa Gradaso,

3125 y luego enderezarcontra el gigante,
con la celeridadquepudo, el paso,
para volver, sin ese inconveniente,
la competencia a dirimir pendiente.

Y llegado que fué, tomó el partido
3130 de desmontar,no fuesequeel villano

le lisiase el corcel con eh fornido,
formidable bastón quelleva en mano.
Orgón, que no pensabahubiesehabido
ninguno,queteniendoel juicio sano,

3135 de venir a embestirle osado fuera,
muerto de risa al paladir~ espera.

En lo que, cierto, no mostró cordura,
comoFrusbertaconocerle ha hecho
con un raudo revés y una abertura

3140 algo profunda en el cuadril derecho.
Aúlla el malandrín, blasfema, jura
y se muerde los labios de despecho;

434



Orlando enamorado

embravecidoa Ricardeto arroja,
que el duro suelo con su sangremoja.

3145 Quedótendido el pobremozo en tierra
sin habla, sin color, sin movimiento.
Orgón la poderosaporra afierra;
Reinaldoalerta está y a todo atento;
cruje los dientes, cual sonora sierra,

3150 Orgón, y con la clava hiendeel viento;
Reinaldo,hurtandoe1 cuerpo,atrás da un paso;
en esto sobrevieneel rey Gradaso.

El lanceciertamentees de dar susto,
y casi duda el héroede Mongrana.

3155 Mas como tiene un corazónrobusto
que con ningún peligro se amilana,
un tajo esgrime,que cogiendoal justo
la cintura al jayán, se la rebana;
cayó sangrientoel monstruo en dos pedazos;

3i60 uno las piernas,otro el busto y brazos.
Como si hubiese algún melón partido,

serenoasí sobre Bayardo salta,
y de nuevos alientos revestido
al rey Gradasoeh paladín asalta.

3165 Este,de lo quemira, sorprendido,
mostró la diestradesarmaday alta
en señal de pedirle parlamento;
el paladín envaina,y oye atento.

“Fuera, señor, soez descortesí a,
3170 el rey le dice, y gran desaguisado,

que, siendo tú de tanta bizarría

y de tanto valor como hasmostrado,
fuesesvencido por la hueste mía;

que, estandode millares rodeado,
3175 no puedesescaparde muerto o preso,

si eres hombre mortal de carney hueso.
“No quiera Dios que afrenta tan villana

a un caballerose haga de tal brío.
Yo pienso, si te place, que mañana

3180 (pues tiendeya la nocheel velo umbrío),
sin tu Bayardo tú, yo sin mi alfana,
lidiemos cuerpoa cuerpo en desafío,
porquedel lauro así y honor primero -
no defraude el caballo al caballero.

3154. Casa solariega de la familia de Reínaldos. (N. DE BELLO).
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31 8 5 “Mas con tal pacto hagamosla pelea,
que si me vences tú, todo el que hubiere
de vosotros cautivo, suelto sea;
y si yo te matareo te prendiere,
no pido más rescateni presea

3190 que tu corcel; y venza el que venciere,
libre, la vuelta de Asia, irá mi tropa,
y el cetro a Carlos dejaréde Europa”.

Reinaldos,que no encuentraen estacosa
mucho que masticar,así contesta:

3195 “Serme no puedemenos que gloriosa
la lid, alto señor,que me es propuesta,
pues tanto tu virtud maravillosa
al universomundo es manifiesta,
que en recibir de un brazo tal la muerte

3200 dará envidia, no lástima, mi suerte.
“Y en lo quetoca a la razónprimera,

graciaste doy; mas con tu venia añado
que, aunqueparezcozozobrar,pudiera
sin ajeno favor salir a vado,

3205 y que si en contra mía el orbe fuera,
y brotara legionesesteprado,
no temblarapor eso; y lo quedigo,
con esteaceroa sustentarme obligo”.

Gradasoa esto no replica nada;
3210 con que, volviendo al comenzadoasunto,

de la lid determinanacordada
el dónde, cómo y cuándo: eh dónde, junto
a ha playa del mar; el cómo, a espada,
armados, claro está, de todo punto,

3215 sin comitiva algunao compañía,
ambosa pie; y el cuándo, al otro día.

Todo con una flema sin segunda,
lo dejan definido y aplazado,
y por volver a la sabrosatunda

3220 quisieranfueseel nuevosol llegado.
No así yo, quede tantabarahunda
estoy,os aseguro,mareado.
Calle un instante la trompetabélica,
queenel Catayme estáaguardandoAngélica.

3225 La cual, aunque la causa que la inquieta
a la espaldadejó, no ha sosegado.
Cual simplecilla cierva, a quien saeta
de aleve cazadorllagó el costado,
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quehuye anhelando,y tanto más le aprieta
3230 aquel mortal dolor que lleva al lado,

y en vano buscaalivio al mal que siente,
en la nativa selva y clara fuente;

O cual traviesaniña, que en la saya
deja, por acercarsesin cautela,

3235 prenderel fuego, y corre huyendoal aya,
y más en el correr la llama vuela;
lleva Angélica así, doquier que vaya,
la amorosa.pasión que la desvela;
ni le vale el hüir, antesparece

3240 que su mal con la ausenciase encrudece.
No sabequé es consueloni reposo;

no hay pasatiempoque su penaengañe;
el rostro tiene siempre lagrimoso;
suspira a todashoras, gime, plañe;

3245 si acasoduerme,en vez de algún dichoso
sueñoque un punto su llorar restañe,
sueñaque mira aquel semblanteamado
esquivopara ella y enojado.

Con esto torna en sí sobresaltada,
3250 y volviendo los ojos a occidente,

“~OhFrancia!, dice, ¡oh tierra celebrada!,
¡dichosa tú, que lograsver presente
el caro bien de que yo estoy privada!
¡Ah! puede ser que ahora cabalmente

3255 otro seno amoroso (~amargaidea!)
lo que en vano ansíoyo, goce y posea.

“jPobre de mí! ¿quéharé contra este loco
delirio, estemortal desasosiego?
¿A qué arte apelo?¿A qué deidadinvoco?

3260 Turbé la tierra, el agua, el aire, el fuego;
mas de hechizosAmor se cura poco;
bien a mi costa a conocerlo llego;
que no calme esteardor ningún encanto
decretotuyo ha sido, cielo santo.

3265 “eQuéaguardomás? ¿Porquéno doy de mano
a la esperanzaen que mi amor se ceba?
¿No sabe que le adoro el inhumano,
o de su ingratitud me falta prueba?
Sólo desdeneste debí, tirano;

3270 mas pagaréloscon fineza nueva;
al magoMalgesí,mi prisionero,
dar libertad, porquees tu primo, quiero”.
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Aquesto dicho, al húmedoaposento
do en medio el mar está el cautivo, baja

3275 -valida de no sé qué encantaniento,
y las puertasde broncedescerraja.
Oyó el magoel rüido, y al momento,
en el magín la idea se le encaja
de ser llegado su postrerodía,

3280 y de que Satanáspor él envía.
Cuando aguardabala infernal visita,

aparecióleel bello ángel humano.
Luegoquele saluday que le quita
los hierros ella con su propia mano,

3285 dice: “Quien te libró de tantacuita,
piedadigual de ti no espereen vano;
aleccionadopor tu propia pena,
aprendea condolertede la ajena.

“Que si de amor tal vez supiste, y sabes
3290 que de un ingrato enamoradavivo,

juzgarástus cadenasmenosgraves
que en las que tengoel corazón cautivo.
Y porquede entendermi ruegoacabes,
amo a Reinaldo,y me despreciaaltivo;

3295 y de tu libertad en pa-go quiero
que me sirvas con él de medianero.

“De servidumbrete declaro exento,
y con tu libro cobrarástu espada,
si me empeñaspalabray juramento

3300 de traérniele a vuelta de jornada”.
Mucho al mago cuadró el ofrecimiento,
y diciendo en sí mismo: “El camarada
no se hará de rogar, yo lo aseguro”;
respondeprontamente: “Sí, lo juro”.

3305 Cuanto le pide Angélica, él le jura;
y ¿quiénlo mismo, en su lugar, no haría?
Servir amigo y dama se figura,
y hacer cree dos mandadosde una vía.
A cumplir su palabra se apresura,

3310 y con desenfadadagallardía
a un diablo Malgesi las piernasecha,
y por los aires va como una flecha.

Por el camino el diablo he detalla
(perdóname,lector, si eres purista)

3315 la situación en que la Españase halla,
devastadapor bárbaraconquista,
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los lancesde la guerra,la batalla
que con Gradasoaparejaday lista
tiene Reinaldos, todo finalmente;

3320 y aún algo más,porqueel diablillo miente.
Llegó el francésal campamento,cuando

amagabarayar el alba apenas.
Del diablo se apeó, y atravesando
tiendas de innumerablegente llenas,

3325 ahorasepultadaen sueñoblando,
dulce, aunquebreve, tregua de las penas,
entró en la de Reinaldos,que halló sola,
y al paladín durmiendoa la bartola.

Reinaldos despertó,no sin trabajo,
3330 y a estrecharva en sus brazos al -amigo;

mas éste, rehuyendoel agasajo,
“Unicamentepara hablar contigo
salí de mi prisión, le dice, bajo
palabrade volver, si no consigo

3335 que me hibertes (pues en ti consiste)
de un, cautiverioignominioso y triste.

“Ni piensesque el librarme ha de ser cosa
de gran dificultad; queno te espera
ningún jayán, sino una dama hermosa

3340 que te amacon la fe más verdadera,
un serafín; en conclusión, la diosa
misma de la hermosura;de manera
queen hacer lo quepido y lo que es justo,
me harása mí un gran bien y a ti un grangusto.

3345 “Si aúnno lo he dicho, Angélicaesla dama”.
“¡Angélica!”, Reinaldosaturdido,
dos o tres pasosdandoatrás,exclama;
el horror en su rostrose ha esculpido.
Parecequeen las venas le derrama

3350 súbito hielo el nombre aborrecido;
el pobre hombrequedó como insensato,
y sin hablarpalabraestuvoun rato.

Mas comosiemprea una alma generosa
repugnael disimulo, de estasuerte

3355 responde:“Mira, Malgesí, no hay cosa
queno la hiciera yo por complacerte;
mándameacometerla más dudosa
empresa;arrostrarépor ti la muerte;
embestiréal infierno, si te agrada;

3360 mas con esa mujer no quiero nada”.
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Cosaa susesperanzastanopuesta
oyendo Malgesí, confusoestaba;
no supo quépensarde tal respuesta,
y al primo preguntósi se burlaba.

3365 Ser positiva, el otro le protesta,
la decisiónquede expresarleacaba.
Se esfuerzael Nigromantecuantopuede;
insta, conjura, y-Montalbán no cede.

Despuésquele hubo predicadoun rato,
3370 quefué como si en yermopredicara,

dice: “No hay más placercon el ingrato
que echarlelos favores a la cara;
tengoel alma por ti enun garabato,
pues porquemi saberte aprovechara,

3375 vendila al diablo; y tú (~quiéntal creyera!)
quieresque yo míseramentemuera.

“De mí te guarda,nadamáste digo”.
Mustio e1 semblantey gachala cabeza,
echandopestescontra el falso amigo,

3380 sale del campoy cierto ensalmoreza.
La tierra, por un lóbrego postigo
que la luz filtra al Aquerón, bosteza,
y de su centrouna pizmienta nube
de aladosdiablos rezongandosube.

3385 “A Caudilordo elijo y a Falseta,
eh magodice; a los demásdespido”.
Luegocon estosdos armauna treta
que no la hubieraSatanásurdido.
Falsetaen la figura más perfeta

3390 de un farauteespañol se ha convertido;
con lunado turbante,alba marlota,
bastónen mano,y blasonadacota.

Va en estetraje -al rey de Sericana,
y dice queReinaldosestaría

3395 junto al mar a las diez de la mañana,
y a la aplazadalid le aguardaría.
La cita el noble rey de buenagana
acepta;y en señal de cortesía,
regalaal contrahechoheraldomoro

3400 un rico anillo y una copa de oro.
El cual de allí se parte, y otra nueva

forma tomó de trujamánindiano;
en delgadocendal que el viento eleva
y en muselinaen~’uelveel cuerpo vano;

4-40



Orlando enamorado

3405 en las orejashos anillos lleva
queantesllevaba en la siniestramano;
dijéradesal verleque venía
de SeringapatánSu Señoría.

En estaforma, pues,y estevestido
3410 al campode Reinaldosse encamina;

díceleque Gradasoha prevenido
ir a las ocho en punto a la marina,
a efecto de que el duelo consabido
entre los dos a espadasedifina.

3415 Reinaldos,que no entiende la tramoya,
consiente,y al heraldoda una joya.

Hácele reverente la zalema
el buenode Falseta,y se retira.
Ya el matutino sol las cumbresquema,

3420 y aquella multitud de gentes mira
que desdeel monte hastala playa extrema
hierve, y como en confusasolas gira,
y recobrada del afán prolijo
sólo piensaen placery en regocijo.

3425 Reinaldosse arma; y comoel fin no sabe
de la batallacon eh rey pagano,
a Ricardetoen un discursograve
encomendóel ejércitocristiano.
“Si lo peoren estalid me cabe,

3430 dice, lo llevarás a Carlomano,
y a su servicio en mi lugar te ofrece,
como a quien másquenadielo merece.

“Sirve a tu buen señor,quesi algúndía
hice yo lo contrario,fué mal hecho;

3435 lleváronmea unay otra demas~a
juvenil arrogancia,amor,despecho.
Piensa que lealtad y cortesía
obligaciones son de un noble pecho;
combatepor tu ley hastala muerte;

3440 humano sé y piadoso a par que fuerte”.

No sé quédijo más; y al caro hermano
despuésqueabrazay da en la frente un beso,
sale-armadoel barónde Montalbano,
solo y a pie, como era pactoexpreso.

3445 Por una oculta senda cortó el llano
y a ha sombraparandode un espeso
bosquea la mar vecino, vió a la orilla,
que solitaria estaba,una barquilla.
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CátaleCaudilordo, que fingida
3450 de Gradasola forma, aspectoy traje,

lleva una sobrevestaazul lucida,
y de oro en la cimera alto plumaje,
corona, de diamantesguarnecida,
sobre un yelmo finísimo de encaje,

3455 y escudo, de azul y oro, acuartelado;
era Gradaso,en fin, pintiparado.

No al rey Gradasoel mismo rey Gradaso
tanto como aqueldiablo esparecido.
Llega conun estrépito,un fracaso,

3460 que una legión no hiciera igual rüido.
Reinaldosse le acercapaso a paso,
todo en el anchaadargarecogido;
y Caudilordola función empieza,
y a la frentela espadale endereza.

3465 Rebateesotroel golpe, y al costado
del falso rey con no mejor suceso
amaga.Sigue el duelo equilibrado,
lista la manoy el aliento grueso,
hastaque al fin Reinaldosindignado

3470 de que estéaún su antagonistaileso,
de repenteel escudoarrojaa tierra,
y con las dos la gran Frusbertaafierra.

Baja, cual rayo queabortóla esfera,
la zumbadoraespada,y la garzota

3475 le echó a volar, como si un ave fuera,
y la diademaen mil pedazosrota,
y el rico yelmo, y luego toda entera
de arriba abajo le rasgó la cota,
y ci anchurosoescudo, y aún no para

3480 que seenterró en el suelo mediavara.
El diablo, que esto aguardajustamente,

echa a correr; Reinaldos le acuchilla,
pisándolelas huellas impaciente,
y a cada instantepiensaque le pilla.

3485 Y como el engañosoespectrointente
acogersefugaza la barquilla,
grítale: “~A dóndevas?torna a la guerra;
torna, no dejes-a Bayardoen tierra.

“~Esposible quedé tan triste prueba
3490 de su valor un rey de Sericana?

34 54. Véasela nota de Clemencin en la frase celada de encaje en el capítulo 45
de la parteP del Quijote. (N. DE BELLO).
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Bayardo al menosa tornar te mueva,
que de tenertepor señorse ufana.
Jaecesnuevostiene y silla nueva;
mira que le hice herrarestamañana.

3495 Si por ganarleacá venido eres,
¿cómosin él volverte al Asia quieres?”

Caudilordo entretanto se hace el sordo;
entraen el barcoy las -amarrastaja;
pero Reinaldo en pos de Caudilordo

3500 entra también, le acosay le trabaja;
de popa a proa, y de uno al Otro bordo
corre tras él y brinca y sube y baja.
Al fin sele escabullela maldita
fantasma,y a la mar se precipita.

3505 Calar semeja,como un buzo, al fondo,
y sueltaal zabullir un cierto vaho
que de azufre infernal un tufo hediondo
derramapor el aire y por la nao;
sendosfragmentos- quedandel redondo

3510 yelmo y de la corazade oro y blao
en manosde Reinaldo,y, ¡casofuerte!
todo en sutil vapor se le convierte.

El francésa la orilla vuelve inciuieto
los ojos; perorastro no hay de orilla;

3515 ve cielo y mar, y en ellos otro objeto
no alcanza a ver que el sol y la barquilla;
y segúnella corre,hace conceto
de que la empuja una infernal cuadrilla,
y queva a dar, a legua por segundo,

3520 antesde anochecer,la vueltaal mundo.
Viendo por fin su error, “~Cielosagrado!

dice; la másperversacriatura
soy quejamástu ira ha provocado;
peroestapenaes en extremodura.

3525 Parasiempreserévituperado,
y si llego a contar mi desventura,
¿cómoencontrarpodré quien me la crea,
y una manchalavar tan torpe y fea?

“Carlos fió a mi brazoy mi consejo
3530 con su salud la de la Franciaentera;

¿y ha de pensarquefugitivo dejo
su pueblo a queen poder de infieles muera?
¡Triste! en el pensamientome bosquejo
la insanarabia del feroz Alfrera;
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3535 suena en mi corazónla voz doliente
de la cautivamiserablegente.

“,~Cómote dejo, Ricardetomío,
a tanto riesgoen años tan tempranos?
Gemiréis bajo extraño señorío,

3540 Guiscardo,Alardo, Ivón, caroshermanos.
Gradaso,¿quédirá del desafío?
La fábula seré de esos paganos.
Pregonarán que de temor me ausento,
y que mi religión, mi patria afrento.

3545 “~Quépensará la Francia, y de qué suerte
infamia tal verá en mi nombre impresa?
Estirpede Mongrana,altiva y fuerte,
fuiste; tu gloria es lúgubre pavesa.
A denostarmepuedesya atreverte,

3550 desalmadaprosapiamagancesa.
Aleve un tiempo te llamé, y traidora;
sin honra estoy; callar me cumple ahora.

“Llévame ¡oh mar! a do la afrenta mía
no hayanadiequeentiendao testifique;

3555 llévame a donde, en soledad sombría
sólo con fieras y árbolesplatique,
lejos de toda humanacompañía;
o más bien esta nave echando a pique,
sepúltameen tu abismomás profundo,

3560 y no vuelva mi nombrea oír el mundo”.
Tresvecesa la dagapusomano;

y tres vecesfué al bordo dela nave,
comopara lanzarseal oceano,
para que allí su desventuraacabe.

3565 “Recuerda,pecador, que eres cristiano”,
dice una voz alentadora y grave.

Reinaldos pide al cielo que he acorra,
y el intento fatal del alma borra.

De Alcides entre tanto eh nobleestrecho
3570 rodea, y deja atrás la bella Europa;

luego el gran cabo que Natura ha hecho
baluarte del Oriente, mira a popa;
a los dichosos chimas va derecho
do su más rica y más lucida ropa

3575 la Aurora viste, y llega al otro extremo
del mundo, sin timón, vela ni remo.

Aunque de vinos y manjareslleva
la navecuantoal gusto da contento,
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el triste navegantenada prueba,
que su pesarle sirve de alimento.

3580 Mas ya avistauna isla, do se eleva
alto palacio en florecido asiento.
Surgela nave, y en la bella estancia
pone los pies el campeónde Francia.

3585 Aquí le dejaremospaseando,
queno por él es justo que se olvide
al nadamenos infelice Orlando,
que tambiénde la Europa se despide;
y por regiones bárbaraserrando,

3590 a cuantosve detieney nuevaspide
de su adoradaAngélica la bella,
sin queacierte a topar quién sepa della.

Del anchoTana va, sin compañía,
por ha ribera el buen señorde Anglante.

3595 Sin ver a nadie anduvo medio día;
mas al fin vió a distanciaun caminante:
viejo era el tal, y a gran correr venía,
volviendo la cabezaa cada instante;
y con doliente voz, “~Qué malandanza

3600 me roba, dice, mi única esperanza?”
“Dime, así Dios te ayude, peregrino,

¿qué tienes, que a llorar te obliga tanto?”
Así dijo Roldán; y aquel mezquino,
sueltas las riendas otra vez al llanto,

3605 “~Ay triste!, exclama, ¡ay mísero destino!
¿A qué dejarmevivo, cielo santo?”
De nuevo Orlando instó, y el viejo al Conde,

gimiendo y sollozando,así responde:
“La causa de mi llanto y mi querella

3610 es un vestiglo pavorosoy feo.
A dos millas o tres de aquí descuella
una roca, y desdeeste sitio creo,
si tienesbuenavista, quehas de vella;
yo no, que con los años poco veo.

3615 Es toda de color de viva llama;
no mueve el viento allí ni flor ni grama.

“Suena una ronca voz sobre la cima;
alma nacida no la oyó más fiera;

3590. En las otras ediciones:
a cuantosse detienenuevas pide.

Con la lectura correcta del manuscrito se restituye el sentido.
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verdinegra laguna, que da grima,
3620 sirve en torno a la roca de barrera;

la tal laguna tiene un puente encima,
y va el puentea un portal que reverbera,
cual si labrado fuesede diamante;
allí de centinela está un gigante.

3625 “Cerca de este lugar que te he descrito,
yo con un hijo mío en hora aciaga
pasaba,cuan-dose oye un ronco grito,
y el jayán (~déleDios la justa paga!)
sale y agarraal pobre jovencito,

3630 y ahora ciertamentese lo traga.
Toma escarmientotú en mi historia triste,
y vuélvete, señor,por do viniste”.

“Orlando no me llame, si no veo,
repusoel paladín, qué roca es ésta”.

3635 “O tienes de morir mucho deseo,
o poco juicio, el viejo le contesta.
¿Creesque se trata aquí de algún~torneo
o de correr sortija en una fiesta?
Te digo que de verle solamente

3640 para morirme estuvede repente.
“Tiemblo en sólo acordarme,y a fe mía

tenerleaquí delanteme parece”.
Ríe Roldán, y dícele que fía
volver en breve, y que, si no, he rece

3645 un paternostery una avemaría,
y. mas en este punto se le ofrece
el jayán a la vista, y altanero

“iHola!, dice, a la espalda, caballero.
“Para que a nadie transitar permita,

3650 de guardaestoy. El empinadoasiento
deha Rocaunasabiaesfingehabita,
a quien humanasangre es alimento;
el que primero por aquí transita
cada mañana,saciasu sediento

3655 ardor; reposaluego; y eh camino
se niega, mientras duerme, ah peregrino.

“Todo lo sabe,y todo lo adivina;
ni ya el con~unicarlodificulta;
cuestiónno le pondrásque no difina,

3660 por extraña que sea o por oculta;
pero suele cobrar una propina
a todo el que curioso la consulta;
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si lo que ella a su vez le propusiere
no lo descifra, entresusgarrasmuere”.

3665 “~Y qué hashechodel mozo que robaste?”
pregunta el Conde.“Téngolo y tendrélo,
dice el zafio jayán, y eso te baste,
que de mis cosasdar razónno suelo”.
Orlando, porque el tiempo no se gaste,

3670 vásele encima, como va al señuelo
halcón gentil; un convincentetajo
de Durindanaa la razónle trajo.

Luego que el dulce hijuelo recobrado
en sus brazosestrechael padreansioso,

3675 de cierto taleguillo que colgado
lleva a la cinta, un libro primoroso
saca,de plata y oro iluminado,
y lo presentaah Conde valeroso,
diciendo: “Etern-a vivirá en mi pecho

3680 la memoria, señor, de lo que has hecho.
“Y puestoque a mercedtan señalada

no hay recompensaque se iguale, aceta,
te ruego, estelibrito, que guardada
tiene una singularvirtud secreta;

3685 la cosa más difícil e intrincada
que se le consultare,él interpreta;
perose comunicaúnicamente
a solas; de otro modo, o calla o miente”.

Con el libro en ha manoquedael Conde
3690 meditandoentre sí de qué manera

escalela escarpadaroca, donde
de aquella esfingeestá la madriguera;
puespreguntarleen qué lugar se esconde
su Angélica adorada,delibera;

3695 quemás alta,cuestión no le ofrecía
toda la Natural Filosofía.

Pudo,con sólo abrir aquel librejo,
de su curiosidad haber salido;
mas cuandoen mano se lo puso el viejo,

3700 estabaya tomado su partido,
y no se le ocurrió mudar consejo;
o tal vez el asalto del erguido
risco le pareciómás digna empresa
de quien caballería, como él, profesa.

3705 Aunque a Roldán eh advertidoanciano
de lo que intenta disuadir procura,
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como firme le ve, le da la mano,
y a seguir su camino se apresura.
El animosoSenadorromano,

3710 a quien ningún peligro da pavura,
hacia la Roca va gallardamente,
y sin estorboalguno pasael puente.

Y dueñoya de la contrariaorilla
el portal a su salvo descerraja;

3715 pues como Orlando arrastra de malilla,
nuestrogigante se metió en baraja;
luego al corcel desocupóla silla,
y el alto risco en superartrabaja,
hasta pisar la cima, do a la astuta

3720 esfingevió en el fondo de una gruta.
Cabellos de oro sobre tersa frente,

y rostro de doncella,blanco, hermoso,
gargantay pecho de león rugiente,
alasde grifo, y miembros tiene de oso;

3725 remata el tronco, a guisa de serpiente,
en cola de tamaño prodigioso;
que al que en susroscas envolvió sofoca,
y sacudida hace temblar la Roca.

Luego que al Condevió ha esfingehorrible,
3730 con ambasalasse cobija el cuero;

sólo la carale dejó visible,
y le clava la vista al caballero,
que revestidode ánimo invencible,
le dice entre alentado y placentero:

3735 “Diablo, alimaña, o sabia encantadora,
¿en qué lugar se encuentrami señora?”

“Tu señora (la esfingemansamente
le responde) encerradaestáen la Albraca,
noble ciudad en tierras del Oriente,

3740 oyendo el son de tártara alharaca.

Mas dime ahora tú, Conde valiente,
¿cuál es eh animal que empolla y saca
ajenoshijos que feroz devora,
con todos vive y con ninguno mora?”

3745 El paladín los sesos se devana,
sin hallar solución que valga un pito.

Desenvolvióseentoncesla villana,
y se le lanza encima dando un grito.
El bravo Conde apela a Durindana

3750 contra aquel fiero aborto del Cocito,
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que le embistede modos diferentes
con las agudasgarrasy los dientes.

Ya se he pone cerca, ya distante;
ya vuela en alto, ya se arrastraen tierra;

3755 ya le pretendeasir con la ondeante
cola, ya con las alas le da guerra.
Salta ac-á y acullá el señor de Anglante,
y cuantosgolpes tira, tantos yerra.
Ella ligera sin cesarle hostiga;

3760 él sin hacerledañose fatiga.
Tuvo hadadala piel desdela cuna;

si no, quedabaallí descalabrado.
Mas, a ser del imperio alta coluna,
y de la santa iglesia, destinado,

3765 que no hagaherida en él arma ninguna
por especialmercedfuéle acordado,
siquiera sin loriga y sin escudo
se presentea la lid, y hastadesnudo.

La batalla ha durado una hora entera,
3770 cuando una vez la parda esfinge cala,

y quiso Dios que tan dichosofuera
el paladín, que le tronchase un aha.
El firme risco sacudió la fiera
con el bramido que al del trueno iguala;

3775 furiosa se revuelca,salta, trota,
y los peñascos con el rabo azota.

Mas el dolor los bríos le renueva;
ah condeenvuelveen duplicada espira,
y a sofocarleentrelas roscas prueba,

3780 y mordisconesy uñaradastira.
No tieneel condeespacioen que se mueva;
mas forcejando un tanto se retira,

y a la pechugaapuntaunaestocada
que deja la contiendaterminada.

3785 Sedientava a buscarla crudahoja
del fiero corazón la sangrehirviente,
y la ancha herida con violencia arroja
de colorado humor larga corriente.
La encrespadacerviz, ya muelle y floja,

3790 sobre un hombrole cae lánguidamente;
roncase queja;atravesadosgira
los turbios ojos; y temblando expira.

Orlando del cadáver se desprende,
y por do el risco está más escarpado
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3795 al lago lo arrojó; luego desciende,
monta y va en busca de su dueñoamado.
Cierra la noche, y por el campotiende
pálida luna su esplendormenguado;
a un rústico aduaruna vereda

3800 estrecha guía; Orlando en él se hospeda.
Monta otra vez al despuntardel día;

mas antes de endilgar hacia la Albraca,
consultar quiso al libro que le había
dado el anciano, y a la luz lo saca;

3805 de la esfingealgún tanto desconfía,
y quiere averiguarsi la bellaca
le ha dicho la verdad de todo en todo;
ábrelo; y halla escrito de estemodo:

“De un enemigoejército cercada
3810 en la Albraca se encuentratu señora”.

Mas otro punto esclarecerhe agrada,
que en espinas le tiene a toda hora.
¿Demás feliz amor preocupada
está la voluntad de la que adora?

3815 ¿0 le concedea él propicia estrella
adorandoy sirviendo merecella?

¡Oh mortah inquietud, de ansia anhelante
y cobarde terror dudosaguerra!
Trasuda, tiembla; incierto, vacilante,

3820 abre eh libro una vez y otra lo cierra;
eh másfeliz va a ser en un instante,
o el más desventurado de la tierra.

Tiene en la mano el fallo de su suerte.
¿Seráde vida, Amor? ¿Seráde muerte?

3825 “Cese, dice Roldán, tanta agonía.
¿Qué tormento mayor que estetormento?
Si es que jamáshe de llamarla mía,
y cuantopeno y sirvo es dado ah viento,
para arrancardel alma estamanía,

3830 la desesperaciónme dará aliento;
y si no puedo ser lo que quisiera,

a ser retornaré lo que antesera.
“Pero, ¡triste de mi! ¿Quiénme asegura

queun loco amor podré sacardel pecho?
3 835 ¿Sealiviará mi penapor ventura

con saberqueel penarno es de provecho?
Dicen quela razón todo lo cura;
mas de decir a hacerhay largo trecho;
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y si manda pesaresel destino,
3840 es necedadsalirlesal camino”.

Dice, y resueltamenteel libro guarda;
mas vuelve presto el interior combate;
nuevamenteseatrevey se acobarda;
un afecto he eleva, otro le abate;

3845 lo que tiembla saber,saberle tarda;
sudaotra vez, y el pechootra vez late.
Airado dama al fin: “Ciencia funesta,
huye de mí, queel alma te detesta.

“Libro fatal, que para daño mío
3850 sin duda Lucifer puso en mi mano,

escóndateen sus ondasesterío,
y nunca vuelvas a poder humano”.
Dice, y lo arroja. Esclavoel albedrío
del Conde tiene siempre amor tirano;

3855 mas a lo menosla importuna brega
queel pecho le agitabase sosiega.

De Albraca en tanto a la almenadaplaza
corriendo,en buscava de la que adora;
mas la carrerael río le embaraza,

3860 ni de pasarla rápida y sonora
avenidave el Conde forma o traza,
si no se vuelve un ave voladora,
pues de pendienteroca entre dos vallas
espuniajea,que da horror mirallas.

3865 Cabalga Orlando la ribera arriba
por ver si en partealguna encuentravado;
y a un granpuentellegó, por el cual iba
a transitar, cuandoun gigante armado
le sale al paso, y con mirada altiva,

3870 “~Tente!,le dice, ¿A dóndevas, menguado?
Bien puedesmaldecir tu inicua suerte
que te ha traído al puentede la Muerte.

“Para en estelugar todo camino,
y no hay volver atrás, si aquí se llega;

3875 pues pensaren el puente,es desatino,
porqueestaporra el paso a todos niega”.
Llámase el tal gigante, Zarnbardino,
y mide del pantuflo a la albanega
catorcepies; si no se engañaen esto

3880 Turpín, o si no estáviciado el texto.
De cuero de dragóntiene la cota,

que es armadurapropia de gigante;
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y una palancaesgrimeherraday bota,
que lleva tres cadenas por delante,

3885 y a cada cual prendida una pelota,
no de las de jugar con pala o guante,
sino de plomo, y que, según el grueso,
pesan sendasarrobas de buen peso.

Mas falta lo peor; quesobre el puente
3890 un género de red estaba oculto,

tan sutil, delicaday trasparente,
que hace una telaraña mayor bulto;
y si alguien por feliz o por valiente

logra esquivarel formidable insulto
3895 de la gran porra, no por eso escapa,

porque Salta la red, y allí le atrapa.
Quealguienla lleguea ver sin quela huelle,

no puede ser; tan escondida se halla;
antes se rompe el hierro, que la melle,

3900 no que le taje una delgada malla;

y Zambardín,pisandocierto muelle,
sabetan diestramentedisparalla,
que el lidiador más avisado y listo
cogido en ella es, y aún no la ha visto.

3905 De Brilladoro el paladín se apea;
la espada empuña, ajústase la adarga;
y como el tiempo aprovechardesea,
nada responde,y animosocarga.
Brava, descomunalfué la pelea;

3910 mas, porque la materia es algo larga,
dejadme descansar, os ruego, un tanto.
El fin sabréis en el siguiente canto.

CANTO VI

EL JARDÍN DE DRAGONTINA

Fazañas valerosas que el divino
premio alcanzaron de inmortal memoria,

3915 recuerdanen papel y en pergamino
ya la modernay ya la antigua historia.
Héroespor estey por aquelcamino
innumerables hubo, que la gloria
anteponiendo al ocio y los regalos,

3920 cogieron palmas y llevaron palos.
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¿Quiénlos trabajosno escuchóde Alcides?
¿Quién de Jasón, Belerofonte y Baco
no oyó cantar las memorableslides,
y del que la alta Troya metió a saco?

3925 Pero perdonencuantosadalides
hubo, y el mismo matadorde Caco,
si digo que va erradoel que pensare
que alguno al condeOrlando se equipare.

Dirán que juzgo a usanzade poeta,
3930 y que arrimo la brasa a mi sardina;

mas en las dotes de virtud perfeta,
brío que los peligros no examina,
valentía que todo lo sujeta,
constanciaheroica, ¿quiénse le avecina?

3935 Los hechoshablen, si es que son los hechos
lo que acrisolagenerosospechos.

Nadie al mundo purgóde monstruo tanto;
no Hércules,no Cadmo, no Teseo;
lustrea su patria, a lo demásdió espanto,

3940 y de paganosempachóal Leteo.
no hay que dar en si hubo o no

por deslucir algún marcial trofeo,
sí, que de la mismísima manera
que Orlando, invulnerableAquiles era.

3945 Y no por eso, o porqueel dios Vulcano
las armasle forjase, o porquea Juno,
Palas y Tetis tuvo siempre a mano,
sufrió su fama detrimentoalguno;
ni la del pío capitán troyano

3950 por el favor de Venus y Neptuno,
o por aquel arnés, no menos fino,
que del yunque vulcánico le vino.

Mas las comparacionesson odiosas.
Así que, a mi propósitotornando,

3955 digo que de las más dificultosas
empresasque arrostróen su vida Orlando,
es una la presente,y de dos cosas
que admiro en ella, estoy considerando
cuál le valiesemás, y no lo puedo

3960 dirimir; la fortuna, o el denuedo.
Salta el osadocaballeroal puente,

y levanta la clava Zambardino;

39-41. En los manuscritos este verso es:
Ni hay que tratar de si hubo o no hubo encanto
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mas Roldán esquivó ligeramente
el bastonazoque de arriba vino,

3965 y en la muñecadiestra a manteniente
da un golpe a Zambardíncon tanto tino,
que de sentido la dejó privada,
y del bastóntremendodesarmada.

Pues el follón, que vió la clava en tierra,
3970 de apelar a la red casi trataba;

mas, recobrado, el corvo alfanje afierra,
y arremeteal sin par Conde de Brava.
Y no penséisqueesteotro golpeyerra,
como el antecedentede la chaya;

3975 que sobreel bozo se lo asienta.Dando
traspiéspor poco al suelo viene Orlando.

¡Válame Dios! ¿Y quién dirá el enojo,
la rabia que del Conde se apodera?
Blanca tiene la cara y bizco un ojo;

3980 ¡pobre gigante! es menesterque muera.
Ondea Durindanacual si flojo
mimbre, o cual si flexible caña fuera;
huye silbando el aire, y al empuje
de la empinadaplanta el puentecruje.

3985 Más blandamentequeuna hoz la espiga,
la espadael tahalí primero taja;
la loriga tras él; tras la loriga
una de azófar tres-doblada faja,
y últimamente encuentrala barriga,

3990 dondeunos cuatro dedos se le encaja;
y pasaratal vez más adelante,
a no caer de espaldasel gigante.

O miedo fuese,o súbito acçidente,
se le paróla faz como de cera,

3995 la nariz fría, el pulso intercadente;
y se estiró, cual si difunto fuera;
pero el bastón cobrandode repente,
ah buen Roldán, que lance tal no espera,
un latigazo da, con que le trajo

4000 envuelto en las cadenasboca abajo.
Espada,porra, escudo, echandofuera,

que ya servirles puedenpoco o nada,
comienzaentre los dos la pelotera
másextrañaque vista fué o pensada.

4005 Eh Conde asió al jayán de la gorguera,
y le rompió la sien de unapuñada;
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mas abrázaleel otro fuertemente,
cárgaley a arrojarle va del puente.

Roldán, quela intenciónle ha conocido,
4010 el brazo, cuanto puede más. levanta;

y daleotra puñadaqueel sentido
le enturbia y la cabezale ataranta;
suelta la presa, y caecon tal rüido
que pareceque el puentehundey quebranta;

4015 pero acorrióle el diablo, porque luego
vuelve en sí, y con la clavatorna al juego.

Roldán tambiénla espadaha recobrado,
y renuevala lid de buena gana;
bien es verdad que semejabaal lado

4020 de aquel gigante una figura enana;
pero creciendoa brincos otro estado,
esgrime tan de cercaa Durindana,
que poco espacioa Zambardinoqueda
en donderodear la clava pueda.

4025 Valerse quiso, pues, de cierta traza:
arrancaen aparentefuga, y cuando
piensa tenerlugar, vibra la maza
creyendohallar desprevenidoa Orlando.
El caballero, que le daba caza,

4030 y las cadenasvió venir zumbando,
salta (que otro recurso allí no mira)
sobrela mazay un mandob~etira.

En dos la dividió, y a Zambardino
sólo un pedazodeja trunco y breve.

4035 Ahora a Trivigante y Apolino
el pobre diablo encomendarsedebe;
sin mazay sin alfanje, no hay camino
de queventaja en estahidia lleve;
y Durindana, segúnve, no escampa;

4040 no tiene otro recurso que la trampa.
Dale un revés Roldán enfurecido,

que entrandoen un cuadril le lleva el anca.
De un hilo el tronco le quedóprendido,
y ya sienteque el alma se le arranca.

4045 Viendo, pues,el negocio conclüído,
al tiempo de caer, con una zanca
toca el oculto muelle; el muelle escapa;
dispárasela red, y al Conde atrapa.

Con tanta furia sobre el Conde vino
4050 que a cuatro pasoshe aventó la espada;
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y en el mismo momentoZambardino
el ánima exhaló descomulgada.
Contra la red bregaba el paladino,
jurando que la chanzaera pesada;

4055 y cuantomás forceja y brega y jura,
se le hace la prisión más recia y dura.

Medroso es el lugar y solitario;
alma no ve que por allí transite;
y así prestarpacienciaes necesario,

4060 pues nadie le ha de oír por más que grite.
Tomara a buen partido que el contrario
viviese, y ruega a Dios le resucite.
Ni el más leve rumor se percibía
en todo el campo. Orlando pasael día;

4065 Pasa la nocheen la prisión estrecha;
fallece la esperanza,el hambre apura.
Como la vista a todas partesecha,
a un hombreve, que por la selva oscura,
en túnica de toscaspieles hecha,

4070 con barba quele llega a la cintura,
de tal blancor queal de la nieve excede,
corriendo va cuan presurosopuede.

“¡Favor!, ¡favor!, exclama, Padre mío;
favorecedme,que gran cuita paso”.

4075 La señal de la cruz el hombrepío
hízose, temerosode mal caso.
Vió sobre el puenteel gran cadáverfrío,
y estuvopor volver atrásel paso;
llega y ofrecea Orlando cuantoquiera

4080 espiritual socorro antes que muera.
“Empuñad esa espada,dice el Conde,

y dad en estos lazos con denuedo”.
“¡Santa María!, el otro le responde,
¡no lo permita Dios! Matartepuedo;

4085 hacePatillas de las suyas donde
menosse piensa, y si te mato, quedo
irregular”. El Conde al hermitaño
replica que no tema hacerle daño;

Pues ya le ve que está muy bien armado,
4090 y a más- impenetrabletiene el cuero.

Tanto le ha dicho y tanto le ha rogado,
queal fin, por contentaral caballero,
del suelo a gran fatiga ha levantado
la espada con entrambasmanos; pero

456



Orlando enamorado

4095 por más que dió en la red de puntay filo,
no pudo en ella falsear un hilo.

Aburrido de ver queno la corta,
sueltala espada,y con semblantehumano
al mísero Roldán consuela,exhorta,

4100 asístelea morir como cristiano.
“Hijo, salvar el alma es lo que importa;
no te fatiguespor el cuerpo en vano;
a ser vas por esteásperosendero
de la milicia eternacaballero”.

4105 Tras esto a Dios bendice,que así quiere
hacerledigno de su reino eterno,
y mil casosde santosle refiere,
probandocon lo antiguo y lo moderno,
que sólo rompe aquel que en graciamuere

4110 las redesde la carney del infierno.
El Senadorromano, que no gasta
muchapaciencia,dice: “Padre, basta;

“¡Basta por Dios! Maldito el diablo sea
que no me trajo un ganapánfornido

4115 en vez de estevejeteque chochea,
y no me da la ayudaque le pido”.
“¡Ay! dice el Monje; ¿así tu fe flaquea?
¿asíel malo te ciega, empedernido
pecador,que anteponesa la palma

4120 celesteel polvo vil, y el cuerpoa el alma?
“Muestrasser caballerode excelencia,

y ¿a tal punto la vida te aficiona?
Sabequela Divina Providencia
al que confía en ella no abandona;

4125 cual lo ha probadohoy mismo la experiencia
en la que ves aquí flaca persona,
caduca,inútil,~achacosa,inerte,
que ni valersepuedeni valerte.

“Yo, señor,y dos monjes más, salimos
4130 de Armenia el mespasadoen romería;

y como nos perdiésemos,hubimos
de aportar,no sé cómo, a Circasía.
Ayer mañanaen estaselva dimos,
cuandoel más joven de los tres, queiría

4135 como unos veintepasosadelante,
vuelve trémulo, pálido, anhelante.

“Y vemos que de un páramoeminente
baja un vestiglo horrible, agigantado,
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con sólo un ojo en medio de la frente,
4140 grande,y como una brasa colorado.

¡Misericordia!, todos juntamente
clamamos,y a los pies de aquelmalvado
caímos medio muertos; él nos lleva
cargándonosen brazos, a una cueva.

4145 “Allí con estosojos la infelice
muerte, . . ¡qué muerte, San Antón bendito!
No piensesquele cueza o descuartice;
vivo devora ah joven hermanito;
y vuelto a mí, para esascarnes,dice,

4150 es precisotenermás apetito.
Llevónos a la boca de un hediondo
báratro; a puntapiésnos echóal fondo.

‘No te sabrédecir de qué manera
pude llegar de aquellasima al centro;

4155 pero al Señorroguéqueme acorriera,
y prestome acorrió; porqueallá dentro,
a la pálidaluz de una tronera,
unanudosavid acasoencuentro,
que de lánguidos pámpanosel hondo

4160 cementeriotapiza;allí me escondo.
“Y apenas vi ocasión, de nudo en nudo

trepo calladamente;y por el abra
que poco a poco a guisa de un embudo
se ensancha.. .“ No hubo dichoestapalabra,

4165 cuandosuspensoqueda,absortoy mudo,
y luegoechóa correr como una cabra,

“Éste, diciendo, éste es el monstruo fiero”;
y a la vecinaselva huye ligero.

Huye ligero, sin volver la cara,
4170 hastaesconderseen el follaje umbroso.

Eh jayán subeal puente, y allí para,
en torno echandoel ojo sanguinoso;
alta la jeta y de una forma rara,
con un par de colmillos horroroso;

4175 y de grumos de sangre,seca apenas,
las engrifadasbarbastiene llenas.

Llégase al Conde, y de este y de aquel lado
volviéndole, “~Ohqué gorda palomilla!,
dice, ¡oh qué gazapillodelicado!

4180 Tendrá el riñón cubiertoa maravilla;
ha de ser sabrosísimobocado,
si le relleno y le asoa la parrilla”.
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Cargar con él, diciendo así, pretende;
mas la trabadared se lo defiende.

4185 En esto,aquelgrandeojo volteando,
a Durindanavió; sueltala maza,
la espadatoma, y en mallas dando,
las rompepoco a poco , despcdaza;
todo se cimbray se contuerceOrlando,

4190 cual malhechorque azotan en la plaza,
y como un toro queagarrochan,muge;
bajo los golpes la armaduracruje.

Más no brinca un león que desgarrada
ha dejadola trampaa dientey uña,

4195 como él brincó; y estandosin espada
la mazadel jayán resueltoempuña.
Mucho se escandaliza el camarada
de verlo, y entre dientes refunfuña,
teniendo a gran ofensa y desacato

4200 que pienseresistirle un mentecato.
Armas diversascadacual ensaya

de las que a ejercitar hubo aprendido;
la chayael Conde,que era un tronco de haya,
manejando brioso y atrevido,

4205 tener procura al enemigoa raya;
y en manosdel ciclope enfurecido
apenasverseDurindanadeja,
y en el aire un relámpagosemeja.

Por más porrazosque Roldán redoble,
4210 encuentrasiempre la invencible espada;

y siendo eh monstruo de estaturadoble,
aun conaquelbastóndesesperada
cosafuera llegarle a partenoble.
Pero tuvo una gran corazonada:

4215 mira eh de Zambardino, el suyo bota,
y de aquel otro arranca una pelota.

De Zambardínla clava, comodije
en otra parte, tres pelotas tuvo;
de éstasla que creyó más gorda,elige

4220 Roldán, y desganchadoque la hubo,
al ojo del ciclope la dirige
y parecequeel tiro haciendoestuvo
un cuartode hora, puesde aquellaherida
le rompió el ojo y le quitó la vida.

4225 Orlando a Dios las graciasretribuye;
y cátatequevuelveel hermitaño.
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Aun muerto el monstruo tal pavor le influye,
que torna arredro,recelandoengaño;
acércaseotra vez,y otra vez huye;

4230 y así se hubieraestadotodo el año,
si riendoRoldán no le llamara,
y le mostrasela difunta cara.

Al condedice: “~Insignecaballero,
que favor tanto al cielo mereciste!

4235 Suplícote,y si cabe, te requiero
vayasy a los queencierraaquellatriste
mazmorra des la libertad. Yo espero
poder guiarte allá, si Dios me asiste;
perosi más jayaneshay, te digo

4240 que solo vas; no hay que contar conmigo”.

A la cavernafué guiado el Conde,
y desdeafuera a los cautivosgrita.
Con doloridos ayesle responde
la pobregentequeen su centrohabita.

4245 Bajo un peñascoel boquerónse esconde,
y el removerloesfuerzonecesita
más que mortal; del uno al otro lado
lo tiene una cadena asegurado.

¡Oh Conde! ¡Oh diestrainvicta! No hay terrena
4250 cosaque a tu pujanzano sucumba.

De un tirón hace trizas la cadena;
empujael gran peñascoy lo derrumba;
vuelve la luz a los que en sombra y pena
guardabaestade vivos hondatumba.

4255 Todos besan la mano al paladino,
y toma cada uno su camino.

Roldán a Brilladoro cabalgando
llegó, no sé si con feliz estrella,
a cierta encrucijada,y meditando

4260 por qué rumbo camine, hace alto en ella.
Fortunacaprichosa,enderezando
sus pasoshaciaAngélica la bella,
al verle tanto en elegir confuso,
un mensajero allí traer dispuso.

4265 “,~A dónde bueno?”, eh Conde le demanda.
“De Albraca vengo, y voy a Circasía,
respondeel caminante,que memanda
en busca de socorro el ama mía,
contra la cual poderes grandes anda

4270 juntando ahora el Kan de Tartaría,
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que da en amarla con amor tan fuerte
comoella le odia, que es a par de muerte.

“El padre de la niña, Galafrón,
como prudentepríncipe y sagaz,

4275 y queno gustade tenercuestión
con el tal Kan, que es hombre contumaz,
querría,o con razóno sin razón,
que se casaray le dejaseen paz;
pero entre éstasy esotrasla liviana

4280 niña se fué de casauna mañana.
“Por último, en la Albraca se ha metido,

plaza famosa, bien fortificada,
quedel Catay, su patrio imperio y nido,
pocomásdistaráde una jornada.

4285 Angélica es su nombre, conocido
depoio a polo por estardotada
de hermosuradivina, que sin duda
harávenir ci mundo a darle ayuda”.

Orlando, que la cuentaal fin por suya,
4290 puesde ser ha que buscaestáseguro,

todo es contento, júbilo, aleluya.
Cabalgandoa lo claro y a lo oscuro,
rodeabaun peinadomonte, a cuya
faldaun raudal se ve sonantey puro,

4295 y una marmóreapuenteen él, y en ella
con una copa en mano una doncella.

La cuah se incina al Senador romano,
y así le dice en acto reverente:
“¡Oh caballero,en quien se danla mano,

4300 si tu gentil presenciano me miente,
lo valerosoy lo cortésy humano!
Fresco licor de cristalina fuente
a gustar te convido en estevaso;
si lo rehusas, ¿e es vedado el paso.

4305 “Hereditariausanzay pleitesía
sólo pasarpermite al que lo pruebe”.
Orlando, que lo tiene a cortesía,
le da las gracias,toma el vasoy bebe.
Pero no bien aquel brebajeenfría

4310 el seco labio, el alma se conmueve
toda del paladín; nada concibe
de lo pasado;nueva vida vive.

No sele acuerdasi es o no es Orlando,
ni sabesi tal Franciahay en el mundo,
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4315 ni dóndeestá, ni cómo vino o cuándo;
su amor de ayer olvido es hoy profundo.
Iba de diestroa Brillador llevando
la ninfa; al paladín meditabundo,
o estúpidomásbien, el frontispicio

4320 aparecede espléndidoedificio.
Tiéndenseal derredor ledos vergeles,

quejamásentristeceheladabruma;
alternancon las palmaslos laureles,
y a la vid su purpúreacarga abruma;

4325 asomanentrerosasy claveles
cárdeno lirio y pálida ariruma;
y en el ambienteembalsamadoel alma
bebeserenapaz y dulce calma.

Jamásallí pesar,jamáscuidado,
4330 ansia, temor, los corazoneslima,

ni del fastidio el enojosoestado
que la felicidad miseria estima;
contentocada cual y bien hallado
goza de aquel jardín la copia opima,

4335 sin quesecretosinsaborle asalte
de que a su dicha cosa algunafalte.

Ni arquitectojamásgrecianoo moro
fábrica diseñó tan elegante,
comoen la que, oprimiendo a Brilladoro,

4340 entra el fuera de sí señor de Anglante;
bellos follajes y arabescosde oro
ostentasobre el mármol rutilante
cadacolumnay arquitrabey friso;
y escaqueadojaspe forma el piso.

4345 Orlandose apeóde Brilladoro,
que la damallevaba de la brida;
y viendo a poco trechoun ledo coro
de ninfas, agregósea la partida;
de cantoy danzasel rumor sonoro

4350 a placery deportele convida.
Mas de volveres hora, queya escaso
me viene el tiempo, al noblerey Gradaso.

Con el arnésquede Sansónfué un día,
altivo el pasoy la actitud gallarda,

4355 al sitio marchaen quelidiar debía,
y a su rival tranquilamenteaguarda.
Las diez, las once son, ya es mediodía;
mucho el barónde Montalbanotarda.
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Podéispensarsi tiempo largo espera
4360 a quienva tantasmillas mar afuera.

Viendo que su contrario no ha llegado,
y de luces el cielo se tachona,
de verseasí tratarvuelve indignado
al campo,y a la ira se abandona.

4365 ¿Puesquéhará Ricardetodesgraciado
queoye el cánticoya queel gallo entona,
y qué sea de Reinaldosno adivina?
Tantotardarle dió muy mala espina.

Mas no tanto le aquejael sentimiento,
4370 que no hagaen tal conflicto lo quedebe;

mandaa todo el cristianocampamento
quea dar la vuelta se disponga en breve;
.y cumplida la ordenfué al momento,
y todo, antes queraye el sol, se mueve,

4375 sin que sospecheel rey Marsilio nada,
cuyahuestea gran trecho estáacampada.

Cabalga Ricardetodolorido,
llevandoa Carlomagnola almofalla;
Gradaso,avinagrado, embravecido,

4380 ponesu genteen orden de batalla;
y el míseroMarsilio, que ha perdido
la flor de sus guerreros,teme y calla;
creyendoque le plantan sus aliados,
mesábaselas barbasa puñados.

4385 Abominandodel francéslinaje,
viene y se echa a ios pies del Sericano,
y le ponderael recibidoultraje,
y a los ausentescarga bien la mano;
obedienciale jura y vasallaje,

4390 y en conclusión,el rey Zaragozano
y el del Oriente hicieron alianza,
y en buenase trocó la malandanza.

Su huesteRicardetoha conducido,
y hace en París la cosamanifiesta.

4395 Levántaseen la corte gran rüido,
toda en extrañasconfusionespuesta.
Dicen los magancesesal oído:
‘tHuele a traición a tiro de ballesta”.
Ni aunlos amigosde Reinaldoshallan

4400 cómo abonarle, y de corridos callan.
Mientras a dobles marchaslas legiones

caminana París del rey Gradaso,

463



Poesías

Carlos convocapares y barones
para tratar de lo que pide el caso.

4405 Previenentorres, fosos, bastiones,
y en derredorse deja el camporaso.
Súbitamenteun atalayaavisa
que la enemigahuestese divisa.

Dan las campanasgrandesbadajadas;
4410 el pueblo grita, alármasela tierra;

o-ndeanlas banderasdesplegadas;
suenanlos instrumentosde la guerra;
las gentescorren por la calle armadas;
la puerta del alcázarse abrey cierra.

4415 Mándasea Urgel Danésque al campo saque
la primer banda,y dé el primer ataque.

Gradasola gentuzasarracina
en cinco divisiones acomoda;
es india la primera y abisina;

4420 está tiznadacomoel diablo toda;
a mandarlasdos príncipesdestina;
Urnasoel uno, el otro era Grancoda;
el cual Urnaso ciertos dardos lleva,
de cuyaspuntasno hay loriga a prueba.

4425 A Berra la segundaescuadratoca,
que, como un jabalí, tiene la cara;
sálenle dos colmillos de la boca,
largoscomo la sesmade una vara;
y le acompañael negroBrutarroca,

4430 que alabardasgordísimasdispara
con un grandearco ove dos brazasmide;
a la Etiopía asiática preside.

Siguela escuadradel giganteAlfrera;
la cuartaes de Marsilio y española;

4435 y rige el rey Gradasola postrera,
que de sus sericanosera sola;
gentebizarra, impávida, guerrera,
que azules estandartesenarbola.
Principia la función. Hacia el monarca

4440 Grancodaaguija, Urgel de Dinamarca.
Es de doce mil hombresla brigada

de Urgel Danés;lozana tropa y bella,
que del Norte en las nievesengendrada
cuantoencuentrabarajay -atropella.

4445 Dandoa su dromedariouna pinchada,
el rey Grancodasearrojó sobreella;
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pero el Danésarrepentirle ha hecho,
metiéndolela lanzapor el pecho.

Tenerseen los estribosno le vale,
que se enflaquecetodo y semarchita;

4450 fuerza es que caigay quela vida exhale
entrela negrasangreque vomita.
Mas, contra Urgel, Urnaso al medio sale,
y con soberbiay cólera infinita

4455 le tira un dardo; pasael dardoesquivo
escudoy peto, y llégale a lo vivo.

Arremeteel Danés con ciego arrojo;
y tírale el follón, quealertaestaba,
segundodardo, que de sangrerojo

4460 en el hombrosiniestrose le clava.
“Pagármelahas, bergante,si te cojo”,
Urgel, bramandode dolor, gritaba.
Urnaso, al verle cerca,no se empacha;
bota los dardosy enarbolael hacha.

4465 Y no me causael hachatanto miedo
como el caballo,que cabalgaUrnaso,
que tieneun asta, a que no falta un dedo
para una vara; y temo andarescaso.
Mas la medida yo del canto excedo,

4470 y tal vez a enfadarosme propaso;
cumple ensayarmás alto contrapunto,
para el que sigueserio y grandeasunto.

CANTO VII

LA BATALLA DE PARÍS

Mortales, cuyas almas atosiga
el hipo de ser grandesy señores,

4475 ¿porqué con tanto afán, tanta fatiga,
a cazaandáisde mandosy de honores?
Lo queoro se os antoja es bajaliga
que, a pesar de mentidos esplendores,
en el crisol de un sano juicio puesta

4480 no vale la mitad de lo que cuesta.
Esepoder,grandeza,imperio, estado,

justo o no justo es menesterque sea.
Si lo primero, aquel que en encumbrado
destino se encopetay contonea,
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4485 sepaque es sólo un siervo asalariado
para que al bien de los demásprovea,
sin gozarel placer un hora sola
de dormir y dejar correr la bola.

Al pueblo ha de mirar como un rebaño
4490 que a fuer de buen pastor amparey cele,

no como duro mayoral extraño
que sin cesar le exprima y tunday pele;
y si algo yerra, no se llame a engaño,
antes,por más que afaney se desvele,

4495 sepaque el mundo de la culpa ajena
más de unavez le hará sufrir la pena.

Si lo segundo, ¿quévoraz gusano,
qué agudaespina,qué venenooculto
el alma no atormentade un tirano?

4500 En cada estruendoun popular tumulto
le toca al arma; con puñal en mano
creever un asesinoen cadabulto;
la concienciaentreholandasle trabaja,
y al pobre envidia su jergón de paja.

4505 Yo comparouno de estos desgraciados
quepor tenerdel mundo el gobernalle
viven entre zozobrasy cuidados,
a un palaciegoque andapor la calle
cubierto de galones y bordados,

4510 echandopiernasy luciendo el talle,
mucho brinquillo, muchaplaca al seno,
y pot debajoestáde lacras lleno.

Venid, los que pensáisque un soberano
de la común herenciaestáexclüído,

4515 y ved a esteinfeliz de Carlomano
en el berenjenalqueestámetido.
Nadie más justo fué ni más humano;
fué un santohombre, fué un príncipe cumplido;
pues ved las tempestadesque endereza

4520 Fortunaa su corona y su cabeza.
Cual la presentefué, que el rey Gradaso,

por un pueril antojo impertinente,
le suscitó; y en la que el indio IJrnaso
sobrela bestia de cornudafrente

4525 iba, como os conté, más que de paso
contrael Danés,a quien furiosamente
arremetió,llevando el hachaalzada.
Pero no le valió la furia nada.
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PorqueUrgel de un horrífico altibajo
4530 cabezay tronco hasta el arzón le parte,

si bien le dió ci caballo harto trabajo,
que, en el acometertomandoparte,,
a Urgel de una cornadaal suelo trajo;
y si no fuera el gruesotalabarte,

4535 que un tanto al golpe la violencia gasta,
en las entrañasle embutiera el asta.

En tres partesUrgel se hallabaherido;
al hospital en brazos fué llevado.
Y en estoBrutarroca fementido

4540 llegó, sobreun camello encaramado.
Representabaun negrodios Cupido,
aunque,a decir verdad,algo barbado.
Medio desnudoel mastinazoestaba;
efi la siniestra el arco, al hombro aljaba.

4545 El colmilludo Berra le acompaña;
y a guisa de ambulantescampanarios
van cubriendode sombrasla campaña
elefantesde guerra y dromedarios.
Carlos a Salomón,rey de Bretaña,

4550 mandó sacar sus diestrossagitarios;
va Ricarte con él, y don Gaiferos,
de Melisendra esposo,y Oliveros.

De San Dionís la puerta abre camino
al ya canosoNaimo de Baviera

4555 con sus hijos Otón, Avolio, Avino
y Bellenguerde roja cabellera.
Con Guido de Borgoñava Angelino,
y con Hugón, Dudonio sale fuera.
El suelo se estremecea gran distancia

4560 bajo las huestesde la invicta Francia.
Carlos en tanto al cielo justiciero

aplacarmandaen ceremoniaspías,
y en gravecantoel religioso clero
misereresentonay letanías;

4565 suenaa extramurosel rumor guerrero
de trompas, atabales,chirimías;
respondenen París quirieleisones,
al son de las campanasy esquilones.

Ya, pues, quesatisfizoa lo cristiano,
4570 con lo Real cumpliendoy lo valiente

sale sobre Bayardo Carlomano,
y de los suyosse coloca al frente.
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Todos a un tiempo embisten al pagano;
relumbran mil espadasjuntamente;

4575 cadacual taja, pincha, hiende, parte;
no vió jamástan bella fiesta Marte.

Por donde cabalgandova Oliveros,
deja Altaclara un sanguinosolago;
vale ella sola por cincuenta aceros;

4580 primero se ve el golpe que el amago;
caballos caen, trabucancaballeros;
no hubo jamástan espantosoestrago;
corre el varón, y marcadoble hilera
de amontonadostroncos su carrera.

4585 AmenazandoBerra se le encara,
ni a detenerleun punto es suficiente,
porquecon un mandoblede Altaclara,
entreojo y ojo, y entre dientey diente,
en dos mitadesel marquésla cara

4590 partida le dejó tan justamente,
comosi en la balanzapara esto
antesdel golpe las hubiera puesto.

Y tan sabrosale quedó la mano
que por do más tupidosy másllenos

4595 los escuadronesve, rompe lozano,
hasta llegar a dondecon no menos
donaire y ligereza Carlomano
iba despabilandosarracenos,
y el campohenchía,a tajos y reveses,

4600 de sangrientoscadáveresy arneses.
A Carlos, Brutarrocase presenta,

flechador de alabardasy lanzones.
Carlos, como un venablo, se le avienta,
hincadosa Bayardo los talones;

4605 y de un lanzazo le -ajustó la cuenta
pasándolecostillas y pulmones.
Revuélcaseen la arena Brutarroca,
y vierte negrasondaspor la boca.

Pero mientras Bayardo corre, al paso
4610 le sale aquella bestiadel gran cuerno,

que fué caballo del difunto Urn-aso,
la cual, sin dueño ahoray sin gobierno,
va haciendoentre las filas el fracaso
queen el bosqueuna ráfaga de invierno.

4615 Topa a Bayardo y cornearle intenta;
Bayardono se turba,ni amedrenta.
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Con gran serenidady gran frescura,
vuelta la grupa, daleun par de coces,
que le estampóen los sesosla herradura;

4620 y rompe por do tantas, tan atroces
fases muestrala lid, que por Ventura
dijéradesque sólo allí feroces
guerreroshay, coraje, ira, matanza,
y todo lo demáses burla y chanza.

4625 Alfrera con el mástil queengarrafa,
a los cristianos da tremendazurra;
a la genteque toca deja gafa;
la que coge de lleno, despachurra.
En mirando venir la gran jirafa,

4630 nadie tiene lugar, que no se escurra;
sólo Turpín osó salir delante;
Alfrera con gran soma le echa el guante;

Y a la cintura se lo prendey ata,
a guisa de corneta o de tintero.

4635 Tras esto de camino se arrebata
a Pinabel y a Otón y a Bellenguero,
y, de los tres hecho un manojo, cata
que vuelve a los cristianos el trasero.
Al rey Gradasolos llevó en presente,

4640 y torna a la batalla nuevamente.
Torna el jayán de nuevo a la batalla,

y empiezaa machucarque se las pela.
Hete aquí de Marsilio la canalla,
con Ferragú,Morgantey Espinela.

4645 ¡Oh cuántoescudoy cuántafina malla
y cuántalanzaen mil fragmentosvuela!
Cuál hiere, cuál retorna,cuál repara;
crecela confusióny la algazara.

El marquésOliveros vió la brega,
4650 y del Emperadorse puso al lado;

el normandoRicarte se le llega,
y Gano,de sus condesescoltado;
Dudonio, que una gordamaza juega,
Alardo, Guido, en pelotón cerrado,

4655 cargan, como avenida repentina,
sobre la nuevachusmasarracina.

Con FerragutoencuéntraseOliveros,
y casi desarzónaleel pagano;
rotas entrambaslanzas, los guerreros

4660 tornaron a embestirseespadaen mano.
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Con Espinel se apechugóGaiferos,
el rey Morgantecon el condeGano,
con el Califa el duquede Baviera,
hombre con hombre,hilera con hilera.

4665 Cupo a Dudón, Grandonio, aquel gigante
que alcaide un tiempo fué de Barcelona.
Las mazas van y vienen cada instante,
y toda se magullan la persona.
El rey Marsilio embiste al Imperante;

4670 pero se arrepintió de la intentona:
descabalgadosin remedio fuera,
si a punto Ferragúno le acorriera.

Ferragutose aparta de Olivero
para asistir al rey Zaragozano,

4675 y el marqués,como noble caballero,
fué en ayuda tambiénde Camlomano;
cadacual de los cuatroes buen guerrero,
de valerosopecho y prestamano;
mas Carlos, quea Bayardo cabalgaba,

4680 a si mismo estavez sobrepujaba.
Ninguno al compañeropone mientes,

que por su parte a qué atenderle sobra;
tregua no dan las hojas inclementes;
cada cual cuanto sabepone en obra.

4685 Bonanza en tanto gozan nuestrasgentes,
y la paganamultitud zozobra;
a tierra va de España la bandera;
se desparpajala brigada entera.

Marsilio, que intentaba detenella,
4690 hubo de acompañarlaen la corrida;

también es el Califa envuelto en ella,
y sígueleMorgantea toda brida;
iba Espinel pisándole la huella,
y Serpentínse agregaa la partida;

4695 unos huyen por fuerza, otros por gusto;
sólo hace rostro Ferragutoadusto.

Cual tigre de monterosacosado,
aunen la fuga espantay amenaza;
ya a los cristianoscede mal su grado,

4700 ya a los que se la dabanél da caza;

4664. En las otras ediciones, a partir de aquí hasta el verso 4856, el orden
de las octavas se halla trastrocado. Rectificamos de acuerdo con el manuscrito,
que por otra parte sigue el original italiano. (COMIs5ÓN EDITORA. CARACAS).
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pero tantos le cargan, que forzado
se vió por fin a abandonarla plaza,
y a no llegar en estepunto Alfrera,
muerto sin duda algunao preso fuera.

4705 A durosgolpes del bastón tremendo
el jayán las hileras aportilla;
Galalón, como un pájaro va huyendo;
a Guido y Naimo arroja de la silla.
Pero viene, llamada del estruendo,

4710 de valerosa gente una cuadrilla.
Dudón le asaltay Carlosy Oliveros;
bríllanle en torno a un tiempo veinte aceros.

Quién de lado le amaga,quién de frente;
seria va pareciéndolela cosa;

4715 háselasel jayán con una gente,
ágil a reparar,a herir briosa.
La jirafa se muevelentamente,
como bestiade suyo perezosa.
Los otros cargan;solo está; no hay caso;

4720 corre aturdido en busca de Gradaso.
El Sericano que le vió venir,

y antesle tuvo en opinión tal cual,
en altas voces le empezóa reñir:
“,~Adóndevas, follón? Tente, animal.

4725 ¿Cómo vergüenzano te da de huir
con ese corpachóndescomunal?
Ocúltate a mis ojos, y cuidado
no vuelva yo en mi vida a verte armado”.

Dijo: y al ver que ya su campo embisten
4730 las enemigashuestes,vuelve airada

la cara a los monarcasque le asisten;
los cuales,entendiendola mirada,
la armadurale traen, se la visten,
le calzanlas espuelas,y la espada

4735 le ciñen, puestosa sus pies de hinojos,
y no osan de la tierra alzar los ojos.

El tumulto entre tanto y vocería
llegabahastala tiendade Gradaso;-
y presumiendoque, pues no salía,

4740 estabaausenteel rey, o enfermo acaso,
daba por suyo nuestragenteel día,
y más queel sol bajabaya al ocaso.
Llena de confianzay de contento
comenzabaa pillar el campamento.
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4745 Como cuando, amarradoun toro bravo,
el vulgo se le acerca,y por juguete
uno el cuernole toca, y otro el rabo;
si rotas las prisionesarremete,
se desparpajade estey de aquel cabo

4750 sin saberla canalla do se mete;
y creyendoque el toro los atmapa,
éstedejala gorra, aquél la capa;

Así, cuandose oyó Gradasoviene,
huyendocada cual se destalona,

4755 y nadie que lo ha oído, se detiene
a ver si es grandeo chico de persona;
ni sabea dóndeva, ni a qué se atiene;
las armastira, y todo lo abandona.
Sólo Carlos quedó; quedó Oliveros;

4760 y no sé cuántos otros caballeros.
Picó Gradasola guerreraalfana,

y a Dudonio arrojó cabezaabajo;
Ricartecae también de buena gana;
ni le da Salomón mucho trabajo.

4765 Mientras tunde la huestesericana
los míserosfrancesesa destajo,
volandoel bravo rey, cual torbellino,
se lleva cuantoencuentrade camino.

No toca con la lanza al condeGano,
4770 que con sólo el amagole esparranca;

al encuentrole saleCarlomano,
y la silla también le deja franca.

Él a Bayardo entoncesecha mano;
pero el bruto gentil le vuelveel anca

4775 con una discreción que maravilla,
y asiéntaleuna coz en la espinilla.

Y como si a llevar fuesela nueva,
dando bufidos por París entraba.
Valió a Gradasola encantadagreba;

4780 si no, la pierna en Francia se dejaba.
No se puede tenerpor más que prueba,
y el dolor cada instantese le agrava;
en brazos a su tienda es conducido,
y allí de cirujanosasistido.

4785 Entre los cuales un ancianohabía
que llamabanmaeseFerriducho,
perito en herbolariay cirugía,
a quien por eso el rey preciaba mucho
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Si alguno pierna o brazose rompía,
4790 sanabaluego aquel doctormachucho

la parte enferma,sin dolor ni gasto,
sólo con aplicarle un cierto emplasto.

Éste,despuésque al rey la heridaobserva,
no sé qué voces mágicasmurmura.

4795 De malva haciendo,aloe y contrayerba
y díctamo de Creta una mistura
aplícaselaen forma de conserva;
y dos minutos no tardó la cura.
Gradaso,. habiendoun poco reposado,

4800 sobre la alfanase presentaarmado.
Más que nunca soberbio al campo vino.

He aquí la tempestad,huya el que pueda.
El marquésOliveros al camino
osó salir, y fué a estamparla greda.

4805 Hugón y Avolio con Beltrán y Avino,
y si algúnotro de los buenosqueda,
todos de aquellalanza derribados
fueron, y todosvan aprisionados.

Ya voz de capitanesno es oída;
4810 ya nadie a los infieles hacecara;

arrancan los cristianos de estampida;
llega a Parísla grescay la algazara;
en donde, siendo la prisión sabida
de Carlos y los otros, cosa es clara

4815 queen nuevos armamentosno se piensa,
pues no se ve manera de defensa.

Pone la voz el vulgo en las estrellas;
y a los sacrosaltaresacogidas
las madresy las tímidas doncellas,

4820 mandana Dios plegarias doloridas.
Oyó el Danésla grita y las querellas;
el Danés,que postradoa las heridas
que recibió lidiando con Urnaso,
a duras penaspuededar un paso.

4825 De rabia y de piedad llorando junto,
despuésque las heridasunge y venda,
se arma; y porqueel caballono está a punto,
que al campose le traiganrecomienda;
y a dondejuzga estarmás en su punto,

4830 no la contienda(que ya no hay contienda),
sino la atroz horrífica matanza,
a pie va, sustentándoseen la lanza.
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Llega a la puerta; encuéntralacerrada,
y de la densa turba oye el lamento,

4835 que en vano a entrar se agolpa,y a la espada
de los contrarios muere ciento a ciento.
Temeel alcaide,abriendo,dar entrada
al enemigo,y no sin fundamento;
a todo el inundo, pues,abrir rehusa,

4840 por más que sele ruegay se le acusa.
“La puerta,dice Urgel, abre al instante;

el defenderlacorre a cuenta mía”.
“Del puesto,dice el otro, soy garante;
a mi padreque fueseno abriría”.

4845 “Ya no hay paciencia,damaUrgel, queaguante;
ha de costarte caro tu porfía”.
Huyó el alcaide;Urgel de un hachaafierra;
la puerta a cuatrohachazosechóa tierra.

El puente cala Urgel; y sobre el puente
4850 la desbandadamultitud francesa

de tropelse abalanza,cual torrente
que rompeen el invierno la represa.
Sigue a los fugitivos la inclemente
turba pagana;pero asaz le pesa;

4855 a diestroy a siniestro esgrimeel hacha
Urgel, y cuatro a cuatro los despacha.

Cuál es hasta París arrebatado
envueltoentre la chusmafugitiva;
cuál de hombresy caballosmuere hollado;

4860 y a cuál del puente abajo Urgel derriba;
uno, vivo y entero es derrocado;
otro, cabezao tronco dejaarriba;
hombres, caballos,armasvan al foso,
turbio todo a la vista y sanguinoso.

4865 Mas, crecepor instantesla faena,
que, saltandoen el puenteSerpentino,
taja de un lado y otro la cadena,
y da franco a los suyosel camino.
Urgel levantael hacha; y si por buena

4870 fortuna no llevara un yelmo fino,
y encantadotambién, segúnsospecho,
quedaba-el españolpedazoshecho.

Del Sericano rey toda la corte,
y del campopaganollega el grueso.

4875 Cercadoestáa poniente,a sury a norte;
mas el Danésno échó el pie atráspor eso;
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orden da de que el puentese le corte,
mientrasél de la lid sustentael peso;
y salvos los cristianosde esta suerte,

4880 con leda cara va a buscarla muerte.
Con mil combatea un tiempo y conG~radaso,

que, avergonzado,en alta voz ordena
quetodo el mundo vuelva atrásci paso;
y desarmandoa Urgel conpocapena

4885 (comoa quien tiene el cuerpoenfermoy laso
vertiendorojo humor por cadavena)
mandaque se le asistay se le lleve
con el honorque a la virtud se debe.

Fuera París tomada fácilmente,
4890 sino que ya la nocheoscurecía.

Óyesede campanasson doliente
que hace a dolientes voces armonía;
en miedo y llanto la infelice gente
aguardael venidero infausto día

4895 en que ha de ser París abandonada
a destrucción,a saco,a fuego, a espada.

Estabapor entoncesarrestado,
como sabéis,Astolfo en la Bastilla;
por todosy por todasolvidado,

4900 merceda Galalóny a su pandilla.
Era a charlar el duqueaficionado;
soltósele esta vez la tarabilla:

¡Cómo se ve que el Sericánlo entiende,
dice, quea tal sazónla guerraemprende!

4905 “Hubiera yo salido a la pelea,
y otro gallo al tal rey le cantaría.
Sabedóndele aprieta la correa;
mas hay sol en las bardastodavía;
pues quieraDios queen libertad me vea,

4910 hará triunfar su causa, quees la mía.
Veremos a quién debeCarlomano
su corona,si a mí o al condeGano”.

Gradasoal regocijo se abandona;
no cabe de contentoy de ufanía;

4915 preséntaseleAlfrera y le perdona;
todo es favor, merced,galantería;
tan alegrejamásle vió persona
ni de tan buen humor, comoaquel día,
imaginandoquea Bayardo oprime

4920 los lomos ya, y a Durindanaesgrime.
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Afable -al rey de Franciada la mano,
y a par de sí congrandehonorle sienta.
“Señor, le dice, un pechcssoberano
de honor sólo y de gloria se alimenta;

4925 de la diademay del aplausohumano
reputoindigno al rey que se contenta
del ocio vil, dejandoque la pompa
y la molicie a la virtud corrompa.

“Si del Oriente vine, fué por eso,
4930 y no por tu coronay tu riqueza;

que apenasbastoa sostenerel peso
de la queha puestoel cielo en mi cabeza.
Pues hoy en mi poder te he visto preso,
ha llegado a su colmo mi grandeza;

4935 y ni trofeo ni alabanzaalguna
queda, con que me tiente la Fortuna.

“El reino, pues, te restituyo entero;
no pienso en cosa tuya poner mano;
tan solamentequeme entreguesquiero

4940 el corcel del barónde Montalbano,
quetannoble animal a un caballero
no ha de servir tan ruin y tan villano;
y en un año de plazo a Sericana
harásvenir la espadaDurindana”.

4945 Carlosa prometerleno fué tardo
corcel, espada,y más, si más desea.
“Está bien, dice el rey; peroBayardo
quiero que luego aquí traído sea”.
En buscasuyava a ParísAlardo,

4950 dondeAstolfo, que suelto regentea,
incontinenti quehubo Alardo expuesto
la comisión quetrae,le intima arresto.

Y luegode su parteva un heraldo
a retar a Gradasoy a su gente;

4955 y que si dice que mató a Reinaldo,
o le puso en prisión o en fuga, miente;
que Carloscon lo suyo pagueel saldo,
puesBayardo es de dueñodiferente;
y ya que de otro modo nadaavanza

4960 vengael rey a ganarlolanzaa lanza.
Movido a risa másquea indignación

con estasingularmensajería,
preguntael rey Gradasoqué barón
es el que tan civil recadoenvía.
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4965 “Señor, respondeGano,es un bufón
que a toda nuestracorte entretenía;
de lo que diga no hay que hacer aprecio,
ni dársetecuidado,que es un necio”.

“Puesnecio o no, repusoel Sericano,
4970 él es hombre de espíritu sin duda.

No piensecon su labia el condeGano
que de lo quees razónme tuerceo muda.
Harto a vosotrosme he mostradohumano.
Retado,al reto es menesterque acuda.

4975 Decid al duqueAstolfo que le espero,
y que vengaen Bayardo caballero.

“Al cual, si me le gano con la lanza,
ya no seré a cumpliros obligado
los partidosqueos hice en confianza

4980 de queel corcelseme iba a dar de grado”.
Mucho con esta súbita mudanza
-quedó el Emperadoramostazado,
pues la corona,imperio, estadosumo
quepensórecobrar,ve vuelto en humo.

4985 Astolfo, apenasla mañanaapunta,
sobre Bayardose presentaarmado
con tanta perla y tanta joya junta,
que un cielo semejabanestrellado;
cubiertade oro estádesdela punta

4990 la bella espadaque le cuelga aliado,
y en su diestratemblandorelucía
aquellahadadalanza de Argalía.

El cuernoembocay a Gradasoreta:
“Ven, fantasmónantojadizoy loco,

4995 que traespor vanidad la tierra inquieta;
ven, espantajode hombresde tan poco
seso comoel rapaz que se desteta,
que le dicen Gradaso en vez de el Coco;
y venga,si quisieres,a tu lado

5000 el gigantón de Alfrera tu privado.
“Venga Marsilio y venga Balugante,

y toda la españolaguapería;
Grandoniovenga,aquel soezgigante
que ya otra vez probóla lanzamía;

5005 y venga Ferragutoel arrogante,
que en su encantadapiel tanto confía;
venga toda tu gente. ¿Porqué tarda?
Un solo caballeroes el que aguarda”.
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Estuvo un rato el rey Gradasoatento,
5010 oyendo al caballerodel Leopardo;

poco le ocupa el Duque el pensamiento,
toda le lleva la atenciónBayardo.
Hecho el acostumbradocumplimiento,
así razonaal paladín gallardo:.

5015 “DícemeG-ano queno tienesjuicio,
y eres bufón de cortepor oficio.

“Otros, aunqueaturdido y calavera,
dicen queen la ocasióneres discreto,
garboso,bravo. Sealo queDios quiera

5020 (que yo en vidas ajenasno memeto),
a tu llamadovengo, como hiciera
al del más alto y principal sujeto;
mas en cayendo,que caerásde fijo,
vengael caballo; nadamás exijo”.

5025 “Suele la cuentaerrar el que la ajusta,
respondeAstoifo, ausenteel hostalero.
Tu-yo será, si vences en la justa,
estecaballo y cuantovalgo; empero,
venciendoyo, propongo,si te gusta,

5030 que restituyasa su ser primero
a todoslos cristianos;y al Oriente
podréismarcharoslibres tú y tu gente”.

“Que me place, respondeel Sericano;
la condición quehasdichoaceptoy juro”.

5035 Y revolviendo, y en la diestramano
blandiendoaquel lanzón rollizo y duro,
no ya postrarcreyera un cuerpohumano,
mas arrancarde su cimiento un muro.
El Duque la encantadalanza blande;

5040 la fuerza es poca; peroel alma es grande.
Gradasomete piernasa la alfana,

y a encontrarleva Astolfo como un viento.
En el escudoal rey de Sericana
pone la mira, a derribarleatento;

5045 y la Fortunale otorgó liviana
quese saliesecon su loco intento;
apenasel escudotocael Duque,
es fuerza (claro está) que el Rey trabuque.

Vese el altivo Rey tendido en tierra,
5050 y a duraspenascreelo quele pasa.

“~Ohcuántoel hombre,exclama,oh cuántoyerra!
¡Oh cómo el cielo las venturas tasa!

478



Orlando enamorado

Vaya que salgo airosode la guerra;
sin gloria y sin honorme vuelvo a casa;

5055 pacienciay barajar. Ven, oh valiente
caballerocristiano, por tu gente”.

El Rey al Duquede la manoguía
haciéndolelas honrasque es debido.
Nada en el campamentose sabía;

5060 pero todo se dabapor perdido.
Carlosal duqueAstolfo maldecía,
llamándolede loco y de aturdido.
“¡Ay!, dice, llegó el fin de los cristianos”;
dasecalabazadasa dos manos.

5065 Astolfo llega, y dice en tono airado
(confirmandoGradasoel fingimiento):
“,~Quées de ti, Carlomagnodesastrado?
Ya toda tu fanfarria es sombra y viento.
Si estuvieraReinaldosa tu lado,

5070 y Orlando,y algún otro que no miento,
en tantaafrentano sehubieravisto,
como hoy la ves, la santafe de Cristo.

“Por dar oído y gusto a unos malsines,
oprobio de tu juicio y de tus canas,

5075 extrañastede ti dos paladines
que de tu trono un tiempo eran peanas.
Con los principios dicen bien los fines:
sacala cuentay mira lo queganas.
¿Dóndetu favorito se entretiene,

5080 que a libertarte de prisión no viene?
“~Dequé sirve que un hombrese desviva

sirviendo a quien serviciosno agradece,
y con quiensólo el lisonjero priva,
llevandoel prez que la virtud merece?

5085 Allá se las avengael que reciba
leyes de quienle agraviay le escarnece.
Me voy de estepaís infortunado,
y dejo a quienlo quiera mi ducado.

“Renuncio sangre,ley, naturaleza;
5090 y al buenseñor de Sericanasigo,

que me hacesu bufón, por la fineza
y los buenosinformesde un amigo.
Me empeñaré,señores,con su alteza,
para que os lleve, si queréis,consigo;

5095 Carlomagnoserá su repostero;
Urgel, escanciador;Turpín, barbero.
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“Y pues mercedle debo,no pequeña,
galopín de cocina será Gano,
si no quieremásbien cargarla leña

5100 sobre esasespaldazasde villano.
Fortuname será máshalagüeña
bajo mi nuevo invicto soberano,
queno se pagade servil lisonja,
ni con el fasto y el poder se esponja”.

5105 Si estáCarlos mohino y cabizbajo
oyendo tal, considerarse deja;
es tanta la soltura y desparpajo
de Astolfo, quedecir verdadsemeja.
Mirándole Turpín de arriba abajo,

5110 “,!Será posible, exclama,que estaoveja
se desbarranque?”“Sí, gran marrullero,
dice el inglés, desbarrancarmequiero”.

Lloraba el viejo Naimo como un niño,
Urgel lloró, lloró toda la gente.

5115 No pudo Astolfo al natural cariño
resistir más,y en actoreverente
dice al Emperador:“Postradociño
tus regios pies; recíbemeindulgente;
que, tal cual soy, he sido y seré tuyo;

5120 la libertad a todos restituyo.
“Eresdueñode ti y de tu corona;

te vuelvo sin mancilla tus banderas;
tu sagradamagnánimapersona
las adquiridasglorias guardeenteras.

5125 Pero por lo quetoca a mí perdona
si antesquierovivir entre las fieras,
quemanteneraquíperpetualidia,
blanco de la calumniay de la envidia.

“La libertad, señor,es mucho cuento;
5130 sin ella paramí no hay cosabuena;

y si decirme vedanlo que siento,
ni el yantar me es sabroso,ni la cena.
QueGano hagay deshaga,y el acento
seductor te haga oír de la Sirena;

5135 yo de la adulaciónno sé el idioma,
y antesquea Ganoserviré a Mahoma.

“En buscade mis primos, el de Anglante
y el ínclito señor de Montalbano,
quiero por esosmundosir errante;

5140 y rogándoleal cielo soberano
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que conservetu vida y que levante
más y más tu poder, beso tu mano,
Emperadorde Roma esclarecido,
y la licencia de partir te pido”.

5145 Todos,creyendochanzao burla aquello,
míranseunos a otros y a Gradaso;
y hubieron finalmente de creello
cuando el vencido rey refirió el caso.
Galalón con grandísimodesuello

5150 montabaya su jaca; pero al paso
le saleAstolfo y dice: “Tente, amigo;
la libertad que doy no habla contigo.

“Ten entendido,pillastrón villano,
que prisioneroquedasen la guerra”.

5155 “�Prisionerode quién?”preguntaGano.
“Prisionero de Astolfo de Inglaterra”,
contestael Duque, y luego de la mano
le toma, y dice, la rodilla en tierra:
“Señor, en honra vuestrale concedo

5160 la libertad que retenerlepuedo.
“Pero no la tendrá,si no jurare

del modo más solemney másexpreso,
quesiemprey cuandoyo selo mandare,
por tres o cuatrodíasha deir preso;

5165 y si él algunavez lo rehusare
(pues notorio es a todos cuantoen eso
de juramentos es desmemoriado),
vos me le entregaréis,señor,atado”.

Jura Gano y rejurala promesa,
5170 diciendoen susadentros:“,iQué me importa?”

Sucedióen tanto al miedo la sorpresa,
y ya a todos,el júbilo trasporta;
cuál da al inglés los brazos,cuál le besa;
toda alabanzales parececorta.

5175 “Él ha salvado,el pueblo a voces canta,
la patria, la nación, la iglesia santa”.

Por más queCarlomagnole festeja
(queaun la coronale ofreció de Irlanda)
constanteen su designio a Franciadeja,

5180 y en buscaya de sus amigosanda;
pero antesque los halle, me semeja
que se arrepentiráde la demanda;
el tiempo lo dirá, si, Dios mediante,
la empezadalabor llevo adelante.

481



Poesías

5185 Toma gozosamentesu camino
la muchedumbrebárbarapagana;
el Sericánse fué por do se vino,
y en París Carlomagnose arrellana,
al cual, segúnbarrunto,no imagino

5190 he de volver en toda la semana;
queReinaldosme llama, y me estáOrlando
a más variadoasuntoconvidando.

¡Hijo ilustre de Aimón! pisar te miro
esaignoradaplaya,errante,incierto,

5195 do tras tan largo, arrebatadogiro
tu milagrosabarca tomó puerto.
Mas yo tambiénpor encontrarsuspiro
(barquerohumilde, tímido, inexperto)
seguroabrigo a mi bajel cascado

5200 para volver al piélago salado.

CANTO VIII

ROCATRISTE

La guerraes punto averiguadoy fijo
que la dirige Dios, no la Fortuna;
y Dios de los ejércitosse dijo
por estacausa,y no por otra alguna.

5205 Dandopalabra de no ser prolijo,
quiero, pues la ocasiónes oportuna,
hacersobreesteasuntouna homilía
para edificación ajenay mía.

¿Visteis jamástan grandepelotera?
5210 ¿Tanto gigante? ¿Tantomonstruo bravo?

Momentoshubo en que no sé si diera
por el cetrode Carlos un ochavo.
Vióse él, y vió su corteprisionera;
paró su gloria en un desnudocabo;

5215 y cuandode saludno hay esperanza,
Astolfo llega, y la victoria alcanza.

Goliat, de una hondaacerboestrago,
Holofernes, que muere hechouna sopa,
y aquel a quienTomiris con el trago

5220 escarnecióde la sangrientacopa,
de la prosperidadal blando halago
navegaronun tiempo viento en popa;
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mas dejó su soberbiaal fin postrada
un niño, una mujer, una nonada.

5225 Vino el gran Corso, escándalodel mundo,
a quien un reino dió cada batalla,
y dondehallar pensóterror profundo,
firme virtud y heroicospechoshalla.
Al noble ejemplo, el brío moribundo

5230 de Europaen repentinoincendioestalla,
y el fallo que a un peñascote deporta,
¡Napoleón! la tierra escuchaabsorta.

El vulgo estos portentosatribuye
a caprichosy juegos de Fortuna,

5235 la cual se dice que a su antojo influye
en cuantoabrazael cerco de la luna.
Mas cuandoa impulso débil se destruye
titánico poder,sin duda alguna
es porqueel cielo al oprimido ampara,

5240 y contra la injusticia se declara.
Y aunquees verdadque suelenalgún día,

paraprobarla fe, vencerlos malos,
ello la presuntuosa-altanería
eshumillada al fin y acaba a palos.

5245 Mas (ya lo veo) os cansala homilía,
y suspirandoestáispor los regalos
de la apacible,deleitosaestancia
adondeaporta el Campeón de Francia.

El cual, no bien estála barcasurta,
5250 por la lozana orilla el paso mueve;

y atravesandoperfumadamurta,
estremecidaal susurrarde un leve
sopio, que a el alma los cuidadoshurta
y la fatiga al cuerpo,a rato breve

5255 una fábrica mira grande y bella
que entre copadosárboles descuella.

A un lado y otro, por diversasrutas,
florestashay de pájarospobladas,
pensiles,parques,lagos, templos, grutas,

5260 por acá fuentes,por allá cascadas.
Decirosde las flores y las frutas
en jardines,vergelesy enramadas,
fuera juntaroscuantacopia opima
a cadasuelocupo y cada clima.

5265 Conducena la fábrica eminente
docemarmóreasgradasde colores,
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y en columnasde pórfido esplendente
estribantapizadoscorredores,
de donde, al mansoembalsamadoambiente,

5270 un divino conciertode cantores
y de instrumentosvariosesparcía
torrentesde gratisima armonía.

Las flores y la músicay la calma
queallí de los sentidosse apodera;

5275 aquel süaveolor que llega a el alma
y ya sólo al placer la deja entera;
y lo que en mi sentir li-eva la palma
a lo demás, una gallardahilera
de bellas ninfas, que a encontrarleviene,

5280 todo al barónembelesadotiene.
Despuésde un gentilísimosaludo

una de ellas le dice: “Caballero,
dichosa la ocasión llamarsepudo
que te trajo a estealbergueplacentero,

5285 do, si no está tu corazón desnudo
de humanasafecciones,comoespero,
y lo anunciatu garbo y apostura,
será,la que te aguarda,alta ventura”.

Así dici-endo, al caballeroindica
5290 el marmóreoportal del gran palacio;

luego unasala le recibe, rica,
maravillosa,de ovalado espacio;
festonesla techumbremultiplica
de crisólito, de ópalo y topacio;

5295 de alabastroel más cándidoes el muro;
perfiles y cenefasde oro puro.

Entrandoel caballero,en medio sehalla
de bulliciosa juvenil cuadrilla
de hermosasninfas, que al mirarle calla,

5300 y le conducea la más alta silla.
Una, terciadaal hombro alba toalla,
hincadahumildementela rodilla,
una bacía de oro le presenta,
que los primores del cincel ostenta.

53-05 Otra, que deja en l~veropa gualda
brujulear las formas a la vista,
y prendidaa la cinta lleva ci halda,
y en el brocheuna cárdenaamatista,
toma el aguamanil (de una esmeralda

5310 labrado,la másgrandeque fué vista),
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y derrama al señorde Montalbano
líquido aromaen una y otra mano.

Otra dama tras esto,que, ceñida
la frente de arrayán, tiene por gala

5315 única su beldad (que, por mi vida,
la de la másencopetadaiguala),
“A punto está, le dice, la comida”;
y la gallardatropa, puestaen ala,
al buen señor de Montalbánse inclina,

5320 y a do el banqueteaguardale encamina.
Juntoallí se demuestracuantopuede

excitar al más lánguidoapetito,
y no sé si la copia al arte excede,
o si lo vario es más que lo exquisito;

5325 pues reunidoparecieraadrede
para queen estenúmero infinito
de viandascon queal gusto se festeja,
vague la vista, en elegir perpleja.

De la mesa,que entolda entrefollaje
5330 verdeuna red de flores olorosas,

va el caballeroal superior paraje
con cuatro damasde las más donosas.
Otras, arregazadoel blanco traje,
coronadala sien de blancasrosas,

5335 ministran; y unade ellas, que el divino
néctar servir pudiera,escanciael vino.

Cuando, acabadala soberbiacena,
descubiertaquedóla mesa de oro,
a una gran cuadravan de antorchasllena,

5340 do mientras danzaalborozadocoro
al compásde amorosacantilena,
de suavecuerday de metal sonoro,
una discretadama al distraído
barónse llega, y dícele al oído:

5345 “,~Vesla venturaque te ofrece el cielo?
Predestinólaa ti la reina mía,
que de tu amor -aguardasu consuelo,
y si quisierasmás, más te daría”.
Estabael buen Reinaldoscomo lelo,

5350 y a vecesrecelosose decía:

“iA que el traidor de Malgesí me engaña,
y cuantomiro es todo unapatraña?”

En esto el nombreoyó, por accidente,
de Angélica. Irritado basilisco
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5355 se vuelve, y con ceñudocontinente
caricias, ruego,amor rehuyearisco.
No hayplacerni hermosuraquele tiente;
se despeñaradel más alto risco,
y en el máshondo abismo se echaría,

5360 por no ver la que tanto aborrecía.
Por la primer salida, quehalla abierta,

de esta, a su juicio, odiosa cárcel, huye.
“De nada aquí te servirá Frusberta
(teniéndole,una dama asíle arguye);

5365 lo postreroes del mundo esta desierta
ínsula, que ignoradomar circuye;
en prisionesestás,y no te queda
másarbitrio que hacértelasde seda”.

Las cejasel francésairadoenarca,
5370 que sólo entoncesfué descomedido;

y a la playa en demandade la barca
corre,- con el intento decidido
de abandonarsea ella, aunquela Parca
le dé por tumba el ponto embravecido.

5375 Por la tropa de ninfas atropella,
llega al mar, ve la barca, saltaen ella.

Mas heos aquí segundamaravilla:
por másquecorta el aguacon la espada,
así apartala nave de la orilla

5380 como si allí estuvieseemparedada,
o a las ásperasrocas por la quilla
con cincuenta cadenasamarrada;
moverla no le es dado, más que al viento
sacarun farallón de su cimiento.

5385 Estabaya Reinaldos impaciente,
pensandosi a las ondasse arrojase;
y al intentarlo, inesperadamente
de la costa el barquillo se desase,
y tomandola vueltadel poniente

5390 sin queel barónla causaadivinase,
así va, que saetano le iguala
en lo veloz, ni disparadabala.

El manto de la nocheel mundo vela,
y en tanto el barquichuelodesalado

5395 no corre por el agua, sino vuela;
y lo mejor (si aún no lo he declarado)

S360. En las otras ediciones:
~or no ver lo que tanto aborrecía.

486



Orlando enamorado

es queno se usa en él jarcia ni vela,
ni remo, ni timón; y tripulado
pareceestarde duendes,y quesea

5400 el mismo Satanásquien pilotea.
Da fondo en fin al despuntarla aurora,

queen nubesseembozóde infaustoagüero.
Reinaldos desembarca,y una hora
anduvo sin destino y sin sendero,

5405 cuandoa un ancianove, quegime y llora,
y le dice: “~AhSeñor! Un bandolero
me acabade quitar unahija amada;
de su inocenciay mi dolor te apiada”.

Tiénela -el tal en una selva espesa,
5410 y a pie el de Montalbány solo se halla;

mas no por estorehusóla empresa;
antespresentaal robadorbatalla.
Conturbadoel ladrón soltó la presa;
y luego, dandoun silbo, atiendey calla;

5415 apenasfué la señaoída,el puente
calan, de un gran castillo, queestáenfrente,

De dondeun jayanazode morena
faz, erizadopelo y mirar torvo,
sale, y un dardotrae y una cadena

5420 que el un extremo tiene agudoy corvo.
Y sin decir razónmala ni buena
el dardo arroja, que, no hallandoestorbo
en el escudo,el fino arnéshorada
delpaladín,y encarnaunapulgada.

5425 R~óReinaldos desdeñosamente,
que no quedódel tiro muy contento.
A castigarla injuria fué impaciente;
pero el bribón le adivinó el intento;
la espaldale volvió y haciaotro puente

5430 que de uno y otro lado tiene asiento
sobreberruecosde ásperabarranca,
corrió como en hüída, a toda zanca.

Hay en medio del puenteuna argolluela;
de ella el gigante la caden-atraba

5435 metiendoel gancho,y cuandove que vuela
el p-aladín tras él con furia brava,
y al puentese abalanzasin cautela,
el traidor, queotra cosano aguardaba,
tira de la cadena,y al instante

5440 húndensepaladín,puentey gigante.
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Jamásse vió invención tan rara y nueva.
Aturdido Reinaldosdel porrazo,
rodandofué hastael centro de una cueva,
en dondepie con pie, brazocon brazo,

5445 le ata el jayán, que al hombrose le lleva,
diciendo: “No nos dieras embarazo,
y te estuvierasa pie quedoen casa,
y no te pasaríalo que pasa”.

El lance, por mi vida, es apurado.
5450 “~CómoFortunaen su rigor se extrema!

dice el barón, ¿quién pudo haber pensado
tan nuevay nunca vista estratagema?
Pero que pinte lo que quierael dado;
¡perdí el honor! ¿Quéazareshay que tema?

5455 Lo que siento es morir como un baldío,
atadopies y manos,y hechoun lío.

“¡La voluntad de Dios cumplida sea!”
Llegan en esto al puentedel castillo,
do de osamentadescarnaday fea

5460 ocupado se ve cada portillo;
aquí una triste víctima boquea;
allá cuelga un cadáveramarillo;
de sangreestánteñidos muro y suelo;
todo señalesda de espanto y duelo.

5465 Mas no el color por esto se le muda
ni al miedo da cabidael caballero.
Envueltaen largas ropas de viuda
una vieja recibe al prisionero,
de avellanadatez, flaca, barbuda,

5470 y de un mirar desapacible,austero.
“Menguada fué la hora en que viniste,
dice, a jurisdicción de Rocatriste.

“Pero hallándoseel número cumplido
de víctimas que muerencada día,

5475 segúnel rito ahoraestablecido
en esta malhadadaestanciamía,
ten, si en algo lo estimas, entendido
que tu fin no es llegado todavía;
mas de la luz despídete,quees ésta,

5480 ¡mezquino!,la postrera,quete resta”.
Al solitario alberguede un oscuro

sótano el caballero es conducido,
en que un lecho le aguardaangostoy duro
y un pedazode pan enmohecido.
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5485 Juzgallegadoel términoinmaturo
de su vida, y lo toma a buen partido,
quesin honor la vista le es amarga
del mundo, y el vivir pesadacarga.

Postradoa la fatiga y la tristeza,
5490 del ánimamortal doblebeleño,

reclinó, como pudo, la cabeza,
y abandonóse,sin sentir, al sueño.
Mas no ha dormido el infeliz gran pieza,
cuandotocar se siente, y al pequeño

5495 resplandor de una lámparaexpirante,
el bulto de la vieja vió adelante.

La cual así le habla: “Caballero,
tu presenciagentil tanto me obliga,
que unaproposiciónhacertequiero

5500 con que evitar tu muerte se consiga.
Mas por queentiendasmi designio,el fuero
que aquí se guardaes menesterte diga,
y quecon harta penahagamemoria
de una sangrientay lamentablehistoria.

5505 “Un caballerofué, de gran riqueza,
señor de este castillo y tierra un día;
a todos hospedabacon franqueza;
en pompagrandey esplendorvivía;
a gentesde valor y de nobleza

5510 sobremanerahonrabay distinguía;
y tuvo una señorapor esposa,
tanto como leal y casta, hermosa.

“Ella, que de hermosurafué un lucero,
era llamada,no sin causa,Estela;

5515 llamábaseDamón el caballero,
y el castillo que miras, Orcanela,
que en Rocatristeconmutóel primero
nombrepor lo que oirás en la secuela.
Damón, por una selva, que cercana

5520 estáa la mar, cazabauna mañana.
“Y comoa un caballeroacasoviera

correr el monte en forma de batida,
segúncostumbresuya a todosera,
a su castillo y mesale convida.

5525 Mi marido era el tal (~nuncalo fuera!);
Marquino, duqueentoncesde Fonfrida;
y, como los demás, es hospedado
en Orcanela,y grandementehonrado.
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“Pues, como lo ordenófatal estrella,
5530 puso el huéspedlos ojos en la dama,

y al punto enamoradoquedó della,
quesiempreamigo fué de ajenacama;
mírala tan honestacomo bella,
y tanto más su loco ardor se inflama;

5535 ya no entiendeni piensaen otra cosa
que en robar a Damón la caraesposa.

“De Orcanela se va; mas a la grupa
algún genio infernal pienso que lleve,
queparael robo en quela menteocupa

5540 le sugierael ardid más ruin y aleve.

Arma escondidamenteuna chalupa,
de nochese haceal mar, y aporta en breve
a un oculto lugar de esta ensenada,
y pone a poco trecho una celada.

5545 “Como sonandoel cuerno iba Marquino
la siguientemañana,el sin sospecha
Damón, gozoso a saludarlevino,
y al cuello aquel traidor los brazosle ec-ha.
Cabalganjuntos por aquel camino,

5550 y mi marido, haciendo la deshecha,
frecuentementevuelve atrás la cara,
como si algunacosa se dejara.

“Revolver, dice el otro, justo fuera,
si algo os dejáis que os tenga con cuidado.

5555 Es un lebrel que estimo en granmanera~
dice Marquín, mas daros temo enfado.
No haréis tal. Y estodicho, a la ligera
vuelveDamón las riendas,y el malvado
le lleva -a do emboscadaestá su gente;

5560 muertofué el infeliz traidoramente.
“Con su propia banderaes el castillo

tomado; en él no dejan almaviva;
uno muere a dogal, otro a cuchillo;
y de sentido a Estelael sustopriva,

5565 en quien el más quebárbarocaudillo,
comola ve quealienta apenas,iba
a ponersu nefario intento en obra,
cuandoella del desmayose recobra.

“Fuerzasle da el honor, y a brazoslucha
5570 con estehombre crüel cuantolascivo,

que gemidosy súplicasno escucha,
antes le sirve el llanto de incentivo.
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Bien se defiende Estela; peroes mucha
la desventaja;y ya el denuedoaltivo

5575 siente que mengua,y sin aliento se halla
para tan fiera y desigual batalla.

“Mas aunqueel cuerpoes débil, no así ci alma,
ni el puro corazón, leal y honesto;
por Otro estilo quiere ver si calma

55 80 de su enemigoel desalmadoarresto.
Señor, le dice, es tuya al fin la~palma;
mas ¿quéplaceren medio del funesto
teatro que tenemosa la vista,
pudiera hacertedulce la conquista?

5585 “,!Puede dar gusto una mujer sin vida,
víctima del dolor y del espanto?
Si dejar que olvidada y escondida
vaya a un claustro a llorar, te cuestatanto,
permíteme a lo menosque te pida

5590 un plazo breve a la amarguray llanto
que a un amor fino, aunqueinfelice, debo,
antesde dar oídos a otro nuevo.

“Concédemeque llore un solo día
y a mi caro Damón dé sepultura;

5595 despuéstu voluntad será la mía,
y me resignaréa mi desventura.
Si por piedad, honor, caballería
esta brevemerced se me asegura,
no digo yo que te amaré,si digo

5600 quea sempiternagratitud me obligo.
“Esto proponepor si algúnvecino

socorrollega, aunqueen tan corto plazo;
pensando,si no ve mejor camino,
a venenomorir, a espadao lazo,

5605 antes que consentir del asesino
de su marido el detestableabrazo;
ni pareció, llegada al trance estrecho,
ser su resolución de instable pecho.

“Despuésde haberloel duquemasticado,
5610 últimamenteadmite la propuesta.

Viene en el entretantoun fiel criado,
y el casopor menor me manifiesta.
Dice también queel duquele ha mandado
queuna droga mortal le tengapresta;

5615 que conmigo a comer vendrá Marquino,
y él mismo ha de mezciármelaen el vino.
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“~Porqué una vida sola se escondía,
traidor Marquino, en ese infame pecho,
y no da a mis venganzascada día

5620 pasto tu corazón pedazoshecho?
Si un infierno, señor,el alma mía
se vuelve ahora, recordandoel hecho,
qué debí de sentir, fresca la ofensa,
y recientela herida, tú lo piensa.

5625 “En ci castigo lo veráspatente
que yo tomé de mi ofensor villano.
Dos niños tuve de su vil simiente.
Maté al mayor con estapropia mano.
Estabael pequeñueloallí presente,

5630 y mirándomeherir al pobre hermano,
madre,decía, madre,no tan duro;
asiéndolede un pie le estrello al muro.

“Luego apartandoenteraslas cabezas,
los tiernos cuerpezuelosdescuartizo,

5635 y los divido en mil menudaspiezas.
Aún hoy de referirlo me horrorizo,
despuésqueasombrostantos y crüezas
hanvuelto en mí lo humanoun ser postizo.
Parécemetener aquí delante

5640 la -carnede mis hijos palpitante.
“Mas me vengué;del hechono me pesa.

Vuelve, pues,mi marido, y con traidora
cara sellega a mi, me abrazay besa.
En varios platos se le sirve ahora

5645 la carnede mis hijos a la mesa;
él mismo que los hizo los devora.
¡Oh sol! tú que lo viste, ¿cómo el paso
no apresurastea hundirte en el ocaso?

“Valida yo, no sé de cuál pretexto,
5650 dejé la mesa, y con aquel criado

salgo oculta de casa, y voyme presto
a la frontera del vecino Estado,
cuyo señor,que se llamabaErnesto,
era primo de Estela, y ya avisado,

5655 para salvar, si era posible, a Estela,
marchabacon los suyos a Orcanela.

“Pues Marquino, que de esto nada sabe,
mi ausencianota, y mandaen busca mía.
Cerradoestabami aposentoa llave;

5660 la llave falta; llaman; nadie abría.
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CuidadosoMarquino, y algún grave
sucesorecelando,a tierra envía
de un puntapié las cerraduras;entra,
y lo quemenosimaginaencuentra.

5665 “Retrajo el paso, dandoun recio grito.
Las dos cabezasvió en una bandeja;
y esteletrero, de mi mano escrito,
nadaen el casoque dudar le deja:
Tus hijos son; matólos tu delito;

5670 mi venganzaen sus carneste festeja;
sepultalo que delios te ha quedado;
lo demásya en tu vientre has sepultado.

“Mas, recobradodel horror primero,
de indicios varios, que juntar procura,

5675 coligiendo mi fuga y paradero,
venganzacontra mí y Ernestojura;
las armaspide y un bridón ligero,
y pártesea Orcanelaen derechura,
no sea que, si tarda, Ernestoequipe

5680 su gente, y a esperarlese anticipe.
“La medianocheo poco menosera,

cuandoaquí pareció con su mesnada.
Protestaque la víctima primera
que ha de ser a susiras inmolada

5685 es el honorde Estelaprisionera,
y queya de sus brazosno habránada
que la defienda,y quesu gusto estorbe,
si bien se armaseen contra suya el orbe.

“A Estelahace llamar. Llega la dama
5690 con pálido semblantey lagrimoso;

y conociendoel fin con que la llama
y que es el resistirleinfructüoso,
atenta ya a cumplir lo que a su fama,
tiene jurado y al difunto esposo,

5695 sígueme,respondió;y a una vecina
cuadra con lento paso se encamina.

“Y pisadoel umbral, osaday presta
un puñalen el pechose sepulta.
Hállase, en medio de la cuadra,puesta

5700 el arca triste que a Damón oculta.
Bañada en sangreencima se recuesta,
y al hombre aborrecidoque la insulta,
en vez de la beldad que estabacierto
de profanar,dejó un cadáveryerto.
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5705 “Fuese despechovengativo,o fuese
que el nefandobanquetede aquel día
turbadoslos sentidos le tuviese,
dicen que aun no era parte todavía
estecaso funesto,a que cediese

5710 del intento brutal con que venía;
horrorizado,al fin, de allí se aleja,
y a recibir a Ernestose apareja.

“Ernesto y yo llegamos con la aurora.
Brevementela roca fué tomada,

5715 y a mi vista exhaló su alma traidora
de mil modos Marquín martirizada.
A la demáscatervamalhechora
pasamospor el filo de la espada,
y a la dama se dió sepulcrohonroso

5720 a par del caro malogrado esposo.
“Ernesto se volvió; yo en este ajeno

castillo pensé hallar mansión segura.
Era casi pasadoel mes noveno,
cuandoa deshoras,una nocheoscura,

5725 se oyó una voz que, como ronco trueno,
brama en la embovedadasepultura,
lecho postrerode Damóny Estela;
voz que de susto y pasmo a todos hiela.

“Tres gigantes dejó conmigo Ernesto
5730 para atendera la defensamía.

El que de ellos mostró mayor arresto
fué a ver lo que en la tumba sucedía;
y viólo, el pobre, demasiadopresto,
porqueno bien el suelo removía,

5735 cuandoal bramar de la honda voz parece
que el orbe, no el castillo, se estremece.

“Y un monstruo queabortar quierela tierra,
solevantandola funérea losa,
alza una garra, que al gigante afierra,

5740 y a sí le trae con fuerzapoderosa.
Luegoque enteroy vivo lo sotierra,
un tanto la tremendavoz reposa;
mas al siguientedíaotra vezmuge,
y el castillo, otra vez temblando, cruje.

5745 “Hombre no se encontró de tan seguro
corazón, que bajar allá quisiera.
Yo en torno mandéalzar un gruesomuro,
y que con una máquinase abriera
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la cripta sepulcral,de do un impuro
5750 contrahechovestigio salió fuera.

de temerosoaspectoy forma rara,
cual verás, si quisieres, cara a cara.

“Es tal su condición, queno hay manera
de que otra carneen vez de humanapruebe;

5755 y si no es que a menudoa la barrera
en que encerradobrama se le lleve
algún mezquinoquea susmanosmuera
y su voraz horrendagula cebe,
el fuerte muro a garra y cuernoprueba,

5760 y en todos el espantose renueva.
“Así que, como ves, dura, forzosa

necesidades nuestrausanza y fuera,
ni te parezca,practicable cosa
trasladarmea otro sitio, aunquequisiera;

5765 hácenmemis delitos tan famosa,
y tanto me odia el mundo y vitupera,
que no me restaen parte alguna asilo
do esperarpueda un porvenir tranquilo.

“Oye, pues, lo que voy a proponerte:
5770 sé mi esposo,y señorde estecastillo;

que si bien es un don de bajasuerte
el que te ofrezco, y de pequeño-brillo,
quizá,si lo comparascon la muerte,
encontrarásrazón de preferillo;

5775 de otro modo ya sabesque te espera
tempranofin en garrasde la fiera”.

Luego que el buen Reinaldos hubo oído
esteprolijo lastimoso cuento,
y casi a carcajadasha reído

5780 oyendo de la vieja el pensamiento,
así le dice: “Madre, yo te pido
que me permitasir a ese sangriento
bruto, fantasma,o lo quefuere, armado
como me ves, y con mi espadaal lado”.

5785 Ceñudaella responde:“Haz lo que quieras.
Sábeteque eso mismo ha de valerte
el ir armado, quesi no lo fueras;
queal fin a lo qu~vases a la muerte.

S762-5763. En las otras ediciones se deslizó grave error:
necesidades nuestra usanza y fuero.
No te parezca practicable cosa
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¿Quéespada,ni qué arnés,ni qué quimeras?
5790 Sus uñas rasgan de la propia suerte

el hierro que la seda,y no hay tan fino
acero,queen su piel se abracamino.

“Pues que te desagradami propuesta,
condescendera tu demanda quiero”.

5795 Llegada la mañana,a la funesta
arenaes descolgadoel caballero.
He aquí el bravo animal; he aquí que a presta
carrerael más valiente huye primero,
y de sus uñas, aun con ser el muro

5800 tan alto y grueso, no se creeseguro.
A paso va Rcinaldos, aunquetardo,

firme, desenvainadasu Frusberta.
Mas ¿paracuándoa retratar aguardo
esta alimaña en bruto y diablo injerta?

5805 Que dies-e el ser a este animal bastardo
el diablo y lo amasasecon la yerta
carney la sangrede Marquino helada,
dice el autor que es cosa averiguada.

De Damón fué erigido el monumento
5810 en subterráneabóvedaespaciosa

que sostieneun bruñido pavimento,
do dice •en letras de oro negralosa:
“Bajo estapiedra el fúnebre aposento
se oculta de Damóny de su esposa;

5815 dechadoél de caballeros;ella
de fe constantey de hermosuraestrella”.

Tirado, pues, a un lóbrego escondrijo,
no lejos del marmóreomausoleo,
de infernal padre abandonadohijo

5820 que de ninguna madrefué recreo,
poco a poco el diabólico amasijo
desarrollósehorriblemente feo,
hasta que, en vez del infantil vagido,
aquel baladro aterradorfué oído.

5825 No era menor que un buey en el tamaño,
con dos agudas astas en la frente;
los ojos de un color de fu-ego, extraño,
y de un jeme de largo cada diente;
gruesa la piel, d-e amoratadopaño

5830 y verdinegraspintas, cual serpiente;
prolija barba de sanguazasllena;
cerdosa y desgreñadala melena.
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Rollizos miembros tiene como un oso,
y en corvos garfios cada cual termina.

5835 Tiene el aspectofalso y alevoso,
y la mirada de intención dañina.
Cuando, como acostumbra,está furioso,
los dientescon tremendoson rechina;
brama, cual nube que preñadaestalla;

5840 con uñas, cuernos, dientes, da batalla.
Tales las señasson del endiablado

bruto, segúnle pinta don Turpino.
Habiéndosea Reinaldos encarado,
fuésele aproximando plan pianino.

5845 Creyendoya entre dientesel bocado,
sobre los pies traseroshaceun pino,
y se abalanza,la bocaza abierta.
Tremendotajo descargóFrusberta;

Mas, aunqueen el testuzse lo hacebueno,
5850 no le ocasiona un átomo de daño.

Brinca al francésla fiera, hechaun veneno,
y con la diestraesgrímeleun araño.
Aquella vez no le acertóde lleno;
pero un pedazollévale tamaño

5855 del ancho escudocon el corvo artejo,
y rásgale la cota y el pellejo.

Reinaldos otro golpe le segunda,
y otro tras éste, y otro sin tardanza.
Brama la fiera al recibir la tunda,

5860 y por los ojos llamaradaslanza;
mas no le es dado que pavor infunda
a Montalbán, que lleno de esperanza,
ora esgrimede lado,ora de frente,
de tajo y de revés, y a manteniente.

5865 Aunque del casolo peor le toca,
con renovado ardor cada vez carga.
Anda la bestia, que se vuelve loca,
ya por asir la espada,y-a la adarga;
con los cuernosembiste,con la boca;

5870 ora el un brazoy ora el otro alarga;
batela cola, eriza la guedej-a,
y al enemigorespirar no deja.

Reinaldo en cuatro partes estáherido.
¿Quiénvió jamás igual atrevimiento?

5875 Se ve maltrecho,y no se cree perdido;
menguala sangre,y créceleel aliento;
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y tomó ciertamenteaquel partido
que era propio de un hombrede talento,
que, si no vence, a manos de la fiera

5880 o a las del hambre,es menesterque muera~
Empezabaa ponerseel cielo oscuro,

y la reñida lucha no cesaba.
El paladín la espaldaarrima al muro,
y con su sangre la armaduralava;

5885 mas antes de morir quiere dar duro.
Frusbertacada vez estámás brava;
si el cuerono penetra,firme y tieso,
a lo menosmagullacarney hueso.

Reinaldo envidael resto a una jugadar
5890 ¡Oh cuál zumba la espadatajadora!

Mas ¡ay! el animal de una uñarada
se la quitó. ¿Qué harás, Reinaldo, ahora?
La vida y la batalla es acabada:
seguramenteel monstruo te devora.

5895 Siento a los ojos asomarel llanto;
¡ah! permitidme suspenderel canto.

FL ORDE LIS

Razahuman-a infeliz, que en cuanto tienes~-
alrededorde ti desde la cuna
no ves másque mudanzasy vaivenes,

5900 y permanentecondición ninguna,
¿porqué apegartea los falacesbienes
que da y quita a su antojo la Fortuna,
si al voltearprimero de su rueda
huyen, y apenasrastro dellos queda?

5905 Todo lo muda esta deidad liviana;
sólo en su instablegenio nadainnova;
a la belleza,flor caducay yana,
cualquiera cierzo los maticesroba;
pace la errantegrey yerba lozana
do reyes albergó doradaalcoba;

CANTO IX

5910

5880. En las otras ediciones:
o -las -del hambre, es menesterque muera..

5889. 0. C. III, da erróneamente:

Reinaldo envía el resto a una jugada:.
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de aquella torre que era el viento asombro,
sólo acáy acullá se ve un escombro.

¿Quérestade Babel? Ni una vislumbre.
Remolinos de polvo humilde loma

5915 cubren, que sustentó la pesadumbre
de sus murallasy pensiles.Roma,
de la soberbiahumanaúltima cumbre,
cebóseen ti del tiempo la carcoma,
y la grandezaque hubo dicho Nunca

5920 pereceré,roída yacey trunca.
Esa momia que en báratroprofundo

sumida éstá y en decadenciaextrema,
de antiguo imperio que dió espantoal mundo,
es ya reliquia y juntamenteemblema.

5925 Cayódel sacroaltar al cieno inmundo
el ídolo, y el himno es ya anatema.
Un trozo de estructuraarquitectónica
es de alguna ciudad toda la crónica.

¡Cuánta grandeza es un gastadoescrito,
5930 que no pudo salvar la piedra misma,

y en que con vano estudio el erudito
para deletrearlo se descrisma!
¡Cuántopadrón de broncey de granito
el Tiempoen sempiternanocheabisma!

5935 ¡Cuánta dominación, poder y gloria
apenasun renglón legó a la historia!

Mas, ¿a qué fin el pensamientobusca
lecciones en lo antiguo y lo distante
de la fatalidad que hundey ofusca

5940 lo más noble y espléndidoy gigante?
¿A quéla famaasiria ni la etrusca
interrogar? ¿A qué poner delante
el gran cadáver, que al desierto agobia,
de la ciudad ilustre de Cenobia?

5945 Ved lo que ayer no más Reinaldosera,
a gozarun imperio convidado
y el lecho de una damaplacentera,
de músicasy danzasrodeado;
y miradle hoy en garrasde una fiera

5950 tan dehumanofavornecesitado,
que hasta su espadafiel le desampara,
y estáviendo a la muerte cara a cara.

Pero dejo al barónde Montalbano,
queuna beldadme aguarda,a quien tan fuerte
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5955 afán aqueja ahoray tan tirano
como a Reinaldos,aunquede otra suerte;
lucha aquél con la muerte manoa mano,
y esotra llama a voces a la muerte,
a la muerte, que sordaa su querella,

5960 no se digna venir a socorrella.
Si os acordáisde aquellaNiña hermosa

queen demandaenvió del caro ausente
a Malgesí,no extrañaréisque ansiosa
de su llegada, los minutos cuente.

5965 El que anhelandoestabaalguna cosa
y la aguardógran tiempo (mayormente
si era cosa de amor), la pena arguya
de Angélica infelice por la suya.

ResideahoraAngélica en la Albraca;
5970 y desde el alto alcázar dondehabita,

escuchael sordoembatey la resaca
de la vecina mar, que el austro agita.
La grande huestetártara no ataca
las murallasaún; sólo la grita

5975 se oye de alguna bandaque destruye
las cercanías;tala, quema, y huye.

Vuelto el hermosorostro a la marina,
si alcanzaa ver algún bajel lejano,
“Allí sin duda, exclamala mezquina,

5980 allí viene el barón de Montalbano”.
Que cercanocabalgase imagina,
si cuádruple herradurapulsa el llano.
No hay carro,no hay carroza,no hay carreta
en que verle llegar no se prometa.

5985 Volvió en fin Malgesi; mas ¡ay! volvía
(¿quiéntal pensara?)conmuy mal recado;
de hombrosel pobremagose encogía,
mohino, taciturno, amostazado.

“,iQué es de tu primo?”, dice inquieta. Huía
5990 de sus mejillas el matiz rosado;

temblaba; y lo peor juzgando cierto,
llorosa exclama: “~Ay desgraciada!Es muerto”.

“No es muertoaún (así respondeel mago);
pero no pienso que gran cosa falte,

5995 ni quedifiera el postrimerotrago,
si no se vuelvehalcóno gerifalte.
Tiene, señora,- al amorosohalago
forrado el pechoen diamantinoesmalte;
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y de su propia vida no se cura
6000 más que de mi amistado tu ternura”.

Tras esto le contópunto por punto
cómo le trajo a la fatal ribera
de Rocatriste,y que le tiene a punto
de ser despedazadopor la fiera.

6005 La vista fija y el color difunto,
escucha aquellahistoria lastimera
la amanteNiña, y tal dolor le asalta
que en tierra cae, de sentimientofalta.

Y recobradadice: “~Malnacido!
6010 Yo haré que de tan negraacciónte pese.

¿Su muertepor ventura te he pedido?
El modo de arrancarmeel alma es ése.
¿No juraste traerle, fementido?
¿Hacerleno ofreciste que viniese

6015 a consolarmi pechoenamorado?
¿Y dóndeestáel consueloque meha dado?

“,!Pudo ser que designio tan injusto
contratan noble vida en ti cupiera?
Ni te valga decir que por mi gusto

6020 le sacrificas; porque, dime, ¿noera
mal menosgravey término más justo,
si uno hubo de morir, que yo muriera?
¿Ignorabas,traidor, que en nada estimo
el trono ni la vida sin tu primo?

6025 “~Triste!Cuandoesperabaconmi mano
mis paternosdominiosofrecerte,
y a despechodel tártaro Agricano,
esposomío y rey del Asia hacerte,
yo misma te conduzco a fin temprano,

6030 yo te doy, yo, la más horrible muerte;
mas con mi vida y con la de esteimpío
juro darte venganza,ídolo mío”.

El mágico le dice: “Darle ayuda,
si quieres, es posible todavía;

6035 mas importaqueprestose le acuda,
o la resolución será tardía.
A ti el hacerlo toca; y si no muda
estenuevo favor su rebeldía,
de broncees menesterque tengael pecho,

6040 y no de sensitivasfibras hecho”.
Dice; y le da una lima y una cuerda,

que a manerade red teje y compone,
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y una pasta de pez, que al que la muerda,-
las dos quijadas peguey aprisione.

6045 Luego que con la dama el casoacuerda,
y Angélica a la empresase dispone,
un diablo llega, a quien montadaencima,
vuela, llevandored y pasta y lima.

En tanto por momentosse le gasta
6050 a Reinaldosla fuerza, aliento y vida;

que si con su Frusbertaapenasbasta
contra enemigotal, ¿quéhará,perdida?
¿Cómoesquivarel dientey garra y asta
de la bruta alimaña embravecida,

6055 que a un lado y otro tarascadasecha,
y le fatiga sin cesary estrecha?

Una gran viga a siete varas de alto
empotradaestá a dicha en la muralla.
Reinaldosque la mira, y que ya falto

6060 de todo otro recursohumanose halla,
juntandocuantasfuerzas pudo, un salto
desesperadoda por alcanzalla. -

Dos brazasse levanta de la tierra,
y con la diestramanoel leño afierra,

6065 Luego sobre los brazos se alza en peso,
y a horcajadasen él quedósentado.
Maravilloso fué, raro suceso;
pero es poco en verdadlo que ha ganado;
pues entre insuperablesvallas preso,

6070 en medio -a cielo y tierra colocado,
fuerza es se rinda al hambre, a la molestia,
a la intemperie,o lidie con la bestia.

Ya la noche tendió su capabruna,
y él, que no ve otro abrigo ni otra cama,

6075 sobre la viga, al fresco de la luna,
se acomodó, como cuclillo en rama.
A suspies está oyendo a la importuna
fiera, que sin cesar rezongay brama,
y en esto por el aire un bulto mira

6080 que ya se acercay ya se le retira.
Echó luego de ver queera unadama,

y tardó poco en conocerquién era;
y tanto en ira el pecho se le inflama,
que duda si se arroje o no a la fiera.

6085 Ella de lejos tiernamentellama,
y le habla en dulce voz de estamanera:
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“Mucho, señor, me pesa verte puesto
por causamía en trance tan funesto.

“No ha sido mi intención que de mal grado
6090 el placerme otorgarasde tu vista,

sino con voluntad y con agrado;
que a fuerza un corazónno se conquista.
Imagínate, pues, lo que el estado
en que te llego a ver, dueley contrista

6095 a quien el alma y vida, prendacara,
por ti sin vacilar sacrificara.

“Cese la ingratitud, cese el desvío,
y no a ofensa me imputesel quererte.
Ven a mis brazos, ven, que yo confío

6100 en salvamentoy libertad ponerte.
¿Cuálhumanofavor, si no es el mío,
püede salvar tu vida de la muerte?
¿O a tanto llega tu desdéntirano,
que aunla vida no quieresde mi mano?”

6105 “~Mujer! (le respondió ciego de enojo)
¿a qué venísaquí? No os he llamado:
ruégoosque me dejéis en paz; escojo
antesmorir queveros a mi lado.
Al punto mismo, si no os vais, me arrojo

6110 a ser por esta bestiadevorado”.
Ella, que tanto al inhumano adora,
queaun su desdénla encantay la enamora,

Dícele: “Voy, señor, a obedecerte,
queotra cosa, aun queriendo,no podría;

6115 y si gustollevaras en mi muerte,
la muertecon mis manosme daría”.
Terminado el coloquio de esta suerte,
desciendeen la infernal caballería
la dama, y de los lomos de su diablo

6120 salta a la arena del murado establo.

Tira al monstruo la pez; la red coloca.
Creyendoser alguna golosina,
abre el animalón tamañaboca
para engullir la pastaperegrina,

6125 que pegade tal modo cuanto toca,
y así lo traba, así lo conglutina,
quearte ni fuerza a separarlobasta;
tal era la virtud de aquellapasta.

Como se sientepresaslas quijadas,
6130 el monstruo más quenunca se enfurece,
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y lánzase, tirando manotadas,
haciadondela dama estarparece;
pero de brucesda en la red, y atadas
manosy pies, inmóvil permanece.

6135 La dama,que a Reinaldos creeseguro,
parte volandopor el aire oscuro.

Pasa la noche; el nuevo sol despierta;
presa la fiera ve el de Montalbano;
y creyendoqueDios le abre la puerta

6140 de salvación, ligero salta al llano,
y a repetidosgolpes de Frusberta
matarla intenta; perosuda en vano;
que a tajarle la piel no era bastante
el filo más agudoy penetrante.

6145 Ya quepor estemedio nadaespera,
de otro modo pensósalir con ello:
montándosea horcajadasen la fiera,
los brazosle echa en firme nudo al cuello,
y apretólelas piernas de manera

6150 que casi la ha privado del resuello;
como dos brasasse le ponen rojos,
y salen de las cuencasambosojos.

A la fiera el aliento se le apoca,
y tanto más el caballeroafana.

6155 Apretando los dientes y la boca
colorado se puso como grana,
hastaque enteramentela sofoca,
y exhalar le hace el ánimavillana,
quecon aullido horrísonose queja,

6160 y en paz, por fin, a Rocatristedeja.
Reinaldos, terminada la batalla,

buscapor do salir al camporaso;
y cercadose ve de alta muralla,
menosdondeuna reja impide el paso;

6165 de gruesoshierros intrincada malla,
queofrece aun a la luz camino escaso.
Reinaldospugnapor echarlaabajo;
peropierde su tiempoy su trabajo.

A treparía arremete,mas de espesas
6170 agudaspúas erizadaestaba.

La asaltaconla espada;ni por ésas.
En suma,el paladín se la tragaba
queel términoeraaquélde sus empresas,
si por algún milagro no escapaba.
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6175 Perplejoestáademás;el casoestima
desesperado.En esto ve la lima.

La lima que dejadoadredehabía
en aquel sitio Angélica la bella.
Pensandoque algúnsanto se la envía,

6180 las densasbarrasva a probarcon ella.
Lima que lima estuvo medio día,
y poco a poco el duro hierro mella,
hastaque logra abrir capaz portillo,
por donde saleal patio del castillo.

6185 La cosapor desgraciavió un gigante,
y echó a correr como un espiritado.
“~Favor!¡favor!”, gritaba aquel tunante;
el bandoinfame se presentaarmado;
cuál una pica trae, cuál un montante,

6190 cuál cimitarra y cuál bastónferrado.
Más de unos treinta de estabuena gente
sobre Reinaldos dan súbitamente.

Pero miles que fueran, buen despacho
de todos ellos el francés haría.

6195 Jurandohacer añicos al gabacho
viene un jayán, y añadenque tenía
como de un palmo o más cada mostacho;
era el que a Montalbánpescadohabía.
Reinaldosde un revésle abre la panza,

6200 y a los demássin detenerseavanza.
Envíapor la postaal otro mundo

tres, cuatro, cinco, seis, una docena;
a cuantosllega el hierro furibundo
taja, rebana, pincha, abre, barrena.

6205 Los otros no aguardaronun segundo,
que escarmentaronen cabezaajena.
Déjalos ir, y embistea una estacada
que le defiendea lo interior la entrada.

No estima su victoria por completa,
6210 si de aquella mansión de sangrey crimen

no escudriñala parte más secreta,
donde imagina que cautivos gimen
sereshumanos,quelibrar competa
de los follones queal país oprimen.

6215 A demoler sepon-e la estacada
con el filo y el puño de la espada.

Pues el otro jayán que presumía
ver el toro a su salvo en talanquera,
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y ve casi postradaa la porfía
6220 de los tremendos golpes la barrera,

qué partido tomase, discurría.
De armarseal fin le dió la ventolera,
y no curó de lo quemás a cuento
le estaba,que era hacersu testamento.

6225 Se le conoceen la fruncida ceja
queel importuno paladín le enoja.
Reinaldoa poco andaren paz le deja,
enderezandoal corazónla hoja.
Oído el caso, la maldita vieja

6230 desdeel más alto mirador se arroja;
pero no llega al baldosadosuelo,
que Satanásle echó la garra al vuelo.

A ejecución los malhechoressaca
uno quede verdugo hace el oficio.

6235 A los demás,humilde turba y flaca,
el caballerose mostró propicio;
y luego que la sed y el hambreaplaca
y las heridasunge, desperdicio
no quiere hacerdel tiempo; sale al raso;

6240 mas no toma la vueltadel ocaso.
Bien que de allá con poderosoencanto

le tire el siempredulce patrio nido,
pero ¡cuánvivo en él su oprobio, y Cuánto
más penetrantesonará a su oído!

6245 Piensa que Francia del común quebranto
le pide cuentay del honor perdido;
ve que en el templo y en la regia sala
el dedode la irífamia le señala.

En la marina aguárdalela barca
6250 que le condujo a tan aciago puerto;

pero esta vez Reinaldosno se embarca,
antesa pie, con paso y rumbo incierto,
cruza de Rocatristela comarca,
desnudoy melancólicodesierto.

6255 Cabalgaen tanto Astolfo, y en pesquisa
dél y Roldán distantesuelopisa.

De París, como os dije, despedido,
la milagrosa lanza lleva en cuja,
empedradode joyas el vestido,

6260 obra maestrade curiosa aguja.
En lo galán, lo airosoy lo pulido
ni moro ni francésle sobrepuja.
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Las riendasrige del gentil Bayardo
el caballeroinsigne del Leopardo.

6265 Y de una en otra vino a dar un día
en no sé cuál provincia sarracena,
do Sacripante,rey de Circasía,
una revista generalordena,
y al tártaroAgricano desafía

6270 con muchedumbreinnumerable,ajena
y propia; no en verdadestimulado
por la codicia o la razón de estado.

Sólo el amor de Angélica le incita;
y marchaa refrenarla torticera

6275 soberbia de Agricán, que solicita
hacerlasu mujer, quiera o no quiera;
y estademandaa la princesairrita
de modo tal, que a toda el Asia altera;
y en armas puesta,a su defensallama

6280 a cuantos capitaneshay de fama.
A Sacripantesobre todos ruega,

que la amaa par del alma y de la vida,
y tanta valerosa gente allega
que ni Agricán ni el mundo le intimida.

6285 A la sazón el duque Astolfo llega;
y en viéndoleel Circasole convida,
pagadoasazde su briosa traza,
a que en servicio suyo siente plaza.

“Caballero, le dice, la soldada
6290 que pidas te daré por tu persona”.

“Dame, respondeAstolfo, si te agrada
que yo te sirva, el cetro y la corona;
porque quiero que sepasque con nada
menosmi brazo y fe se galardona;

6295 que estoy desde la cuna acostumbrado

a ser obedecido, no mandado.
“Y para demostrarteclaramente

que no soy, comopiensas,ningún porro,
si, atadoun brazo,a ti y toda tu gente

6300 no venzo luego y desbaratoy corro,
estasamusque miras, Rey potente,
quiero trocar por un mandil y un gorro;
y si hay entre vosotros quien se atreva
a dudar de mi dicho, haga la prueba”.

6299. En las otras edicicnes se publica mal:
si, atadoun abrazo,a ti y toda fu gente
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6305 Volviéndosea los suyos el Circaso,
luego que del inglés oyó el lenguaje,

“ENo es, dice, caballeros, fuerte caso
que un hombre, al parecer,de alto linaje,
tan rematadoesté?¿No hubiera acaso

6310 para volverle el seso algún brebaje?”
“El es loco de atar, dicen, y poco
sacarásde metertecon un loco”.

Viendo que nadie le replica nada,
a gran galopeAstolfo se retira.

6315 Mucho su gentileza es ponderada.
Mucho al caballo el Rey mira y remira,
y cuanto más le observamás le agrada,
y con más fuerza la afición le tira;
tanto que va tras él, ligero empeño

6320 imaginandoel desmontaral dueño.
Corriendoen tantoel Duquea la ventura

con otro joven caballero topa
de marcial continente y apostura.
Llevando al anca una mujer, galopa,

6325 a quien, no siendo Angélica, hermosura
no tiene igual ni el Asia ni la Europa.
Es Brandimarteel nombre que la fama
da al caballero, y Flordelís la dama.

O porque amor el pecho le heriría,
6330 o por otra razónque no adivino,

en viéndole el inglés le desafía
parándoseleen medio del camino:
“Alto ahí, caballero, le decía,
probarte con la lanza determino,

6335 que es para otro que tú tan rica perla.
Prepáratea dejarla o defenderla”.

“Primero dejaré, dice el pagano,
no que una vida sola, una docena.
Pero si venzo yo, ¿qué-es lo que gano?

6340 que dama no la traes mala ni buena.
Hagamos la partida de antemano,
como es razón; si la fortuna ordena
que en esta lid mi lanza te trabuque,
es mío esecaballo”. Otorgó el Duque.

6345 La dama, del combateespectadora
y premio, con alegreconfianza
desmonta,y como ha visto vencedora
en justas mil de su amadorla lanza,
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ni por asomosse le ocurre ahora
6350 que a Brandimarte avenga malandanza;

y aun piensoque de ver la nueva presa
que el Amor le ha rendido, no le pesa.

Tomaron, pues, del campo los barones
todo lo que juzgaron suficiente;

6355 y a un mismo tiempo hincandolos talones,
corrieron a encontrarsebravamente.
Chocan los dos fortísimos bridones
en medio del correr, frente con frente;
Bayardo por fortuna quedó sano;

6360 pero cayó sin vida el del pagano.
El cual, como ordenó su adversosino,

fué a rodar por la arena largo trecho,
y lamenta su míserodestino,
porquela lanzaque perderle ha hecho

6365 lo que adoró con el amor más fino,
no le pasó de parte a parte el pecho,
quitándole la carga aborrecida
de una afrentosay solitaria vida.

“Ma5, ¿quiénte impide, ¡oh triste!,
6370 remedio?”, despechadose pregunta.

Astolfo al ver que del luciente acero
aplica al pecho la desnuda punta,
en alta voz le dice: “Caballero,
detén la espada.A los que enlaza y junta

6375 amor con mutua fe tan verdadera,
si desunieseyo, villano fuera.

“Vive por largosaños,y a esa rara
belleza gozaen paz; yo te la cedo.
Venciendo al que me da muestratan clara

6380 de ánimo generoso,pensarpuedo,
sin que una prenda pierdas tú tan cara,
que honrado asazy gananciosoquedo;
por amor fué y por fama el desafío;
tuya la damasea;el lauromío”.

6385 Oyendoal Duquehablar de estamanera
el que ya se contabapor difunto,
tales extremos hace, cual si hubiera
perdidola razón de todo punto.
Bien expresarsu gratitud quisiera;

6390 ¿mas qué podrá decir en el asunto?
“Ya es doble, exclama, la vergüenzamía;
como en valor, vencisteen cortesía.

el postrimero
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“Ni deudatanta sé cómo pagarte;
pues ofrecermi espadaes excusado,

6395 aunqueigualaraa la del mismo Marte,
a quien de sí tan alta muestraha dado.
Suplícote tan sólo que dignarte
quieras de recibirmepor criado,
y que a tus pies en homenajelleve

6400 la vida el que dos veceste la debe”.
Esto pasaba entre el caído andante

y el caballerodcl Leopardorojo,
cuandocata que llega Sacripante,
y al ver la dama se le alegra el ojo.

6405 Entre ella y el caballo vacilante,

“,!Cuál de estas dos empresas,dice, escojo?
¿La dama o el corcel? Corcel y dama.
Pero-primeramenteAmor me llama.

“Cualquiera que de vos, dice altanero,
6410 esa bella mujer trajo consigo,

déj’ela ya, que paramí la quiero;
sepa, si no, que se las ha conmigo”.
“Es un felón, no un noble caballero,
y una horca merece por castigo,

6415 respondeBrandimarte,el que, a caballo,
reta a quien se halla a pie, como yo me hallo”.

Y vuelto al Duque,“Préstamc,te ruego,
por un momento tu corcel”. “¡Mal año!
aunquemansole ves como un borrego,

6420 no sufre este animal jinete extraño,
respondeAstolfo, cree que si lo niego
es porquesólo yo con él me amaño.
Cuanto más que el presentedesafío,
si en ello caes, a par que tuyo, es mío.

6425 “Déjame, por tu vida, en dos paletas
con este guapoenderezarla cosa.
El duelo, señormío, a que nos retas,
será con una condición forzosa:
que si vencido fueres, no te metas

6430 en más cuestión por esta dama hermosa,
y cedastu caballo al camarada,
que no ha de aventurartodo por nada.

“Y si yo salgo mal de la querella,
a dar las armas y el corcel me obligo,

6435 pero la dama no, que en cuantoa ella,
te debes entendercon el amigo”.
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“;Gracias!, murmura el Rey, benigna estrella,
la que andashoy tan liberal conmigo.
¡A un mismo tiempo dama, arnés,caballo!

6440 Lance mejor no pude imaginallo”.
Estoentre sí; y al Duqueporrespuesta

riendo dice: “Está cerradoel trato”.
Dijérades,al verle, que iba a fiesta,
o en baile o zambraa divertirse un rato;

6445 y si de algo le pesaes quele cuesta
la esperadagananciatan barato;
quea vueltas del arnés,caballo y dama,
holgara de adquirir loor y fama.

Toman, pues, campo, enristran, espolean,
6450 embisten,chocancon mortal fracaso;

entramboscaballeros bambolean;
pero algo más le avino al Rey circaso:
las piernasy rodillas le flaquean;
trabuca, rueda; y vuelve paso a paso,

6455 harto mortificado y descontento,
sin su propio corcel al campamento.

“El pobre diablo, dice Astolfo, vino
a buscar lana, y vuelve trasquilado”.
El Duqueresolvió mudar destino

6460 por ir de Brandimarteacompañado;
y un par de millas por aquel camino
escasamentehubieron cabalgado,
cuandola dama dice: “A lo que veo,
hemosllegado al puentedel Leteo.

6465 “Aquella agua que veis es encantada,
y al que la bebela memoria quita.
En el puenteuna ninfa está apostada,
que ofrece de ella a todo el que transita;
y aquél de~cuyos labios es probada,

6470 desmemoriadoprisionero, habita
en la verderibera allendeel río,
rendido a un torpe amor el albedrío.

“Y si alguno hace gestos a la copa,
y sin gustarla va a pasarel puente,

6475 saliendoa una señal toda la tropa
allí cautiva (entre la cual hay gente
de lo mejor del Asia y de la Europa)
al pasajeroasaltan juntamente,
y desigual a tan terrible prueba,

6480 le hacenque a su pesarse rinda y beba.
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“Encaminemos,pues, por otra vía,
ya que el seguirpor éstaes devaneo”.
Pero cuanto la dama les decía,
era poner espuelasal deseo.

6485 Astolfo protestabaque tenía
de ver aquel encantodel Leteo;
y el paganobarón no le va en zaga.
Llegan al puente, y cátate la maga.

Con blandavoz y cara zalamera,
6490 haciendoal Duquehumilde acatamiento,

rogóle que templar la sed quisiera
en el fresco licor sin cumplimiento.
“~Bruja!,respondeAstolfo, ¡embelequera!
Ya sabemosacá cómo andael cuento.

6495 A los çautivos abrirás la puerta
en estemismo instante, o eres muerta”.

La Ninfa, que esto escucha,prestamente
dejó caer la enhechizadataza,
y todo al punto vióse arder el puente,

6500 y hundirse estremeciéndoseamenaza.
Astolfo casi casi se -arrepiente;
quede pasarel río no ve traza.
Dos segundosestuvoo tres perplejo;
al fin tomó de su valor consejo.

6505 Y como el compañeropor su parte
también porfía en que el jardín se invada,
y la dama no sabecon cuál arte
de tan loco designio los disuada
(la dama, es a saber, de Brandimarte,

6510 que tanto como bella era avisada),
“Otro sendero,dice, oculto y breve
mostrarospuedo, que al jardín os lleve”.

Siguen ellos los pasosde la guía,
y atravesandoel río del Olvido

6515 por cierto puentecillo,que tenía
Flordelís bien probado y bien sabido,
llegaron a una puerta que se abría
a la fatal estancia, do escondido
vive tanto galán aventurero

6520 olvidado de sí y del mundo entero.
La puerta derribando,ven el huerto

do en gustosaprisión está el de Anglante,
y el caballerodel León, Uberto,
y con Grifón el joven Aquilante;
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6525 Clarión, que en el líbico desierto
venció animoso a un gran dragón volante;
Adrián de Creta, y Antifor moldavo,
y el rey Balán, entre los bravosbravo.

Pues al entrar los tres, tal chamusquina
6530 se arma, tal confusión, tanta algazara

de caja, de tambor, trompa y bocina,
cual con dificultad se imaginara.
Señorade estos camposDragontina
ordenaa sus cautivosque hagancara,

6535 y a los intrusos caballeros traten
de aprisionar,o, en todo caso, maten.

En la mañanade estepropio día,
gustado aquel licor que el juicio altera,
el Condedon Roldán llegado había,

6540 rendido amanteya de la Hechicera.
Con la loriga a cuestastodavía,
paciendoBrilladoro en la pradera,
andabael buen señor entretenido,
cuandooyó el fiero estruendoy apellido.

6545 Y la hada a sus pies llorosa mira,
que humilde dice: “Tu favor imploro”.
Súbitamenteel Conde,que suspira
de amor porella, y ve tan tierno lloro,
desnudaa Durindana,ardiendoen ira,

£550 y monta de un gransalto a Brilladoro;
vivas centellaspor los ojos vierte,
anunciadorasde venganzay muerte.

Amaba el conde Orlando a Dragontina;
¿quiénvió jamás tan raro desvarío?

6555 Encierra la bebida peregrina
de la mágica taza un poderío
que con mojár el labio, no ya inclina,
sino fuerza y arrastraa el albedrío,
aun al que en otro amor cautivo se halla,

6560 y a sola Dragontina lo avasalla.
Embravecidoel conde Orlando parte

hacia el lugar en que el tumulto suena,
y en que, mientras arroja Brandimarte
a Uberto del León sobre la arena,

6565 al rey BalánenseñaAstolfo el arte
de bajar por las ancas, y se llena
de grande maravilla a la llegada
de Orlando, a quien conoce por la espada.
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“~Orlandoamado!,el Duque le decía,
6570 ¡corona y flor de todo esfuerzo humano!

¿quiénasí te turbó la fantasía?
Parécemeque estáscalamocano.
Astolfo, Astolfo soy, por vida mía;
¿queno conocesa tu primo hermano?”

6575 De parentescosno se cura el Conde,
y a purascuchilladasle responde.

Gracias a la ocurrenciade Bayardo,
que era en lances de guerra tan experto;
si no, no estrenael Duqueotro leopardo;

6580 que al primer tajo allí quedabamuerto.
Disparandoel corcel como un petardo
el mijro salva del hadadohuerto,
como quien sabebien que no se gana
gran cosa en argüir con Durindana.

6585 Bien pudo el Duqueallí emplearla lanza;
pero lo que ella vale él mismo ignora;
y aunquecayeseOrlando, su pujanza
le quedabay su espadacortadora;
luego, no sé por qué la confianza

6590 queAstolfo tuvo en sí le menguaahora;
y luego, el contendorsu primo era,
y de verle caído se doliera.

Orlando por el puentesale al raso,
pensandoal duqueAstolfo dar un tiento;

6595 mas aunqueBrillador fuera el Pegaso,
quedaraeste pensaren pensamiento,
porqueBayardo corre, y lleva un paso...
Pero por Dios que ya me falta aliento
para más cabalgar;tiro la rienda,

6600 y suspendoun instante la leyenda.

CANTO X

AGR.ICÁN

Pensandoen la virtud maravillosa
deestaaguadel Olvido he estadoun rato,
y acá me la comparo a cierta cosa
que llamar suele el vulgo iliterato

6605 gracia, donaire, estrella venturosa,
metafóricamentegarabato,
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a que no hayprendaqueen el mundo iguale,
pues que por todasjuntas ésta vale.

No hay honra ni favor que no consiga
6610 el quecon esta prenda solicite,

mientras sin ella la virtud mendiga,
y no se estima el mérito un ardite.
De perlases lo que un petatediga,
comocon estealmíbar lo confite;

6615 y ¿qué es sin ella el sabio? un estafermo,
nacido para el claustroo para el yermo.

Esta graciaes la copa que contiene
el brebaje que a todos enamora.
¡Oh bienaventuradoel que la tiene!

6620 Bien puedehacersecuenta que atesora
lo que más acá bajo le conviene,
pues como universal reina y señora
domina voluntadesy opiniones
a pesar de Epictetosy Catones.

6625 El no dejar que pasepor el puente
quien el licor no bebede la taza,
quiere decir la tema de la gente,
que al que sin artificio ni añagaza
medrar presume,no se lo consiente

6630 en ningunamanera;que en la plaza
del mundo es disparatey desatino
la razón, y la alquimia es oro fino.

Y aquel total olvido significa
la veleidad, que humanasleyes quiebra,

6635 y en lo vedado solamentepica,
y lo queve flamante, eso celebra.
Lo demás,lector mío, ello se explica.
Cumpleahoraanudarla rota hebra
de mi discurso; y vuelvo al punto donde

6640 en pos de Astolfo iba corriendoel Conde.
Mas cánsasesin fruto, que Bayardo

echando treinta millas va por hora.
Corría y más corríael del Leopardo,
llevando siempre el rostro hacia la aurora.

6645 Figúraseel mal rato que el gallardo
Brandimarte estarápasando ahora,
y dejar en aquel tan inminente
riesgoal amigo, en gran manerasiente.

Pero no gusta de tener camorra
6650 con aquella terrible Durindana,
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que zumbándoleestá,por más que corra,
en los oídos,aunqueasaz lejana.
Tampoco Orlando el aguijar ahorra;
mas con Astolfo su fatiga es yana.

6655 Dándolea Satanás,la grupa vuelve
y al mágicojardín tornar resuelve.

Dondeno cesa aun la zurribanda,
pues Brandimartearroja de la silla
a Aquilante y Grifón; y al suelomanda

6660 a Clarión, hundida una costilla.
Pero asaltadode una y otra banda,
resistir largo tiempo a la cuadrilla
difícil es, por más que sudey bregue;

pues¿quéserá cuando el de Anglante llegue?
6665 Flordelís, la discretadama y bella

que con el joven Brandimartevino,
el insistir en la demandaaquella
tiene por un solemnedesatino.
Por entre los corceles atropella;

6670 y levantandoel brazo alabastrino,
con lagrimosa súplica intercede
para que la cuestión suspensaquede.

Ruegaa su amanteque la taza admita
y el perderla memoriano le pese,

6675 que ella a sacarlede tamañacuita
sin duda tornará,si bien supiese
a manos perecer de la mal-dita
encantadora.Aquesto dicho, fuése;
y atravesandoun matorral sombrío,

6680 pasaotra vez el hechizadorío.
La desigual batalla fenecida,

a Brandimartede la mano lleva
la cautelosamaga,y le convida
con el licor; el caballeroprueba,

6685 y cuantosupo en el momentoolvida;
nuevo ser, nueva vida, llama nueva
abriga,y se disipa por el viento
del dulce amor primero e1 pensamiento.

¡Rara bebida cierto y peregrino
6690 encanto,que la menteasí trasporta!

Aquel amor tan acendradoy fino,
aquellaFlordelís, nadale importa;

6689-6690. En las otras -ediciones, estos dos versos deshacían la rima. Damos
dos versos no tachados por Bello.
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no valen a sus ojos un comino
la gloria y el honor; el alma absorta

6695 en Dragontina, la beldad amada,
es todo para él, y el resto, nada.

Llega en estoanhelantey presuroso
Orlando,y a los pies de Dragontina
arrodillado en acto vergonzoso,

6700 hasta la tierra la cabezainclina,
rogando le perdone si dichoso
no fué bastante para darle dina
satisfaccióndel bárbaro enemigo
que con la fuga redimió e1 castigo.

6705 El cual, aún no cobradodel asombro
(pues se figura que le sigue Orlando),
sin tino, sobre cercay sobreescombro
salta, y a su corcel espoleando
corre, la barba siempresobre el hombro;

6710 y dejara el correr Dios sabecuándo,
si no llegase a dondeun anchuroso
campo ejército alberga numeroso.

La ocasión preguntóde lo que vía,
y un heraldo le dice: “La bandera

6715 del potente Agricán de Tartaría
es aquella negrísima primera,
que en perlasy oro y varia pedrería
por una y otra parte reverbera,
y tiene por divisa la figura

6720 de un lozano bridón de plata pura.
“Aquella azul del cándido elefante,

es del rey de Mongolia, Sartinero,
y la del oso negro-en el flotante
hielo es la bien conocida del guerrero

6725 Radamanto,ridículo gigante,
y no menosque estúpido,altanero,
que habitador de la hiperbóreazona
la nación mosca rige y la lapona.

“El estandarteverdea lunas de oro
6730 es del señor de Hircania, Polifemo,

que potenteen estadosy en tesoro,
tiene de rudas tribus el gobierno;
a quien sigue el valiente Lurcanoro,
que en desnudaregión de hielo eterno

673 5 rige a una raza audazqueel mar frecuenta
y en leve esquife arrostra la tormenta.
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“Más allá Santaría, rey de Suecia,
y como media milla más distante
acampael corpulento, que se precia

6740 de mentidasproezas,ruso Argante.
La gentuzacosaca,que desprecia
cerradosmuros por vivir errante
en movedizastiendas, luego aloja,
enarbolandoaquella enseñaroja,

6745 “Y tiene por divisa un arco y flecha,
y por su jefe al bárbaroBrontino;
a quien, tomandoun poco a la derecha,
el godo Pendragónestá vecino.
Estas naciones,de las cuales hecha

6750 te dejo relación, van en camino
con el Kan de Tartana,que da leyes
a todas,y se llama rey de reyes.

“El cual a Galafrón hace la guerra,
que es del Catay emperadoranciano;

6755 y jura exterminarlede la tierra,
si no le da de Angélica la mano,
su hija; y si la voz común no yerra,
hermosasin igual; mas el liviano
caprichosuyo y loca ligereza

6760 dicen queaun sobrepujaa su belleza.
“Al Tártarodetestay aborrece,

que es capaz,por su amor, de dar la vida,
y señoradel Asia -hacerla ofrece;
mientraspor un pelón anda perdida

6765 que descalzara esotro no merece,
-y de su amor ni su beldadse cuida;
con ella los consejosdel anciano,
las lágrimas, los ruegos, todo es vano.

~ de quien hoy ha recibido
6770 una embajadael Kan de Tartaría,

le protestaque parte no ha tenido
en la desatentadarebeldía
de la joven princesa,que se ha ido
del hogar patrio, y doblementeimpía

6775 contra su padrey rey, desdela Albraca
los pueblos le revuelve y le sonsaca.

“Así que, reputandoinsuficiente
el desdeñadoRey todo otro medio,
mete a sacola tierra, y con ingente

6780 fuerza a la Albraca va a poner asedio.
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Ello es quela Princesainobediente
ha de aceptarel novio sin remedio;
y lo que hará mañana,aunqueno quiera,
querer hacerlo ahora, cuerdo fuera”.

6785 El duqueAstolfo, que el motivo sabe
de la inminente lucha estrepitosa,
y ve en conflicto tan dudosoy grave
a una mujer que un rey soberbioacosa,
ayudarleresuelveen cuanto cabe,

6790 y hastaentraren la Albraca no reposa;
do llegado, con granderegocijo
abrazándoleAngélica le dijo:

“Tan bien venido seas,caro amigo,
como eras deseadoansiosamente.

6795 ¡Así mirara yo llegar contigo
al paladín Reinaldos, tu pariente;
y siquiera trajeseel enemigo
cuatrovecesmás armasy másgente!
Que de sus amenazas,a fe mía,

6800 poquísimo cuidado me daría”.
“Que sea, dice Astolfo, un extremado

caballeromi primo, te concedo;
mas tú también confesarásde grado
que en eso del valor yo no le cedo.

6805 Ya nos habemosél y yo probado,
y sin jactanciaasegurartepuedo
que, si no le tocó peor destino,
al yelmo se lo debede Mambrino.

“Ni que el valor de Orlandoexcedaal mío
6810 estimes tú, por cuanto el mundo diga;

puescon el cuerpohadado,di, ¿québrío,
qué gracia es que triunfos mil consiga?
Encántamela piel, y yo te fío
que por el diablo no daré una higa;

6815 mas aun así, princesasoberana,
harto le hice sudar la otra mañana”.

Ella, que ya conoceaquel cerbelo,
charlar le deja a su sabor gran rato,
si bien le pesaoír quebajo el cielo

6820 se igualenadie a su adoradoingrato,
y el ponersecon él en paralelo
Astolfo, le parece desacato;
queen la corte de Carlos bien sabida
tuvo de todos ellos la medida.
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6825 Aloja en lo más alto de la Roca
congrandehonorel Duquey gran contento.
Otro díaun tambor al armatoca,
y de marcial clamor se llena el viento.
La palabraecha apenasde la boca

6830 segúnlo que jadea polvoriento,
un corredor, que aproximarseavisa
el tártaro Agricano -a toda prisa.

Toda la guarnición las armaspide,
que es de tres mil o pocos más guerreros;

6835 y júntansea consejo,que preside
el animosoinglés, los caballeros;
donde concordementese decide
los puños apretary los aceros,
y en ninguna manera dar oídos

6840 a capitulacionesni a partidos.
Que estando,como estaba,proveída

la Roca de forraje y vitüalla,
y de tres mil guerrerosguarnecida,
fuéralesmal contadoabandonalla.

6845 “Yo no he de estarmeaquí toda la vida;
dejadme,Astolfo dice, ir a batalla.
Daréle a ese Agricán en la cabeza,
si Dios me -ayuda,un golpe que le escueza”.

Astolfo sale en aire de amenaza,
6850 cosasdiciendo horribles y estupendas;

la lanzaenristra y el escudoembraza,
y -al brioso corcel soltó las riendas.
Estabanlos contornos de la plaza
de gentesenjambradosy de tiendas;

6855 no en la selva más hojasaura leve,
que allí pendonesy penachos,mueve.

Miles mandaAgricán diez vecesciento
(escribelo,Turpín; no es paparrucha),
y Astolfo ríe de todo este armamento,

6860 y hace reír a todo el que le escucha.
Mas el que muchoparla, mucho viento
(dice el proverbio),y poco pan embucha;
y otro antiguo refrán, si bien me acuerdo,
dice que el loco por la penaes cuerdo.

6865 DescabalgadoAstolfo fué aquel día,
y aprendió discreciónpara adelante.
A toda charlael Duquese venía:
“Salga ese Polifemo y ese Argante
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(diciendo) y Lurcanoroy Santaría
6870 y Radamanto,ese feroz gigante;

pero salga Agricán primeramente,
y, si tiene valor, hágaseal frente”.

Viendo venir un solo caballero,
creenquepara rendirleotro es bastante.

6875 Con desdeñosogesto y altanero
toma esta empresaa cargo suyo Argante;
que, estólido además,feroz, grosero,
tiene casi estaturade gigante,
la nariz chata, ensangrentadoel ojo,

6880 vedijuda la cara, el pelo rojo.
Con el inglés cerró soberbiamente,

y es derribadopor la lanza de oro.
Atónita quedótoda l~gente.
Cayó tambiénel bravo Lurcanoro;

6885 cayó Brontino. Entonces insolente
estallael populacho,y se alza un coro
diabólico gritando: “¡Rayo! ¡Fuego!
¡Muera el perro cristiano! ¡Muera luego!”

De la otra parte intrépido y seguro,
6890 a toda aquella chusmaAstolfo espera;

no más incontrastableen tierra un muro,
en la mar un escollo, pareciera.
Roba al cielo la luz el polvo oscuro
que con los pies la turba vocinglera,

6895 arremetiendoal paladín, levanta.
Radamantoa los otros se adelanta,

Y le pisa las huellas Sartinero,
con Agricano y P’endragón,rey godo.
Fué Radamanto,al embestir, primero,

6900 y embistió del mejor posible modo;
ni el ser gigante le valió un dinero,
que fué rodandocon caballo y todo.
Pero mientrasque Astolfo en él se ocupa,
le viene Sartineropor la grupa.

6905 Sin el menor escrúpuloel villano
le da un golpe terrible tras la oreja,
y al mismo tiempo el tártaroAgricano
otro golpe le da sobreuna ceja.
En esto viene Pendragóntirano,

6910 y la cuestiónfinalizada deja
otro tercerodándoleen el pecho,
que del caballo le arrojó gran trecho.
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Bañadoen sangreel paladín desciende,
dando de aliento y vida muestraescasa;

6915 y mientrasni el cuitado se defiende,
ni se mueve, ni sabe qué le pasa,
desmontaPendragón,le agarray prende,
y prisionero se le lleva a casa.
Mas con mejor aviso obró Agricano;

6920 dejandoal Duque,echó al corcella mano.
No sé decir si porquesu primero

dueñole falta, o porquehallarseentienda
en extrañaregión, solo y señero,
sufre Bayardo queAgricán le prenda;

6925 lo cierto es que, cual tímido cordero,
consienteque le lleven de la rienda,
quedandoel rey en gran maneraufano
al verse dueñodel bridón lozano.

Sin armaduraAstolfo y sin sentido
6930 es al Real de Pendragónllevado,

dondemandaAgricán que socorrido
al punto sea, y cual merece,-honrado.
En extremo le pesa que haya sido
fea y villana-mente derribado,

6935 y que, bastandocon su lanza, hubiera
otra que en estalid se entrometiera.

Mas estorbarloel noble rey no pudo;
tan grandeel torbellino bullanguero
del populacho fué salvaje y rudo

6940 que en torno se agolpó del caballero.
Sangrientoel Duquey lívido y desnudo,
y difunto más bien queprisionero,
sin arnésy corcel y espaday lanza,
ni aun a sentir su desventuraalcanza.

6945 Pues preso Astolfo, y el corcel perdido,
y el rico arnésy bella lanza hadada,
guerrerono quedótan atrevido
que saliesede Albraca en -algarada.
La vista tienden sobre el anchoegido,

6950 la puente levadizalevantada;
todo está en orden tal, que a las almenas
pudieraun ave remontarseapenas.

En tanto el circasiano Sacripante
su poderosahuesteal camposaca;

6955 de la princesadel Catay amante,
vuela animosoa defenderla Albraca;
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asaltarpiensaal Tártaro arrogante
entre el silencio de la nocheopaca,
y con los siete reyesque acaudilla

6960 estáya de la plaza a media milla.
Es el primero un príncipe cristiano

(bien quela Fe su pura luz le esconda),
de la Alta Armenia el joven rey Varano,
que mandadiestragentea espaday honda;

6965 Brunaldo se le sigue, que entrecano
tiene el cabello, y reina en Trapisonda;
‘ir Torindo, detrás, la de Turquía,
y la de Media Savaronioguía.

Tras éstemarchaUnano, rey bitino,
6970 de gran cabeza,aunquede cuerpo chico,

y Burdacón, gigante damasquino,
de averrugadacara y luengo hocico,
y el rey de Babilonia, Trufaldino,
patiestevado,feo como un mico,

6975 de torcido mirar, falso, bellaco,
cobarde insigne, y más ladrón que Caco.

De cinco o seis centenasde millares
era todo el poder de Circasía;
y a la horaen quellaman los cantares

6980 del gallo velador al nuevo día,
avistaba los altos valladares
de la empinadaAlbraca, y se venía
con ordenadamarchay sordo paso
sobre el tártaro ejército el Circaso.

6985 Sus gentesen silencio trae Varano.
Suya la acometidafué primera.
Orden les da que sienten bien la mano;
a nadie cojan, todo el mundo muera.
Cayeron sobre el campo de Agricano,

6990 como de lobos tropa carnicera
sobre indefensagrey; espesanube
de polvo vuela; el grito al cielo sube.

Los ayesde la gente,quedel blando
sueñopasa en un punto a muerte horrenda,

6995 y el espantosoestrépito,volando
de fila en fila van, de tienda en tienda.
Uno las armas arrebata,cuando
otro a los pies turbado se encomienda;
cuál va acá, cuál va allá, cuál se estáquedo;

7000 vensea un tiempo ira, horror, coraje,miedo.
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iQuién de la arremetidacarnicera,
quién de tantasheridas,golpes, tiros,
una décima parte aquí supiera,
o sólo unamilésima deciros!

7005 ¡Quién de las varias muertes la manera
entre la parda sombra,referiros,
tanto cadávertrunco, y tanta cota
acribillada, y tanta lanza rota!

De Armeniosestáhenchidoel campamento;
7010 y bajo el filo de enemiga espada

los Tártarosperecencientoa ciento,
sin que el pedir cuartel sirva de nada.
Con dolorido dísono lamento
huye la pobre gente desbandada;

7015 y en esto llega el rey de Trapisonda
esparciendoterror a la redonda.

Si antesera tan grandela matanza,
llegandoestotroahora ¿cuál sería?
Alfanje, hacha, segur, espada,lanza,

7020 hacena cual mayor carnicería;
ni de salud la fuga da esperanza;
todo cerrado está; que al mediodía
cargael turco Torindo hecho un demonio,
al esteUnano, al norte Savaronio.

7025 Con los otros dos ieyes el Circaso,
aunquela sangrede furor le hierva,
para atendera lo que pida el caso,
queda formando un cuerpo de reserva.
Agricán, que atajarlesquiere el paso,

7030 acá y allá, do más reñida observa
y revuelta la lid, y en más aprieto
los suyos juzga estar, va y viene inquieto.

Bien era de Agricán casi doblada
la gente;mas el no pensadoasalto

7035 (que el número en la guerra-es poco o nada,
si de consejoy disciplina falto)
atónita la tiene y azorada;
nadie obedece;todos hablan alto;
es una babilonia el campamento;

7040 por un golpe que danreciben ciento.
En voz alta Agricán y amenazante

a cada jefe por su nombre llama:
“¡Polifemo!, gritó, ¡Brontino! ¡Argante!
¿así volvéis, traidores,por mi fama?
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7045 ¿QuéaguardaRadamanto,ese gigante?
Apuestoa que el bribón se estáen la cama.
De usar es tiempo ahora el brazo fuerte.
Barones,¡a la lid! ¡venganzao muerte!”

Mientras ellos le siguen,él, blandiendo
7050 su lanzón, en Bayardo se adelanta;

las huestesva con el caballoabriendo;
los unos postra, a los demásespanta;
a Varano da un bote tan tremendo,
que el escudoy el peto le quebranta;

7055 hiende, cercena,despedaza,hunde,
y a los suyos su ejemploaliento infunde.

Brunaldo del caballo es derribado
por Polifemo; el corpulentoArgante
a Savaroniole pinchó un costado;

7060 y Radamanto,viendo a Unán delante,
de sangre al suelo le arrojó bañado.
Ello es que teme casi Sacripante
desbaratadaver toda su gente,
si no la acorre él mismo prontamente.

7065 Por dondemás trabadovió el combate,
metió el corcel y enderezóla lanza.
A Polifemo, rey de Hircania, abate,
y al godo Pendragónpunzó la panza.
Hincandoa su caballoel acicate

7070 Argante, receloso de igual chanza,
bonitamentea otro lugar se muda.
La espadaSacripantealzó desnuda;

Y cual suele a la gramaen la pradera
bramandoen raudaráfaga el Solano,

7075 tal Sacripantehilera sobre hilera
postra, y cubierto dellas deja el llano.
Entoncessí que fué el hüir de veras
delantedel sañudoCircasiano;
despavoridosvan por monte y valle

7080 los tártaros, abriéndoleancha calle.
Agricán, que a estetiempo, entretenido

en paraje se hallaba algo remoto,
vió (pues ya el sol rayabaen el ejido)
su pueblo acáy allá dispersoy roto;

7085 torva la vista, el rostro excandecido,
corre a -donde es mayor el alboroto;
amigos y enemigosatropella;
cuanto topa derriba, allana, huella.
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Cual se ve en la estaciónde hibiemno ingrata
7090 bajar de un alto monte hinchadoun río,

que árboles, setos,chozas arrebata,
lo culto asemejandoa lo baldío,
tal Agricán las huestesdesbarata.
Pero una bella hazañaal canto mío

7095 se ofrece,y renovar las cuerdasdebo
de mi laúd para el -asunto nuevo.

CANTO XI

SA C R IPA N TE

S~asdonesla Fortuna, numen ciego,
aquí rehusa avara, allá acumula,
y lo mismo que da nos quita luego,

7100 y en la inconstanciasu placervincula;
bellos son a la vista, no lo niego;
mas, bajo la cortezaque simula
regaladosabor,dorada y roja,
encierranamargura,afán, congoja.

7105 ¿Tienealguno riquezasy dinero?
Veréisleandarde puerta en puerta un día.
¿Aquél es fuerte, es ágil y ligero?
Un accidenteal hospital le envía.
¿Esotroes un valiente caballero?

7110 Viene una bala; adiós la valentía.
¿Hoy la Corte a un Privado reverencia?
Mañanava a la cárcel Su Excelencia.

Y si a la cárcel no, por gran ventura
irá de embajadora los Batuecos;

7115 o, si la corte y la privanza dura,
¿daráninsustancialesembelecos
un solo instante de placery holgura,
o del aplausoadormiránlos ecos,
al que sobre su cuello ve colgada

7120 de un hilo débil cortadoraespada?
¡Menguadadicha, que a las almas roba

la dulce paz, -y nunca está segura!
Pero lo que la turba necia y boba
admiramás y envidia, es la hermosura.

7125 Ved cuál se extasíaun hombrey cuál se arroba
anteuna dama:ruega,insta, conjura,
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compónelasonetos, la regala,
se pinta, se perfuma,se acicala.

Mas un competidor le viene ahora’,
7130 y dos, y tres, y cuatro. ¡Pobredama!

Cada cual le protestaquela adora,
y queha deser amadoporquela ama.
No puedehacersepiezasJa señora;
uno es favorecido; otro la 11-ama

7135 falsa; otro ingrata; esotrose amohina,
y buscaa toda costa su rüina.

Hétela triste, mísera, llorosa,
acusando-al destino, que en aquella
rara beldad la más funestacosa

7140 que dar pudo a mujer, le ha dado a ella.
La loca de Agricán tema amorosa,
llora así la sin par princesabella;
de Agricán, que ha jurado, si no es suya,
que a ella, al padrey al Catay destruya.

7145 Por esa te-ma inundaen sangrey llanto
al Asia, y trae la tierra alborotada,
pagandoel pobre pueblo todo cuanto
delira una cabezacoronada.
Así lo mandaDios, y es justo y santo;

7150 pero toco una tecla delicada.
El bravo Kan, como tendréis presente,
iba en acorro a su vencida gente.

Semejaen su venida repentina
vendavalque las anclasdesafierra,

7155 las navesbarre y hundey descamina,
y descargadespuéssobre la tierra,
y de vasta terrífica rilina
cubre los hondosvalles y la sierra;
huyenlos temerososlabradores

7160 por el campo, y ganadosy pastores.
De amigos y enemigosigual caso

hace,como antesdije, el rey protervo;
¡desgraciadode aquel que encuentraal paso!
“Yo a Sacripantesólo me reservo”,

7165 corriendoa toda brida hacia el Circaso
dama;y a vista del estragoacerbo
que derrotadasufre la infelice
tártaraplebe,en alta voz les dice:

“De mi vista os quitad, canalla infame,
7170 que servís de afrentarmesolamente;
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ninguno de vosotros rey me llame,
querey no soy de tan cobardegente;
no por mí tan vil sangrese derrame;
yo solo a los contrariosharé frente,

7175 que de estemodo alcanzarévictoria
con menos afán mío y con más gloria”.

Luego al Circaso dice~hirviendo en ira:
“Toma ya campo tú, que eres tan fiero”.
Sacripante,volviéndose, le mira

7180 con alegresemblantey altanero;
y a la beldad por quien de amor suspira
envía prestamenteun mensajero
rogándoleque salga a la muralla,
y así le doble el brío en la batalla.

7185 Sale la Damiselasobre el muro
y al amanteuna fina espadaenvía
con que más bravo lidie y más seguro;
¡qué entrañasesto al otro pobreharía!
Sonríeemperoy dice: “No me curo,

7190 que al fin la tal espadaserá mía,
y su dueño, y la Roca,y esa ingrata
que con desdéntan áspero me trata”.

Dijo; y la espaldaprontamentevuelta,
toma campobastante,y enristrado

7195 el lanzón poderoso,da la vuelta,
mientras que Sacripantepor su lado
toma campoa la par, y a rienda suelta,
enristrandotambién, revuelveairado.
Todos en estalid clavan la vista;

7200 nadase mueveen torno; nadiechista.
Aunque las lanzasen el choquehorrendo

se oyeron estallar, y las rodillas
hincaron ios corceles,oprimiendo
quedanlos combatientesambas sillas.

7205 El anchovalle repitió el estruendo,
y vuelan hastael cielo las astillas.
Sacanentonceslas templadashojas,
ambasde sangrehasta los pomos rojas.

Todo sobreun fendientese abandona
7210 Sacripante,de cólera abrasado,

y al Tártaro hace trizas la corona;
el yelmo no, que el yelmo era encantado.
Mas Agricán le llega a la persona
abriéndoleuna grieta en el costado,
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7215 y de cálida grana hebra flamante
corre por la coraza rutilante.

No tan densoel pedrisco menudea,
ni baja tan espesa la nevada,
como era en esta horrífica pelea

7220 el martillar de la una y la otra espada.
No hay pieza en el arnésque sanasea;
no hay carnequeno duela magullada;
salta la malla en leves piezas rota,
y rojo humor de cuandoen cuandobrota.

7225 Bien es que lo peor lleva el Circaso,
a quien del pechomucha sangremana;
pero el vigor restaura al cuerpo laso
mirando aquella efigie soberana
de gentileza y de beldad; y acaso

7230 es más de lo quepierde io que gana;
lidiar, morir por ella, hado felice
estima; y de este modo entre sí dice:

“Por la beldadqueen lo alto de aquelmuro
mc está mirando, venturosomuero.

7235 ¡Pudiera al menos expirar seguro
de que dijese, al ver mi fin postrero:
mezquinopago he dado, inicuo y duro,
a fe tan fina, amor tan verdadero!
Si esto decir te oyese,vida mía,

7240 dulcísima la muerte me sería”.
Y sobre esto la ira se le aboca,

el generosoespíritu, el coraje;
haberno cree, si el nombre amadoinvoca,
pujanzaque a la suya se aventaje;

7245 a su rival siniestramentetoca,
y al fin le fuerza a que la crestabaje;
mas el brazo flaquea, y el acero
no esgrimeya con el vigor primero.

Los baronesque parias le tributan
7250 y atónitos contemplan la refriega,

abandonarledeslealtadreputan
cuando le ven que al paso extremo llega.
Torindo, sobre cuantos lo disputan,
alza la voz y estarseocioso niega;

7255 cuanto el peligro crece,menos duda
salir a darle prontamenteayuda.

7238. En las otras ediciones:
-a fe tan fina, a amor fa-o verdadero!
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“Señores,dice, mal contado os fuera
dejar que un noble arrojo así le lleve
a perecer,pudiendo, si quisiera,

7260 contrastarvuestro esfuerzo al hado aleve;
y tú, ¿consientesque a tu vista muera
tu rey, tu salvador, villana plebe?
Dispersábasteya despavorida,
y él te restituyó la honra y la vida”.

7265 Así diciendo, a la enemigagente
arremetióTorindo -valeroso,
y echópor tierra cuantohalló presente
con el lanzón robusto y poderoso;
sacóluego el aceroreluciente,

7270 y matandolo vuelve sanguinoso;
de sangrese ha bañadohastala gola;
nueva comienza, horrenda batahola.

Pues cada cual, sea siro, sea circaso,
o sea de Trapisondao de Turquía,

7275 o de los otros que en silencio paso,
que a todosmencionarlargo sería,
el campo deja de enemigosraso;
mientras el falso Trufaldín, que guía
a los de Babilonia y de la Meca,

7280 su genteoponea la mongola y sueca.

Aunque no un Alejandro Macedonio,
según se ha declaradoy se declara,
mandauna gruesahuesteel Babilonio,
y doquiera que aporta, una algazara,

7285 una grescalevantaaquel demonio,
que aun al mismo Agricán suspendey para.
“Tu gente,dice al campeón contrario,
ha cometidoun yerro temerario.

“Pero por ella toda a ti condeno,
7290 y me la pagarástempranoo tarde”.

Hablandoasí, partió de furia lleno,
sin decir al Circaso Dios te guarde.
Malo estáel uno, el otro no está bueno,
y entrambosde valor hacenalarde;

7295 cada cual, por su parte, rompe, mata,
y legiones enterasdesbarata. -

Ya de la gentebabilonay sima
las filas Agricán postrerastala,
y a Trufaldín, que cauto se retira,

7300 sigue con intención dañaday mala.

530



Orlando enamorado

Trufaldín, recordandoque la ira
es pecadomortal, y que la gala
del nadadores no mojar la ropa,
pica el rocín y a la ciudad galcpa.

7305 Corre Agricán tambiénhacia la Albraca,
y cuandoya le alcanzay le acuchilla,
una el belitre le jugó bdlaca,
que bocaabajo se le echó en la silla.
“Yo, dice, como ves, cabalgoun haca,

7310 y tú un corcel que es una maravilla;
echa el pie a tierra tú, como yo lo echo,
y verássi soy hombre de provecho”.

El Tártaro la cólera contiene.
“Qué me place”, respóndele,y se apea.

7315 Dandoel caballo a un paje, le previene
que se lo tenga allí, mientraspelea.
Trufaldín que esto ve, no se detiene;
vuelve al punto la grupa y espolea.
El burladoAgricán de enojo bufa,

7320 y riendoci bribón se las afufa.
De nuevo se trastorna la batalla.

A exhortaciones,súplicas y ultrajes
sorda la circasianagentüalla,
huye dejandoalforjas y bagajes.

7325 A tierra van corazas,yelmos,malla,
tiraban con los arcoslos carcajes;
armenio y turco y trapisondoy medo
apelana los pies, llenos de miedo.

Huyendo dan con la profunda cava
7330 quea la ciudad estabaen tornoabierta,

y la esperanzaallí se les acaba
que no hay pasarpor puenteni por puerta.
Angélica infeliz se desgreñaba
viendo su gente así acosaday muerta.

7335 La puertamandaabrir, calar el puente,
que salvarse ella sola no consiente.

De adentropuertay puentehanallanado,
y a entrarla turba en gran tropel se aboca.
Envuelto en ella el rey circaso ha entrado,

7340 y sigueleAgricán con rabia loca;
mas calan el rastrillo, y encerrado
quedaentrelasmurallas y la Roca,
y trescientoscon él de espaday lanza,
que hacenen los sitiadosgran matanza.
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7345 Con Sacripanteel -gigantón Burdaco,
que era Emir de Damasco,entradohabía.
Hechouna cuba, acércaseel bellaco,
y al tártaro Agricano desafía.
De lado embiste, y dice, echandoun taco:

7350 “Desventuradorey, llegó tu día”.
OyéndoleAgricán al punto para,
da mediavuelta, y al jayán se encara.

Manejabaunaporra el Damasquino
con cierto regatónde plomo al cabo

7355 que pesabaun quintal, como un comino;
y esgrímclaa dos manos contra el bravo
tártaro, que la encuentraen el camino
con la espada,y la parte, comoun nabo,
por la mitad. “Veamos, le decía,

7360 si llegó el tuyo o si llegó mi día”.
Y dicho así, le tira un gran fendiente

que medio a medio el morrión le taja,
y medio a medio lq partió la frente,
y hastala barba, y hastael pechobaja.

7365 Del vasto cuerpo el ánima doliente
con mal formada voz se desencaja;
y de sesosy vino y sangreinmunda
más de una tonelada el campoinunda.

Ciego Agricán y falto de sentido,
7370 se enfrascamás y más en la reyerta.

¡Oh, si al magínle hubieseallí venido
dar dos pasosatrásy abrir la puerta!
Quedabaaquelnegocio conclüido.
y tu hija, Galafrón, cautivao muerta;

7375 mas la venganzaque sedientobusca
le -desatientay la razónle ofusca.

Ni extramurosla lidia en tanto afloja;
diré másbien la rabia y la matanza;
la tierra está de sangre en torno roja,

7380 en cuantoa descubrir la vista alcanza;
cuál hay que al foso a perecer se arroja,
y cuál, por no morir a espadao lanza,
de sed y de fatiga y bajo el peso
de hombres, caballos y armas, muereopreso.

7385 Empero la ciudad mayor tumulto,
más horror, más espantomanifiesta.
Va de Agri-cán el pavorosobulto
cual de la 1~arcala visión funesta;
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lanzandomuerte, a nadie otorga indulto,
7390 y báñasede sangre hasta la cresta.

Bayardo a gran fatiga sobre la alta
pila de destrozadagente salta.

Estabaen tanto el rey de Circasía
tendido largo a largo sobre un lecho,

7395 y por la mucha sangreque vertía,
como antesdije, del herido pecho,
combatir no tan sólo no podía,
mas ni aun tenerseel infeliz derecho;
inermeestáy desnudoel Circasiano,

7400 y cátalela herida un cirujano.
Y como de Agricán la grescaoyese,

que no hace un terremotoigual fracaso,
preguntainquieto: “,iQué alboroto es ése?”
Llorando un paje le refiere el caso;

7405 y oído, salta, y sin que osadofuese
nadie a tenerle, arrebatandoal paso
la espaday ci escudo, saleaprisa,
llevando sólo a cuestasla camisa.

Al ver el triste resto de su gente
7410 envueltoen pavorosafuga todo,

“iCobardes!,grita dolorosamente,
que un hombre solo espantade ese modo,
¿cómo osáis a la luz mostrar la frente?
Corred a soterrarosen el lodo.

7415 Ya que sin el honor la vida os tienta,
¿por qué buscáisla muertecon la afrenta?

“Hüíd, mientrasque yo la lid sustento,
mal herido, sin armasy desnudo”.
Suspensoel vulgo le escuchóun momento,

7420 de maravilla y de vergüenzamudo;
y luego vuelve atrás con frescoaliento,
y nueva lucha empeña. ¡Tanto pudo
un generosoejemplo, y tanto cunde!
Al que medrosohuyó, coraje infunde.

7425 Agricán, queen la Albraca muerto había
número de contrarios infinito,
con los queahoraSacripanteguía
trabaotro nuevo, aunqueno igual conflito;
que si bien ejecuta todavía

7430 estragoen ellos bárbaro, inaudito,
másqueAgricán les pone sustoy miedo,
el mirar a su rey les da denuedo.
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Sus cuerposa los tártarospresentan
cubriendola personadel Circaso,

743 5 y por vil gentey sin honor se cuentan
si pierden combatiendoun solo paso;
de flechas ni venablosse contentan;
densa es la turba y el terreno escaso;
dan los pavesessin cesar batidos

7440 un retintín queasordalos oídos.
Mas Sacripantea todos se adelanta,

y haciendopruebasestupendasviene.
Desnudocual está y herido, espanta
el ver cuánalentadose mantiene;

7445 esfuerzomuestray ligereza tanta
que nadale embarazao le entretiene;
golpes da y quita a un mismo tiempo varios,
y ocupa él solo a más de diez contrarios.

Ya la cortanteespadaen torno gira,
7450 ya a doso tres ensartacon la lanza;

ora un gran dardo, ora un peñascotira,
ora recula, ora terrible avanza.
Agricán poco a poco se retira,
y con toda su furia y su pujanza

7455 ve que el tomar la plaza es vano intento,
pues de los suyos no le quedanciento.

Ni a repararel rey se daba manos
de tantos golpes la tormenta espesa,
pues de circasosera y albracanos

7460 la acometidacada vez más gruesa.
Haciendo siempre esfuerzossobrehumanos
se baña de sudor, vacila, asesa;
acribillada tiene la loriga,
y tropa nuevasin cesar le hostiga.

7465 Como de cazadoresapremiado
deja el león su patrio bosque y cueva,
y de mostrarlesmiedo avergonzado,
alta la frente y erizada lleva,
ruge, y a cada voz revuelve airado,

7470 bate la cola y el lidiar renueva;
tal aquel rey soberbioal enemigo
pone, aun cediendo,espanto,y da castigo.

7462. Caro creía q’ue asesa, de asesar ‘adquirir -seso o cordura’, era “aquí extem-
pcráneo y absurdo”. Le consultó a Cuervo (Cf. Caro, E~is1olario,Bogotá, 1941, pp. 63
y as.). Sospechabauna alteraciónortográfica intencional de acezar ‘jadear’. La lectura
de los manuscritoses, sin ensbargo,cl~ra.Sería muy forzado suponer asesa o acesa
por aceza.
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A cada veintepasosse detiene
y a los que le persiguenhacecara;

7475 pero la turba que a ofenderleviene
y que Continuamentese repara,
crecede modoy tal caudillo tiene,
queen proseguir la empresadelirara;
y sin embargo lo peor le resta,

7480 que otra nuevaavenidale molesta.
Pero de Albraca es fuerza que me aleje

~ busqu.eotros objetos a la vista,
aunquela. bella Angélica se queje
de que en tan duro tranceno la -asista;

7485 porque, segúnlos hechosqueentreteje
el reverendoArzobispal Cronista,
cumple a Reinaldosir, que en ci asiento
de una frescapradera toma aliento.

En cándidahacaneave una dama
7490 que, según llora, de dolor se muere.

El buen señor de Montalbán la llama,
y cortés la saluda, y la requiere
que por aquella cosaque más ama,
y por el santoa quien devotafuere,

7495 y por todos los ángelesdel cielo,
ie diga la ocasiónde tanto duelo.

Llora ella y la hace el llanto más hermosa
que el de la auroraal entreabiertolirio,
o que labor de perlasprimorosa

7500 a roja tela de artificio tirio.
“Ando perdidaen buscade unacosa,
y hallarla, respondió,tengo a delirio:
un caballeroque con una hueste
de caballerosa lidiar se apreste”.

7505 “Aunque igualar, el noble paladino
así responde,a un par tan sólo delios,
cuantimása una hueste, no imagino,
ese tan tierno lloro, y de esos bellos
luceros el encantoperegrino

7510 me inducende tal modo a acometellos,
que de morir o de acabar la empresa,
si la fías de mí, te hago promesa”.

Contestala doncella suspirando:
“Te doy las graciaspor la oferta, amigo.

7515 En busca de potenteacorro ando;
y aunquesin fruto, en la demandasigo.
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Sábeteque uno delios es Orlando,
y si oíste su fama, harto te digo.
Ni es gente la demáspoco gallarda.

7520 No al brazo tuyo empresatal se guarda”.
“Con doble causaestefavor te pido;

primo de Orlando soy; partamosluego”.
Reinaldos de estemodo ha respondido,
y fervorosa instanciaañadeal ruego.

7525 Ella le pinta ei Río del Olvido,
y de la falsa Dragontinael ciego
laberinto en quetanta ilustre gente
del mundo vive y de sí misma ausente.

Flordelís esta dama se llamaba;
7530 la que salió, segúnfué arriba expreso,

del hadadovergel en que dejaba
a su querido Brandimartepreso.
Como tanto Reinaldos la rogaba
que fiase a sus armas el suceso,

7535 ella, que el garbo advierte, la apostura
y la marcial briosacatadura

Del caballeroqueen edad florida
tan generosoespíritu demuestra,
su ofrecimiento acepta agradecida,

7540 y sonriendole alargó la diestra.
Mas del presentecanto la medida
aquí se cumple, y con licencia vuestra,
mientras la débil voz alientaun poco,
vuestraatención para el siguienteinvoco.

CANTO XII

MELIDOR Y FLORIDANA

7545 Que la guerra es la más tremendaplaga
que el cielo justiciero al mundo envía,
y queen la guerrael pueblo es el que paga,
vémoslo por desgraciacada día.
Por cientosy por miles se lo traga

7550 estavoraz, estainsaciableharpía;
y mientrastodo el daño al puebloalcanza,
toda es dePotentadosla pitanza.

Como para los hombresno ha-y Ventura
igual a la que un rey les proporciona,
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7555 Su Majestad, que el bien común procura
cual carga impuestaa su Real persona,
un pueblo y otro y otro más por pura
benevolenciaallega a su corona;
dejadleir adelanteen su carrera,

7560 y hará feliz la humanidadentera.
Mas otro pío augustopersonaje

al mismo objeto por su parte aspira,
cobrandoa las nacionesvasallaje;
éste de un cabo, aquél del otro tira;

7565 y el que, ya al mundo culto, ya al salvaje,
desgarrala más grandey bella jira,
es el más digno del aplausohumano
y el más grande y perfecto soberano.

Mas hablandode veras, ¿no contrista
7570 ver de tal suerteel orbe todo hecho

vasto teatro de inmoral conquista,
do la fuerza es el único derecho?
¿Cuándoserá que la razón resista
a ese brillo de gloria contrahecho,

7575 y los goces aprecieque atesora,
aun en sí misma, el alma bienhechora?

Pero si es en un rey groseroengaño,
y a par que gran maldad,gran desatino,
con tanto propio afán y ajeno daño

7580 comprar un bien tan falso y tan mezquino,
¿qué se dirá del que en servicio extraño
el salario recibe de asesino,
y carga de asesino la librea,
y con ella se esponja y pavonea?

7585 ¿Paraque duqueo mariscal te llame
el que ho-y te nombra a secasdon Fulano,
y queel pechouna estrella o cruz te infame,
que esclavo te denunciede un tirano,
bárbaro, es menesterque se derrame

7590 a torrentesla sangrepor tu mano;
y a truequede esa yana, esa supuesta
gloria, el dolor común te es burla y fiesta?

Lauro eterno al intrépido soldado
si por su patria y por su fe pelea;

7595 si no, tu nombre, ¡oh guerra,abominado
y por siemprejamás maldito sea!

7571. 0. C. III dice erróneamente:
vasto teatro de inmortal conquista,
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Plácemeque a tus furias tregua he dado,
queaunen sueñosme asustasy en idea;
ebria de sangrese me antojaverte

7600 esgrimir la guadañade la Muerte.
Noble Reinaldos, Flordelisa bella,

obligado a vosotros me confieso,
que habéisvenido a interrumpir de aquella
desmochaimpía el trágico proceso.

7605 Vuelvo a dondeos conté que a la doncella
hace el barón ofrecimientoexpreso
de su espada y su brazo, y que, indecisa,
se rinde al fin y aceptaFlordelisa.

Que cabalgue,la Da-ma le suplica,
7610 pues el corcel le falta, la hacanea.

Reinaldos cortésmentele replica
no le propongaacción tan baja y fea;
mas ella las instancias multiplica
tanto, que el paladín no titubea,

7615 y bien que a su pesar, la silla ocupa,
haciendoa Flordelís tomar la grupa.

Sube la Damisela temerosa,
que no del todo al paladín se fía;
pero temormás grandeuna espantosa

7620 voz le infundió quea corto trechooía;
a Flordelis la bella tez de rosa
en pálido jazmín se convertía.
Reinaldos con intrépido semblante
salta de la hacanea,y ve un gigante.

7625 Estabae! tal en medio de una senda
junto a la boca de una pardagruta;
la cara tiene abotagada,horrenda,
negro ci pellejo y la mirada bruta.
Inevitable juzga una contienda

7630 el barón, y no sólo no se inmuta
mirando aquel vestigio tan cercano,
mas a encontrarlecorre, espadaen mano.

Una gran porra empuña el tal, y lleva
de triple malla todo el cuerpo armado,

7635 y se ve a la abertura de la cueva
en cadenasun grifo a cada lacio;
pero una cosamás extrañay nueva
que todas éstas,era que guardado
estabaallí el caballo de Argalía;

7640 su guarda a cargoaquel jayán tenía.

538



Orlando enamorado

El cual caballo en esta cueva oscura
por arte se engendróde encantamento.
Nacida fué su madre de unapura
etéreallama, y fecundólael viento;

7645 tal fué de Rabicán la genitura,
que de uno y otro rápido elemento
heredólo veloz de la carrera,
la bella estampay la índole guerrera.

No probó nunca paja ni cebada,
7650 que de aire solamentese nutría.

Valido de una mágica entruchada
robóle Galafrón para Argalía,
y éstele trajo en la fatal jornada
con que a turbar la cristiandadvenía;

7655 y en que a susverdesaños cortó el hilo
de daga mora el aceradofilo.

Despuésque, como os dije, Ferraguto
a palos le ahuyentóde la presencia
de su señor,el generosobruto

7660 volvió del patrio alberguea la querencia,
que, llena ahora de pavor y luto,
custodia este jayán, con asistencia
de los dos grifos, que argentadapluma
tienen, y fuerza y ligereza suma.

7665 Reinaldo al enemigo se presenta
con no menosdenuedoque recato,
alta la espada,y con la vista atenta
a repararde tretay de rebato.
El jayán, que le ve, ya se hacecuenta

7670 que ha de tenerquetrabajarun rato;
habiendodado a más de mil la muerte,
distingue cuál es flojo y cuál es fuerte.

Con la osamentade la pobre gente
blanqueartodo el campose divisa~

7675 ni por eso temor Reinaldos siente;
morir hará al jayán, y no de risa.
Cerraron ambos presurosamente,
y un tanto la ventajafué indecisa;
con ojo y pulso igual tiran, reparan,

7680 y golpes dan que riscos destrozaran.
Reinaldosal jayán hirió primero,

y con la punta le alcanzóa la testa;
pero la cubre tan templado acero
que muy poco la herida le molesta.
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7685 Soberbio un gran porrazo al caballero
retruca, y conclüir pensó la fiesta;
Reinaldos hurta el cuerpo a maravilla,
y aciértaleotra punta a la tetilla.

De hierro un palmo le metió en el pecho,
7690 que la malla de hirviente sangreinunda;

pero aún no de estaherida satisfecho,
otra con más violencia le asegunda.
No fueron al gigante de provecho
sus armas; que Frusbertafuribunda

7695 en la barriga le abre una troncra,
y parte del redaño le echa fuera.

Mucho sintió su fuerza enflaquecida
el malandrín, y de color se inmuta;
tanto el dolor le aqueja de la herida

7700 que cercanoa la muerte se reputa.
Único medio de salvarla vida
le pareció correr hacia la gruta
y soltar a ms grifos la pihucla;
mas no bien libre el uno delios vuela,

7705 Agarra al pobre diablo de una zanca,
y agarradoa las nubes se le lleva;
mientrasel otro hacia Reinaldo arranca
queriendohacer en él la misma prueba;
graznahorrorosamente,y con la blanca

7710 pluma erizada (fiera lidia y nueva)
embisteal paladín, que atiende inmoble,
y al verle cerca esgrímeleun mandoble,

Tan a sabor, que por un tris entera
toda la pierna izquierda ie rebana.

771 5 Graznandoy renqueandohuyó la fiera,
el cándidoplumaje tinto en grana.
Mas lo peor del caso nos espera;
que el otro grifo, habiendo, cual liviana
presa,alzado al jayán, sobre los picos

7720 de una roca le suelta, y le hace añicos.
Y con el espantosopico abierto

y las dos alas extendidas,cala.
Dice Turpín, y téngolo por cierto,
que como doce pies mide cada ala.

7725 Se oye un zumbido en todo aquel desierto,
que co pampaaustralel raudo sur no iguala;

7688. 0. C. III dice erróneamente:
y asiéntale otra ~zinta a la tetilla.

540



Orlando enamorado

con tanta furia el aire y tanto estruendo
aquella ave infernal viene batiendo.

Déjasecon el ímpetu del rayo
7730 caer sobre el valiente caballero,

que, habiendopara aquestenuevo ensayo
los bríos requerido y el acero,
un súbito revés tira al soslayo,
que al grifo cogey le desgarrael cuero;

7735 aleteandoun tanto se retrae,
y sobre el paladín otra vez cae.

Vuélale en torno al príncipe cristiano
buscandocómo puedaecharleel guante;
ya baja de las nubes, cual milano,

7740 ya por detrás, ya asaltapor delante;
mas halla al buen señor de Montalbano
apercibido siempre y vigilante;
y por doquier que amenazandoviene,
con la punta Frusbertale detiene.

7745 Al cielo enfurecidose levanta,
y piérdesede vista; mas desciende
a poco rato con violencia tanta,
que al barón estavez casi sorprende.
A la cabeza embiste, y le quebranta

7750 de una uñaradael cerco que defiende
alrededorel yelmo de Mambrino;
pero al yelmo no daña, que era fino.

Por más que se afanaba,no podía
darle golpe Reinaldos que valiera,

7755 pues tan veloz el grifo iba y venía,
que a la vista ir tras él difícil era.
Mientras que Flordelís votos hacía,
corto el aliento, y con la faz de cera,
fatiga el uno al otro, urge, trabaja,

7760 y un átomo no lleva de ventaja.
Viendo el barón con cuánto afán la guerra

aun a la luz equilibrar consiga,
y que la nochea toda prisa cierra,
que teme algún desmánno sé si diga.

7765 Por último recursose echa en tierra,
fingiendo que desmayade fatiga.
El grifo, que le creede vida falto,
hambrientoembiste;el príncipeda un salto,

Y a la fiera esta vez coge de lleno,
7770 clavándole la espadaen el gollete;
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y luego cuatro veces en el seno
hasta los gavilanesse la mete.
Ya que expirandoenrojeció el terreno
por bocasel tal grifo seis o siete,

7775 el palafrén,la Dama, de la buda
trajo al barón,instandoa la partida.

Mas vino al paladín el pensamiento
de examinarel fondo de la cueva,
y se dirige al boquerónpizmiento,

7780 y a Flordelisa de la mano lleva.
De mármol vió labradoel pavimento;
y de alabastroy pórfido se eleva
a poco trecho espléndidafachada
de lámparasde plata iluminada.

7785 Era de bronce sólido la puerta,
jambas,dintel, columnasy arquitrabe;
y en un oculto nicho descubierta
por la discretaFlordelís la llave,
con ella es la interior estanciaabierta,

7790 queera una luengaembovedadanave;
en cien hacherosblanca cera ardía
que claridad perpetuamantenía.

Bajo un dosel de plata, que doblado
repite el resplandorde tanta llama,

7795 aparecealto lecho de brocado,
y en él una gentil difunta dama.
En caracteresde oro estágrabado
sobre un negro padrónjunto a la cama
un letrero que dice: “Aquel que fuere

7800 llegado a este lugar sepa quemuere,
“Si a pasaradelantese aventura,

no haciendoantessolemnejuramento
de vengar a esta exánime hermosura
dandoa su matadordigno escarmiento;

7805 y en don se le concede,si lo jura,
un corcel que en la estampay el aliento
(salvo uno solo) a cuantos hay excede,
y a dos pasosde aquí montarlepuede.

“Caballo de cristiano ni de moro
7810 en el prestocorrer no le es igual,

pues deja atrás al mismo Brilladoro
y al famoso Bayardo, otro que tal.
Atado estáen sutiles lazos de oro,
y cubierto de diáfanocendal;

542



Orlando enamorado

7815 de paramentos,riendas,freno y silla
y lo demás, provisto a maravilla”.

A sí mismo se da la enhorabuena
de estehallazgoel señor de Montalbano.
Luego colgadove de una cadena

7820 un libro, en roja tinta escrito a mano,
do la historia leyó, con harta pena,
de un tierno amor y de un ardid villano,
y de la dama la infelice suerte,
y por qué causa, y quién le dió la muerte.

7825 Del rey de Babilonia Trufaldino
(arriba varias vecesmencionado),
segúncontabael libro, era vecino
un conde,de linaje señalado
y gran virtud; por dondeser le avino

7830 de aquel perversomortalmenteodiado;
llamábaseeste conde Floridelo,
y castellanofué de Montebelo.

Con él vivía una menor hermana
hermosa,y en el mismo gradohonesta.

7835 El libro, que la llama Floridana,
dice que en lo discretay lo modesta,
lo bella, lo graciosay lo galana,
no hubo mujer cabal, o éralo ésta,
y que con fino amor, puro y constante,

7840 de un caballeroamada fué y amante.
El sol no vió, que todo el mundo gira,

como éste, un par de amantesen la tierra.
Si la beldadde Floridana admira,
valor igual en Melidor se encierra,

7845 que entrela gente babilonay sira
famoso fué en la paz como en la guerra;
cortés, bizarro, liberal sin tasa,
y solamentede venturaescasa.

Que, como a un claro mérito inhumana
7850 madrastrala Fortuna siempreha sido,

no pudo de su caraFloridana
Melidoro llegar a ser marido.
El condeFloridelo, que su hermana
a un poderosoduqueha prometido,

7855 al sin venturaMelidor la niega,
y la empeñadafe y palabra alega.

El libro añadequede foso y muro
se hallabaMontebelocircundado,
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sobre la cumbrede un enhiestoy duro
7860 cerro tan sabiamenteedificado,

que por cualquieraparteestá seguro
por cualesquierafuerzasamagado,
y solamentevil superchería
defensastantasallanar podía.

7865 El Babilonio muchasveces quiso
por arte o fuerza conquistarla plaza;
y hallandoa Floridelo sobre aviso,
mientras como enemigole amenaza,
su intento posponercreyó preciso,

7870 y con traidoras muestraslo disfraza;
y para al fin salirsecon su tema
valerse resolvió de estratagema.

Averiguada el malandrín tenía
de aquellosdos amantesla maraña;

7875 y sabiendoen qué parteandarsolía
a caza Melidor, se da tal maña
que con él se haceencontradizoun día,
trabaconversacióny le acompaña;
júrale que de tiempo atrás ha estado

7880 a su valor y fama aficionado.
Y cuando cree que franco está el camino

del joven Melidor al pecho hidalgo,
de un punto en otro a sus amoresvino:
“Si os merezcoservir, le dice, en algo,

7885 entendido tened que os patrocino,
y disponedde cuantopuedoy valgo.
Sé de vuestrorival la intriga toda,
y de la dama la forzadaboda”.

Como artificio en Melidor no cabe,
7890 y le ciega el amor de Floridana,

que algo se oculte imaginar no sabe
bajo tan nobleoferta y cortesana.
Cual náufrago que hundirse ve la nave,
batida de furiosa tramontana,

7895 y en esteafán se abraza-a la más leve
tabla,pensandoque a saludle lleve;

Así amor que esperanzadesampara,
de lo más flaco y débil echa mano.
¿Quién, sino Melidor, imaginara

7900 poner la suya en este rey tirano?
¿O quién le diera fe, cuandomirara
otra vislumbre de socorro humano?
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Vese perdido, y ve una senda abierta
de salvación (que tal juzgó la oferta)

7905 Y sin ver más la acepta, y ya la hora
de poseerel caro bien 1c tarda;
que hallando asilo en Babilonia ahora,
ni Floridel ni el mundo le acobarda.
Manda, pues, por mensajea su señora

7910 que si la fe que le juró le guarda,
venga con él a verse, y a extranjera
tierra le siga; y que en tal parte espera.

Ella, que tanto amaba al caballero
como era dé! con tierno amor querida,

7915 le escribe por el mismo mensajero:
“Pronta estoy; apresurala partida;
llega mañanael duque; mas primero
que unirme a él me quitaré la vida,
que vivir no me es dado sin quererte;

7920 soy tuya, esposomio, hasta la muerte”.
Sale, pues, y a la hora y al minuto

concertadosse juntan, y con presta
fuga a un palacio van, dondeel astuto
Trufaldin los recibea mesa puesta;

7925 y del largo penargozanel fruto
pasandoel día en regocijo y fiesta,
¡ah! sin pensarque el último sería
de su vida y amoresaquel día.

Entregadoestá apenasal reposo
7930 el caballeroen brazos de su amada,

cuando con gran silencio el alevoso
entra en el aposentoa manoarmada.
Del lado del mancebovaleroso
quitó primeramentearnés y espada;

793 5 encima se les echa con su gente,
y préndelosa entrambosjuntamente.

Temblandopor la suertede su esposa
mudo contempla Melidor el hecho,
mientrasla dama atónitay medrosa

7940 pide misericordiasin provecho.
El rey, amenazandoque les cosa
a puñaladascon la daga el pecho,
si no se cumple su intención tirana,
una pluma presentaa Floridana.

7945 Y ordénaleque escriba a Floridelo
que el joven Melidoro la ha robado,
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y en un bosquecercanoa Montebelo
con tres pajes la tiene a buenrecado;
que sin rumor, para no dar recelo,

7950 venga, y de poca gente acompañado;
que-así podrá, frustrandoel torpe intento
del robador, ponerla en salvamento.

Entoncesde la negraalevosía
de Trufaldín se desvolvió el ovillo;

7955 prender a Floridelo pretendía,
y apoderarseluego del castillo.
Pero nadaalcanzó por esta vía;
Floridana protestaque al cuchillo
antes el cuello entregará,que sea

7960 el instrumentode traición tan fea.
Con esto embravecidoel inhumano

mandaque se le traiga un hierro ardiente.
A la una se lo aplica y la otra mano;
luegoen el seno lo estampóy la frente.

7965 Mas fué la instancia del dolor en vano,
que se mantuvo hastaexpirar valiente.
A Melidoro, queromper amaga
los duros lazos, traspasó una daga.

Todo esto en aquel libro se refiere,
7970 peroen más largo cuento y más süave;

pues pone las palabrasque profiere
éstay aquél; y añadeque no sabe
cuál de los dos más angustiadomuere
y con dolor más enojosoy grave;

7975 si Floridana, que abrasadaexpira,
o el sin ventura esposoque la mira.

Y dice más,queuna liada ha restaurado
la injuriada beldada la heroína;
que allí cercael amantefué enterrado,

7980 y que-a par dél va a serlo la mezquina,
luego que la venganzahayaalcanzado
que el decretodel cielo le destina,
cual ha de darle en tiempo no distante
un bautizadocaballeroandante.

7985 Toda leyó Reinaldos la escritura,
que a maravilla y compasiónle mueve,
y con másverasnuevamentejura
que el rey traidor su merecidolleve.
Restaurósetras estode la dura

7990 fatiga de la lid en sueñobreve;
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y al rayo débil del albor temprano,
deja la cueva y monta en Rabicano.

Y cabalgandoel palafrén la dama,
siguenlos dos en buscadel jardín,

7995 dondecon otros de alta estirpey fama
cautivo estáRoldán, el paladín.
Andando van por entre rama y rama
de un densobosque; y llegan casi al fin,
cuandoa un feo centauroven cercano,

8000 que a un gran león rugiente arrastraa mano.
Tenía de caballo la figura

hastalos lomos; y de allí adelante
humanopechoy cuello y catadura,
y brazos poderososde -gigante.

8005 Habitabala partemás oscura
de la floresta; y siempreen ella errante,
lleva un broquel, tres dardosy una maza,
y del pillaje vive y de la caza.

Tiembla de susto y miedo la montaña
8010 toda en contorno por do va la fiera;

no hay cercaque no salve, ni alimaña
que compitacon él en la carrera.
Un adulto león de fuerza extraña
acaba de atrapar, y cual si fuera

8015 pequeño recentalrecién parido,
de la melenale llevaba asido.

Pues el centauroque la presa mira
nueva, que la fortuna le depara,
sueltaal león que huyendose retira,

8020 y al animosopaladín se cncara.
Un dardo con violencia tal le tira
que a cogerle de lleno le pasara.
Reinaldo esquivael golpe, y sólo pudo
rozarle el hierro el borde del escudo.

8025 Vuelve las ancasél, como azorado,
y luego torna, y otro dardo asesta;
mas en el yelmo de Mambrino ha dado
y hácelesólo retemblar la cresta.
El tercero tambiénha malogrado,

8030 con que el garrotea manejarse apresta.
Sobreel de Montalbánse viene al trote,
creyendoque esta vez le descogote.

7998. En las otras ediciones:
donde con otro cíe alta estirpe y fama
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Y cierto ha menesterel caballero
toda su agilidad; tal le trabaja

8035 aquelgrueso bastónque tan ligero
a diestray a siniestrasube y baja;
ni menosdiestramenteel compañero
era a Frusbertaesquivay ora ataja,
pues,amén del corajeque le anima

8040 y de la fuerza,entiendebien la esgrima.
Ya de ésteembistey ya de aquel costado,

ya por la espaldael monstruo y ya de frente;
tanto, que el paladín atolondrado
cabezay pulso flaquear se siente,

8045 y le pareceen giro arrebatado
moverse cielo y tierra, y finalmente,
temiendovacilar, contra la falda
de un gran peñón tajado se respalda.

Y respaldado,esgrime así la espada
8050 que sin provechoel tal centaurosuda;

mas ¡ay! echan-doen torno una mirada,
a Flordelisa ve, que en susto y duda,
sin color, sin aliento, a la trabada
lid está atenta; de designio muda;

8055 de un saltoenfrentea Flordelís seplanta,
y de la silla en brazosla levanta.

Y a gran galopepor la selva espesa
intérnase,cargandocon la dama.
Reinaldos va en pos dél a toda priesa,

8060 y al verseasí burlar, de enojo brama.
Llega el centauroa un río y le atraviesa.
“~Favor! ¡Favor!”, la prisionera dama,
pero la historia aquí suspendo,en tanto
que templo mi laúd para otro canto.

CANTO XIII

LA TORRE DE POLIFERNO

8065 Tal vez alguno habrá, que habiendooído
el casode la bella Flordelisa,
diga que se lo tiene merecido
hembraquetales vericuetospisa,
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y que si recatadahubierasido,
8070 saliendo sólo con la dueña a misa,

y en vez de andarasí de ceca en meca
cuidara de la aguja y de la rueca,

No en tamañopeligro se mirara,
presade aquel vestigio semihumano;

8075 ni cuerdo fué, si en ello se repara,
irse de bosque en bosquemano a mano
con el de Montalbán; que, aunquepasara
la cosa en el más limpio y el más llano
y honestomodo que posible sea,

8080 no sé si encontraráquién se lo crea.
Dice Turpmn (y a su opinión me allego)

que la materia es algo delicada,
y que las manosno pondráen el fuego
por Flordelís ni por la más pintada.

8085 Yo, por mí, ni lo afirmo, ni lo niego;
de mi aldehuelavengo; no sé nada.
Bellacuelo, es verdad, Reinaldosera,
y joven, y gentil. . ¡Más quelo fuera!

¿No ha de habersino quíéremey te quiero,
8090 cuando una dama está sola con solo?

No siempre lo probablees verdadero,
ni todo en estemundo es trampa y dolo.
Pero a lo arriba dicho me refiero.
Siempreen tu escuela,Amor, he sido un bolo,

8095 y llevé (tú lo sabes,¡ay!), bien raras
vecesvotivos donesa tus aras.

Digo, reasumiendoel cuento mío,
que Flordelís se desgañitay llora,
y que el de Montalbánsearroja al río,

8100 dondesegundalid se trabaahora;
y con tal maña,y tal coraje,y brío,
juega el barón la espadacortadora,
que ya no ve el centaurocómo alcance
a salvar vida y presaen estelance.

8105 Primerocon la dama se abroquela
y la presentaa la enemigaespada;
mas viendo que tampocoestacautela
ha de valerle con Reinaldos nada,

que siempreasestael golpe a do le duela,
8110 ya d0 tajo le embistao de estocada,

a Flordelisa arroja airadamente
dondemás honda y raudaes la corriente.

549



Poesías

Dicha fué no pequeñaque supiera
Flordelisa nadar como una trucha,

8 115 puesdarle en este trance no pudiera
ayudael paladín poca ni mucha.
Nadandola mezquinasaca fuera
la húmedafaz, y con las ondaslucha.
Arrebatada del raudal violento

8120 desaparecea la vista en un momento.
De loca rabia en tanto poseído

el biforme animal la clava esgrime;
zumbael cercanobosqueestremecido,
y el aire en torno abriendoespaciogime.

8125 En tres o cuatro partes está herido,
y parece,al mirarle, que le anime
a cada nuevogolpe vida nueva,
y al universo a contrastarse atreva.

Aunque enrojece con su sangree! río,
8130 aflojar no semejaen el empeño;

antesjuntando ahora todo el brío
y toda la pujanza de que es dueño,
recula para dar más poderío
al golpe que medita; alza el gran leño,

8135 en los traserospies el cuerpo libra,
carga a la vez, y un altibajo vibra.

Capazde destrozarera el porrazo
un monte,cuantomásun caballero;
pero, al bajar, el furibundo brazo

2140 encuentrade Reinaldos el acero.
Como desnudoestá, sin embarazo
la agudapunta le taladrael cuero,
y el rollizo lagarto le barrena,
de sangreabriendocaudalosavena.

8145 Suelta la clava la dolientemano,
y brinca el monstruoa la contrariaorilla.
Síguele como un rayo Rabicano,
y sin cesarReinaldosle acuchilla;
los cascosalza y coces tira en vano;

8150 en vano, que del lomo a la tetilla
atravesado,casi a un mismo punto
cayó bramandoy se estiró difunto.

No sab.endoel barón qué rumbo elija,
ni cuál sea de la dama el paradero,

8155 hacia el septentriónacasoaguija,
y a la Fortuna fía el derrotero,

550



Orlando enamorado

que al jardín del Olvido le dirija,
do vive el condeOrlando prisionero,
o el jurado castigoa dar le lleve

8160 a la maldad del Babilonio aleve.
Mas mientras él camina a la ventura,

al cercoretornemosde la Roca,
do todavía la batalla dura,
y la brigadanuevaque se aboca

8165 al tártaro Agricano, así le apura,
así le da molestia y le sofoca,
que de salir con honra y vida entera
casi estoy por decir que desespera.

Circunda la ciudad un ancho río,
8170 que de una y otra parte abarrancado,

aun en lo más ardientedel estío
ni el curso enfrena ni permite vado.
De Albraca el populoso caserío
sobre un pendiente risco está fundado,

8175 y almenadamuralla le da en torno,
a par que fuerza y que defensa, adorno.

Coronadade blancos torreones,
está la ciudadelaen lo más alto,
que de cien poderososescuadrones

8180 no tiene miedo al combinadoasalto.
De bastantepresidiode barones
el muro en derredor no estabafalto,
ni de la ciudadela el arduo asiento,
de la bella princesaalojamiento.

8185 Y por la sola parte que no lava
aquel gran río el empinadomuro,
completa las defensashonda cava
con puentelevadizo bien seguro.
Éste, como antes dije, alzado estaba;

8190 y Agricán, entre tanto, en el apuro
de abrirse retirada, suda y gime,
y cadavez más multitud le oprime.

Por cada calle un escuadrónavanza,
que acortar le hace el paso a su despecho.

8195 Lluvia de piedrasy de dardoslanza
cada torre -a su vez, y cada techo.
Casi ya sin aliento ni esperanza
el Tártaro a la turba oponeel pecho;
cuandoofrecerlela Fortunaquiso

8200 salvamentoy victoria de improviso.
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Fué el casoque la tropa, o la ralea
mejor diré, que guarda muro y puente,
viendo cuán densa turba al rey rodea,
desguarnecesus puestos de repente,

8205 y al parajeen queci Tártaropelea,
toda se dirigió concordemente
a tomarparte en el provechoy gloria
de la que ya juzgó fácil victoria.

Afuera en tanto una brigada escala
8210 el ya desiertomuro; y con violenta

irrupción penetrando,el puentecala,
y franco el paso a los demáspresenta.
No hay avenidaque los campostala,
no hay rápido torrenteque revienta

8215 forzando el dique, y se derrama hinchado
llevándose rediles y ganado;

Como la huestetártara furiosa,
que a la turba circasay albracana
de tropel arremete,estrecha,acosa,

-8220 postra, destruye,y cuantoencuentraallana.
Caballeros,peones,nadie osa
resistir. Sacripantese amilana,
y a salvar la amagadaciudadela
con las reliquias de su gente apela.

8225 Viendo su pobre pueblo así deshecho,
tírasedel cabello Ja Princesa,
y se tuercelas manosde despecho,
y en hondos avessu dolor expresa.
La gran ciudad el enemigoha hecho

8230 en pocashoras míserapavesa;
ponendoquierlos lúgubresdespojos
espanto-a los oídosy a los ojos.

Aquí fuego, allí sangre, allá rüina,
grita acullá y estrépito y tumulto.

8235 Uno roba, otro viola, otro se inclina
a matar solamente,y mata a bulto.
No la inocencia al párvulo apadrina;
no valen las plegarias al adulto;
no a la vejez las canas; no la bella

8240 pálida faz ni el llanto a la doncella.
Ni el sacrotemplo reverenciainspira

a la crueldad,de sangrey presaavara.
Entre la refugiada plebeexpira
el sacerdoteensangrentandoel ara.
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8245 Y-a dondefué la Albraca no se mira
muro o paredenhiesta,sino rara;
y cubre el suelo yermo la insepulta
gente,a que el vencedor,aun muerta, insulta.

La ciudadela sola se mantiene
8250 de tanto estragoy destrucciónexenta.

Trufaldino a esconderseen ella viene;
luego el turco Torindo se presenta,
y Sacripante,que consigotiene
caballerosde pro como cincuenta,

8255 herido en partesnueveo diez, cubierto
de polvo y sangre,y másque vivo, muerto.

Esto es de tantosmiles lo que resta,
y en lo que su salud la reina fía,
pues,aunquetanto el resistir le cuesta,

8260 resiste, sin embargo,todavía,
jurando derramarsu sangreen esta
desatentadadesigual porfía,
antes que de Agricán llamarse esposa.
Mas lo peor de todo es otra cosa.

8265 0 traición sea, o negligenciaacaso
(que Turpín, si lo supo, se lo calla),
está el castillo sumamenteescaso
de la más necesariavitüalla.
Manda, pues,el doliente rey Circaso

8270 que, mientraspuedaél mismo ir a batalla,
los víveres se tasena la gente,
y que de los caballosse alimente.

Angélica les dice: “Yo pretendo
ir a traeros prontamenteayuda,

8275 y deudosy vasallos requiriendo,
la fortuna otra vez poner en duda.
Entre tanto a Mahomaos encomiendo,
que a vuestro acorro, como debe, acuda;
y si no os vuelvo a ver, amigos míos,

8280 dentro de un mes (no pido más), rendíos.
“No me culpéisde temerariao loca

queemprendatal; quesi me pongoal dedo
este encantadoanillo o en la boca,
cosa, no sé, que deba darmemiedo.

8285 Algo, amigos, por vos hacer me toca;
pues ¿cuántomás lo que segurapuedo?”
Tras esto un tierno adiós dice al amante,
casi ya moribundo,Sacripante.
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Y despuésque al esfuerzoy la prudencia
8290 de Trufaldino y de Torindo encarga

que la Roca defiendanen su ausencia,
la cual esperaen Dios no será larga,
cabalgandocon prestadiligencia
su cándidahacanea,el paso alarga,

8295 y a la luz de la luna bajó al llano
que la huesteocupabade Agricano.

Postradoa todo el mundo tiene el sueño
despuésde los afanesde aquel día,
y trabajo costara no pequeño

8300 al muerto distinguir del que dormía.
Vagaun caballo acá y allá sin dueño;
ningún hogar, ninguna luz ardía;
la luna sola fríos rayos vierte
sobre esta escenade pavor y muerte.

8305 Como que lleva para no ser vista
el anillo en la boca la Princesa,
sin que nadie le estorbeo le resista,
segura el campo tártaro atraviesa;
y cuandodél bastantetrecho dista,

8310 y ya el peligro, a lo que juzga, cesa,
pasó el anillo de la boca al dedo,
y el verde llano recorrió sin miedo.

Al rojo alborearde la mañana
cerca de un ancho río vió acostado

8315 un vejancón de luenga barba y cana,
que así le dijo: “Sea Dios loado,
que a estelugar en hora tan temprana
os ha, señoramía, encaminado,
porque, según las señasque en vos noto,

8320 de un tierno padreel cielo ha oído el voto.
“Un hijo tengoen la última agonía;

y si mediantealgunayerbao droga,
o algún secretoque sepáis, la impía
fiebre que le consumese desfoga,

8325 muy mayor bien que el de estavida mía,
vida caducay mise. . (aquí le ahoga
un tropel de sollozos lastimeros)
caducay miserable,he de deberos”.

Ella, naturalmentecariñosa,
8330 “No llores, le responde,buen anciano,

que sé de yerbasy de cuantacosa
el cuerpo adolecientetorna sano”.
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Así dijo; y de nadatemerosa,
desmontaluego, y con la rienda en mano

8335 va pasoa paso a do el traidor la guía,
el cual era la misma hipocresía.

De una torre llegaron a la puerta,
que, al dar el conductor una aldabada,
al punto fué del otro lado abierta,

8340 y entrados ellos, otra vez cerrada.
Entoncesla añagazaes manifiesta:
de mujeres la torre está poblada,
que prendey guarda en ella aquel vejete,
bribón de siete suelasy alcahuete.

8345 De Polifemo el tal era vasallo
(el rey de Hircania, mencionadoarriba),
que proveedorle ha hecho de un serrallo
en que del Asia estála flor cautiva.
Cuando el rey le mandabarenovallo,

8350 por el país cazandodamasiba;
y no haymujer que, vista, sele escape,
y que por fuerza o por ardid no atrape.

Estandoya la torre bien surtida,
llevarlas piensa al rey en caravana.

8355 Tiene de rubiasuna gran partida,
y de morenasmultitud mediana;
cuál, zahareña,y cuál es relamida,
cuál, grande,y cuál, rechoncha,y cuál, enana;
todasde fresca edady todasbellas;

8360 y nuestraFlordelisa es una dellas.
Porque, como arrojada por el fiero

centauroiba nadandorío abajo,
dió con aquel grandísimo embustero,
que la pescó y a la prisión la trajo.

8365 Para hacer el encierro llevadero,
cuéntanseunas a otras su trabajo;
una llora, otra al verse de esta guisa
se desespera,y otra lo echa a risa.

Narraba al auditorio compasivo
8370 su historia Flordelisa sollozando,

y del jardín les habla en que cautivo
está con Brandimarteel conde Orlando;
y el gran centauropíntalesal vivo
con quien quedó Reinaldos peleando;

8375 y cuanto sabe,en fin, les despepita;
que así consuelauna mujer su cuita.
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Con gemidos y lágrimas la fina
y tierna fe les dice de su amante,
que forzado galán de Dragontina

8380 de la encantadahuerta es habitante.
Llega en esto otra joven peregrina
que acabade apresaraquel tunante,
y se abre de la torre la barrera
a recibir la triste prisionera.

8385 Todo lo o~ey lo ve con gran cautela
Angélica, y de todo se socorre;
y, como para entrarla Damisela
recién cautiva en la malvada torre,
se entreabrieseel portal, por él se cuela

8390 anillo en boca,y por el campocorre.
Do está Roldán, ha oído a Flordelisa,
y marcha en busca suya a toda prisa.

De tal virtud, si bien incomprensible,
es la sortija aquella, que, en la boca,

8395 no sólo al que la tienehace invisible,
sno a cuantocabalgay lleva y toca.
Y sepa el criticastro incorregible
que n-iurmura y en duda lo revoca,
que un Arzobispoes quienlo escribe, y sea

8400 o no mentira, es justo se le crea.
Así que, della Angélica provista,

iba, sin quela viesen, por doquiera;
y bien poco ganaraen no ser vista
dado que verse el palafrén pudiera.

8405 Ni en lo improbablealgún lector insista
de queen la torre a manole tuviera;
hallarsea punto y con el freno y silla,
recién llegado aún, no es maravilla.

Angélica, espoleaque espolea,
8410 fatiga al sobredichopalafrén,

(o si se quiere, Ilámese hacanea,
que no me importa ci nombre que le den),
y dóndeel Río del Olvido sea
y de la maga el deleitosoEdén,

841 5 prerunta ansiosa,y llega últimamente
al Río, y sin estorbopasael puente.

Cupo la guarda,en estepropio día,
de la mágica huerta a don Roldán.
La silla a cuestas,Brillador pacía.

8420 Pendeel rojo payésde un arrayán.

556



Orlando enamorado

Él, tendido a la larga, parecía
estarembelesadoen ver cuál van
de guija en guija con murmullo blando
las linfas de una fuente serpeando.

8425 De caballerospor el parquegira
gallarda tropa; calza aquél la espuela;
éstebohorda;esotroal bl:nco tira,
o azor mudado o gerifalte vuela;
mientrasque Clarión pulsa la lira,

-8430 punteaBrandimartela vihuela;
cantaba con Grifón el rey Balano;
aquél hace el tenor y ésteel soprano.

“El velo que te ciega se descorra”,
dice la Dama; y el anillo apenas

8435 a Orlando aplica, en él la imagen borra
que le tiene en suavísimascadenas.
Como el que vuelve en sí de una m-odorra
en que el ardor de las turbadasvenas
la mentele embargó,los ojos gira,

8440 y no sabe si vela o si delira;
Así perplejoOrlando y vacilante

duda si es realidado fantasía
lo que le pasa; y más al ver delante
la beldadque buscadoen vano había.

8445 Revive en él, y crece, instantea instante,
el muertoamor; aquelamor queun día
le hizo afanar con incesanteanhelo
por la que allí bajada creedel cielo.

Angélica le da noticia entera
8450 de su prisión y del jardín hadado,

y de cómo le tiene la hechicera
de razón y memoria enajenado;
y cuéntalede.Albraca la postrera
fortuna, el rostroen lágrimasbañado,

8455 y que ha venido a demandarleayuda,
y que obtenerlade su amor no duda.

Luegoa BaLín y a Brandimartefrota
la piel, y a los demás, con el anillo.
Mas Dragontina lo que pasa nota,

8460 y a todo su poderquiereimpedillo;
al armasuena;el campose alborota;
consejovano, que jardín, castillo,
y cuantoaquel florido espacioadorna,
en humo y viento y soledadse torna.
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8465 Esta metamorfosisrepentina
contemplacada cual absortoy mudo,
hasta que Orlando en un padrónse empina,
y les hace,en el tono un poco rudo
que el uso de las armas adoctrina,

8470 la más discreta alocución que pudo,
probandoque piedad, justicia, fama
a la defensaobligan de la Dama.

Y la furia describede Agricano,
y de la Albraca la fatal tragedia,

8475 y el riesgode que toda caiga en mano
do la bárbarachusmaquela asedia
y ha de meterlaa fuego y sacomano,
si Dios por su piedad no lo remedia,
y cori presto favor no se le acude,

8480 para queel fiero Kan de intento mude.
Todos conformementehan aceptado,

y juran ir de Orlando en compañía.
Mas aquel Trufaldino, que amasado
era de falsedady felonía,

8485 y desde tamañito fué malvado,
y lo era más y más de día en día,
unade las quesabe,urdir pretende;
a Sacripantey a Torindo prende.

Heridos, como están,difícil cosa
8490 no ha sido este atentadoa la pandilla

de gente desleal, facinerosa
que para tales hechos acaudilla.
En la cuevamás honda y tenebrosa
con los demásque descuidadospilla,

8495 turcos unidamentey circasianos,
atadosencerróde pies y manos.

Y luego al Kan envía una embajada
diciendo que Torindo y Sacripante
a su mandadoestán,y que entregada

8500 la ciudadelale será al instante.
Mas no bien fué la cosa declarada,
hinchados los carrillos, centelleante
la airada catadura,a la propuesta
del mensajeroel rey así contesta:

8505 “Por vida de quien soy, que con mi mano,
si no te escondesa la vista mía,
te descuartice,malandrínvillano.
Huye, y di de mi parteal que te envía,
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que jamáscon traidoresAgricano
8510 usó tratar, y que se acercael día

en que a los dos, para escarmientoy pena,
colgaroshe de la más alta almena”.

El triste mensajeroque el semblante
ve de Agricán en cólera inflamado,

8515 y hubiera, por estarde allí distante,
de Trufaldín las dos orejas dado,
no se hizo de rogar, tomó el portante,
por no exponersea algún desaguisado,
y un poco más veloz de lo que vino

8520 tomó con el mensajea Trufaldino.
Iba en este comedioel condeOrlando

por aquellos desiertos noche y día,
con la princesadel Catay trotando
y con su valerosacompañía;

8525 y de una cumbrealtísima bajando
los camposvió de Albraca, que cubría
a todos vientos infinita gente,
en armasy colores diferente.

Tantoestandarteven, tanta bandera,
8530 y tanto pabellón, y tropa tanta,

que desistir Angélica quisiera,
segúnla inmensamultitud la espanta;
pero no es hombreOrlando que lo hiciera;
-antes con más denuedose adelanta.

8535 “Por entre todo ese soez gentío
salva, le dice, irás, tesoromío”.

Guerrerosnueveel animosobando
cuenta, que en orden triple se reparte.
Cabalgaa la vanguardiael conde Orlando,

8 540 y a su lado el brYoso Brandimarte;
el centro Adrián y Uberto iban formando,
con Aquilante y Claros, nuevo Marte;
la retaguardiaes de Antifor, Balano,
y el buen Grifonio, de Aquilante hermano.

8545 Los cuales eran hijos de Oliveros,
no inferiores al padreen bizarría,
aunquea la bella cara los primeros
mostachoshacensombra todavía.
En medio de estos nuevecaballeros

8550 toda medrosaAngélica venía,

8~48. O. C. III dice erróneamente:
mostachosno hacen sombra todavía.
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y de pensartemblabaen la contienda
que les aguarda, desigual y horrenda.

Como al pasaren tropa un anchorío
diz que acostumbrael próvido elefante,

8555 que a los de menosfuerza y menosbrío
el de másvasta mole va -delante,
y desbravandoél solo el poderío
de la raudaavenidaresonante
a los demáscon el ejemplo incita,

8560 y el peligroso vado facilita;
No de otra suerte el bravo Orlando avanza,

y sonandoel gran cuernomientras tanto,
(aquelque a millas veinte a oírse alcanza,
y a cuantos le oyen pone horror y espanto),

8565 con voz que se duplica en lontananza
mcta al rey de Tartana,a Radamanto,
Savarón,Polifemo, Santaría,
y a cuantosotros en el campohabía.

Súbita alarma y súbito alarido
8570 discurrepor las bárbarashileras;

todo el mundo a las armas ha corrido;
descógenseestandartesy banderas.
Cual vastomar, que reposódormido,
si las calladasondas placenteras

8575 airado vendaval silbando azota,
hierve improvisamentey se alborota;

Así se alza el ciamor y se dilata
por la que Albraca fué, ya vastaarena.
Agricano las armas arrebata,

8580 y que Bayardose le traiga ordena;
jaqueladopayésde negro y plata
embraza,y negro morr?ón estrena,
oue por cimera en vez de airón galano
lleva una Muerte con guadañaen mano.

8585 Discurre el noble Kan de Tartana
oueel viejo Galafrón es quien le ataca,
del cual tuvo noticia que venía
en acorro de Angélica a la Albraca.
¿Ni cómo imaginar que provenía

8590 toda esta confusión, esta alharaca,
de nueve caballeros solamente,
contra tan grande número de gente?

8581. En las otras ediciones ~ dió en mala lectura “jaquelado”; “yaquelado”,
~n 1862; y ‘~yaquelado” en O. C. III.
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Y por eso al corcel poniendo espuela,
seguido del gigante Radamanto,

8595 corre el valiente Rey, que se las pcla,
su campoa defender;mas entre tanto
que él corre, o por mejor decir, que vuela,
yo, interrumpiendoun ratobreveei canto,
tomo para mi lira plectro nuevo,

8600 como para tan alto asuntodebo.

CANTO XIV

ORLANDO EN ALBRACA

El poeta filósofo del Lacio
dice que la mujer (yo no interpreto
literalmente, porque el propio Horacio
se lo prohibe a un traductor discreto;

8605 y si bien ocupandoigual espacio
puedeexpresarseen castellanoneto
la misma cosa, hacerlo así sería
al bello sexo gran descontesía).

Dice quela mujer, ya antesde Helena,
8610 guerras al mundo ocasionó fatales,

cuandoel hombre,erizada la melena,
luenga la barba, en grutasy jarales
vida vivió de sobresaltosllena,
y sus rudos instintos animales

8615 con gritos y baladros exprimía,
sin rey, ni ley, ni juez, ni policía.

No hubo acerosallí, payés,ni cota,
y los inciertos amorosos goces
-se disputaban,como la bellota,

8620 a puñadastal vez, tal vez a coces;
andabannuestrospadres en pelota;
pero todo cambió; cundenprecoces
artes de destrucción; la ciencia avanza;
se inventan arco y honda, espada y lanza.

8625 El derecho de gentes, aunque justo,
como el de ahora, usabaotro lenguaje;
tirano entre los flacos el robusto
hablabaa lo soezy a lo salvaje.
Decía: “A mí me toca hacer mi gusto,

8630 porque tengo más fuerza y más coraje;
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y todo aquel queosadose me oponga,
sepa que este puñal le desmondonga”.

Así habló la razón, así el derecho;
hoy (a no ser en uno queotro caso)

8635 no va un rey de ese modo a vías de hecho;
y si saca su huestea campo raso,
el probar que su fuerza y su provecho
son la justicia, es necesariopaso;
y bien porro será quien no lo pruebe

8640 en nuestro sabio siglo diez y nueve.
Ni fué el tipo d~Aspasiasy Lucrecias

el mismo que después:anchoel cogote,
y fornida la espalda,y carnesrecias,
y encallecid0el pie de andaral trote,

8645 y un ribete de zafias y de necias,
eran donaire y hermosuray dote;
y el rapazueloa la maternaubre
mamaba lo rollizo y lo salubre.

Por este de beldadprimer instinto,
8650 tempranaTroya, ardió la chozaun día,

y el arroyo corrió de sangre tinto,
y el adüarcambió de dinastía.
Tipo despuésacá y allá distinto
prevaleció; la griega fantasía

8655 encarnóel suyo en palpitantesbronces;
¿mas fué mejor que el de antesel de entonces?

Creo queuna jorobano hermosea,
que un hombre sin nariz no es un Apolo,
y que la calvaes una cosa fea

8660 en el australy en el opuestopolo;
sigo también la popular idea
de preferir dos ojos a uno solo;
en esto mis creenciasrecopilo
sobre lo bello; en lo demásvacilo.

8665 Pero cualquier dechadode hermosura
que unaedadreconozcay autorice,
cualquiera que el lenguajey la armadura
seancon que le ensalcey patronice,
siemprede amor la loca travesura

8670 (y de ello Salomón que así lo dice,
dejó en sí mismo insigne documento)
de la razónse burla y del talento.

Testigo esteAgnicán, que delirando
de amor conmueveel Asia, y luto y duelo
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8675 a tantas gentesda; testigo Orlando,
de varonil virtud cabal modelo
en otro tiempo, ahora oprobio infando
de la cristiana fe, del patrio suelo,
embelesadoen tontos amoríos,

8680 indignos de su famay de sus bríos;
Testigo Sacripante,que destruye

todo su pobre pueblo circasiano
por un mentido bien,que se le huye,
cuandoya piensa en él poner la mano.

8685 Y a tanto adorador¿qué retribuye
por eí largo penary el cotidiano
peligro de la lanza y de la espada
estamujer falaz, desamorada?

Desamoradapara todos, menos
8690 el que odia y vilipendia su hermosura;

por éstesólo anublalos serenos
ojos, a los demáso falsa o dura.
¡Cuántospor ella extensoscamposllenos
estánde informes troncos, inmatura

8695 mies de la Parca!Y ya -su altar infausto
viene en sangre a bañarnuevoholocausto.

Forman los dichos caballerosnueve,
aunquepequeña, irresistible escu-adra;
la cual, por dondequieraque se mueve,

8700 enterashuestes rinde, abre, taladra.
Como a una causaal parecertan leve
tanto tumulto en su opinión no cuadra,
ignorandoAgricán qué cosa sea,
dudoso un breve instantetitubea.

8705 Mas luego Orlando le quitó la duda,
que se le fué, con Durindana,encima.
No recibió Agricán jamás tan cruda
carga,y el mismo rey así lo estima.
En vano se enfurece,en vano suda,

8710 en vano apela al arte de la esgnima,
en vano el tiempo y el esfuerzo gasta;
escasamentea defendersebasta.

Metióse por fortuna de repente
entre los dos gran golpe de canalla,

8715 y a pesar de uno y otro combatiente
partida fué la horrífica batalla.
Orlando se reúnecon su gente,
y empujanjuntos la cerrada vall-a

563



Poesías

de tanta espada,lanza, pica, porra;
8720 no hay sino su valor que los socorra.

Como silbante plomo un balüarte
de débiles adobesaportilla,
las filas de estemodo rompe y parte
a gran correr la intrépida cuadrilla.

8725 Descabezadostroncos de una parte
y otra cayendovan que es maravilla.
Al ver delante tanta sangrey tanto
destrozo,tiembla Angélica de espanto.

PuesAgricán, que-al fin se desembarga
8730 del grantropel en que arrastradogira,

y ve los caballerosa no larga
distancia, y la beldad por quien suspira,
pensadcon qué furor vuelve a la carga,
y con cuántaviolencia Amor le tira,

8735 cuando a la manoel cielo le coloca
la prenda antesguardadaen la arduaRoca.

Contando que le echabaya la uña,
aguija hacia los nueve;y comoera
el buen Roldán la punta de la cuña

8740 que hace en las filas tártarastronera,
embístele;y si bien no le rasguña
las encantadascarnes, de manera
le mueley le magullay le fatiga,
que a recogerseen el payésle obliga.

8745 En esto Radamanto,el jayanote
que al Duquederribó, da en la tetilla
a Balán con el asta; al recio bote
va al suelo el rey, hundida una costilla;
pero esgrimiendoel corvo chafarote

8750 lava con harta sangreestamancilla;
terrible cosade mirar fué aquélla;
de un tajo solo, a dos o tres degüella.

A su corcel por todaspartes busca;
que pueda recobrarlodificulto,

8755 pues tan espesapolvareda ofusca
los ojos, y tan grandees el tumulto,
el confuso tropel y la chamusca,
quea cuatropies no se distingue un bulto;
triste de aquel que pierde en ella el tino,

8760 pues de salud no encontrarácamino.
Visto quele hubo en tan dudosoestrecho,

fué a socorrer Grifón al rey Balán;
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y como en otro encuentrose le ha hecho
pedazosci lanzón, y aquel jayán

8765 el su-yo enristra y se lo apunta al pecho,

temeroso Grifón de algún desmán,
tíral-e un tajo que ie coita el asta
en dos pedazos,como blanda o-asta.

Radamanto,arrojando el cabo al SUCiO,

8770 recibe con la espadaal adversario.

Trábase igual entre los dos e
1 duelo,

y danse golpes con suceso valio.
No se llevaba el uno al otro un pelo
de ventaja; y durara el sanguinario

8775 trance sin duda alguna todo el día,

si no se entrometiera Santaría;
Santaría de Suecia, que ha querido,

- por sus pecadoso su mala estrella,
lidiar con Antifor; y le ha cabido

8780 tan desmedidazurra, que atropella
atolondrado y casi sin sentido
por cuanto encuentraal paso, y va y se estrella
con Radamanto y con Grifón, haciendo
tanto alboroto y confusión y estruendo,

8785 Que el corcel del gigante se dispara
y por las filas rompe como flecha.
Crece la turbación y la algazara;
todos corren a izquierda y a derecha;

corren, -y nadie vuelve atrás la cara,
8790 y cada cual a su vecino estrecha;

éste empuja, aquél vuelca, es-otro casca;
parece ci campo súbita borrasca,

Cuando a lo lejos -por la mar serena
levanta el viento crespaespuma,y cunde

8795 de un lado y otro el temporal, y suena
más y más, segúnraudo se difunde,
hastaque el horizonteen torno llena,
y vastaplaya estrepitosotunde;
corriendo el campo va del mismo modo

8800 la horrendagresca, y lo alborota todo.
Miraba ci ruso Argante -en otra parte

la reñida refriega, y a su vista
hubo de presentarseBrandimartc,
a quien nada pameceque resista.

8805 Un rato aquel bribón se estuvo aparte,
atisbandoel momento en que le embista;
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y cuando la ocasión vió favorable,
cierra con él, llevando en alto el sable.

Brandimarte, si bien la desventaja
8810 tuvo al principio, se repuso luego;

sube el aceroprestamentey baja,
y sigue entrelos dos igual el juego.
Y de los nuevecada cual trabaja
no menos;y al herir no dan sosiego

8815 Adriano, el conde Claros, ni Aquilante,
ni el Rey Balán, quehaciendova de infante;

Ni Antifor, ni Grifón, ni el condeUberto,
ni Roldán, sobre todos animoso;
los cuales juntamentey de concierto,

8820 acuchillandoa roso y a velloso,
dejan rastro larguísimo cubierto
de un cúmulo de muertosespantoso;
pero por más que ayudana Balano,
fué menesterdejarle en el pantano.

8825 Tremendofué el destrozo, extravagante;
y sin embargo,vesesiempreel mismo
descomunalejército delante,
queno cabeen el campo,ni en guarismo;
en medio de la trápala incesante,

8830 parece que regüeldael hondo abismo,
y que de tantamultitud se ahita,
y nuevamenteal mundo la vomita.

Un poco menosfácil el camino
a la pequeñahuestese ofrecía,

8835 pues se 1o cierran Agricán, Brontino,
Lurcón y Polifemo y Santaría.
Éste, llevando a Uldano de padrino,
a Antifor nuevamentedesafía;
y sostienea los dos aquel bergante

8840 de Radamanto,y a los tres Argante.
PeleabaAntifor heroicamente

con todos cuatro; pero a tanto exceso
no pudo contrastar,por más valiente
que fuese; en suma, le llevaron preso.

8845 Y vueltos al lugar do el remanente
de la cuadrilla aguantael gravepeso
de la enemiga hueste, con más brava
furia la sanguinosalid se traba.

Hace la escolta de la bella dama
8850 prodigios de valor en su defensa;
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pero Agricán, que cada vez se inflam-a
en pasiónmás ardientey más intensa,
~A ellos”, furibundo, ~a ellos”, dama,
y arremetede modo que no piensa

8855 nadie sino en salvar la propia vida,
de cien opuestaspuntascombatida.

La Dama, al verseen tan estrechopaso,
apelaral anillo determina;
mas metiólo en el seno por acaso

8860 al salir del jardín de Dragontina;
y buscándoloahora (~fuertecaso!),
no pudo hallarlo; y casi desatina
creyéndoloperdido, y que en perdello
a su mala ventura ha puestoel sello.

8865 Del cabello se tira, y se maltrata,
y al Condevoces da quela liberte.
El Conde se enfurece,se arrebata,
y llamaradaspor los ojos vierte;
tíñeselela cara de escarlata,

8870 y aprieta las rodillas de tal suerte
que no tuvo vergüenzaBrilladoro
de echarsea tierra, y brama como un toro.

Mas álzaseligero, que el sañudo
Condele hacesaltar de un espolazo.

8875 Ni es ya a sus irassuficienteel crudo
herir de punta y filo y cintarazo;
échasea las espaldasel escudo
como si le sirviera de embarazo,
y con ambaslas manosempuñada

8880 brilla como un relámpagola espada.
MuéveseDurindana, que no fuera

cosa fácil decir si sube o baja;
y abriendoa su señor anchacarrera,
batallonesenterosdesparpaja;

8885 asombroda mirar de qué manera
punza,tmoncha,cercena,hiende, taja;
horrorizael silbar de la iracunda
espada,quede sangreel suelo inunda.

A un peón que se meteen la jarana
8890 degüella;y fué la -cosa divertida;

tiene tan fino el corte Durindana,
y cuando el buen Roldán le infunde vida
con tal blanduray suavidadrebana,
que el pobrecillo no sintió la herida,
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8895 y dandotajos con el ojo abierto,
andaba acá y allá, y estabamuerto.

Ocasión de su propia dcsventura
fué al pobre Radamantosu grandeza.
Vióle tan alto Orlando, y se la jura.

8900 Tírale un gran fendiente a la cabeza,
y de la coronilla a la cintura
le parteen dos, y ni aun allí tropieza,
quehastalos dos arzonesha tajado;
cayó medio jayán de cada lado.

8905 Háliase Saritrón algo adelante,
haciendode peonesgran cosecha,
y vista la tragediadel gigante,
de escabullirsela ocasión acecha.
Rebanóle la espada fulminante

8910 el tronco de la izquierdaa la derecha;
cayóel sangrientobusto al pie de Orlando,
y siguen las dos piernas cabalgando.

Háceleigual honor al rey Brontino,
pues de un revésle corta la cabeza,

8915 que con el yelmo y la cimera vino
rodandopor el campouna gran pieza.
Pendragón,rey de Gocia, en el camino
estabapor descuidoo por simpleza;
tirale Orlando al cuello una estocada,

8920 y le salió por la cerviz la espada.
La cual, no hallandoobstáculo bastante,

hastala guarnición no es mucho queentre,
ni que, comoescondersepienseArgante
detrás de Pendragón,saliendo encuentre

8925 la punta de la hoja penetrante
al pobre diablo, y le barreneel vientre;
caemuerto Pendragón,y al mismo punto
Argante echó a correr medio difunto.

Corría el infeliz cuantopodía,
8930 sobre el -arzón llevando la asadura,

mientrasque Orlando en pos tambiéncorría,
que la cuestión finalizar procura;
y de paso una gran carnicería
hace de cuanto encuentraen la llanura.

8935 ¿A qué pedir perdón, merced ni gracia?
que su furia, aun matando,no se sacia.

No hay terremoto, no hay tormentaoscura,
ni rápida avenida, que le iguale;
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no le resisteespadani armadura;
8940 hüir o pelearlo mismo vale;

poneespantode lejos su figura,
que entreun montón de muertossobresale;
parece que en el yelmo el rostro le arda;
todos al verle gritan: ~~guarda! ¡guarda!”

8945 Con Agricán batalla pavorosa
trababaen tanto el joven Aquilante,
cercade dondeAngélica llorosa
llamaba a voces al señor de Anglante.
Ema ya de Aquilante peligrosa

8950 la situación; mas llega en ese instante
el Conde,quebrantandoarmas,bridones,
banderas,caballerosy peones.

Como era aquel mancebosu pariente,
sobrino de Alda bella, y le traía

8955 a mal traer el Tártaro inclemente,
y las plegariasde su dama oía,
quiso librar el pleito a un gran fendiente
sobre el testuzdel rey de Tartaría;
tigre sobre la res no da igual salto

8960 que el Conde sobre el rey, la espadaen alto.
En la cabezael más desapiadado

golpe que dado fué jamás, le asienta.
Merced al morrión, queeraencantado,
Agricán, si no es eso, no la cuenta.

8965 Quedó el rey de sentido enajenado,
y apenasa caballo se sustenta;
mas el gentil bridón, huyendo a escape,
impide que a su dueñoel Conde atrape.

Bayardo era el bridón, y el conocello
8970 maravillado al conde Oriando deja;

antesno pudo reparar en ello;
tanto le desfigura y desemeja
la malla que le cubre frente y cuello
y el cuerpohastala cola y la cerneja.

8975 Orlando aguija con el doble empeño
de apoderarsedel bridón y el dueño.

Síguelospor el campoa rienda suelta,
creyendoque la Dama no tenía
ya que temer; mas en la gran revuelta

8980 que en derredorpor todo el campohabíi,
ejecutaronuna acción resuelta
Polifemo, Lurcón y Santana;
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Santaríaa la Dama echandoel guante
llévaselaabrazadapor delante;

8985 Y defiendenla presaPolifemo
y el rey Lurcón, y se les junta Uldano,
sin duda algunael más malvadoterno
que tuvo en sus brigadasAgricano.
Los seis baronesentreaquel infierno

8990 de bruta gentecasidande mano
contratan gruesoejército, a la empresa
de salvar a la míseraPrincesa.

Lástima grandecausa,oír el duelo
de la cautiva, que, a los vientos dando

8995 la rubia cabellera,sin consuelo
gritaba: “~Orlandomío! ¡Amado Orlando!”
Traena Clarión al redopelo,
y a Brandimarteva el vigor menguando;
ni ya es Uberto a resistir bastante,

9000 ni Grifón, ni Adriano, ni Aquilante.
Agricán queentre tanto se recobra,

vuelve anhelantea vindicar su afmenta;
y vuelve en pos Orlando, quela obra
creyó acabadapor error de cuenta.

9005 Con gran sorpresaadviertequezozobra
el bando amigo en muy mayor tormenta,
y oye la voz doliente de la Dama
que sin cesar~~Orlanc1o!¡Orlando!”, dama.

Lánzasecomo un tigre a la pandilla
9010 que le lleva su dueño soberano,

y a Lurcón en la misma coronilla
un golpe da con~de aquella mano;
hácelela cabezauna tortilla,
que, en vez de dar de filo, dió de plano;

9015 el yelmo a tierra va, si antesredondo
y empenachado,informe ahora y mondo.

~Extraña cosa, inusitada y fiera,
quesuperarparecea fuerza humana!
No se ve de Lurcón la calavera

9020 en partealgunapróxima o lejana;
dentro del yelmo no se halló ni fuera;
volvióla toda polvos Durindana.

8985-6. En las ctras ediciones:
Y -defiende¡a ~~esaPolifemo

y el rey Lurcón, y sr le junta Uldano,
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MedrosoSantamía,sólo pudo
en la bella cautiva hacerseescudo.

9025 Otro recurso o fuerza o poderío
que en aquel trance le defienda,ignora.
Sujeta el brazo y tiene -a raya el brío
el Conde, por no herir a su señora.
Mas ella grita: “Orlando, Orlando mío,

9030 si me tienes amor, muéstraloahora;
mátamecon tus manos; antes muera
que yerme de estos canes prisionera”.

Confusoel Condey por demásperplejo
no sabequé resuelva; al fin, la espada

9035 envaina,y toma por mejor consejo
matar a aquel ladrón de una puñada.
Temblabael malandrínpor su pellejo;
y al ver la invicta diestradesarmada,
creyó trocado el lance, y determina

9040 valersede ocasión tan peregrina.
De la Damaque lleva delantera

sobre el siniestro brazo echó la carga,
porque mejor de adargale sirviera,
dado que menesterhubieseadarga;

9045 y al Condeuna estocadaen la ventrera,
mucho más pronto que lo digo, alarga,
que, echadoa las espaldasel escudo,
de todo amparole creyódesnudo.

Mas el escudoal Conde tanto importa,
9050 como si fuera un bulto de diamante.

El Condequiso hacer la cuenta corta
pagando con usurasal instante;
a dos dedosdel tronco de la aorta
le imprime el puño y el ferradoguante;

9055 quítale así la vida; así rescata
la bella presa; y de salvarlatrata.

En brazosla tomó, y el acicate
hincandoa Brilladoro, hacia la Roca
corre veloz, y cuantoencuentraa-bate.

9060 Agricán, quele ve, se abrasaen loca
furia; seguirle quiere;mas combate
con seis a un tiempo, y lo peor le toca;
los seis la lid con nuevo aliento emprenden,
y ya en lugar de defenderse,ofenden.

9065 Llega en tanto a la puerta del castillo
el Conde amante,y que le admitan ruega;
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mas Trufaldín, ci consumadopillo,
asomadoa una torre, se lo niega;
y no sólo rehusarecibillo,

9070 sino le insulta, y a intimarle llega
que guerra les haránél y su gente,
si de allí no se apartanprontamente.

Insta la Dama y llora; mas en vano.
Grita y brama Roldón; pero sin fruto.

9075 AcércaseAgricán; se acercaUldano;
y nadamueveel alma de aquelbruto.
Hierven de gentüallarisco y llano,
y estarátoda en menos de un minuto
al pie del alta Roca; y el malvado

9080 más terco cada vez, más obstinado.
Las piedras y los dardos menudea

mezclandocon las obras el denuesto.
Pues ¿quiénpodrá formarse algunaidea
de la pasión,del frenesí funesto

9085 que al corazón de Orlando señorea,
en tal peligro y tal afrentapuesto?
Brama de enojo y de pavura treme;
masno por sí, por ella sola teme.

Teme por la beldad oue adorafin-o;
9090 en cuantoa sí ningún temor abriga.

Le arroja de los muros Trufaldino,
y ya la chusmabárbaraenemiga
envueltaen polvorosoremolino
osadaembistey más y más le hostiga

9095 con dardosy venablosy saetas,
al son de los clarinesy trompetas.

Clarión y Aquilante y Adriano
lidian con Agricán a todo trance;
el noble Uberto es un león insano;

9100 dondeél está no hay bárbaroque avance;
proezasde ardimiento sobrehumano
haceGrifón en repetido lance;
y Brandimarte,si decirsepuede,
en fuerza y brío a los demásexcede.

9105 La Dama en tanto al pie del muro gime,
y ruegahumilde el Condea Trufaldino
que por Dios se conduela y se lastime
de unainfeliz que a tan crüel destino

9088. En las otr~ssediciones:
mas 110 Í° sí, ~or ella sófo tenis.
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reducida se ve; nadahay que lime
9110 el corazón perverso, diamantino,

de aquel traidor, para quien es materia
de pasatiempoel llanto y la miseria.

No hay ruego, no hay promesaque le ablande,
y en el alma de Orlando ci reprimido

9115 furor fermenta; y cada vez más grande,
revienta al fin con hórrido estallido.
Por más que el Conde a sus afectosmande,
por más que, en el hablar, desconocido
le fué el baldón, denuestoscuando tocan

9120 en lo más vivo, a denostarprovocan.
“Recibirásme, infame, a tu despecho,

le dice, haz cuanto puedes,cuanto sabes;
será estemuro en átomos deshecho
para que al fin, como debiste,acabes;

9125 arrancaré de tu alevoso pecho
el corazón; lo comeránlas aves;
nada, aunquefueseel mundo de tu parte,
de la horca, follón, podrá salvarte”.

Diciendo así, descargacon e1 lomo
9130 de la espadatal golpe en la muralla,

que hace saltar dos piedrasde gran tomo.
Trufaldín, que de Orlando en la batalla
supo los hechos,y ve ahora cómo
terror infunde y susto a la canalla,

9135 y se figura quea la Roca misma
con la tremenda espada hundey abisma,

Y observael fuego queen susojos arde,
y oye de aquel acentola braveza;
como de suyo es la traición cobarde,

9140 pónesea tiritar de pie a cabeza;
y si anteshizo de insolenciaalarde,
de abatimientoahoray de bajeza.
“Pon mientes, Conde,a lo que digo; apelo,
de mi verdad en testimonio, al ciclo.

9145 “Negar no puedo, ni negarpodría,
que contra mi señora he delinquido;
pero la culpa principal no es mía,
queen Dios y en mi concienciano he tenido
la menor intención de felonía,

9150 y probamélo, siendo Dios servido.
Contra mí cometieronmil excesos
mis camaradasy los pusepresos.
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“Esta es mi culpa,y es lo que me abona
si todo falso juicio se destierra;

9155 porquejamás fué blancouna persona
de tan injusta y tan malvadaguerra.
Mas como el ofensor nunca perdona,
sé que, en viéndoselibres, cielo y tierra
moveráncontra mí, y hande quererte

9160 inducir a mi afrenta y a mi muerte.
“Así que, mi señor,si entrarpretendes,

será con pacto y juramento expreso
de que a pie y a caballo me defiendes,
y me mantienessalvo, sano, ileso,

9165 y si algunome ataca,al punto emprendes
batalla, y me le entregasmuertoo preso.
Si esta precisa condición te agrada,
entras; si no la aceptas,no hay entrada.

“Y lo que a ti te digo, a todos digo;
9170 a nadie admitiré, sin que primero,

poniendoa el alto cielo por testigo,
me dé palabray fe de caballero,
que en todos lancesestaráconmigo
y ha de ampararmea fuero y contrafuero,

9175 mientras se tengaen pie, mientras respire;
y el que no jure así, que se retire”.

Orlando inexorable se lo niega,
antes con más enojo le amenaza;
mas la Dama intercedey se lo ruega,

9180 y el cuello al Conde estrechamenteabraza.
Aquella alma soberbia se doblega,
y a Trufaldín le sale bien la traza.
El desabridotrago apurael Conde;
jura por sí y de los demásresponde.

91 85 Aquilante,Adriano, Brandimarte,
Grifón y Clarión y el condeUberto,
lidiando están con Agricano aparte,
que, si bien de fatiga medio muerto,
fiera descargaentre los seis reparte;

9190 y aunqueen la Roca al fin tomaron puerto,
si Orlandoen su defensano viniera,
desocupadoya, no sé qué fuera.

9166. En las otras ediciones:
batalla, y me le entregasmuertoy preso.

9185. Las otras ediciones dicen erróneamente:
Aquilano, Agricano, Brandimarte,
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Pues,como digo, entraronen la Roca,
asilo dentro y fuera mal seguro,

9195 dondepor toda munición de boca
un caballo salado,seco y duro,
se les sirve a la mesa,y no fué poca
dicha, que, estandobloqueadoel muro
de tanta muchedumbre,alguna gente

9200 tuvo en estaocasiónque estara diente.
Cupo a Roldán de aquel caballoun cuarto,

y se comieronlos demásel resto.
Aunque la carne está comoun esparto,
no hubo ningunoquel~hiciesegesto.

9205 Diz que Roldán apenasquedóharto.
Ello es que consumidoya el repuesto,
o hande buscar,lidiando, vitüalla,
o será con el hambrela batalla.

Determinaronque al siguiente día
9210 Roldán con estefin bajaseal llano,

y que le hicieseUberto compañía,
Clarión y Brandimartey Adriano.
Y porque justamentedesconfía
de Trufaldín el Senadorromano,

9215 a Grifón y Aquilante en el interno
ámbito del castillo da el gobierno.

Orlaba el manto de la nocheumbría
una cinta en Oriente rosay alba,
y el coro alado en dulce melodía

9220 cantabaya la bienvenida a el alba.
Sale Roldán con el nacientedía;
y sonandosu cuerno, hace la salva
al ejército tártaro; aquel cuerno
que remedael bramido del infierno.

9225 No alegre~entoncesy festivo suena
como de quien cazandose deporta,
sino comola nubecuandotruena,
y sierpesde purpúrealumbre aborta.
De sobresaltoy de pavor se llena

9230 la huestede Agricano, y quedaabsorta;
no hay uno solo que a Roldán resista;
todos corren, huyendo de su vista.

Solo a los fugitivos el sañudo
Agricano delantese presenta.

9235 El acero mostrándolesdesnudo,
en balde contenerla fuga intenta;
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que si atajarla en una parte pudo,
por otrasmil la turbaciónse aumenta,
y al ronco son que amenazandobrama,

9240 veloz por todo el campo se derrama.
Vuelve altivo los ojos Agmicano,

y al ver que en derredorde monte a monte
hierve el cobardevulgo, y en el llano
la amedrentadaturba hace horizonte,

9245 la espadaenvaina; la derechamano
(cuál ángel infernal que al cielo afronte)
alza, apretandoel puño fieramente,
y de mirar no se dignó a su gente.

Della no haciendoya maldito caso,
9250 monta el corcel, escudotoma y lanza,

por la revuelta chusmase abre paso,
y a la contiendaembravecidoavanza.
Combatir quiereél solo a camporaso;
y lleno de valor y confianza,

9255 suena también su cuernohorriblemente.
El restooiréis en el cantarsiguiente.

576



EL PROSCRITO~

FRAGMENTOS DE UNA LEYENDA

CANTO 1

LA FAM ILIA

“Keep thy srnooth words ant! juggling homilies
for those that Isnow thee not”.

(LORD BYRON).

Ante la reja está de un locutorio
de monjas, a la hora de completas,
(no digo la ciudad ni el territorio
por evitar hablillas indiscretas),

5 la mujer del anciano don Gregorio
de Azagra, caballero de pesetas
pocas, pero de alcurnia rancia, ilustre,
a quien ni aun la pobrezaempañael lustre.

Quedió espantoa las huestesagarenas
10 un don Gómezde Azagra con la espada,

y añicos hizo él solo tres docenas
de morosen la Vega de Granada;
y que su sangrecorrepor las venas
de don Gregorio, en cuya dilatada

* Extensopoema que Bello empezópor los años de 1844 o 1845, según testi-

-monio de M. L. Amunátegui (Vicie Bello, p. 612). A la muerte de Bello, ci poema
había quedadoinconcluso e inédito. Antes de ser publicadotodo el texto (en O. C. lii),
don Emilio Bello Dunn, hijo de Bello, publicó cincuenta y una octavas del primer
Canto (La Familia) en la Retiste Americana,n

9 1, Santiago, 29 de agosto de 1869;
y, ademíis, proporcionó las once primeras octavasdel Canto tercero (La Chacra) a
Rojas Hermanos para la edición de 1870, donde fueron publicadas con el título de
El Campo. Del mismo modo en Rojas Hermanos,1881 y en Caro, 1882. Amunmítegui,
Vida Bello, p. 613 y ss. dalargos fragmentosdel poema.Al carecerde fuentesmanuscritas
para esta edición, hemos tenido que recurrir a las anteriorespublicaciones,algunas con
muchas erratas. Consignamos en nota las variantes de texto. (CoMIsIÓN EDITORA.

CARACAS).
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15 prosapiano encontrójamásindicio
judaico que tiznar el Santo Oficio;

Ni cayóde traición la manchafea,
ni hubo sectarioalguno de Mahoma,
ni abuelocon raícesen Guinea,

20 ni, en fin, más fe quela de Cristo y Roma;
claramenteverá todo el quelea
(dondese lo permita la carcoma)
la iluminada ejecutoria antigua
que contra malas lenguas lo atestigua.

25 Cuentaen sus bienesel señorde Azagra
dos minas broceadas;vastahacienda
de campo, que le rinde rentamagra;
y vieja casa de capazvivienda,
do la vida le endulzay le avinagra

30 alternativamentela leyenda,
el mate, la tertulia un corto rato,
los acreedores,la mujer y el flato.

Era también de esclarecidacuna
su mujer doña Elvira de Hinojosa;

35 y aunqueen el matrimonio la fortuna
de su marido no medró gran cosa,
fué una santamujer sin duda alguna;
y como tan austera,escrupulosa
y timorata quees, ciertas cosillas

40 queen don Gregorio ve le hacencosquillas.
A la tertulia sin cesar combate,

porquese viene tardes y mañanas
a beberle la aloja y chocolate,
gastandoel tiempo en pláticas profanas.

45 Dice que su marido es un petate,
y algunasvecesle llamó Juan Lanas;
quiere que todo, en fin, se le someta,
y trata a donGregorio-a la baqueta.

Cosa muy naturalseguramente
50 en tan alta virtud; ni pudo menos

la que abrasadaen santo celo, siente,
aún másque suspecados, los ajenos.
Y lo peor de todo es que el pariente,
cuandoestalla en relámpagosy truenos

55 su bendita mujer, vira de bordo,
toma la capa,o calla y se haceel sordo.

De esta feliz matrimonial coyunda
tuvo Azagra hijos dos; perdió el primero;
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y le vive Isabel, prole segunda,
60 queya su corazónocupa entero.

No ha vuelto la señoraa ser fecunda;
y comola Isabel de eneroa enero
en aquel monasteriose lo pasa,
no hay más que Elvira y don Gregorio en casa.

65 De lo que dejo dicho se colige
que la tal Isabel es la heroína
de mi leyenda,y de rigor se exige
quela retrate.Cabellerafina,
rizadasin queel arte la ensortije,

70 negra; rosada cutis; coralina
bocaconmarfilada dentadura;
-espalda,cuello y brazos, nieve pura.

De beldad envidiadoscaracteres,
Isabel,en tu patria menos raros,

75 madre de donosísimasmujeres,
de hombresvalientesy de ingenios claros;
peroen el talle esbeltoúnica eres,
y en esos ojos, de su fuego avaros,
fuego amorosoy juntamenteesquivo,

80 en tus tímidos párpadoscautivo.
Edúcasela niña en- el convento,

sin ver ni la ciudad, ni la paterna
casajamás. El crítico momento
de pronunciarsu despedidaeterna

85 deI mundo va a llegar; y el pensamiento
(en que arrulladafué desdela tierna
infancia) de celeste desposorio,
a toda la familia es ya notorio.

Quieresu madre,y quiere fray Facundo,
90 su confesor,que tome luego el velo;

y ella, a quien el recinto del profundo
retiro en que ha vivido es, bajo el cielo,
el universotodo; ella, que el mundo
recuerdacomo un sueñovago, al celo

95 del confesory a la maternainstancia,
cedasin aparenterepugnancia.

Bien quea las vecesestesueñovago
le muestraun no sé qué dorado,hermoso,
que haceen el alma excitador halago,

100 muy diferente del claustral reposo.
Quisiera ver el valle, el río, el lago,
la montañaelevada,el mar undo~o,
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y en libertad triscar por la pradera,
con alguna querida compañera;

105 Objetosque no ha Visto y se figura
aún más bellos acasoque la propia

naturaleza; -pues la infiel pintura
de la imaginación, partes acopia,
que unidas no se ven; y es toda pura,

110 es toda bella y diáfana la utopia
de joven alma, que su forma aeria
y su albor virginal da a la materia.

“,!Y esteclaustroha de ser depositario
de mi existencia toda?” Isabelmira

115 el silencioso,umbrío, solitario
recinto; y sin saberpor qué, suspira.

“,!Viviré, como vive mi canario,
que sin cesar de un lado al otro gira
de su prisión, y sin cesarse roza

120 contra las rejas?” Isabel solloza.
Pero estetriste p~nsamientopasa,

como en el cielo fugitiva nube,
como el aura sutil que un lago rasa;
y a su nivel de nuevo el alma sube.

125 Por lo que fray Facundose propasa
a declarar que no es razón se incube
con tan superfluoempeñoen esa idea,
pues la niña consientey lo desea;

Que de su inclinación sale garante,
130 en cuanto serlo puede el juicio humano;

pero que el corazónes inconstante;
el juvenil espíritu liviano;
y perder no se debe un solo instante
en cumplir un designio tan cristiano,

135 poniendoun muro indestructible,eterno,
entre el alma inocentey el infierno.

“Esto (concluye) es lo que pide el caso:
no aburrir con sermonesa la niña”.
“Eso es lo que repito a cada paso”,

140 Elvira dice, y maliciosa guiña.

“Estoy (responde Azagma) un poco escaso;
pero con la primera plata-piña. .

Mirando a su mujer medrosocalla;
la doña Elvira por un tris estalla.

139. Caro, 1882 da este verso:
“Eso es lo que repite a cada paso”,
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145 Sólo el respetoal padrela modera.
“~Quéplata-piña?,dice, ¿cuántahan dado
tus minas, perdurablesangradera
de dinero, en este año, ni el pasado,
ni en seis años atrás? Si la primera

150 plata-piña es el fondo destinado
para que mi Isabel pronuncie el voto,
¿por qué no dices claro: no la doto?”

“Si no han dado, darán”. Aquí el enojo
de doña Elvira iba a soltar el dique,

155 y Azagra echabaa su sombreroel ojo,
pues no sabequé alegue, o qué replique,
cuando el padreadvirtiendopor ei rojo
color de doña Elvira, que estáa pique
de reventar la concentradabilis,

160 “Mi don Gregorio,en eso está el busilis
(Dice con una flema, una cachaza

admirable), en que den. Pero yo pienso
que podemoshallar alguna traza.
algún arbitrio. . . verbigracia,un censo

165 sobre la hacienda”. Doña Elvira abraza
la indicación con un placer inmenso:
“Ya se ve; ¿por qué no?” “Si acasoel fundo
no está gravado (agrega fray Facundo;

Y una mirada exploratoria lanza,
170 como que algún obstáculo presuma);

y si lo está, con una buena fianza
podemosa interés buscar la suma.
Mi compadredon Alvaro Carranza- -
“Al que en sus garraspilla lo despluma,

175 (respondeAzagra). No se pienseen eso;
un dos por ciento, padre, es un exceso”.

“Su tertulia de usteddon Agapito. . .

repone el fraile. Elvira refunfuña:
“No le puedo tragar; es un bendito,

180 que come, bebe, pita, el mate empuña,

y sorbe,y charla; y no le importa un pito
que la señora de la casa gruña.
Sólo el mirarle, Dios me lo perdone,
pero no estáen mi mano, me indispone”.

185 “~Caridad.
t””Y su te-ma favorito

es toma el fraile y daca la beata”.

152. Caro, 1882 da esteverso:
¿por qué no decir claro: no la doto?”
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“Hereje (dice el padre), un sambenito
le viniera de perlas. ¡Democrata!
¡francmasón!Pero al fin don Agapito

190 es hombre servicial y tiene plata.
Ocurramosa él; sé quele sobra;
hará a lo menos esa buena obra”.

Ellos, por más que don Gregorio tienta
medios para salir de un compromiso

195 que a su cariño paternalviolenta,
(pues en su corazón está indeciso,
y si accedeal monjío, lo aparenta,
por amor a la paz); quiso o no quiso,
acuerdanapelar al contertulio,

200 y hacer la fiesta en el cercanojulio.

La precedentediscusión pasaba
en la mañanamisma de aquel día
en que, como antes dije, Elvira hablaba
por entrela enrejadacelosía

205 a las amigas monjas; se trataba
de la pobre Isabel. . . Mas todavía
no le llega su turno al locutorio,
que tiene la palabra don Gregorio.

Acabo de decir que consentía
210 por el bien de la paz en el monjío.

Aun cuandoel primogénito vivía
(que pereció cautivo al filo impío
de cuchilla araucana),lo tenía
por un desacordadodesvarío,

215 bien que pacato, tímido, indolente,
nunca lo contradijo abiertamente.

De lo que procedió que, poco a poco
y sin sentirlo, a indisoluble empeño
se viese encadenado.“,~Estabaloco,

220 decía, o de mí mismo no era dueño?
¿Cómo ya el concertadoplan revoco?
¡Maldita dejadez! ¡fatal beleño,
que a todos los caprichosme sujeta
de ajena voluntad! Soy un trompeta..

225 “,~Quédigo?. . . Un padrebárbaro,inhumano,
que ve inmolar esa inocenteniña
a un celo iluso, que a interés mundano

193. 0. C. III, da esta lectura: Ello por mdi que don Gregorio tienta. Nos
atenemosal texto de Caro, 1882.
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sirve tal vez, o a infame socaliña,
y no osa alzar la voz, meter la mano,

230 porquesu amay señorano le ríña,
y no regañeel necio conciliábulo
quela da en su delirio apoyoy pábulo.

“No, ¡por Dios!, no he de ser yo quienpermita
se sacrifique así, se eche una losa

235 sepulcrala mi pobre Isabelita;
no será que me arranquenmi amorosa,
mi cándida, mi tierna palomita.
Sin duda tronará mi santa esposa.
¡Quetruene! El corro ladrará. . . ¡Que ladre!

240 Quiero ser hombre al fin, quiero ser padre.

“Pero si ella amael claustro,si la encanta
el claustro,como afirma el fraile seria
y gravemente(y nadie tiene tanta
proporción de juzgar en la materia),

245 ¿deboyo de esa sendapura y santa
extrav~arla,hundirla en la miseria
y corrupción del mundo?No lo creo,
porque una cosa dicen y otra veo.

“Ella es verdadque saltay juega y ríe;
250 ¿masquién no juega y salta en años quince?

Nadie de tales síntomas se fíe,
que de tenerse precieun ojo lince.
El quela observe,el queen su rostroespíe
orael sollozo ahogado,orael esguince,

255 verá que en sus adentrosIsabela
contra ese pensamientose rebela.

“De cierto tiempo acá se me figura
quepensativay lánguidala miro.
Cuandooyehablar de profesiónfutura,

260 escápaselea hurto algún suspiro.
Y si su madrela elocuenciaapura
pintando las delicias del retiro,
vuelve a un lado los ojos, o impaciente
suele tocar asunto diferente.

265 “~Cuántasveces en mí clavala vista,
y luego melancólicala baja!
No se queja, es verdad;no habla; no chista;
mete ella misma el cuello en la mortaja;
en vez de que la esquiveo la resista,

270 a las que se la ponen agasaja;
así va el corderillo al matadero,
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y le lame la mano al carnicero.
“~Yyo he de consentirlo?Si viviera

mi malogradoEnrique, ese consuelo,
275 ese apoyo, ese -báculo tuviera

en mi vejez. - . ¿mascómo, ¡santocielo!,
cómo dejar mequiten mi postrera,
mi única prenda?A ti, mi Dios apelo;
tú con las fuerzas los deberesmides,

280 y sacrificio tanto no me pides”.
El buen señor los sesosse devana,

y no ve cómo salga del apuro.
A unamujer tan tercay casquivana
hacerla guerra caraa cara es duro.

285 Su inconquistablegenio le amilana;
a la sordinaes mucho más seguro.
Un instrumentofácil y expedito
se le presenta;y es don Agapito.

Don Agapito Heredia,el tertuliano
290 de cuyo filantrópico bolsillo

iba a salir la dote; buen cristiano,
si los hay, aunqueamigo del tresillo,
más que del ejercicio cuotidiano,
y nada-afectoa gente de cerquillo;

295 injusta prevención,que no me admira
le tenga en mal olor con doña Elvira;

Pero a lo quemaquinadon Gregorio
circunstanciaen extremofavorable;
pues el proyecto Herediahará ilusorio,

300 o al menos,por lo pronto, impracticable,
con un no terminantey perentorio,
cuandocon él la pretensiónse entable;
para lo cual hablarlepiensa al punto
con la reservapropia del -asunto.

305 En el sucesodon Gregorio fía
haciendoentrelos dos aquel enjuague;
y si más adelanteotra crujía
sobrevinierequea Isabelamague,
“Con esta industria no hay temor, decía,

310 porquemientras la dote no se pague
(que no se pagará volenteDeo),
pensaren el monjío es devaneo”.

Mientras que así discurreel caballero,

283. Caro, 1882 da este verso:
4 una mujer tan necia y casquivana
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y el vaporosoespíritu refresca
315 dulce esperanza,desvolvió el yesquero;

suena la piedra herida, arde la yesca;
y ya ondeantenube de ligero
humo el cigarro esparce,que la gresca
de pensamientosagitadoscalma,

320 y en deliciosapaz aduermeel alma.
Si no estuvierayo de prisa ahora

(que a la mujer de nuestrodon Gregorio,
por lo menoshará su mediahora,
a la reja dejé del locutorio),

325 gustoso templaría la sonora
lira para cantara mi auditorio,
tabaco amado, compañeromío,
tu blando, inexplicablepoderío.

Ya el cigarro te exhale,o ya circules
330 en largos tubos o enroscadaspipas,

o en polvo las naricesestimules,
tú los cuidados,tú el pesardisipas.
A príncipes,magnatesd gandules,
¿una incomodidad ralla las tripas?

355 ¿abrumala fatiga? ¿enfadael ocio?
Tú eres del alma cordial socrocio.

Despejastú la embarazadacholla
del sabio, y le solazaslas vigilias;
más vívidos sus cuadrosdesarrolla

340 el pensamiento,cuando tú le auxilias;
y si el poeta algunavez se atolla,
le acorrestú; la rima le concilias
que a sus esfuerzosse resisteingrata,
y en fácil versoel numense desata.

345 Mas ahoraes forzoso que se trate
de don Gregorio, que discurrey pita,
pita y discurre; y luegopide un mate:
“¡Un mate!” El buen señor se desgañita,
y el mate no parece.“~Cunefate!

350 ¡Serafina! ¡Tomasa! ¡Margarita!
Es de perderel juicio, ¡Dios eterno!
¡Qué criados! ¡Qué casa! ¡Qué gobierno!”

Viene por fin el mate. “,~Ydoña Elvira?”
“Salió”. Gregorio pone el gesto grave,

355 sorbe, y a la paredatento mira.

323. 0. C. lii da mal este verso:
por lo menoshabrd su media hora,
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“,!Y Margaritadonde está?”“~Quiénsabe!”
“Toma; y no más”. El mozose retira.
“Cierra esa puerta, ¡bestia!” “ELe echo llave?”
“~Bruto! ¿quieresaquí tenermepreso?

360 Júntala sólo, y márchate,camueso”.
Tras esto don Gregoriose medina,

y echa antesde comer su larga siesta.
Despierta;pita; sorbe; Serafina
viene a decir que estála mesapuesta.

365 Comen. Un -guachalomo, una gallina,
porotos, charqui, un pavo,tal cual fiesta
es, con su buen porquéde ají y de grasa,
lo que da la despensade la casa.

Un rato Azagra está meditabundo;
370 y ya queel buchecon un trago enfría

de lagrimilla, “Es mucho fray Facundo
(dice como entre verase ironía);
¡qué talento de fraile! y ¡qué rotundo,
qué coloradoestá!Por vida mía,

375 ¡que tiene harta razón su reverencia,
para decir queengordala abstinencia!”

Dudandosi lo queoye es befa o loa,
dice la dama con mirar perplejo:
“Aunque al siervo de Dios la envidia roa,

380 es hombre de virtud y de consejo”.
“Y do el siervode Dios ponela proa,
respondeen tono socarrónel viejo,
no hay cosaque al esfuerzono sucumba
de su elocuencia”. Impertinentezumba,

3 85 Y de queel buen señorse arrepintiera
en otras circunstancias.Ni al presente
osara tanto Azagra, si no fuera
queal recordar su treta, el pechosiente
bullir de gozo. Elvira no se altera:

390 “Resuella por la herida mi pariente”,
dice a su sayo y calla. “Fué un bonito
recursoel de la bolsa de Agapito,

ProsigueAzagra. Es franco caballero;
tengode su amistadmás de una prueba;

395 y prestarágustososu dinero,
cuandotan santo fin la cosalleva.
Hija, mañanamismo hablarlequiero”.
“Nuestra Señorasus entrañasmueva,
y nuestropensamientopongaen planta”;
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400 contestadoña Elvira, y se levanta.
Don Gregoriotomó sombreroy capa;

doña Elvira la saya y la mantilla.
Ella seva a las monjas;él se escapa
al tajamar,en donde la pandilla

405 de tertulianosal pasarle atrapa.
Se habla de independenciay de malilla;
y de Marcó del Pont y de la España,
y de cera, polvillo y telaraña.

Eran -aquellos días de funesta
410 memoria,en quela Patria moribunda

cambió en lutos la túnica de fiesta,
y la guirnaldaen la servilcoyunda.
La noble frenteque miraba enhiesta
al astro de la gloria, ya en profunda

415 sombraeclipsado,triste indlina al suelo,
y no divisa un términoa su duelo.

Noche improvisa oscurecióla aurora
de libertad. Venciste, ¡tiranía!
Mártires y cautivosatesora

420 allá el presidio, acá la tumbafría;
y de los hijos que la Patria llora
se ve crecerla suma cada día.
Doquiera oculto el espionajeacecha,
y va la proscripcióntras la sospecha.

425 Noche fué de dolor; no de letargo;
que si el pechouna vez respira aliento
de dulce libertad, no sueñe largo
desmayo,ni durablerendimiento
el opresor; vendrá desquite amargo;

430 de la retribución vendrá el momento;
mientrasél altanerose entroniza,
arde divino fuego en la ceniza.

Tal el estadode la Patriaera;
reina Marcó del Pont; y aquella inculta,

435 baja, soez canalla talavera
roba, asesina,y másque todo, insulta.
El dieciséisprincipia su carrera,
y a la arboleday a la mies adulta
las frutas pinta y las espigasdora,

440 ardiendoel campoen sed abrasadora.
Y a par del turbio río iba y venía

nuestratertulia en platicardiscreto,
que temerosode escondidoespía
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tras cada troncoy cada parapeto,
445 en tímido susurro se confía

conaire de misterio y de secreto
cadu vez que dan sueltasa la crítica
sobre cualquier asunto de política.

De varias trazaseran, genios,modos;
450 y aunquede armas tomarninguno fuera

(porque de los cincuentapasantodos),
son por una mismísimatijera
cortadosen tratándosede godos;
y si de Elvira el nombre no sirviera

455 de protección, tuvieran hoy la cancha
en parte no tan fresca ni tan ancha.

Este de O’Higgins el valor celebra,
o de Carrerao Freire las hazañas;
quiéll la exaccióndeplora,que a una quiebra

460 le reducey le saca las entrañas;
maldiciones aquél (¡qué horror!) enhebra
contra el augustorey de las Españas;
y en profética trípode se encumbra
alguno ya, y a San Martín columbra.

465 Sentadaen tanto Elvira ante las rejas
del locutorio, como arriba indico,
aligerabaun poco las bandejas
de las devotasmadres. Con el pico
que Dios le ha dado ensartamil consejas,

470 moviendo sobre el seno el abanico,
y dandotodo el grato condimento
en que consistela sazónde un cuento;

No el de la destrucciónque hierey mata,
mas de la caridad que muerdey pica,

475 conaquellaprudenciatimorata
y aquel celo cristiano que edifica.
De estamanerajustamentetrata
a don ‘Gregorio su mujer: critica
su dejadez;su indevoción censura;

480 mas, propiamentehablando, no murmuma.
Sobreel programa,en fin, del ya cercano

monjío el generaldiscursorueda.
TemblóIsabela oyendoaquel tirano
decretoque en un claustro la empare-da;

485 cáeseleel abanicode la mano;
pierde el color; atónita se queda;
mas al imperio maternalse inmola,
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y no pronuncia una palabra sola.
Nadie averigua si en el alma siente

490 inclinación al religioso estado.

¿Puedeno amar la joven inocente
el santoasilo dondese ha criado?
Aquel sí irreflexivo, indiferente,
pedido no diré, sino dictado

495 a la niñez que su sentido ignora,
indisolublevínculo es ahora.

¡Indisoluble!. . . así lo juzga. El pecho
que resignadoy dócil y sumiso
natura y arte a competenciahanhecho;

500 a quien la abnegacióndeberpreciso,
y ajenomando es natural derecho;
que sólo quiso,en fin, lo que otro quiso;
¿la suerte que una madre 1e destina
rechazarosará?Ni aun lo imagina.

505 “~Dequé me asusto?(en su interior exclama).
¿No he sido siempredestinadaal velo?
¿Nolo admití? ¿Nolo esperé?Me llama
el cielo mismo; ¿y contradigoal cielo?
Un mundo vil, que tanto vicio infama,

510 ¿he de poner con Dios en paralelo?”
Diciendo así, conformidadserena
rayó en el alma, y mitigó la pena.

Esto en el sobredicholocutorio;
mientras desdeel paseole decía

515 a su cara consortedon Gregorio:
“Bravo chascote pegas,prendamía”.
Jamásle vió el andanteconsistorio
de tan jovial humor como aquel día;
¡mísero! y truena ya la nube parda

520 de la tormenta horrible que le aguarda.
Luegoque la oración da el campanario

de la vecina iglesia, a la morada
de don Gregorio van, dondeel rosario
rezabandoña Elvira y su mesnada.

525 No hubo estanochenadaextraordinario
en la tertulia: naipes, variada
conversación,el consabidomate,
cigarros, dulce, aloja y chocolate.

Al sonarel reloj lasnuevey media,
530 “Señores,con la música a otra parte”,

a sus contertulianosdiceHeredia;
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y cuandoya, comolos otros, parte,
el don Gregorio la ocasión promedia,
y a hurto en baja voz, “Quisiera hablarte,

535 le dice, es un favor de pocamonta;
y. . .“ “Ya sabesqueestámi bolsa pronta

Para servirte”, respondió Agapito.
“Negocio conclüido; no hablesde eso”.
“No es lo que tú imaginas; es ““Repito

540 que es cosa hecha, peso sobre peso”.
“,~Quécosa?”“Los dos mil”. “No necesito.
En otra muy, distinta me intereso.
No quiero queprometas,ni queentregues,
ni quefíes; se trata de queniegues”.

545 “,~Queniegue?Es imposible, amigo es tarde”.
“~Misericordia!”“Fray Facundovino
(eran como lascuatro de la tarde)
con un recadomuy atentoy fino
de tu queridaesposa,que Dios guarde- .

550. “No pasesadelante;lo adivino”.
“Como me asegurabatu anüencia,
expresada,me dijo, en su presencia-

“Sí, la expresé,con una sogaal cuello”.
“Y como entiendoquela niña anhela

~5 metersemonja, y empeñadaen ello
parece estar tu santaparentela.
“Basta, no digasmás. Echadoel sello
a mi desgraciaestá. ¡PobreIsabela!
Todo al revés, Heredia, me sucede.

560 P~areceque el demonio lo hace adrede”.
“No tal; esospetardoste granjea

el hacer,como haces,a dos caras.
Si no quieresque ciña la correa
tu hija Isabel, ¿por qué no lo declaras?

565 Y si la pobre chica titubea,
o lo repugna,y tú la desamparas
que protegerladebes, cruel, impía,
abominableesa omisión sería.

“Y más diré. Si yo su padrefuera,
570 y en esa tierna edadla viera ansiosa

de vestir el sayal, lo resistiera
con todo mi poder; que no, no es cosa
en que se debaestara la ligera
decisiónde alma incauta, veleidosa,

575 dócil a toda voz, a todo imperio,
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el consignarla vida a un monasterio.
“La que renunciaal mundo en esa verde

edadprimera, ¿podráser que estime
lo que la -aguarda,o sepalo que pierde?

580 Y cuando,vueltaen sí, ve que la oprime
cadenaeterna, y despechadamuerde
el duro hierro, ¿a quién acusa, dime?
Al que su juicio leve, antojadizo,
debió haberalumbrado,y no lo hizo.

585 “En dar consejosdondeno hay deseo
de recibirlos, siemprehallé reparo.
Mi genio lo repugna.Mas te veo
en aflicción, y debo hablarteclaro.
Tu flojedad es un delito feo.

590 La autoridadpaternaes el amparo
natural de Isabel. Defiende, guarda
su inocentecandor.¿Quéte acobarda?”

“~Yentregadoel dinero fué?” “Lo mismo,
porque lo tengo prometidoy pronto”.

595 “EA quién se puso,Heredia, un sinapismo
comoel de estamujer? ¿Quépobre tonto
sufrió jamástan fiero despotismo?
Pero verán, si en cólerame monto,
de lo que soy capaz.Volverá al techo

600 paternomi hija. . volverá a mi pecho.

“Volverás, volverás, yo te lo fío.
Harto tiempo tratada como ajena
fuiste ya, mi Isabel, regalo mío,
víctima de. . .“ Diciendo así, refrena

605 la voz un repentinoescalofrío;
en el hinchadoesófagole suena
tumultuosovapor; eructa; brama;
en suma, le da el flato, y va a la cama.
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CANTO II

LA ENFERMEDAD

“BRABANTIO

My particular grief
is of so flood-gate nne! o’erbearing nature
that it engluts aud swallows other sorrows,
and it is a/dl itself.

DURE

—W~hy,what’s the matter?

BRAB-ANTIO

—My daughter! Oh, my daughter!

SENATOR
.~~Dead?

BRABANTIO

—Ay, to mc”.

(SHAKESPEARE).

Mientrasafuera el sol de enerobrilla,
610 en la cerrada alcoba el caballero

duerme;y de congojosapesadilla
atormentadogime. El candelero
lanzaunallama trémula, amarilla,
agonizante,y lanza ya el postrero

615 rayo en la faz que interna angustiaaltera,
y en la desordenadacabellera.

Se le figura quesu carahija,
ya en el griñón cautivos los cabellos,
una tierna mirada le dirija,

620 hinchadosde llorar los ojos bellos.
Los brazosle echa en torno; y ella, fija
su vista en la del padre, afirma en ellos
la lánguidacerviz. A la inocente
víctima va a besar la blanca frente-

625 ¡Fieratrasformación!La rubicunda
color de sus mejillas hondashuye;
ard.een los ojos unaluz profunda;
las cuencas tinte cárdenocircuye.
No llora ya. Los brazosfuribunda

630 le opone; el besopaternalrehuye;
y a los labios poniéndoseun nudoso
dedo, le dice en baja voz: “¡Mi esposo!..

“~Quéhay en estedictado quete asombre?

631. En Vida Bello, p. 617, Amunátegui da así este verso:
y a los labior poniéndose-un medroso
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El de mi corazóntiene las llaves.
635 llaves queposeerno es dadoal hombre.

Mi esposo,sí, mi esposoeterno. . ¿Sabes
a quién me desposaste?Oye su nombre:
¡desesperación!Mira los graves
grillos y la cadenaque me agobia;

640 éstos son los arreosde la novia”.
Huye el espectrolívido, lanzando

mezcladascon gemidosmaldiciones,
y alzado el rostro al cielo, exclama, dando
un grito de dolor: “~Nole perdones!”

645 Vuelve a otro lado el infeliz, temblando,
y al son de plañiderosesquilones
lenta, enlutadaprocesiónadvierte,
y oyeentonarel himno de la muerte.

“¡Qué!... ¡ya difunta!... ¡mi Isabel!... ¡mi hermosa!
650 Iré a besarsu tumba”. Fray Facundo

sale a su encuentroen forma pavorosa:
“Los pasosvuelve atrás. Profano,inmundo
aun el paterno llanto es a la losa
de la velada virgen. Parael mundo

655 años ha falleció. Muerta ni viva
sueltanestasparedessu cautiva”.

Negra capa de coro al franciscano
los anchoslomos cubre; y se agiganta
de manerasu cuerpo,que al humano

660 es dos vecesigual, y aúnle adelanta.
Descomunalhisopo tiene en mano,
y airado sobre Azagralo levanta,
como si no tan sólo aguabendita
quisiera darle. Don Gregorio grita.

665 Sueñaqueel hisopazodel robusto
reverendoel testuz le descalabra;
y como sacudidocon el susto
de la visión tamañosojos abra,
de Cunefateve el cercanobusto,

670 el cual, sin proferir una palabra,
con rostro imperturbablele propina
la acostumbradataza matutina.

“¡Qué noche! ¡qué mortal desasosiego!
¡qué sueñohorrible!”, don Gregorio exclama.

675 Incorporóse,no sin pena;y luego
arrójaseotra vez sobre la cama
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desfallecido.En sus entrañas,fuego
febril rápidamentese derrama,
que sus fuerzas consume.Cunefate

680 se llevó silencioso el chocolate.
Aquel día, el siguientey el tercero,

leve se juzga el mal que le incomoda,
y se recurreal régimeli casero,
y a la usüal farmacopeatoda.

685 La cachanlaguase aplicó primero;
luegoel culén; la doradilla; soda;
clisteres de jabón y malvavisco;
y un cordónbendecidoen SanFrancisco.

Ni por ésas;la fiebre no minora;
690 de la jaquecael bárbaromartirio

crece; y -a la -disputaveladora
sigueinquieto letargo con delirio.
Por lo cual determinala señora
se llame a don CanutoLitargirio,

695 médico castellanocelebérrimo,
y del mercuriopartidarioacérrimo.

Nuestro doctor a don Gregorio pulsa;
da cien golpes la arteriapor minuto;
seca la piel; la lenguaestáconvulsa;

700 sanguinolentoy víscido el esputo.
“¡Un chavalongo!”, dice Elvira. “¡Insulsa
nomenclatura!”,exclamadon Canuto.
¿Y cuántosdías van, señoramía,
de enfermedad?”“Hoy es el cuarto día.

705 “Pero se le acudió muy tempranito
con la soda,el culén, friegas calientes
de unto con sal. . .“ “Sí, si; con el maldito
ripio de aplicacionesimpotentes
quedejan vivo el fomes. ¡Quéprurito

710 de metersea curar! ¡Pobrespacientes!
no se nos llama hastaqueel casoapura;
semueren; y el doctorerró la cura”.

La próvida consorte que barrunta
algo triste al oír razonestales,

715 “,!Encuentra usted peligro?”, le pregunta.
“Aún no aparecensíntomasmortales,
dice el doctor. El casopide junta;
quevenganMata, Valdemor, Grajales;

700. Corregimos “víscuido” por “víscido”.
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y porqueen tanto el morbo a más no pase,
720 dadmepluma y papel”. Recetay vase.

Elvira, sin dejar (como es preciso)
de suspirary haceralgúnpuchero,
a fray Facundoda oportunoaviso
de la ocurrencia;el alma lo primero.

725 El padrecomisionaa fr-ay Narciso
para que al viejo asista; él fuera; pero
por un capricho,Azagra, inexplicable,
no quiere quele vea, ni le hable.

Y como abriga aquel ardientecelo
730 por el ajeno bien, no sólo encarga

a fray Narciso le encamineal cielo;
mas a la Elvira en carta escribelarga

- que, por si el accidenteponelelo
a su querido esposoo le aletarga,

735 hagaque otorgue luego en buena forma
su testamento;y le incluyó la norma.

Queno llore, ni plaña,ni se aflija,
mas se resigne,y todo, como debe,
a la salud eternalo dirija

740 de su consorte;y pues que viste en breve
el sagradosayal su cara hija,
hagade modo tal, que limpia lleve
el alma a mejor vida don Gregorio,
y se le abrevie al pobreel purgatorio.

745 Ella, quea media voz al padreentiende
(que si ladino es él, no es ella lerda),
con eficacia a consumaratiende
el concertadoplan, y el modo acuerda.
Era ya noche;en el salón se enciende

750 duplicado -blandón; activa y cuerda
asistea las señorasMargarita,
queuna trasotra llegande visita.

Llénasede parientasel estrado
y de beatas;que la triste nueva

755 no bien a sus oídos ha llegado,
a dar consuelo,a dar la usadaprueba
de su cariño van. El frescohelado,
el bizcochuelosu apetito ceba;
el chocolate,el alfajor circula.

760 Dansela manocaridady gula.
Mientrasque en el estrado,casi estrecho

a tanta gente,el cuchicheo bulle,
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pasa las horas cabe el triste lecho
la doñaElvira; la almohadamulle;

765 la colcha extiende;estáen continuoacecho;
y si de cuandoen cuandose escabulle,
sólo es para decir desdela puerta:
“Que no entre nadie! ¡Serafina, alerta!”

Discurre acáy allá la servidumbre;
770 cuál carga a paso lento el azafate;

otro para el cigarro lleva lumbre;
otro la pasta caraqueñabate.
Y la tertulia, que, segúncostumbre,
se viene al husmo de la aloja y mate,

775 hace sobreel sucesocomentarios,
o ensartaen baja voz discursosvarios.

Don Agapito Heredia,que no supo
cómoen la alcoba entrar, despuésquelucha
con la apostadacentinela,al grupo

780 de los doctores silenciosoescucha.
La exposicióna Litargirio cupo
del casoque los llama; desembucha
raudo torrente de palabrasgriegas,
y explora la opinión de sus colegas.

785 Grajalesdice: “Es un abscesohepático”.
Mata descubrecongestión nefrítica.
Litargirio aseguraen tono enfático
que es una vieja lúe sifilítica.
“Y debe, añade,dársele el viático,

790 porquela cosame parece crítica.
Aquel hipo, a mi ver, no es muy católico”.
Su pronóstico, en suma~ies melancólico.

Si sobre el mal, segú~iaquí relato,
tanto difieren, ¿cómono en la cura?

795 Mas Valdemor, despuésde un breverato
de profundo silencioy de madura
meditación, “Señores,yo no trato
(dice con reposadacatadura)
de combatir ajenas opiniones

800 fundadasen tan sólidas razones.
“En mi sentir, el casoes menosgrave;

ni tieneen las entrañasel asiento,
sino en el alma sola. ¿Quién no sabe
lo que puede un ahogadosentimiento,

805 una pasión intensa queno cabe,
que sacudeel angostoalojamiento
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de un sistema vital, que debilita
la vejez, y el más leve soplo agita?

“No es delirio, señores,lo que noto
810 en ei paciente; el vago devaneo

de una mansalocura, el alboroto
de ardiente frenesí,no es lo que veo.
Es imbécil terror que pone coto
a la efusión de un íntimo deseo;

815 es profunda pasión que opresa gime,
y a veceslanza el peso que la oprime.

“~Mi hija! ¡ini hija! repite; el balbuciente
labio su nombre a cada instanteexhala.
La sacrifico, es la expresióndoliente

820 que entre ayes y gemidos intercala.
Mas doña Elvira acudeprontamente,
y con dedo imperioso le señala
el santocrucifijo. Dios lo ordena,
y ella lo quiere, dice; ya es ajena.

82 5 “Yo traspasotal vez mi ministerio,
y mi asercióntendréispor temeraria;
pero hay sin duda en esto algún misterio
cuya averiguación es necesaria.
Ella ejercita un absolutoimperio

830 que no ablandanlamento ni plegaria;
se amilanaal oírla, se estremece
el extenuadoenfermo,y enmudece”.

Don Agapito Heredia, que apartado
en un ángulo estaba,se apersona

835 ante el docto hipocrático senado,
y obtenidasu venia, así razona:
“Un íntimo dolor reconcentrado,
porqueel miedo en su pecho lo aprisiona,
es lo que aquejaa mi infelice amigo;

840 con la más firme convicción lo digo.
“Yo a curarleme empeño,y de contado

voy a poner los medios”. Con grancalma
contestaLitargirio: “Lo apurado
es ci cuerpo, señores,no es el alma;

845 y con permisode la junta, añado
que en lugar de estas borlas, una enjalma
al médicose debeque se mete
en lo quesólo al confesorcompete.

“Si hay en el alma intrínsecabatalla,
850 el pulso ni lo afirma ni lo niega,
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e interrogadoel orinal lo calla.
¿Quémás incumbea una persona lega?”
ContestaValdemor: “De acuerdose halla
conmigo mi doctísimocolega.

855 Fíesedel espíritu la parte
a la amistad,y la del cuerpoal arte”.

Diciendo así, concluye que a su juicio
el métodoexpectantees el máspropio.
Don Canuto, que observaclaro indicio,

860 o evidenciamás bien, de antiguo acopio
de virus, quiere corregir el vicio
con el mercurio, el tártaro y el opio;
Grajales,calomel; Mata decreta
sanguijuelas,cantáridas,lanceta.

865 Mientras en estaparte de la casa
sigue el debate medical, escena
harto diversaen otro sitio pasa,
donde su testamentoAzagra ordena.
La triste alcoba alumbra luz escasa,

870 tanto que la escrituralee con pena
PanurgoFraguadolo,el escribano,
que la trajo extendidade su mano.

Disponedon Gregorio lo siguiente:
instituye en sus bienes heredera

875 a su alma sola, queperpetuamente
los deberágozar, en la manera
queencargaa su estimadoconfidente
y comisario,don Julián Herrera
de Ulloa y Carvajal, primo segundo

880 del reverendopadre fray Facundo.
La herenciapasaráde don Gregorio

como los mayorazgosde Castilla,
pero con el servicio obligatorio
de una misa anüal en la capilla,

885 iglesia, monasteriou oratorio
donde quiera el patrón mandar decilla;
la cual misa se diga (que es el punto
cardinal) por el alma del difunto.

Y porquesiempreel tal servicio dure,
890 quedebajo estrechísimoreato

de la conciencia,y piérdaseipso jure,
en casode omisión, el patronato.
Emperoa doña Elvira se asegure
(amén del espadíny del retrato,
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895 plata labrada y árbol gentilicio)
el goce de los bienes vitalicio.

Y muerta doña Elvira de Hinojosa,
pasetoda la herenciaal comisario
y a su posteridad,con la forzosa

900 carga del antedichoaniversario.
Y a la de Cristo prometida esposa,
doña Isabel, su hija, el necesario
asensoel otorganteruega y pide,
para que el patronatose valide.

905 Leído el testamento,el escribano
lo da a firmar; el testadorfirmólo
con triste caray temblorosamano,
y luegodon PanurgqFraguadolo
y los testigos.El dolienteanciano

910 en la sombríaestanciaqueda solo
con su mujer; la primanochepasa;
toda es silencio y soledad la casa.

Huye la negra sombra; el alba ríe;
la sonrosadaluz primera asoma

915 sobre la cordillera; y se deslíe
en el ambienteun delicioso aroma.
Ya apenasquedatorre que no envíe
su nota usada;ya no quedaloma
quecon el sol no brille; ya no queda

920 pájaroqueno canteen la arboleda.
Hora en que el toque repetido llama

de la tempranamisa a la devota;
hora en que el jugadorseva a la cama
maldiciendodel as y de la sota;

925 mientras en blando sueñojoven dama
bailar creela cuadrilla o la gavota,
y ufana de hermosuray galas, tiende
la red traidora en que las almas prende.

No así la Isabelita, que un tesoro
930 de gracias acumula y no lo sabe;

y ve del alba los celajes de oro,
y oye el saludo que le canta el ave;
y luego quelas madresvan al coro,
sale a gozarel hálito süave

935 de la tempranaflor, que al aire frío
se orea, salpicada de rocío.

Es paraella el claustroy la frondosa
huerta, ciudad y plaza y alameda.
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Una recién venida mariposa
940 que en alas ve volar de gasay seda,

un vivo chupaflor, que nunca posa,
y de repente equilibradoqueda
en el aire, o del pico apenaspreso
al azahar que liba, es un suceso.

945 Así corren las horas placenteras
de su vida apacible; limpia fuente
que entre peñascosnace; y plantas fieras,
el cristal no le enturbian trasparente;
pero esasondas luego entre riberas

950 lozanasvan, y en su fugaz corriente
¡cuánta agostadaflor y mustia hoja
de que a la selva el ábrego despoja!

Tú no lo sabes,niña; ¡al cielo plega
que no lo sepasnunca!. . . Ella discurre

955 a un lado y otro; sus claveles riega,
ceba su pajarito. . . Al fin se aburre.
Sobresí misma el alma se repliega;
en odio al claustro,en odio al huertoincurre;
y la importunareflexión la asalta

960 de que a su dicha alguna cosa falta.
Echasu casamenos; menosecha.

no sabe qué. Tan rara vez alcanza
unanoticia a la moradaestrecha
que con su vida encierrasu esperanza,

965 que aun de su padrenadasabe. . . Acecha
por una reja; un grito en lontananza
se oye; el eco del claustró lo duplica;
sólo así con el mundo comunica.

Mas un rüido inusitado, extraño,
970 que en aquel monasteriono sonaba

másque una vez o dos en todo el año,
se oyeen la calle; una calesaacaba
de parar a la puerta;no es engaño
de la imaginación, que ya la aldaba

975 da un recio golpe, y el sonoro estruendo
se va de claustroen claustro repitiendo.

Y la campanaal punto mismo avisa,
y corre desaladala tornera;
luego a la superiora vuelve aprisa,

980 y un recadole da. La cosa era,
segúnlas apariencias,improvisa
y de importancia; porque sale fuera
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de su celdala madre,oído el caso,
y al locutorio va, más que de paso.

985 Retorna a poco rato sor Camila
(que tal el nombre fué de la abadesa),
y llama a su presenciaa la pupila,
que, inclinándose,el hábito le besa.
“Dios, Isabel, que sobre ti vigila,

990 guíe tus pasos, dice; una calesa
te está aguardando;conducirte debe

a tu familia; volverás en breve.
“Viene por ti tu tía, mi señora

doña Leticia”. Como aquel que emprende
995 un largo viaje, y de la mar traidora

por la primera vez las olas hiende,
así se sienteIsabelita ahora,
y toda se confundey se sorprende,
y pareceque a un tiempo su alma oprima

1000 pavor quehalagay gozo que lastima;
Si bien la idea del albergueama-do

en que los suyos viven, la alboroza;
y no sabiendoel peligroso estado
de don Gregorio,anticipadasgoza

1005 las caricias de un padreidolatrado,
y el placeren su pechole retoza
al pisar otra vez la caraestancia
quevió el primer pinino de su infancia.

De estemodo Isabela se divide
1010 entreun afectoy otro y otro vario.

De las devotasmadresse despide;
besaa Camila el santoescapulario,
y que por ella rueguea Dios le pide
y a la sagradaVirgen del Rosario.

1015 De la calesaa recibirla pronta
se abre- la puerta.“~Adiós!”, repite, y monta.

1006. Caro (Epistolario, Bogotá, 1941, p. 64) observa con razón que la
palabra final del verso debe ser retoza y no reboza (rebosa) que por mala lectura
se habíadado en las otras ediciones. Cfr. reboza en verso 2014.
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CANTO III

L A C H A C R A

“Mais l’amour sur ma vie est encore bm d’écbore;
c’est un astre de feu dont cetie heureesi l’aurore”.

(LAMARTINE).

~Al campo! ¡Al campo! La ciudadme enoja.
Esastristes paredesdo refleja
la luz solar intensa, ardiente, roja,

1020 no quiero ver, ni del balcón la reja,
donde una flor cautiva se deshoja,
e inclinándoselánguida semeja
suspirarpor la alegrecompañía
de sus hermanasen la selva umbría.

1025 ¡Al campo! digo yo como Tancredo;
masno en verdadal campode batalla,
dondeel tronar del bronce infunde miedo
y el zumbar de la bala y la metralla;
ni al campo dondeel bárbarodenuedo

1030 de un falso honor, teutónica antigualla,
dos pechospone a dos contrariaspuntas
por ofensasreales o presuntas;

Sino al campoque alegrafuentepura
con el rumor de su cristal parlero;

l035 y de la selva a la hospital verdura,
de paz y holganzaasilo verdadero;
do el aura entrelos árbolesmurmura,

la diuca revuela y el jilguero;
y de trémulos iris coronada

1040 salta del monte al valle la cascada;
Y a la colina que, al rayar la aurora,

la ciudad nebulosame descubre,
mientrasel sueloen derredorcobra
de azuleslirios genial octubre;

1045 do frescobaño el río, y mugidora
vaca me ofrece su tendida ubre,
o salgo envueltoen poncho campesino
a respirar el soplo matutino;

* Arístides Rojas publicó parte de este canto con el título El carn~o.
1046. Arístides Rojas da este verso:

vaca me ofrece sure~letaubre,
1048. Arístides Rojas da este verso:

a respirar el aire matutino.
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A la animadatrilla, y al rodeo,
1050 de fuerza y de valor muestrabizarra;

del pensamientoal vago devaneo
bajo el toldo frondosode la parra;
al bullicioso rancho, al vapuleo,
al canto alegre, a la locuaz guitarra,

1055 cuandochocan caballos pecho a pecho,
y en los horconesse estremeceel techo.

Plácemever en la llanuraal guazo,
que, al hombro el poncho, rápido galopa;
o con certero pulso arroja el lazo

1060 sobrela res que elige de la tropa.
Plácemever paciendoen el ribazo,
queuna niebla sutil tal vez arropa,
la grey lanuda,y por los valles huecos
de su ronco balido oír los ecos.

1065 Plácemepenetrar quebradaumbrosa,
y dandosueltaal pensamientomío,
fijar la vista en la corriente undosa
con que apaciblese deslizael río,
a cuyo murmurarvisión hermosa

1070 evoca el alma en dulce desvarío;
visión de alegres días que corrieron
sobre mi vida, y pa-ra siemprehuyeron;

Y se desvanecieron,cual la cinta
de aéreo iris queen la azul esfera

1075 deshaceel viento, o cual la varia tinta
que, cuando el sol termina su carrera,
blanco vellón de vagasnubespinta,
o cumbres de nevadacordillera,
y el soplo de la nochelas destiñe,

1080 y pardafranja al horizonteciñe.

Véobos otra vez aquellos días,
aquellos campos,encantadaestancia,
templo de las alegres fantasías
a que dió culto mi inocenteinfancia;

1085 selvasque el sol no agosta,a que las frías
escarchasnuncaembotanla fragancia;

1062. Arístides Rojas da este verso:
que una niebla gentil tal vez arropa,

1070. Arístides Rojas da este verso:
arrobe el alma en dulce desvarío,

1081. Arístides Rojas da “Véalos”, por “Véolos”; Caro, 1882 lee “Viéralos”.
1086. Arístides Rojas da este verso:

escarchasni aun embotan la fragancia,
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cielo. . . ¿más claro acaso?.. . No, sombrío,
nebulosotal vez. . . Mas era el mío.

Naturalezada una madresola,
1090 y da una sola patria. .. En vano, en vano

se adoptanueva tierra; no se enrola
el corazónmás que una vez; la mano
ajenos estandartesenarbola;
te llama extraña gente ciudadano.

1095 ¿Quéimporta? ¡No prescribenlos derechos
del patrio nido en los humanospechos!

¡Al campo! ~Al campo! Allí la peregrina
planta que, floreciendoen el destierro,
suspirapor su valle o su colina,

1100 simpatiza conmigo; el río, el cerro
me engañaun breve instantey me alucina;
y no me avisa ingrata voz que yerro,
ni disipando el lisonjero hechizo
oigo decir a nadie: ¡adi.enedizo!

1105 Pero volviendo al cuento comenzado,
digo que don Gregorioen tiempo breve
tanto convaleció, que trasladado
es a vecina chacradonde eleve
el tono de sus nervios relajado

1110 la salubreimpresión de un aire leve,

puro, que el grandepueblo adondemora
se hallabaentoncessucio, como ahora.

Y haciendoa cada cual justicia neta,
digo tambiénque, no al doctor Grajales

1115 la salud le debió, ni a la lanceta,
ni a doctas confeccionesmercuriales;
sino a la terapéuticadiscreta
de Vabdcmor, que sólo cordiales
y anodinosa el alma enfermaaplica,

1120 que no se hallan en frascos de botica.
Es en sustanciael régimen süave

que llama antiflogístico la ciencia.
A doña Elvira alejan (ya se sabe
que era toda flogisto por esencia)

1125 y empeñofué dificultoso y grave,
pues le parececargode conciencia

1088. Arístides Rojas da este verso:
nebuloso talvez. . . ¡Así era el mío!

1104. Arístides Rojasy Caro, 1882 dan esteverso:

oigo a nadie decir: ¡Advenedizo!
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que, si muere, no lleve don Gregorio
su recomendaciónal purgatorio.

Y más interesadaque la suya,
1130 ni que tanto la carga le aligere

cuandode su prisión el alma huya,
no puedehaber. Repugna,pues,no quiere,
por más que se le diga y se le arguya,
de su lado apartarse.Que se muere

1l35 su caro esposo, exclama sollozando,
y en trancetal, si no le asiste,¿cuándo?

Del tono moderadopor instantes
al de la ira y la soberbiapasa.
“~Qué~par de consejerosimportantes!.

1140 Señor don Agapito, en esta casa
mandoyo... Vomitivos y purgantes,
mi buen doctor, prescribausted sin tasa;
en cuantoa lo demásno le consulto,
y su proposiciónes un insulto”.

1145 Pero al oír que deja el monasterio,
y que su hija prontamentellega,
torna un semblantela contiendaserio;
ya no es ira la suya, es rabia ciega.
Propásaseal baldón, al improperio;

1150 grita, patea,jura. Al que la ruega,
al que la insta, ordénalequecalle,
y le muestrala puerta de la calle.

Don Agapito, que, si bien modesto
y circunspecto,nadaemprendeen balde,

1155 tiene ya prevenidapara esto
la intervencióndel cura y del alcalde.
En el rostro de Elvira descompuesto,
al carmíndesabojael albayalde;
el furor la enajena,la sofoca;

1160 de la casase va como unaloca.
No volvió más; sucedea la señora

la señorita;el suspiradoabrazo,
al padrealienta, sana,corrobora;
sola Isabel le cuida; el tierno brazo

1165 le tiene la cabezay le incorpora;
tal vez la calva frente en su regazo
posa; tal vez, solícita enfermera,
a su lado pasó la nocheentera.

Tal vez, abriendoangélica sonrisa
1170 frescos labios, do el viento aromasbebe,
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el revuelto cabello asiendo,alisa
con la mano gentil de pura nieve.
De -báculo le sirve si va a misa,
si por el corredor los pasosmueve;

1175 diviértele el fastidio; le consuela;
la que le ceba el mate es Isabela.

¡Y él también, cuántola ama! ¡Pobreanciano!
¡Cuántasvecesen tanto que dormita,
velándoleella en el sillón cercano,

1180 decir le oye: “~Isabel!¡Isabelita!”;
y puestasla una manoen la otra mano,
¡cuántasvecesa ti, Virgen bendita,
los ojos vuelve, y presintiendoazares
en su orfandad,te ruegaque la ampares!

1185 Por la ciudad en tanto la noticia
de la nuevabeldadal punto vuela.
¡Visitas mil! No es ella la que oficia
en el salón, sino una tía -abuela;
la que por ella fué; doñaLeticia

1190 de Azagra Valdovinos y Varela,
la más discretay más cabalmatrona
que llenó estrado, o que oprimió poltrona.

Doquiera que la niña ver se deja,
tras si arrastralas almascon la vista.

1195 Lleva desaliñada la guedeja;
no le cortó el vestido la modista;
mas en gracia, en beldad,no hay su pareja;
viejo ni mozo no hay que la resista.
Dicen al ver su caray cuerpoy traza

1200 los hombres, ¡ángel! las mujeres, ¡guaza!
No canta. . . Importa poco.A el alma cuela

de aquellavoz la innata melodía,
mejor que la más dulcecantinela
de la hechiceraMalibrán García.

1205 No baila. . . Perotiene la Isabela
un talante, un andar, que sentaría,
si no de Chipre a la deidadliviana,
a la castahermosurade Diana.

Pero la historia es menesterque siga.
1210 Recibe la carreta el cargamento;

el carreterouncey empertiga;
los perezososbueyesal violento
primer arranque- la picana obliga;
y ruedaestremeciendoel pavimento
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1215 la vacilantemole, y con chirridos
horrorosostaladra los oídos.

Iban en la carreta Margarita,
Tomasa,el consabidonegro paje,
con la balumbabárbara, infinita

1220 de que consta un domésticomenaje,
y que llevar consigonecesita
todo el que alguna vez al campoviaje,
si vivir al estilo, no le agrada,
de nuestrospadresen la edad dorada.

1225 Cabalganen unión y compañía
de tal cual obsequiosotertuliano,
el don Gregorio, la Isabel, la tía,
y Cunefate. Un espaciosollano
(que allá y acá interrumpeunaalquería,

1230 hermosa con los dones del verano),
y de unaacequiael mal seguropuente,
huella la cabalgatalentamente.

Y luego entre la salva vocinglera
de una turba de perros ladradores,

1235 recibede naranjoslarga hilera
a nuestrospolvorientos viajadores,
que, apenasdesmontados,la escalera
suben;y ya en los altos corredores,
vasto paisaje admiran de sembrados,

1240 potreros,rancheríasy arbolados.
Don Agapito, de la chacra dueño,

cariñosoa los huéspedesatiende;
a la doña Leticia rinde el sueño;
y el don Gregorio su cigarro enciende;

1245 mientrasIsabelita el halagüeño
panorama,que-ante ella el campoextiende,
gozacon emoción, que no le cabe
dentro del pecho,y descifrar no sabe.

Allá eleva la torre de la aldea
1250 su pardo fuste; acá la chozaexhala

blanca espiral; la viña verdeguea;
la higuera ostentasu frondosa gala;
susurrandoun ciprés se bambolea;
el toro muge; el corderillo baba;

1255 peladorisco arroja en la llanura,
domínador jayán, su sombra oscura.

No hay verdeseto de tupida zarza
do a su amador la tórtola no arrulle,
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ni umbrío bosquecilloque no esparza
1260 perfume grato, si agitado bulle;

navegaufano el ánade;la garza
cándida en el estero se zabulle;
todo semejaque a gozarincita,
y que de amor y de placerpalpita.

1265 ¿Quésientes,Isabel, en~el otero
cuandocuelga la nochesu cortina
lúgubre, y paso a paso el valle entero
ocupa,-y su fanal en la colina
occidentalenciendeya el lucero,

1270 que al pálido crepúsculodomina,
comolámparatriste que destella
sobre un sepulcro, triste pero bella?

Y cuandopersiguiendola pintada
mariposa,te internasen la espesa

1275 arboleda,y te parasagitada
de secretopesar ¿qué te embelesa?
En el recinto oscurotu mirada
¿qué fija así?¿Quésuspensiónes ésa?
¿A qué mágico canto, a qué rüido

1280 misterioso diriges el oído?
Y cuando ves el baile de la choza,

y la sonoravoz de la vihuela
los descuidadospechosalboroza
de la rústica turba ¿qué revela

1285 al tuyo aquel mirar que tanto goza
en lo que mira, aquel mirar queanheba,
y el que respondecariñosoy grato,
y el que tímido amor hurtó al recato?

Pero el alegre canto bien publica
1290 lo que habla de los ojos el idioma,

y lo queen bajo acentoseplatica;
y qué dice la manoquese toma,
o se esquiva,o se da; qué significa
aquel rubor que a la mejilla asoma,

1295 cuál es de los suspiros el sentido, -
y del adiósmil vecesrepetido.

¿Mas qué te turba ahoray te amilana,
pobre Isabel?Pausada,grave, austera,
como el consejode una madreanciana,

1300 el viento trae, tu pecho reverbera,
la conocida voz de la campana
del monasterio;voz que se apodera
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del alma toda, y cada son que emite
ven, niña, ven, pareceque repite.

1305 Como de caballeros joven tropa,
en cierto drama, de alborozo llenos,
se ven banquetear,henchir la copa,
brindar, reír; y cuandopiensanmenos,
en gravemarcha,en luengay pardaropa,

1310 entrauna procesióncantandotrenos
de penitencia, y para la alegría
en aflicción, y en funeral la orgía;

Así al oír aquellavoz sonora,
a la visión de mundanalcontento,

1315 a la dulce emoción encantadora
(germen de un imperioso sentimiento,
destellode un incendioque devora)
temor sucedey mustio abatimiento.
A el alma inquieta aquella voz reclama;

1320 es voz del otro mundo, que la llama.

¿Tanjoven, y tan tímida, y tan pura,
y un roedor remordimientoabri-ga?
¿A los gocesde un ángel de dulzura
se mezcla ya de un sinsaborla liga?

1325 ¿Esque la copa de mortal ventura
siempre escondeun fermento que atosiga?
¿O nuestros propios míseroserrores
ponental vez la espinaentre las flores?

Yo no lo sé. Mas hay un pensamiento
1330 que a todashoras en el alma nace

de Isabel; que acibarasu contento,
y no deja que libre se solace;
laseternasparedesdel convento.
¡tumba de vivos en que el almayace!.

1335 ¡desierta melancólica morada,
a los placeres.. . al amor cerrada!

¿Al amor? sí; no hay duda; ya Isabela
pronunció la palabra misteriosa;
la mágicapalabra que revela

1340 una existencianueva, deliciosa,
excelsa; los mil ecosque encarcela
el corazón, bandadabulliciosa,
despiertan,y más pura y encendida
la llama centelleade la vida.

1345 Yo no daré (qué fastidioso haría
el cuentoa mis lectores) el diario
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del padre, de la hija y de la tía
en estehermosoalberguesolitario.
Un día pasa,y otro, y otro día

1350 sin que nada notable,nadavario
sucedaallí; la nocheal fin primera
de marzo vino, en estahistoria era.

Isabela dormía (era la una
o poco más); y despertandoacaso,

1355 en el contiguo corredor alguna
personacree sentir, que a lento paso
va y viene. Lanza la crecienteluna,
trasmontandolos cerros del ocaso,
un rayo, que se rompe en una reja

1360 y en el opuestomuro la bosqueja.
- Y en el espacioquela luna tasa

a la 4uz en aquel opuestomuro,
nota Isabel que un hombre a vecespasa,
quiero decir de un hombre el trazooscuro,

1365 conmantay guarapón.Es de la casa,
segúnse ve, por el andarseguro,
y por no haberun perro que le ladre.
“~Uncriado tal vez? ¿tal vez mi padre?”

Isabela concluye que n puede
1370 ser sino algún criado; y ya no tarda

en dormirse otra vez, cuandosucede
lo que tanto la turba y acobarda,
que respirar apenasle concede
y encomendarseal ángel de su guarda;

1375 llegóse el hombre a la cerradapuerta,
que hallarsesuele rara vez abierta;

Porque esta alcoba sólo comunica
con el cuartovecino, do acostada
doña Leticia duerme.El hombreaplica

1380 con la mayor frescuraa la vedada
puerta unallave ¡Dios!. . . ¿Quésignifica~
¡Sin duda algún ladrón!... ¡Desventurada!”
El hombreentró. . . Después,congestograve,
cerró otra vez la puertay la echóllave.

1385 Y luego con la misma flema arroja
sobrela tierra el guarapón;se quita
la groserachamantaazul y roja,

1361. Caro (Epmstobario, Bogotá, 1941, p. 64) observa con razón q~uela pala-.
bra final del verso debe ser tase por traza, que se había dado erróneamente en lar
otras ediciones.
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y. . . “~Socorro!¡socorro! Isabel grita.
¡Unhombre!... ¡unhombre!” “~Ciebos!...¿quiénaloja

1390 ahoraen estecuarto?. . . ¡Señorita!,
dice el mancebo (que lo era), ha sido
un desgraciadoerror.. . ¡No másrüido!

“Silencio ¡por la Virgen! Si ustedllama,
me pierde para siempre. Yo venía,

1395 comosuelo, a dormir en esa cama,
por supuestocreyéndolavacía. -

¡Silencio!. . . Sois mujer, sois una dama;
ser causade mi muerte os pesaría;
sabed que soy. . . mi suertedeposito

1400 en vuestracompasión.. . soy un proscrito”.
“Salga usted luego, pues; salga usted luego”...

dice ella y tiembla. “Salgo en el instante;
pero ¡por Dios! ni una palabra,os ruego,
ni una palabraa nadie.. . El más distante

1405 rastro, el menor indicio de que llego
a estesitio, a perdermeera bastante,
¡y ojalá quea mí solo!.. Hay una vida
cara, preciosaen mí comprometida.

“~Adiós!”“El cielo de peligro os guarde”,
1410 dice Isabel, del joven apiadada.

Iba a salir; mas por desgraciaes tarde;
de Gregorio a la voz, viene alarmada
la gente de la casa, haciendoalarde
de garrote, puñal, pistola, espada.

1415 “Hija, dice el anciano, ¿quésentiste,
qué te asustó,quetales voces diste?”

“Nada, caro papá.. fué un susto vano”.
Aunquelas vocesde Isabelha oído
Gregorio solo, que si bien lejano

1420 tiene su cuarto y lecho, no ha podido
esta nochedormir el pobre anciano,
juraban los demásno haber sentido,
sino visto tambiénextraña gente,
que pinta cada cual diversamente.

1425 Dos guazos,aseguraCunefate;
el negro, tres; hombrehubo quevió cinco:
el dicho ajeno cadacual rebate,
y se aferra en el suyo con ahinco.
“No puedeser”. “Sí tal”. “Es disparate”...

1430 Y en esto allí se aparecióde un brinco
un perroextraño, que en la voz, los gestos,
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da de inquietud indicios manifiestos.
Huele y escarbaen el umbral vecino,

y gritos da como que avisa o llama.
1435 Afortunadamenteun inquilino

llega, que como suyo lo reclama.
“Señor, dice el patán, que era ladino,
yo no he visto moverse ni una rama.
¿Hombreen la chacraextraño?.. . ¡Tontería!

1440 ¡Tantoperro!... y la luna como el día”.
Azagra al fin se vuelve satisfecho,

perodejandoguardiasuficiente
para que esténalertay en acecho
por si en la casaalgúnrumor se siente.

1445 Vese Isabel en un terrible estrecho:
salir el mozoes imposible; hay gente
alrededorque vela; ¿perodónde
le dará asilo? ¿en qué lugar le esconde?

¡En su alcoba un mancebo!¿Y a qué hora?
1450 Solamenteel pensarlola estremece

y hastasu frentede rubor cobra.
Fuerzaes se vayaluego, antesque empiece
el matutino albor; que si la aurora
le encuentraen estesitio, el riesgocrece;

1455 o másbien es preciso ¡horrible idea!
que todo el mundo y su papále vea.

Es menesterque al punto le desvíe
de este lugar, concluye Isabelita,
o que su vida a mi papáconfíe

1460 y al favor celestial -de la bendita
madrede la Merced. ¡Ella le guíe,
que a los cautivoslas cadenasquita!
Esto entresí; y en tímido, confuso,
piadosoacento, al joven lo propuso.

1465 Que alcancesu secretoalma nacida
resisteél, y de nuevorecomienda
a Isabela guardarlo: “Que la vida,
dice, va en él, la estimación,la hacienda
de. . . Pero libre el pasoa la salida

1470 parece...El cielo os guarde”.“Él os defienda”.
Paró un instante,a ver si alguien cuidase
del largo corredor; y visto, vase.

El corredor estaba despejado,
y atravesarlesin peligro pudo;

1475 pero dos o tresgradas no ha bajado
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de la escalera,cuandoun grito agudo
de alarma a la familia aquel menguado
negrito dió, que así medio desnudo
como está, de la tierra se levanta,

1480 y le sigue, y le agarrade la manta.
“Suelta, dice el mancebo,o te traspaso

con estadagael corazón”. Su presa
soltó el negrito, y hacia atrásdió un paso;
el otro corre; una arboledaespesa

1485 le oculta; monta en su caballo; al raso
sale después;e impávido atraviesa
cercas,potreros, huertas,viñas, soto,
dejandoa la familia en alboroto.

Uno coge puñal, otro machete;
1490 otro un descomunalbastón agarra.

Éste en el densomatorral se mete;
aquél registra el huerto, aquél la parra;
y Cunefate,alzado a matasiete,
le jura escarmentarsi le echa garra;

1495 todo es correrpor camposy por cerros,
gritar de guazosy ladrar de perros.

Y mientras de estemodo se alborota
la chacra, y la feliz doña Leticia,
que vence en el dormir a la marmota,

1500 ni un instante de sueño desperdicia,
la asustadaIsabel reza devota,
con el oído puestoa la noticia
que a su regreso cada cual relata,
y que el patrón recibeen gorro y bata.

1505 Y cuandoha oído queel ladrón supuesto
escapa,y no .se sabea do camina,
gracias por un favor tan manifiesto
rinde a Dios; y corriendo la cortina
(pues el calor de estivanocheel puesto

1510 cede ya a la frescura matutina)
hunde otra vez la frente en la almohada,
y queda en dulce sueñosepultada.
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CANTO IV

EL PROSCRITO

“1 woke. — Where was 1? — Do 1 see
a human face loo/e down on me?
And doth a roof aboye me close?
Do thcse limbs on a couch rebose?
le this a chember where 1 he?
And ¡e it mortal yon bright eye,
that watches me with gentlc glaisce?

1 closed iny own again once more,
as doubtful that the former trance

could not as yet be o’er.
A siender giri, long-.hair’d, and tal!,
sate watching by the cottage wall;
the spar/rle of her eye 1 caught,
evenwith my first return of thought;
for ever and anon she threw

a /,rying, pitying glance oes me
with her black eyes so wild and free:
1 gazed, and gazed, un/ii 1 -knew

no vision it could be, —

but that 1 lived, and was released
frenes adding to the vulture’s feast”.

(BYRoN).

El día en los tejados centellea,
y ya la Isabelita al campobaja;

1515 el aura quelos árbolesorea.
húmedosde rocío la agasaja;
y el velo de sutil cendal ondea,
que del sombrerorústico de paja
cuelga;débil defensaal aire crudo,

1520 al sol, al polvo, al punzac’..rzancudo.
Un vestido de blanca muselina

lleva, con franjas negras en la falda,
un cinto negro y negra mantellina,
quele cobija la nevadaespalda;

1525 y en la diestra,una bolsa de extrafina
sarga,do al catecismode Ripalda
acompañael salterio en castellano,
y un pañuelobordadode su mano.

Lleva también allí plata menuda,
1530 que suele repartir de chozaen, choza;

dondeel huérfano vive o la viuda,
o el infeliz que de la luz no goza,
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o la indigente madre, a quien, desnuda,
tierna familia en derredorretoza,

1535 o el que, fingiendo manoo pierna gafa,
a la sencilla caridad estafa.

Iba por los senderoscaminando
de la chacra, a sus ojos un imperio
de que ella es reina ahora; suspirando

1540 recuerdaalguna vez el cautiverio
que la amenaza;lee de cuandoen cuando
unapáginao dos en el salterio;
pero hay un pensamiento,hay una idea
quea las demásapagay señorea.

1545 “¡Aquel proscrito!. . . ¿Quién será? Pariente
sin duda del señor don Agapito.
¿Quiénotro pudo entrar tan libremente?
¿Quién alojarseaquí? Mas ¿quédelito
el suyo puedeser, que de la gente

1550 se oculta así? ¡Tan joven! ¿Y proscrito?
¿Y si le viera alguno o le prendiera,
y yo ocasión a su desgraciadiera?

“Una madre,una esposalloraría
por mi causa.. . ¡Gran Dios! ¡Qué triste idea!

1555 Pero ha escapado.Le amaneceel día
lejos, muy lejos. Y que en una aldea
favor le falte, ayuday simpatía
no seré yo tan simple que lo crea.
¿Quién le tuvo el caballo tan a mano?

1560 Forzoso es que hayaen esto algún arcano”.
Silogizando así la niña hermosa

anda, sin sospecharque silogiza
(como monsieur Jourdainhablaba prosa),
cuandode un ranchoo seto que tapiza

1565 florida enredadera,entre frondosa
estanciade frutales y hortaliza,
apresuradosale un inquilino,
que viene a detenerlaen el camino.

Everaldose llama; justamente
1570 aquel que al perro extraño, como dije,

echó mano la noche precedente;
y estas dolientesvoces le dirige
con aire misterioso: “Un accidente
fatal, una desgraciaque me aflige

1575 sobre manera.. .“ “¡Acaba! ¿quéhay de nuevo?”
“~Ah,señorita! casi no me atrevo
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A referirlo a su merced. . . ¡Quénueva
para el pobre patrón!” “~Quéha sucedido?”
“~Cómolo va a sentir! Es una prueba

1580 terrible. . . Desangrado,mal herido. .

“~Quién?”“Y no me permiteque me mueva
a dar noticia a nadie.. . Y sin sentido
estáya”. “Pero ¿quién?”“El señorito,
sobrino del señor don Agapito”.

1585 Como estatuaquedóde inmóvil hielo
Isabel con el susto, y sólo exclama:
“Virgen sagrada,a tu socorroapelo”;
mas recobrada luego: “Corre, llama.
Pero no llames. . . Voy a verle. . . El cielo

1590 me dé ‘valor”. Entrando,va a la cama,
y en ella ve un objeto que la llena
de inexplicable turbación y pena.

El manceboyacía sobre un lecho
de pellones. Dormido se diría,

1595 si aquel semblantepálido, deshecho,
y los lánguidos párpadosque abría,
como para buscarla luz, y el pecho
que alza y bija en difícil agonía,
y una cárdenasien que sangre vierte

1600 no anunciaraeí desmayode la muerte.
¡Y qué inmatural Errar no pienso un año

si dos o tres le añadoa la veintena.
Cuerpo gentil, de regular tamaño;
cándido el pecho, si la faz morena;

1605 cabello crespo y de color castaño;
faccioneslindas, expresiónserena
en el dolor; como el cincel exprime
alado genio que en la tumba gime.

Herido está de dos o tres sablazos
1610 (a más de aquellaherida de la frente)

en el desnudopechoy en los brazos;
y de la sangre obstruye la corriente
la banday la camisahechaspedazos;
vendajespuestos ruda y toscamente

1615 por Everaldo, en que se estancaapenas
el rojo humor de las abiertasvenas.

Sírvele de almohadauna armadura
de silla de montar que le lastima,
aunquese la haceun poco menosdura

1620 el lanudo vellón que tiene encima.
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Cercala daga está; la empuñadura
ensangrentadatoda, que da grima.
Lleva sobre el calzón bota de campo,
y echadoestá a los pies su fiel Melampo.

1625 Lo que pasaen el alma de Isabela
no sé decir: enajenada,absorta
pareceen el semblante,y como lela.
Pero esta suspensiónha sido corta.
Al pañizuelode la bolsa apela;

1630 saca las tijerillas y lo corta
en pedazos,y en parte lo deshila,
para atajar la sangre que destila.

Descubrecadaherida con su fino
y delicado tiento; en ellas fija

1635 una porción del deshilado lino;
luego con los pedazoslas cobija
del pañizuelo; luego el purpurino
rastro de sangre con la más prolija
atención limpia, lava; y a Everaldo

1640 prepararmandaprontamenteun caldo.
Un caldo es mal sonanteen poesía;

pero la exactitud es lo primero.
Suenamejor sin duda la ambrosía;
mas no se encuentracon ningún dinero.

1645 Ría la sombra de Hermosilla, ría;
llámemechabacanoy chapucero;
veraz historia escribo; soy heraldo
de la verdad. Volvamos, pues, al caldo.

El caldo estabapronto. Una escudilla
1650 en que servirlo se echa sólo menos,

cosa que se hallará por maravilla
en ranchosperüanoso chilenos,
mas a falta de ajuar y de vajilla
fraternalmenteacudea los ajenos

1655 el que los necesita;casoextraño
que no ocurre dos vecesen el año.

A buscar,pues,un plato y una taza
y una cucharasale el inquilino,
y al mismo tiempo es fuerza se dé traza

1660 de que no sepaamigo ni vecino
para qué son. A su salida. enlaza
la puerta, que es el modo campesino
de echarlellave; y mientras tanto vela
al herido la joven Isabela.
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1665 No estaba el rancho enteramenteoscuro:
la luz del sol por cien tronerasbrilla
del techo humilde y del informe muro,
de secasramas fábrica sencilla.
No hay más asientoallí que el suelo puro.

1670 Isabel, fatigada, se arrodilla
junto a la pobrecama,y de hito en hito
mira el pálido rostro del proscrito.

Inocentey piadosa,no le ocurre
que la modestia femenil condene

1675 su tierna compasión; antes discurre
que ella la culpa en cierto modo tiene
de la desgracia,y que en pecadoincurre,
y a la naturalezacontraviene,
no socorriendoa un pobremoribundo,

1680 que no tiene otro amparo en este mundo.

Sabe ya que es un hombrea quien persigue
inexorable la venganzahumana;
que no hay hogar paternoa quese abrigue;
ni que a la misma caridad cristiana

1685 puede invocar, temiendo la castigue
como delito una opresión tirana;
¿y en trance tal desapiadada,impía
a un infeliz desampararpodría?

Mientras esto pensaba,atenta mira
1690 aquella helada cara, helada y bella;

y cadavez que el míserosuspira,
compasivatambién suspira ella.
Ni es sólo compasiónlo que le inspira;
un afecto más tierno con aquella

1695 piedadse mezcla ya; por él implora
con ruego ardienteal cielo; Isabel llora.

Y semejaa la súplica devota
el cielo dar oído el ángel santo
de la piedad enjugaaquella gota

1700 de compasivoy amorosollanto.
Ya en el mancebouna expresiónse nota
de alivio y calma; no suspira tanto;
cesa el sudor de aquella yerta frente;
parece adormecersedulcemente.

1705 Estaba en una incómodapostura;
el vellón que le sirve de -almohada
ha rodado; y lastima la montura
aquella hermosa frente desmayada.
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Isabel vaciló; mas ¿quéaventura
1710 con uno que no ve ni sientenada?

“Es fuerza, dice, ¡tarda tanto el guazo!”
Y reclinadasobre el lecho, un brazo

Cuansuavementepuedeponebajo
la cerviz del mancebo;la cabeza

1715 le solevantacon algún trabajo,
y la duraalmohadale adereza;
mas, o la conmocióno el agasajo,
o ya del velo de Isabel, que empieza
por el pechoa pasarley por la cara,

1720 la extraña sensación, le despertara;
Abrió los ojos él, y sorprendido,

en mirar aquel ángel se embelesa;
ella se tiñe de un color subido
cuandove su embelesoy su sorpresa;

1725 y más cuandoa encontrarseen medio han ido
la mirada del joven que le expresa
la admiración, la gratitud más viva,
y su tierna mirada compasiva.

Pero reclina al joven blandamente
1730 y apartadél los ojos; la acobarda

un movimiento que en el alma siente,
y le mandael pudor ponerseen guarda.
Confusa, temerosay ya impaciente,
“Válgame Dios, lo que Everaldo tarda”,

1735 dice en si misma. Pareció el mancebo
desfallecer,y se adurmió de nuevo.

Ya es un profundo y apacible sueño
al que rendidoyace; lo quelibra
a Isabelita de terrible empeño;

1740 porque su corazón, en cada fibra,
en tanto que él de sus sentidos dueño
la está miraiido, estremecidovibra.
Pero la agitación ya se sosiega,
y más ahoraqueEveraldo llega.

1745 Llegó Everaldo; y ella como advierte
que al parecermejor está el herido
(que si se ha visto próximo a la muerte
ha sido por la sangrequeha perdido),
encargase le dé, cuandodespierte,

1750 sustento;se le ponga en más mullido
lecho; y que el inquilino cuanto pase
la hagasaber; y aquestodicho, vase.
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Miró al soslayo al joven Isabela,
y huyó cobarde; y si huye así cobarde,

1755 ella sabepor qué; y aun la cautela
me pareceque llega un poco tarde.
Mas el lector saber la historia anhela
de tal proscrito, y no es razónque aguarde.
Suenela lira en alto contrapunto,

1760 que lo merece bien el nuevo asunto.

CANTO V

LA DERROTA DE RANCAGUA

“ESPAÑOLES

¡Arma, arma! ¡Guerra, guerra!

PIZARRO

¡A ellos, españoles!

ESPAÑOLES

¡A ellos!
PIZARRO

Mueran -antes que se amparen
de las breñas”.

(CALDERÓN).

Ya la segunda noche se aproxima
de aquel aciagooctubre catorceno,
cuya memoria sola pone grima
y sobresaltoal corazón chileno.

1765 Obstáculo no queda que reprima,
del Cachapoalen el distrito ameno,
al español,que enardecidovaga,
y de pillaje y muertese embriaga.

La plaza de Rancaguaes el postrero
1770 asilo en que la huestepatriota

sostiene aún la lucha; no hay sendero
que ofrezca un medio de escapar;se agota
la munición; en torno el crudo ibero
con alharaca horrísonaalborota;

1775 y cuanto más resiste, más ofende
el enemigo,y más la lid se enciende.

Es mayor cada instantela matanza
que hace en sus filas el silbanteplomo,
y másseestrechael cerco; y deesperanza
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1780 no se divisa ni un lejano asomo.
¿Quépuede allí la espada,ni la lanza,
ni qué el fusil? Cruzóel celestedomo
por vez segundael sol; la nocheoscura
vuelve otra vez y el fiero asalto dura.

1785 Es para el enemigo cada techo
un fuertedesdedondea salvo tira,
mientrasdesnudonuestragente eb pecho
presenta,y no descansa,y no respira
sino con penaen el recinto estrecho

1790 a que más concentradase retira,
bajo el llover de baba, y piedra, y teja
que ya donde moverseno le deja.

Una ventanaespesabocanada
de fuego y humo sin cesar vomita;

1795 en otra la familia desolada
¡favor! ¡favor! a sus amigos grita;
y cada bocacalleestá enjambrada
.de soldadescavándalamaldita
que cierra las salidas de la plaza

1800 y a los nuestrosde lejos amenaza.
Como la artillería su baluarte

de débiles adobes aportilla,
las filas enemigasrompe y parte
a gran correr la intrépida cuadrilla.

1805 Víctimas de sus iras a una parte
y otra dejandova, que es maravilla;
pincha, taja, derriba y atropella;
marcansangre y cadáveressu huella.

Iba entre los infantes (que una baba
1810 pudo d.escabalgarleen la refriega),

ci joven capitánEmilio Ayala,
que a varonil edad apenas llega,
y por su talle y aposturay gala,
y por el ardimiento con que juega

1815 - la espada,y por el aire altivo y franco,
de la enemigafuria se hizo el blanco.

Sobrino fué de aquel don Agapito
tantas vecesmentadoen mi leyenda;
y sobrino mimado y favorito,

1820 y presuntoherederode la hacienda.

1800. Faltan tres octavas, que no han podido encontrarse. (EDICIÓN CHILENA.

SANTIAGO).
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Bravo, arrestado.Aún eratiernecito
cuandolanzar un potro a toda rienda
y enlazarun novillo en el rodeo
era su pasatiempoy su recreo.

1825 Patriota, no se -diga. Ni pudiera
no serlo el que educadopor su tío
fué, desde la infeliz tempranaera
de guerraincautay de inexpertobrío,
soldadode la patria. Su primera

1830 milicia vieron Maule y Biobío;
y si su nombre a Chile enorgullece
y Españalo maldice, lo merece.

Iba, pues,como digo, en la valiente
tropa; en el centro alguna vez oculto,

1835 cuandole cargademasiadagente
del enemigo, por pescarleel bulto;
ora lidiando valerosamente
dondees mayor la grescay el tumulto;
y ora asaltandosúbito al que observa

1840 más desapercibidoen la caterva.
Estaba tan mezcladala española

con la chilena gente, que no puede
usar el enemigola pistola
ni la escopeta;y el terreno cede

1845 mal de su grado si se empeñasola
el armablanca, en que el patriota excede,
y con ventaja lidia indisputable,
ora puñal esgrima,espadao sable.

Pero es forzoso ahora hincar la espuela
1850 antesque la restantefuerza hispana

al sitio acuda; Ossoriomismo vuela
al frente de la tropa veterana
a queen los casosde importanciaapela;
pero su diligencia ha sido yana;

1855 distantesvan los nuestros,y lejano
se oye el cascoveloz pulsar el llano.

Emilio se quedócorto, ya sea
que le embaraceel enemigoel paso,
o que alejarsea los demásno vea

1860 (pues ya oscuro el crepúsculo,un escaso
destelloarroja), o que en parcial pelea
enardecidoen medio del fracaso
y confusión,su propio riesgoolvide,
y (lo que nunca suele), se descuide.
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1 865 Le encuentransolo; y a correr aprieta;
y le siguen tres vándalos a una.
Llevabael de adelanteuna escopeta
(el habérseleroto fué fortuna
en anterior acción la bayoneta);

1870 y a la distancia alzándolaoportuna,
de descargarun fiero golpe trata
al mozo en el testuzcon la culata.

“De ésta,le dice, a Satanáste mando,
miserableinsurgente”. Esquiva el viento

1875 la culata terrífica silbando;
mas su baladronadafué un acento
de avisoy salvación.El joven, dando
media vuelta con ágil movimiento,
huye el bulto, y al godo quele hostiga

18 $~O meteun palmo de acero en la barriga.
Maldiciones vomita el fusilero;

y puestasambaspalmas en la herida,
dice con quebrantadavoz: “Me muero.
A manos de un traidor, pierdo la vida.

1885 ¡Camaradas,venganza’ Al compañero
como los otros dos de la partida
vieran caer, a darle van auxilio;
así logró ponerseen cobro Emilio.

Toda Rancaguaen tanto era despojo
1890 del ‘español, que tala, rompe y quema

sólo por contentar su ciego enojo
en el dolor y en la miseria extrema.
Lo mismo insulta en su brutal arrojo
al rico, al pobre, a la deidadsuprema;

1895 quiere dejar de su venganzaejemplo
en la calle, en el rancho, hastaen el templo.

Mirad los quedudáis si el hombre es fiera,
una ciudad que hostil espadadoma;
no importa qué uniforme o qué bandera

1900 o qué divisa el enemigo toma.
Guardia imperial, soldado talavera,
sectariode Moisés o de Mahoma,
iniciado en la fe por el bautismo
o la circuncisión, todo es lo mismo.

1905 Con los lamentosde la triste gente
miradle cuál se exalta y se alboroza,
y cuál por la delicia solamente
de herir y destrozar,hiere y destroza;
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y cómo, salpicadohasta la frente
1910 de sangre,en verla derramar se goza,

y con qué risa endemoniadaespía
los visajes de la última agonía.

Devoto campeónde un rey devoto,
vedle del templo hacertabernaobscena,

1915 do la blasfemia,el desalmadovoto,
y su habitual interjección resuena,
do roba y pilla, y todo freno roto,
con los sagradosvasosbebe y cena,
y ni a la madrede su Dios perdona

1920 arrancandoa sus sienesla corona.
¡Lámparafiel que ante los santosbultos

ardes perenne! cuenta lo queviste:
las abominaciones,los insultos,
los sacrilegiosde estanoche triste;

1925 los arrastradospárvulos y adultos,
y la ultrajada virgen que resiste
asida del altar, y oponeen vano
lloroso ruego al forzador villano,

Mas con sushechosharta ya es la fama.
1930 Fatiga este “destello peregrino

de antorchacelestial”, comoél sellama;
esta de lo infernal y lo divino,
segúnyo pienso,equívocaamalgama,
en quien la rienda, el arte, el culto y fino

193 5 vivir social, palía sí, no enfrena
el instinto del tigre y de la hiena.

Volvamos,pues,al capitán,quesigue
corriendoa gran correr por la llanura;
y aunqueespañolninguno le persigue,

1940 y ya la nocheva cerrandooscura,
teme topar con alguien que le obligue
a haceralto; y por dondela espesura
de las cercassu fuga patrocina,
diligente y solícito camina.

1945 Oyeen tanto a distanciael gran lamento
de los vencidosy la horrible gresca
de queen torpesorgíashinche el viento
la mal disciplinada soldadesca.
De Viva el rey al repetido acento,

1950 volviendo el rostroEmilio, una grotesca
y lastimosaescenave a la triste
lumbre de queRancaguase reviste.
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Partidasde soldados y oficiales,
desmandadasmujeres,niños, viejos,

1955 vaganpor los confusosarrabales
entre humo y sombra y cárdenosreflejos.
Negra visión de estanciasinfernales
a la vista parecedesde lejos,
en que tropa de diablos turbulenta

1960 a las míserasalmas atormenta.
Pero ¿quénuevoincendiose levanta?

¿quécoro doloroso de alaridos
haceal mancebosuspenderla planta
y dirigir atentolos oídos?

1965 Altas llamas devoran (Virgen santa,
¡qué horror!) el hospital de los heridos.
Claman ¡piedad! ¡piedad! Y les contesta
algazaraferoz de burla y fiesta.

Vió la siguiente luz de la mañana
1970 las manos,por el fuego ennegrecidas,

a las rejasaún, de la ventana,
como en la lucha de la muerte, asidas;
y de cuajadasangreamericana
pavimentos,paredes,vió teñidas,

1975 y de perrosy buitres los insultos
a destrozadoscuerposinsepultos.

JuravenganzaAyala, y su carrera
dirige a cierto rancho conocido,
do habilitarse de un caballo espera

1980 y mudar de sombreroy de vestido.
Tras un torcido tronco de alta higuera
acechala ocasión,cuandooye el ruido
de trotadorescascos,queveloces
pulsanel llano, y de mezcladasvoces.

1985 “Este, dice un-a voz, es el camino
que se le vió tomar”. . . “Paren ustedes,
dice otra voz, en tanto que examino
si le ocultan acasoestasparedes”.
Toca a la puerta.Un viejo campesino

1990 sale. “~Quénecesitansus mercedes?”,
preguntatemeroso. “Escucha, ¡infame!
Si no quieresque toda se derrame

“Esa vil sangrea1 filo demi acero,
entrégameal malvadoque seesconde

1995 por estos andurriales”. “Caballero.
protestoy juro, el viejo le responde,
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que a nadie he visto”. “~Mientes,marrullero;
le tienesescondido!” “Pero ¿dónde?
Si no merezcoyo que se me crea,

2000 paseadelantesu merced,y vea”.
Era el que hablabaun caboveterano

que muestrapor el -habla y continente
habercargadoun poco más la mano,
quelo quefuera justo, al aguardiente.

2005 Nada dice que el ajo castellano
con fuerza peculiar no condimente;
zafio además,amigo de bureo,
patiestevado,y como un mico feo.

Desmonta,pues,y al viejo el insolente
2010 apartade un tirón, y entra a la choza,

do con el viejo habitan solamente
unaancianamujer y unahija moza,
la cual, entrandoel cabode repente,
con una tosca mantase reboza;

2015 perono eshombre el caboque se empacha,
porquese le reboceuna muchacha.

El cabo, que la ve, se le aficiona,
queera la chica, a la verdad,no mala,
y como con los humosde Ja mona

2020 de un pensamientoen otro se resbala,
su primero propósito abandona
de perseguiral capitán Ayala,
que atisba lo quepasano sin miedo,
y en su escondrijose mantienequedo.

2025 El cabo, queal placerde la conquista
nueva se entrega todo, a rato breve
saledandotraspiés,torva la vista,
y en mal formadavoz, que a risa mueve:
“Una o dos leguasmás seguidla pista

2030 de ese traidor, que Lucifer se lleve
(dice), la seña,Tarragona; el santo,
San Ildefonso; aquí os aguardoen tanto”.

Los otros corren; él se queda, y junta
la débil puertecilladel tugurio;

2035 y nuestroAyala, que un desmánbarrunta
(pues no le pareció de buen augurio
quedarael cabo), andandova en la punta
de los pies hacia el rancho;y al murmurio
de la conversación,que atentoescucha,

2040 oye un rumor surgir como de lucha.
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Voces, lloros y gritos oyó luego,
y reputandoya por cosacierta
lo que temía, arrebatadoy ciego
a tierra echó de un puntapiéla puerta.

2045 Un salto da, y al míserogallego,
que estupefactoy con la bocaabierta
quedódel susto, asiendode la gola,
“A Chile, dice, estepuñal te inmola.

“Pídele a Dios misericordia, y muere!”
2050 “~Perdón,mi capitán!, exclamael triste

cabo, atajando el brazo que le hiere.
¡Perdón a un infeliz que no resiste!
¡Piedad!” “Piedad de mí ninguna espere
un español,un monstruo. ¿La tuviste

2055 de la mujer que deshonrabas?”“~Toma!
¿Novió usted,capitán,queera unabroma?”

“,(Fe burlas, miserable?”“Nada de eso;
perovamos al caso.Usted me mata.
Muy bien. . . Los otros vuelven... Llevan preso

2060 a esteinfeliz, y usted,ustedque trata
de protegerle,es quien, por un exceso
de protección, le aprieta la corbata.
No, no se enfadeusted. . . Por mí, me allano
a perecer.. . pero este pobre anciano.

2065 “A más,usted la causaamericana
defiende, y Ja de Chile. . . Santoy bueno.
Lo mismo hiciera, y de muy buenagana,
el hijo de mi madre,a ser chileno.
Pero ¿quéquiere usted?Nací en Triana;

2070 soy, como acá se dice, sarraceno;
y no hago más que usted, si se examina,
en arrimar la brasa a mi sardina.

“Déjeme usted, y a respetarme obligo. .
“Silencio, charlatán; y si es que en algo

2075 apreciasel pellejo, ven conmigo”.
“Pero ¿adónde, por Dios, señorhidalgo?”
“;Monta.”” ¿Conquéme voy?” “Que montesdigo;
la grupa tomaré”. “Solo, cabalgo
muchomejor”. “O monta,o muere”. “Monto”.

2080 “~Haciala cordillera, y pronto, pronto!”
Iban los dos corriendoa toda brida.

El cabo a veces charla, a vecesreza,
a vecescanta,a vecesvoz perdida
exhala;y ya dormita, ya bosteza;
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2085 el viento, el aire, la veloz corrida
le fueron despejandola cabeza.
Rayó la aurora, y no distanteun ancho
río aparece;allendeel río, un rancho.

Atraviesan; descansan;se despoja
2090 de su uniforme Ayala; y un sombrero

de paja y una mantaazul y roja
toma para seguir su derrotero.
Decir qué rumbo lleva y dónde aloja
con el involuntario compañero,

2095 prolijo cuentoy fastidioso fuera;
pero pasan,por fin, la cordillera;

La cordillera yerma, no cual antes,
de silenciosa paz vasto distrito,
que sólo ci pie de raroscaminantes,

2100 o del cóndor rapaz turbaba el grito,
o el de las tempestadesresonantes
que hacenvibrar sus lomos de granito;
sino cruzadaentre bullicio hirviente
por luengas filas de apiñadagente.

2105 Por cada cima, y cada valle, y cuesta
la multitud apresuradahuía,
cual suele verseen una insigne fiesta
la calle principal que al templo guía;
mas 1o queen la expresiónse manifiesta

2110 de los semblantes¡ay! no es alegría,
sino aflicción, y las que esparceal viento
son voces de plegaria y de lamento.

Corren hombres,mujeres, chicos, grandes,
unos trasotros en continuasolas,

2115 y los páramos cubren de los Andes,
huyendo de las iras españolas;
pues de quetu rigor, España,ablandes
no hay esperanza,y dondetú tremolas
tus odiadoscastillos y leones

2120 hiela servil terror los corazones.
¡Ah! ¡cuánto pie lastiman delicado

la roca dura, y de la intensanieve
el valladar antes de tiempo hollado!
Y al patrio suelo queen paisajebreve

2125 se les presentaahoraataviado
de lustrosaverdura y de la leve
túnica de la niebla, ¡cuántamuda
despedidade lágrimassaluda!
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La paz de los sepulcrosy el letargo
2130 ¿aceptaránde la opresión de España?

Primeromendigar el pan amargo
del emigrado,el pan de genteextraña,
y el agrio cáliz de esperanzalargo,
que con befa crüel Fortunaengaña,

2135 tornandoen triste y espantosavela
cadasoñar que al infeliz consuela.

Pero no a ti prolijo duelo aguarda,
destronadaSión, que a Iberia quita
de su tutela infiel la dura guarda

2140 tremenda ley en bronce eterno escrita.
Sueñaella que su espadala ret-arda.
¡Vano error! en el vidrio que limita
la duración que el cielo da a tus penas
se ciernen ya las últimas arenas.
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RUD-ENS
o

EL CABLE DEL NAVÍO ‘~

(Traducción de PLAUTO).

PRÓLOGO

ARTURO

—En la ciudad celestede los dioses
conciudadanosoy de aquelque mueve
maresy tierras y las gentestodas.
Pues soy, cual veis, la blanca estrellafúlgida,

5 astro que nace a la debida hora
en cielo y tierra: Arturo me apellidan,
quede nocheen el cielo entrelos dioses
brillo, y de día entrelos hombresando,

* En la Introducción a las Poesías (O. C. III p. Ixix-lxxii), Miguel Luis

Amunátegui publicó el Prólogo de la traducción del Rudens de Plauto, hecha por
Bello. Los 119 versos, que constituyen dicho Prólogo, leídos, corno dice Amunátegui,
de entre “un manojo de papelesde todos tamaños, y escrito con borrones en vez de
letras, en los cuales está consignadaesta traducción”, es todo lo que hasta ahora
Isabia visto la luz. Menéndez Pelayo se dolía -de no verlo impreso todo: “;Lástima
que no consigadescifrarel manuscritodel Rudens!”. (Caro. Epistolario. Bogotá, 1941,
pág. 255).

Damosen esta edición el Prólogo, y los tres primeros actos de la obra de Plauto,
de la traducción de Bello, en un total de 1342 versos, añadiéndoleal pie las variantes
de redacción,con los intentos de versión del texto latino. Ignoramossi los actos IV
y V fueron traducidos por Bello. Por la forma como termina la última hoja del
manuscrito del traductor, parece que la versión no fué continuada,pero no puede

1. Primera redacción:
—En la ciudad de los celestesdioses

4. Primera redacción:

Puessoy, cual veis, la blanca estrella espléndida

5. Primera redacción:

astro que nace siempre al íiem~opropio
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como también acá los otros bajan
10 lucientesastros,pues aquel que impera

a Dioses y a mortalesrey supremo
por partesdiferentes nos envía
a observarde los hombreslascostumbres,
la fe y piedad,y de qué modo llegue

15 a la fortuna cadacual; si falsa
litis con falsos testimoniosmueva
o si sus deudas,perjurandoniegue;
y de los tales luego el nombreescrito
llevamos al Tonante.Así conoce

asegurarsesi alguna parte del trabajo de Bello habrá sufrido extravío “a causa de
las peregrinaciones a que estos borradores han estado sujetos”, como dice Miguel
Luis Amunátegui.

El manuscrito de la obra puede fecharse con bastanteseguridad en 1849. En
primer lugar, por el tipo de letra del manuscrito correspondientea los textos de
este tiempo, y, además,porque algunos fragmentos del manuscrito de Bello figuran
en papelescon fecha; por ejemplo,un pasajede la traducciónestá en el dorso de una
carta dirigida a Bello por José M. Núñez el 19 -de abril de 1849; otro trozo de la
traducción -está escrito en el dorso y en los espacios en blanco de una invitación
al reparto de premios del Colegio Minvielle de Santiago, invitación impresa pero
rubricadapor Rafael Minvielle el 18 de abril de 1849. (CoMIsIÓN EDITORA. CARACAS).

9-33. Otros intentos de redacción:

como a los otros as/ros,que a la tierra

también descienden;pues aquel que manda

bajan también, pues Júpiter que reina,
supremo emperador,sobre los diosestodos
y los mortales,

A ver de los humanos las costumbres
la fe y piedad, notemos

a que la fe y piedad de los humanos

su fe y piedad notemos; de qué modo

su fe y piedad notemos;por qué medios

a cada cual ayuda la Fortuna;
y si con falsos testimonioscausa

y quien con falsos testimoniosmueva
inicua litis,

quien con falsos testigos falsas litis
mueva, o sus deudas niega perju(?)
la fe y piedad, y de qué modo sabe

la fe y piedad, y de qué modo adquiere
cada cual su fortuna

o recaba de juez sentencia inicua,
y de los tales al instantemismo,

y de los tales en el mismo instan/e
escribimos el nombre y al tonante
se lo enviamos
se lo llevamos

631



Poesías

20 al quebuscalo malo, o con perjurios
triunfar del adversariosolícita
o recabardel juez inicuo fallo
con malasarte6. Él lo ya juzgado
juzga de nuevo, y les impone multa

25 queel valor de la causaquevencieron
excedeen mucho. De los buenos lleva
tambiénregistro en su estrelladotrono,
queno, como el malvadose imagina,
aplacaal Dios con víctimas o dones;

30 antesel gastoy el trabajo pierde,
porquede las ofrendasdel perjuro
no aceptanadaJove; [y a los buenos]
indulgentey benignooye la súplica.

* y de los tales luego el nombre escrito

llevamos al Olimpo. Así conoce

escribimos su nombre y al Tonante
se lo envYamos.Así sabe quiénes

se lo envtainos.Así sabe -cuáles
buscan ci mal

corren tras la maldad, y con perjurios
solicitan vencer del adversario

intentan trIunfar del adversario
o recabar del juez, con malas artes, -
lo que apetecen. El lo ya juzgado

* juzga de nuevo, y les impone mnulta
mucho mayor que lo que el pleito vale

mucho mayor de lo que el pleito vale

de mucho más valor

que -el valor de la causa en que ha vencido

que ci valor de la causa que ganaron
* excede en mucho. De los b-uenos lleva

también registro en su mansión celeste
* que no, como el malvado se imagina,

puede a Jove aplacar con -sacrificios
y dones antes a un tiempo

porque mio ace~ta Dios

no acepto Jove; parte alguna -y suele

no acepta nada Jove; y a ¡os ruegos

mds fácilmente oye los ruegos

indulgente y benigno oye -las preces

y al bueno da indulgente lo que pide

escucha las plegarias favorable.
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Paradmientespor tanto a lo que digo
35 vosotros que, buscáisderechamente

el bien, y vida franca, honraday pía;
seguid así, y os holgaréisun día.

Pero decirme cumple a lo quevengo.
Difilo, autor de estacomedia,quiso

40 queestaciudad Cirenefuese; y mora
Démonesen la misma,en estagranja
que veis a orillas de la mar; anciano
que desterradovino aquí de Atenas,
hombre de buenapasta.Ni carece

45 de sus patrios lugarespor delito.
Antes, sirviendo a los demáshallóse,
perdida en hacer bien haciendapingüe,
embarazadoy empeñadoy pobre
de puro liberal. . . y para colmo

50 de desgracia,una niña en edad tierna,
hija suya, robáronlepiratas,
a quienes un bribón de siete suelas
quehabitaaquí también, compróla.Un día

38. Primera -redacción:
Tiempo es ya de dccir a lo que vengo

Tiempo es ya de que oigáis a lo que vengo

40-42. Primera redacción:

que esta ciudad la de Cirene fuese;
Démonesvive en ella; que cultiva
-un campoy granja junto al mar; anciano

que esta ciudad Cirene fuese; y vive
Démonesen la misma, el cual un campo
y una granja cultiva junio al mar

45. Otros intentos de redacción:

de su patria el cuitado por delito

Démonesde su patria por delito

del patrio suelo

46-49. Otros intentos de redacción:
Pues sirviendo a los demáshallóse,
de repenteen apuro
embarazadoy de trabajos lleno,
de rico que antesfué, necesitado

embarazadoy endeudadoy pobre

* ensbarazadoy empeñadoy pobre

de puro liberal. . . Un-a donce[lla]

82-53. Primer intento de redacción:
a quienes un grandísimo bellaco
que aquí mora
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que de tañerla flauta
55 en la vecina escuela

la niña, joven ya, tornabaa casa,
un mozohubo de verla, compatriota
del dueñode la granja queos he dicho,
Ateniensetambién, y al mismo punto,

60 enamoróse;ve al rufián; contrata
con él que se la vendacomo esclava
por treintaminas; dióle el jovenprenda,
y el trato confirmó con juramento
aquel follón quede la fe jurada

65 se burla y mofa, y sele da unahiga
de lo quemás sagradohay en el mundo.
El casofué quevino de Agrigento
un viejo igual a él; facineroso
si los hay, fementidoy alevoso.

54. Primera redacción:
que de la escuelade tañer -la flauta

57. Primera redacción:

hubo de verla otro atenienseun mozo

59. Primera redacción:

Ateniense como él, y él mismo al punto

62-95. Intentos de redacción, con algún verso ilegible por las tachaduras:
que en treinta minas se la venda;

con él que en treinta minas se la venda;

por treinta minas dióle buena prenda

dale una bueno prenda

y el trato ratifico

y el trato aquel infame ratifica
con juramento.
imaginad qué caso
del juramento haría
aquel infame, que no da una higa

aquel bribón que de la fe jurada
* se burla y mnofa, y se le da una higa

por cuanto hay en el mundo de sagrado

por cuanto de sagrado hay en el mundo,
ni por lo que al mancebo ha prometido
se burla. En tan/o -viene de Sicilia
un viejo, otro que tal,

un viejo otro que tal, malva-do
un traidor a su patria, si los hay,

634



Rudenso El cable del navío

70 Hospedóleel rufián, y como viera
a la doncella,empieza
a ponderarsu graciay gentileza
celebrabaasimismo la apostura
de otrasmujeres,queel rufián tenía

75 para su abominablegranjería.
Dícele quea Sicilia
se vaya, dondeabunda
la juventud alegre y licenciosa
y deja inmensolucro aquel comercio

80 de mujercillas, que fortuna grande

se burla. En tanto viene de Agrigen/o
un siciliano, otro que tal; maldito,

un siciliano, otro que tal; malvado

un viejo, otro que tal; malvado insigne

un viejo, igual en todo a él; malvado,
si los hay que a su patria había vendido

intentado vender y ahí se hospedo;

en casa, digo, del rufián. Cayóle
en gracia luego al viejo la hermosura
de la doncella, y de las otras mozas

Sucedió cabalmente
que vino de Agrigento en mala ho-ra

vino aquí de Agrigento en malo hora

fué el caso que de Sicilia vino
un viejo agrigenuino,

y en casa del rufián se hospedo. El viejo
que vió de la doncella la hermosura
la alabo y encarece
y celebrano menosla apostura

su gracia y apostura
y el de las otras que el rufián tenía

de la doncella, alábala en extremo,
como a las o/ras que el rufísmn tenía;

a proponerle empiezaque levante
el campo y que a Sicilia se encamine,
que dicen que en la isla hay muchedumbre
donde los hombres de placer abundan,
y puedeen poco tiempo hacer fortuna

y se hacegran ganancia con el tráfico
de tales mujercillas, y fortuna
podrá sin duda hacer

hará sin duda en Poco tiempo.El otro
se dejó persuad[ir]
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habíade darle en breve.Persuadióle;
un bajel sefletó secretamente,
y de noche se lleva
todo el ajuar a bordo. Al pobreamante,

85 dice el rufián queva a cumplir un voto
en el Templo de Venus,
queveis allí, vecino a la ribera
y que despuésdel sacrificio espera
le acompañea comer. Tras esto vase

90 furtivamente-al mar; el siciliano
y las mujeres y el rufián se embarcan;
se cuentaal joven lo quepasa; al puerto
apresuradocorre; a gran distancia
iba la naveya. Puesyo que miro

95 que así se van con la infeliz doncella
quise al rufián perder; salvarlea ella.

en breve hará; persuadióle;en secreto
han fletado un bajel;

* y d~noche se lleva
* todo el ajuar a bordo. Al pobre amante,

comprador de la niña

que ha compradola niña,

comprador de la niña, dice en tanto
que -un voto a Venusva a cumplir. El templo

de Venus; en el templo que a la visto

de Venusestá el templo; en él le espera

a Venus en el temfrlo de la diosa,

que allí cercano está; que en él le espera
que allí cercanoestá; que en él le aguarda

a Venus; está el templo en la ribera
de la mar que miráis

* le acompañe o comer. Tras esto vase

al mar; -se -ensbarca en él y sus mujeres

ocultamenteal mar; el siciliano
* y las mujeresy ci rufián se embarcan;

cuentan al joven lo que Pasa

cuentan el hecho al joven; la partida
del pérfido rufián; corre al puerto;
ya la naveva a gran distancia

la nave estaba ya. Puesyo que veo
que se lles’an la mísera doncella.
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Bramé tempestüoso;
olas levanté al cielo
altísimas,horrendas;que si suelo

100 embravecermeen el nacer,más bravo
mi usadogiro en occidenteacabo.
La navedió al través;los malandrines
viejo y rufián arroja, que se amparan
de un peladoarrecife;

105 y la niña al esquife
con otra joven sierva
sobrecogidade pavor se lanza.

Se lanzan temerosas
y a la playa vecina

110 la alborotadamar las encamina

no lejos de do mora
Démones,de su patria desterrado
comoos he dichoya; cuyo tejado
hizo pedazosesta noche el viento.

97-99. Otros intentos de redacción:

Bramé como el invierno; hinchadasolas
levanté comiso suelo

como suelo, levanté;

altísimas, horrendas; como suelo

102-103. Otros intentos de redacción:
la nave es ida a ¡sique; ambos se amparan

la nave es ida o pique; y los -malvados
el viejo y el huésped

y huéspedy el -rufián.

105-119. Otros intentos de redacción:
y en tanto en un esquife
la virgen y una esclava

Con otra joven sierva la -doncella
se lanzan temerosas; y -ya a la playa
condúcelas el mar, junto a do mora
el viejo que de Atenas desterrado

el que de Atenasdesterrado anciano
de que antesos hablé; cuyo tejado
en gran manerael viento ha maltratado.

Casi ha deshechoel viento.
Ese que veis salir, esclavosuyo
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115 Este que saleesclavoes suyo. Al joven
enamorado,que compró la niña
prestoveréis; y concluyóseel cuento.
Restaqueos diga mi palabraextrema:
Vivid, medrad, y el enemigoos tema.

ACTO PRIMERO

ESCENA PRIMERA

CEPARNT-O

120 —~Ohdioses inmortales;
qué tormenta furiosa
esta nochepasada
nos envió Neptuno!
La casatoda el viento ha destechado.

125 ¿Paraquéponderarlo?No eraviento
sino el rayo de Júpiter Tonante
que en la Alcmena de Eurípidesestalla.

ésteque sale esclavo es suyo. El joven
amador de mi cuento,
que a la niña compró,
no tardará en. venir
y concluyóseel cuento.

presto-veréis y aquí se acaba el cuento.

Espectadores,mi palabra extrema
es que medréis,y ci enemigoos tema.

Resto a vosotros mi palabra extrema:
Tenedsalud para que el mundo os tema.

120-123. Intentos de redacción:
—.;Dioses! ¡qué tempestadtan horrorosa
en esto noche pasado

* nos envIó Neptuno!

—~Ohdiosesinmortales qué tormenta
fiera nos enviasteis

* —~Ohdioses inmortales;

qué tormenta horrorosa

126. Intentosde redacción:
sino el rayo de Joveque bramando

sino el rayo -de Jove que tronando
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Así soplaba,tanto estragoha hecho;
bien que a la habitaciónmás luz ha dado

130 abriéndonosventanasen el techo.

ESCENA SEGUNDA

PLEUSIDIPO

—Siento, a decir verdad, quehayáisdejado
vuestrosnegociospropios por mi causa,
sin fruto alguno.Mas, si bien no pude
en el puerto alcanzarle,no por eso

135 desalentarmequise, abandonando
toda esperanza,y os detuve. Ahora
quiero al templo de Venus dirigirme,
a dondedijo quevenir debía
para sacrificar.

128-130. Otros intentos de redacción:
De tal manero arranca y quiebra y trizo,
poniéndonosventanasen el techo

Tal resonaba y tal estrago ha hecho;

de ventanasllenándonos el techo.

129. Empezó a redactarlo:

bien que a la casa

131-135. Otros intentos de redacción:

—Yo siento haberos -hecho
dejar vuestras haciendas
sin fruto alguno. No me fué posible
alcanzarle en el tuerto.
No -quise estarme ocioso.

—Yo siento haberos hecho
dejar vuestros negociosPor mi causa
sin fruto. Pué imposible

en el puerto alcanzarle. Mas no quise

en el puerto alcanzarle. Mas con todo
quise dejar la empresa

135. Otra redacción:

desanimarmequise, abandonando

137. Intento de redacción:

quiero el Templo de Venusvisitar

Había comenzadoa redactar llegarme
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CEPARNIO

—Se pasa
140 sudemos en la ingrata

faena de estebarroque

PLEUSIDIPO

—Cercapareceque hablan.

DÉM-ONES

CEPARNIO

—~Quiénmi nombre

redacción:
Saquemos-este barro que me mata

redacción:
—No sé quién habla cerca

redacción:
—~ Cejsarnio!

CEPARNIO

—� Quién me llama?

145. Otra redacción:

—Esto es llamarme, Démones,tu esclavo

147. Primera redacción:
—Cava, Ceparnio, cava

640

el día;

me mata.

¡Ceparnio!
—Oyes, digo,

pronuncia?

DÉMONES

—El que por ti dió su dinero.

CEPARNIO

145 —Que soy tu esclavoinfiero
de lo que dices.

DÉMONES

—Cava,
cava, Ceparnioamigo; ¡barro! ¡barro!

141. Primera

142. Primera

143. Primera
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porquesegún sospecho
hay que adobarde caboa cabo el techo,

150 más agujerotienequeuna criba.

PLEUSIDIPO

—~Padre!Salud, y a ti tambiénsaludo.

DÉMONES

—Guárdeteel cielo.

CEPARNI-O

—~Eres,hija o hijo,
que le apellidaspadre?

PLEUSIDIPO

—Ciertamente
varón soy.

CEPARNI-O

—Otro padre
155 buscartedebes;queunahija sola

tuve y perdila; hijo
ningunotuve.

148-149. Aparece un buen número de frases inconexase inconclusas,como in-
tentos de redacción de estos versos. Solamente anotamos la variante del 148:

es para reparar según sospecho

151. Primera redacción:
PLEUSIDIPO

—iPadre! Salud,y a ti.

DÉMONES

—G-uárdeteel cielo.
152. Otra redacción:

DÉMONES

—Guárdeteel cielo.

CEPARNIO

—éQuéeres, hembra o macho?
154-158. Otra redacción:

PLEUSIDIPO

Varón soy.
CEPARNIO

—Otro padre buscar debes
que yo uno hija sola
-tuve yo y la perdí. Varón ninguno
me dió nunca -ese nombre.

641



Poesías

dártelo.

PLEUSIDIPO

—Mas querrán los dioses

CEPARNIO

—Y malandanzaal queseviene
con pláticas ociosas

160 a dondeve que trabajandoestamos.

En el penúltimo

PLEUSIDIPO

—~Moráisaquí?

CEPARNIO

—~Quéte va en ello? Espías
por do venir a hurtar.

PLE USIDIPO

—Sin duda -alguna
esclavoeres mimado, adinerado,

15-8. Primera redacción:
dártelo.

PLEUSIDiPO

—Mas-el cielo

—Y malandanza a ti que vienes
a distra[erj

160. Otras redacciones:

a los que ve que trabajando -sudan.

cuando nos ve que trabajando estamos.

161-168. Otra redacción:

—Moráis aquí.

PLEUSIDIPO

CEPARNIO

—Puesqué os va en ello. Observas
~or do venir a hurtar.

PLEUSIDIPO—Honrado

debes sin duda -ser y adinerado
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que hablasasí delante
165 de tu señory a un hombrelibre insultas.

CEPARNIO

—Y tú sin duda algún truhán, bergante,
queen casaajenamolestarpretende
dondeno tienesque buscar.

DÉMONES

—Ceparnio
¡Silencio! y tú ¿quéhasmenester?

PLEUSIDIPO

—Del cielo
170 la maldición sobre un esclavoque osa

la palabra tomar, presenteel dueño.
Pero, si no te enoja,preguntarte
una cosa querría.

DÉMONES

—Aunque afanado,
comoves, ya te escucho.

CEPARNIO

—~Puesno fueras,
175 más bien, Señor, y del marjal trajeras

cañascon quela casa
techar,mientrasel cielo está sereno?

eres siervo de honor y de fortuna
* que hablas así delante

de tu señor y a un hombre libre ofendes.

CEPARNIO

—Y tú sin duda algún bergante truhán
* que en casa ajena molestar -pretende

donde de nada

en donde nado tienes que te deban

donde no sé que se te debo nada.

169. Intento de redacción:

Calla; que has tú

175-177. Primera redacción:
Señor, más bien y del marjal trajeras
cañas con que -techar, mientras sereno

643



Poesías

DÉM’ONES

—Calla, Ceparnio; y tú, si quieres, habla.

PLEUSIDIPO

—Que me digas, te pido,
180 ¿hasvisto por ventura

un hombre de malísima figura,
cabello crespo, cano; zalamero,
adulador,grandísimoembustero?

DÉMONES

—Infinitos; por ellos la miseria
185 paso qu~ves.

PLEUSIDIPO

—Alguno queviniese
a ese templo cercano
con dos mujeresjóvenes, hermosas.

¡78-182. Otros intentos de redacción:
—Callo, Ceparnio, y habla sino tú.

PLEUSIDIPO

—~Viste aquí por ventura
* un hombre de malísisna figura,

alto, crespo, -entrecano, zalamero?

crespo, de pelo cano, zalamero?

cabello crespo, canoso, zalamero?

184-189. Otros intentos de redacción:
—Infinitos; por ellos justamente

—Infinitos; ~or ellos cabalmente

—Infinitos; por ellos esta vida
en la miseria vivo

estoy en la miseria

en la miseria que me ves me encuentro

en que me ves.

PLE USIDIPO

—El de que os hablo vino

—~A!guno,digo, que viniese
a es-e templo vecino
de Venus con dos jóvenes nsujeres
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¿Cómo a ofrecer a Venus sacrificio
ayer u hoy?

DÉM-ONES

—No sé, por vida mía
190 que nadie en estetiempo haya venido

a cosatal, y a fe que lo sabría,
porqueninguna víctima se inmola,
que el sacrificadorno venga luego
a pedirmeaguao fuego,

195 asador,o vasijas o cuchillo,
caldero en que se cuezanlas entrañas.
¿Y qué sé yo? parala diosa Venus
vasos y pozo aderecésin duda,
no para mí. Mas hacealgunosdías

200 que descansarme dejan.

PLETJSIDIPO

—Perdidosoy, segúnlo que me dices.

DÉMONES

—No tengoen ello parte.

CEPARNIO

—Hola el amigo
quese andaociosoa visitar los templos
para sacarel vientre de mal año,

como a sacrificar hoy o mañana?

como a sacrificar en este día
o en el de ayer?

DÉMONES

—No sé, por vida mía
196. Primera redacción:

de una olla o caldero -en que se cueza

¡99. Primera redacción:
no para mí. Pero hace algunos días.

202-211. Primera redacción:

—Lo siento, mas en ini ningún estorbo
hallarás a tu dicha.

CEPARNIO

—Hola el que va los templos visitando
en busca de banquetes

-* bara sacar el vientre de mal año,
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205 ¿no fuesebien quehiciesesl~comida
guisaren casa?

DÉMONES

—Si a comervinieses,
el que te convidóno haparecido.

PLEUSIDIPO

—Muy bien.

CEPARNIO

—Y que me ahorquen
si en ayunasa casano volvieres.

210 Mejor patronaa Ceresque no a Venus,
que da, si amoresVenus, trigo Ceres.

PLEUSIDIPO

—Burlóme indignamenteel fementido.

DÉMONES

—Pero, dioses, ¿quémiro? ¿Ves,Ceparnio,
aquelloshombresen la playa?

¿no fuese bien hacerte lo comida

guisar en casa?

DÉMONES

—Apuestoa que viniste,
convidado a -un banquete.

PLEUSIDIPO

—Está muy bien, comprendo

—Muy bien.
CEPARNIO

—Y o lo que entiendo no te escapas

—Y a lo que entiendo que me maten
si en ayunas te vas.

volvIeres ayuno a fu casa. Hasta

de volver en ayunas. Cuanto fuere
mejor servir a Ceres que no a Venus,
que da, si Ceres pan

212. Otra redacción:

—Burlóme indignamente aquel malvado.
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CEPARNIO

—Juzgo
215 que fueron convidadosde camino

al templo.

DÉMONES

—~Quéimaginas?

CEPARNIO

—Imagino
quedespuésde la cena se lavaron.

DÉMONES

—En el mar naufragaron.

CEPARNIO

—No lo yerra
tu discurso.Y nosotrosen la tierra.

214-218. Primera redacción:
aquellos hombres en la playa?

CEPARNIO

—Pienso
que de camino han sido convidados

fueron en el camino convidados

que en el camino convidados fueron

al sacrificio al templo.

DÉMONES

—Pero ¿por qué lo juzgas?

al templo.

DÉMONES

—~Porqué imaginas?

CEPARNIO

—Entiendo

que después de cenar ayer, después

que después de cenar se lavarían.

DÉMONES

—Naufragio han hecho

219. Primera redacción:
Y nosotros en tierra cosi la granja
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DÉMONES

220 —~Ah!¡lo que son los míseroshumanos!
Helos-ahí quearrebatadosnadan.

PLE USIDIPO

—~Dóndeestán,por tu vida?

DÉMONES

—Haciael derecho
lado. ¿Noves?A no muy largo trecho
de la ribera.

PLEUSIDIPO

—~Ohsi el malvadofuese!
225 ¡Ea!, seguidmeamigos. Dios os guarde.

CEPARNIO

—Verémoslonosotroscon cuidado.
Mas ¡oh tú, Palemón,queamigo y socio
de Neptunote llamas! ¿Quées aquello?
Dos afligidas solas

230 pobresmujeresen pequeñoesquife

221. Primera redacción:

Helos allí cómo arrojados nadan

222. Primera redacción:

PLEUSIDIPO

—~Dóndeestán, par tu vida?

DÉMONES

—A la derecha
Siguen algunos comienzos de versos inconexos.

224-225. Primera redacción:

de -la ribera.
PLEUSIDIPO

—Exactamente;amigos
venid tras mí.

226-227. Primera redacción:

—En cuidando nosotros lo veremos.

Mas ¡oh tú! Palemón, que compañero

229-230. Primera redacción:

¿Qué ves? sios pobrecillas
mujeres,solas, en aquel esquife.
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juguete de las olas.
¡Cómo la mar acáy allá lo empuja,
y a lascuitadasamedrenta!¡Bravos!
La ola del escollo las aparta,

235 y a la playa lo lleva. No lo haría
el piloto mejor. ¡Ondas!mayores
ondasno pienso quejamáshevisto.

Si el esquifeno vuelca,
será fortuna. Ahora es el peligro,

240 ¡ahora!. . . Cayóal aguala unade ellas.
Mas hay vadopor dicha. Fácil-mente
podrá salir. ¡OhJúpiter! ¡echóla
a la playa la ola!
Levántase;a estesitio seencamina;

231. Intentó redactarlo:

¡Oh los vaivenes de lo mar!

¡Oh los embates de la mar!

232-233. Primeras redacciones:
¡Cómo la mar acá y allá lo tira

¡Cómo la mar acá y allá lo arroja

y cómo tiemblan las cuitadas! ¡Bravos!

y cómo lloran las cuitadas. ¡Bravos!

y cómo gritan las cuitadas. ¡Bravos!

235. Primera redacción:

y a la playa lo empuja. No lo hiciera

237. Primera redacción:
ondas no vi jamás

238. Primera redacción:

Si las evitan, no hay peligro al agua

239-244. Primeras redacciones:
Salvas serán. Ahora es el peligro,
¡ahora! - ¡Cayó al mar! Hay vado. A tierra

¡ahora! - - ¡Cayó al -agua! Hay vado. A seco
salir podrá o la tierra. Pero aquella

salir podrá. Mas la que el buque ocupa. - -

¿No ves cómo las olas la arrebatan

¿Las olas arrebatan a la otra
y dan con ella en tierra? Levantóse
y hacia allá se encamina

y hacia allá me parece que camina

podrá salir. ~Oh Júpiter! las olas

echan a la infeliz sobre la playa
la arrojaron. Levmntase
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245 salvóse.- - Mas la otra
del esquifea la tierra
salta. ¿Seve que de temor vacila
y en la resacade rodillas cae?
Escapóde la mar, pisó en la playa.

250 ¡Salvaestá! Mas ¿a dóndeen malahora
sevuelve?Erró el camino.

DÉMONES

—~Qué te importa?

CEPARNIO

—Si de la roca -a do se acogecae
miedo no habráde que otra vez lo yerre.

DÉMONES

—~Piensascenar acasode su cena,
255 que sólo de ellas cuidas?

Si de la mía, a mi servicio atiende.

245-258. Primeras redacciones:
* salvóse.. - Mas la otra

en el esquife,adonde alborotando
lt lanza (?) el mar. Saltó Por fin i~ tierra

-de rodillas cae? Luchando-viene
en e

1 agua; escopó; pisó la playa.
¡Hela!, que ya se vuelve a la derecha
descaminada,erró el camino.

DÉMONES
—~Acaso

te importa que lo yerre o no lo yerre?

CEPARNIO

—Si del peñasco en que se am~ara cae

Si se deslizo poco trecho acaso,
el error durará

Será de su extravío el postrer paso

si del peligro en que se ampara cae

si del peñascodo se acogecae

* miedo no habrá de que otra vez lo yerre.
DÉMONES

—~Hasde cenar acaso de su cena
para que de ellas cuides solamente

para que de ellas todo cuides tanto?
¿o de la mío?
Si sólo de la mía,
a mi servicio atiendes.
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CEPARNIO

—Nada, señor, te digo:
Tienes harta razón.

DÉMONES

—Sigueme.

CEPARNIO

—Sigo.

ESCENA TERCERA

PALESTRA

—Nunca el hombreimaginatan acerbos
260 los contratiemposde la humanavida

comoten-goamarguraspadecidas.

CEPARNIO

—Nada digo

atiende a mi trabajo.

CEPARNIO

—Nada digo

trabaja a mi servicio.

CEPARNJO

—Nada digo;
tienes mucha razón.

DÉMONES

—Sígueme

CEPARNIO

—Sigo.
259-264. Intentos de redacción:

—Notan amarga el hombre se figura

—No tan amarga el hombre se imagina

—Mucho menos amarga es referida
la mísera fortuna de los hombres
de 1-o que el padecerlo nos parece

de lo que nos parece padecida

de lo que en la experiencia la encontramos
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Esto me reservabas,¡Santo Cielo!
¿Yo echadapor la mar a extrañosuelo
tímida peregrina?

265 ¿Destinotal, cuando nací,me cupo?
¿O el premio es éstequeconcedeJove
a la quepía le adoró?Quefuera
la miseriapresentellevadera,
si jamása mis padreso a los dioses

270 criminalofendiera.
Pero si estuvo,celestialesnúmenes,
siempre lejos de mí culpa tan grave,
en la suerteinfelice queme cabe
no sois conmigo justos,ni al decoro

275 vuestrosatisfacéis- - ¿Porqué, decidme,
qué guardáisal impío,
si al inocentehonráis de esta manera?
Si yo me echaseen cara
contravos o mis padresculpa alguna,

—Mucho menos amarga se imaginan
los hombres la mísera fortuna,

de lo que la encontramos padecida.

que -después, -padecida, se les muestra.
¿Para esto Dios me reservabas

¿Para esto reservabas, ¡Santo ¡ove!

¿Desgracia tanta reservabas, ¡Cielo!,
a la infeliz Palestra?
Yo de este modo en estetraje

¡Yo en esta condición! ¿Yo errando tímida,
por ignorado suelo,
arrojada del mundo?

del mundo abandonada,
por una tierra extraña?

¿Yo en esta condición errando tímida
por ignorado suelo
desechadadel mundo?

2 69-277. Primera redacción:

si a mis padres jamás o si a los dioses
criminal ofendí. Pero si lejos
siempre estuvo de mí culpa tan grave
númenesen la suerte que me cabe

* no sois conmigo justos, ni al decoro
vuestro satisfacéis- . ¿qué se le guarda
al malhechor,si honráis de esta manera
al inocente?
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280 menosde mi fortuna
atenuaseel rigor, menosllorara.
Mas la maldad sin duda
llevo yo sobremi del amo mío
y mi desgraciaviene del impío.

285 Perdióen el mar la navey cuantotuvo;
de que yo soy únicoresto. Aquella
tambiénque en el esquifeiba conmigo
en la mar pereció; yo sola quedo
en orfandadcompletay desamparo,

290 que a tenerlaconmigo, no tan: triste
fuera la condición de que me quejo.
¿Quéesperanza,qué auxilio, qué consejo
los dioses me deparan?
Nadaen torno se ve, sino desnuda

295 soledad,rocasmuertas (?)
y resonantesolas.
Ninguno queal encuentro
me valga y me socorra,

282-283. Intentos de redacción:

Mas -la maldad acaso

Mas la moldad tal vez del amo nilo
llevo yo sobre mí.
Su iniquidad me daña

286-291. Intentos de redacción:

yo sola soy lo que le resta. Aquella
misma que en el esquife iba conmigo,
cayó; soy -sola

sumergida en las ondas

* en la mar pereció; yo sola quedo.

Que si ella fuese salva me restase

Que a tenerla a mi lado no tan grave

no tanto mi infortunio me pesase

293. Primera redacción:

puede ofrecerme el cielo?

294-302. Primera redacción:

Todo es aquí desiertoy solitario;
peñascos,olas, que bramando es~antan
y ni -señal -de humano

peñascos, olas, que bramando asustan

hombre ninguno que ampararme pueda,
Esta mojada ropa es mi riqueza
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ni panqueme alimente,
300 ni techo queme acoja.

Y toda mi riqueza
estas mojadasropas.
¿A qué la vida quiero
si menosde ella espero?

305 ¡Si a lo menosalgunome mostrara
pordo de estaregióndesconocida
hallaseal fin salida!
No sé por do mis pasosenderece
ni de cultivo humano

310 miro señal,y de pavor y frío
temblandoestoy. ¡Desventuradospadres
el infortunio mío
cuándistantesestáisde imaginaros!
De nada me sirvió queyo naciese

315 libre y de abuelosclaros,

estemísero traje
es mi riqueza toda:
no hay ni pan que me sustente.

304. Comenzó a redactar:

Sin esperanza

305-307. Primera redacción:

Si al menos encontrara
quien el camino o senda me indicara
para encontrar salida
de esta

Otra redacción del segundoverso:

quien la senda o camino me in{a’icara]

310-314. Intentos de redacción:

miro señal. De miedo me estremezco

miro señal. Pavor y duda

temblando estoy. Amado padre mío
y amada madre,

amados padres míos

¡ah!, no sabéis el infortunio mío.
Lejos estáis, muy lejos
y las amargaslágrimas que lloro

lejos estáis de imaginar

Para qué me sirvió que yo naciese

qué me sirvió nacer
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si dura servidumbreme aguardaba
cual si nacieseesclava,
ni aquel ser que os debí pude pagaros.

ESCENA CUARTA

AMPELISCA

—~Quécosapuedo hacer de másprovecho
320 que sacarmedel pecho

estamíseravida
tan enojosay de cuidadosllena?
Si el destinola corta,
hágaloen hora buena;no me importa;

325 cuandolas esperanzasque abrigaba
todasme abandonaron.He corrido
acá y allá; rincón tanescondido
queno hayaregistradono me queda.
Con la voz, los oídosy los ojos,

330 he buscado,he llamadoa mi consierva
sin que encontrarpudiera
a mi desventuradacompañera
de servidumbre,ni a dóndeme encamine
sé, ni de quién me informe, que me diga

335 si una señalha visto o restosuyo.
Y desierto lugar como el que miro
en derredor,no tiene el mundo todo.

324-328. Intentos de redacción:

hágalo en hora buena ¿qué me importa
si cuantas esperanzas fomentaba
he perdido?

me abandonaron. He corrido ansiosa
acá y allá; no queda ya escondrijo
que registrado no haya.

que no haya examinado

333. Este endecasílaboes incorrecto; en primera redacción:
y ni encontrarla puedo; ni a do vaya

336-337. intentos de redacción:

Y soledad mayor que la que miro
en torno a mí no tiene el mundo todo

lugar más solitario
como el que miro cii derredor víendo
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Mas si en alguna parte oculta. se halla
no habrárincón, peñasco,ni sendero

340 que no visite hasta encontrarla viva.

PALESTRA

—~Quiénhabla aquí tan cerca?

AMPELISCA

—Temerosa (?)
¡Tiemblo! ¿Qué voz es ésa?

PALESTRA

—~Buenaesperanza! Acórreme.

¿Noes el que escuchomujeril acento?

AMPELISCA

345 —Sácamete suplico,
de pena tanta.

338-340. Primera redacción:

Pero si vine acaso de buscarla

Mas si en alguna parte vive oculta
no habrá rincón, ni cueva
que ansiosano visite basta encontrarla.

341-349. Primera redacción:

PALESTRA

—~Quiénhabla aquí tan cerca?

AMPELISCA

—jJove santo,
qué pavor! ¡Y tiemblo! ¿Qué voz es ésa?

PALESTRA

—~Esperanzafeliz! No me huyas.

—~Buenaesperanza!Acórreme. Te ruego.

—;Buena esperanza!Acórreme. Te pido.
Acento es de mujer. ¡Ah! por tu vida
no mc hagas llamar más.

Acento es de mujer. ¡Por Dios te ruego!

AMPELISCA

—Ssícamede temor.
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PALESTRA

—Demujer no hay duda,
es esta voz que mis oídos -hiere.

¿EsacasoAmpelisca?

AMPELISCA

—~EresPalestra acaso?

PALESTRA

350 —Por mi nombre me llama:

¡Ampelisca!

AMPELISCA

—~Quiéneres?

PALESTRA

—Palestra soy.

AMPELISCA

—~Dóestás?

PALESTRA
—En la miseria.

AMPELISCA

—Yo te acompaño y no es menor la parte
que a mí me toca. Deja verte.

PALESTRA

—Deja
355 que yo te vea.

PALESTRA

—Mujer sin duda
es la que cerca está.
¿Eres, dime, Ampelisca?

AMPELISCA

—~Teescucho,di, Palestra?

351-356. Primera redacción:

que yo te mire.
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AMPELISCA

—Guíe
nuestrospasosla voz. ¿Dó estás?

PALESTRA

—Me tienes
a tu presencia;acércatey me acerco.

—Voy ya.

AMPELISCA

PALESTRA

—Damela mano.

AMPELISCA

PALESTRA

AMPELISCA

—Toma.

—~Vives?

—Y la causaeres hoy de quela vida
360 odiosa no me sea,

cuando a tocarte llego, y casi, casi
tocarte dudo. Abrázame,esperanza,
esperanzaquerida, quealigeras
demis penasla carga.

358. Comenzó a redactar:

AMO ELISCA

—Ven. Nuestros p[asos]

—Queinc ~I;ce

362-367. Primera rcisccvn:

tocarte dudo. Abrázame, querida,
abrázamete ruego

esperanzaqueri-la, que la carga
de duelo alivies y tesares tantos.
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PALESTRA

365 —Me quitas de la boca
lo que decirte quiero. Mas conviene
irnos de estelugar al punto.

AMPELISCA

—,!A dónde?

PALESTRA

—A par de la ribera caminemos.

AMPELISCA

—Te sigo a dondeguíes.

PALESTRA

—~Conla ropa
370 mojada así, de caminar tenemos?

AMPELISCA

—Fuerza es. ¿Mas qué veo?

PALESTRA

—~Quéte admira?
AMPELISCA

—ENo es templo aquél?

PA LE STEA

—Dela boca me quitas
* lo que decirte quiero. Mas co,svicue

~aruirisos al instante

salir de este lugar

Es ticns~ode partir

AMPEL5SCA

——eA dónde?dime.
369. Empezó a redactar:

—Gustosasigo

Otro intento de redacción:

—Te sig:~a donde quieras.

372-373. Primera redacción:

AMPELISCA

—iNo es templo aquél?

659



Poesías

PALESTRA

—eQué templo?
AMPELISCA

—Aquel que a la derechase descubre.
Morada hermosa y de la diosa digna

375 pareceser.

PALESTRA

—Y cerca
hombreshabrá, que no en desiertopuede
tan bello sitio hallarse. ¡Oh Dios! salúdote
quienquiera que tú seas

y quea nuestradesgraciapongastérmino
380 humilde te suplico; favorece

a estas que ves cuitadas,miserables,
de todo amparoy protección desnudas.

ESCENA QUINTA

PTOLEMOCRACIA

—Oír me ha parecido
voz de plegaria, quea salir me mueve.

385 ¿Quiénesson las queruego dolorido
envían a la diosa mi patrona?

PALESTRA

—iQué templo?

AMPELISCA
—A la derecha

375-381. Primera redacción:
parece ser.

PALESTRA

—Y cerca conjeturo
* hombres habrá, que no en desierto puede

tan bello sitio hallarse. ¡Oh Dios adórote!
* quienquiera que tú seas

¡Oh Dios!, y te suplico
que a nuestra miseria

humilde te suplico y patrocines
a nosotras, cuitadas, miserables.

383-390. Primera redacción:
—~Quiénesson las que preces
dirigen a la diosa mi patrona?
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Diosa indulgente y pía
benigna, complaciente
y a los humanosruegos nada sorda

390 invocan.

PALESTRA

—Salud,Madre.

PTOLEMOCRACIA

—Ysalud a vosotras. Mas ¿dedónde,
de dónde, os ruego, habéisacá venido,
húmedoasí el vestido,
desaliñadoy triste?

PALESTRA

—De no lejos,
395 cercade aquí,de aquella

playa, mas el lugar de dondea ella
vinimos, a gran trecho está.

PTOLEMOCRACIA

—Comprendo,
caballo de maderacabalgasteis
por las azules vías.

Pues parecióme oír voz de plegaria
y a salir me movió. Benigna y pía
indulgente deidad

indulgente patrona en gran manera
es la que invocan.

PALESTRA

—Salve, madre.
392-393. Primera redacción:

venís así con húmedosvestidos

así venís que mueve el pecho a lástima

395-397. Primera redacción:

de aquí cerquita, de la playa aquella;
pero de donde se nos trajo a ella
a gran distancia está.

399. Comenzó a redactar:

por azules caminos
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PALESTRA

—Ciertamente.

PTOLEMOCRACIA

400 —Mas era bien que blanca vestidura
y víctimas trajeseis,que al santuario
de la diosa no se entra de ese modo.

PALESTRA

—Las que arrojadasde la mar pisamos
esta yerma ribera, ¿dónde, ropas

405 o víctimas pudieran procurarse?
Henosaquí, cuitadasperegrinas,
que de humanofavor menesterosas
humildes tus rodillas abrazamos,
del suelo que pisamos,y de toda

410 esperanza,ignorantes.
Bajo tu techo acógenos.
Sálvanos.Condolécete
de estas desventuradasque recurso

400-412. Primera redacción:

PTOLEMOCRACIA

—Mas era bicis que en cándido ropaje
vinieseis
y víctimas trajeseis, que -en el templo

* de la diosa no se entra de ese modo.

PALESTRA

—Las que arrojadas de la mar salinsos
esta yerma ribera, ¿dónde, dime,
psidze’rais procstrarse ropa?
He aquí que

~ercgrinas, erraistes, desoladas

peregrusas, errantes ~[e favor

~ercgrinas, errantes, y privadas
de todo humano auxilio.

Henos aquí, que míseras, errantes,
y de humanofavor menesterosas,
abrazansoshumildes tus rodillas;
del sitio que pisarnos ignorantes,
sin esperanza, ¡o/s! madre.
Bajo tse techo acógenos.Conduélete.
Sil/vanos, compadécete
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-ni alberguetienen, ni Otra cosa alguna
415 que lo que en ellas ves.

PTOLEM OCRACIA

—Dadmelas manos
hijas; del suelo alzad. Naturalmente
soy la más compasiva de mi sexo.
Mas aquí nadie habita
sino mujeres en pobreza suma.

420 Yo misma alcanzoapenas
a sustentarla vida. A Venus sirvo
y vivo de lo mío.

AMPELISCA

- —~Conqu-eel templo es de Venus?

PTOLEMOCRACIA

—Sí, por cierto,
y yo del templo soy sacerdotisa.

425 Mas a vosotrasmi fortuna escasa
ofrezco toda; y por vosotrastodo
lo que yo pueda haré. Venid conmigo.

PALESTRA

—Madre, benigna sois y el infortunio
sabéishonrar.

PTOLEMOCRACIA

—Es mi deberhacerlo.
416-423. Primer-a redacción:

levantaosdel suelo. Sumamente

levantaos del suelo. Compasiva
soy en extremo.

Soy sumamente,cual mujer niisguna.

Soy conspasiva, cual mujer ninguna.
Mas aquí nadie vive
sino mujeres en pobreza extrema.
Yo misma apenastengo
lo necesarío a sustentar la vida

a sustentar la vida. Sirvo a Venus
y -vivo de lo mío.

AMPELISCA

—~Conque el templo

428. Primera redacción:

—Madre benignay pía y la desgracia
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ACTOSEGUNDO

ESCENA PRIMERA

PESCADORES

430 —Cuantasmiseriashay, conoceel pobre
y más el que no tiene
cómo valerse ni arte alguna sabe.
Y es fuerza se contente y satisfaga;
de lo que tiene, y buen provecho le haga.

435 Ya por la traza quenos veis concibo
que nuestra hacienday rentas
colegiréis. Anzuelos, cañas, redes
la haciendason. A forrajear salimos
de la ciudad al mar. El aparato

440 de gimnasio y palestra son langosta,
conchas,ostras, erizos, camarones,

432. Primera redacción:

cómo valerse ni arte sabe alguno

435. Primeraredacción:

Ya Por ¡-a traza que nos veis colijo.

430-439. Estos versos tienen redacción distinta, en hoja aparte, que transcri-
bimos a continuación:

—Todo lo que la vida humana encierra
de duro, triste y grave
conoce el pobre; y más el que no sabe
arte alguna, ni tiene
cómo valerse; y de lo toco o nada
que a-u triste fortuna le previene
es fuerza se contentey satisfaga
y buen provecho le haga.
Ya ~or la traza que nos veis barrunto
que nuestra hacienda y renta

* colegiréis. Anzuelos, cañas, redes
-la hacienda son. De la ciudad salimos
a la mar en demandade forraje

Enmiendas a esta redacción:
que su triste figura le depara

Ya ~or la traza que nos veis discurro

a las ondas en busca de forraje

441. Comenzó a redactar:
ostras, erizos, conchas
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blandasalmejas y marina ortiga
y todo pez que vive asido a roca,
y todo el que al anzuelo abre la boca.

445 Y cuando la campañano prospera
tenemos el consuelo
de volvernos lavados, limpios, puros,
calladamente entramos

en casa y sin cenarnos acostamos.
450 Ahora, verbigracia, segúnvemos

alterada la mar, de escasacena
nos ofrece esperanza
y con dos o tres conchasa lo sumo
será preciso contentar la panza.

442. Comenzó a redactar:

almejas

443. Comenzó a redactar:
y todo ser que a peña

Tachó peña y escribió roca en este mismo intento.

445-447. Primera redacción:
El mar nos da el sustentoy si lo niega,
lavados, limpios, puros, nos volvemos

Tenemos la ventura
* de volvernos lavados, limpios, puros,

450-453. Intentos de redacción:

Y -ahora, según vemos,

Y ahora, a lo que veo,
alterada la mar, no me parece
que esperanzatenemos
de una cena tal cual se nos alcanza

Y ahora triste esperanza

Y ahora poca esperanza

bien mezquina esperanza

alterada la mar, poca esperanza

alterada la mar, pobre esperanza

brava la mar no hay que pedirle cena

brava la mar de escasa y pobre cena

nos dé esperanza,y dos o tres conchuelas.

665



Poesías

455 Pidamos pues a Venus bienhechora,
que favorezcaahora
con la piedadquesuele
a la míseragentepescadora.

ESCENA SEGUNDA

TRACALIÓN

—Cuidado siempre mío
460 fué obedecerlas órdenesdel amo.

Como al salir me dijo le aguardase
en el templo de Venus,
a do venir debía,
aquí me vine al punto.

465 ¿Mas a quién le pregunto
si es ya venido? Aquellos que allí veo
me darán la noticia que deseo.
Hablaréles.¡ Salud! carnestolendos(?)
marítimos ladrones,

470 de anzueloy caña armados.
Hambrienta gente, ¿cómoestáis, y cómo
se pasa?,¿conmiseria?

455-456. Intentos de redacción:

Supliquemosahora

Pidansos a esta Venus bondadosa
que isos ayude ahora

461-464. Intentos de redacción:

Como al salir me dijo que iba al puerto
y en el templo de Venus ¡e aguardase
aquí me vine

Como al Salir me dijo
que iba al templo de Venus,
y que en él le aguardase,
obedecíleal punto.

468. Comenzó a redactar:

Acércoene.

471. Intento de redacción:

Humana raza (?) hambrienta gente

472. Primera redacción:

la miseria se basa?
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PESCADORES

—Con hambrey sed, conforme a nuestrausanza,
viviendo solamentede esperanza.

TRACALIÓN

475 —~Visteispasaracaso
un mozo de gallarda catadura,
y de fornido cuerpoy tez rosada,
que lleva en compañía
tresmancebosde clámide y espada?

PESCADORES

480 —Ninguno de estas señashemosvisto.

TRACALIÓN

un vejetealto, feo, nariz roma,
redonda panza, retorcida ceja,
fruncida frente, engañador,astuto,
lleno de infamias y de vicios lleno

485 del cielo y de la tierra maldecido,
a quien dos jovencitasacompañan
bastantehermosas?

473-474. Intentos de redacción:

—Con hambre y sed y frío
viviendo de esperanza
segúnes nuestra vida.

según es nuestra usanza.

4 76-477. Intentos de redacción:

un mozo de ojos vivos, faz rosada

un mozo de ojos vivos, cara fresca
rubicunda, y la traza
de un valentón, que a vérselas podría

cuerpo fornido y rubicunda cara

479. Primera redacción:

tres valientesde clámide y espada?

481-483. Intentos de redacción:

un viejo calvo de narices romas
* redonda panza, retorcida ceja,

rugosa frente, astuto, fraudulento

fruin vida frente, euigsíiaior, malvado

485. Primera redacción:

del cielo y de la tierra aborrecido
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PESCADORES

—El que estédotado
de las -prendasy méritos que dices
debería primero

490 que a Venus, dirigirse al matadero.

TRACALIÓN

—iHabéisle visto o no?

PESCADORES

—Por estaparte
a ninguno hemos visto de esa traza.
Dios te guarde.

TRACALIÓN

—Y a vos. Me lo temía.
No me engañómi juicio. Le han birlado

495 la niña al amo. Aquel rufián malvado
de Cirene, sin duda, se expatría.
Se hizo a la mar. Llevóse las mozuelas,
bien me lo dijo el corazón. ¡Y al amo
de más a más, convida

500 aquel bribón, manida

488. Intentos de redacción:

de las prendasque dices ir debiera

de las prendas que dices debería

49 1-494. Intentos de redacción:

—Si le visteis decid.

—Decid si le habéis visto

PESCADORES

—No ha veusido
a este lugar ningseno de esa traza.

a esta costa ninguno de esa traza.
Salud.

495. Primera redacción:

la nimia al amo. El --malandrín malvado.
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de engañosy delitos,
para tomar con él aquí la sopa!
¿Quépuedohacer sino aguardaral amo?

Esta sacerdotisa
505 pudieraser tal vez quealgo supiera.

Tomaré de ella informe.

ESCENA TERCERA

AMPELISCA

—Ya comprendo.
Tocar debo la puerta de esta granja
y pedir agua.

TRACALIÓN

—~Masqué voz escucho?

AMPELISCA

—~Quiénes el quea mi vista
510 parece?

TRACALIÓN

—ENo es aquélla
Ampelisca que sale
del templo?

AMPELISCA

—ENo es aquél

el Tracalión, de Pleusidipopaje?

501. Primera redacción:

de crímenet y fraudes, a que venga

506. Primera redacción:

Veréla, informare/inc.

507. Intentos de redacción:

en esta granja que cercana al Templo

en esta granja que cercana se halla

509. Primera redacción:

—íQuién habla aquí? ¿Quién es el que a mi ¿‘ista
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—Es ella.
TRACALIÓN

AMPELISCA

—Es él. A Tracalión saludo.

TRACALIÓN

515 —Saludo a mi Ampelisca.
¿Cómo lo pasas?

—Mejor irá.

AMPELISCA

—Mal, sin merecerlo.

TRACALIÓN

—Conviene
al varón cuando habla verdad en todo.
¿Qué es de tu dueño Pleusidipo?

TRACALIÓN

520 ¿Te burlas? ¿Tal preguntas
dejándoloallí dentro?

514-515. Primera redacción:

—Esella.

TRACA LTÓN

AMPELISCA

—Es él. Saludo a Tracalión.

TE ACALIÓN

—Es la bella Ampelisca.

—~Vaya!

517-525. Primera redacción:

—Mejor irá.

TRACALIÓN

AMPELSSCA

—Conviene al varón cuerdo.

—iDónde está Pleusidipo, el -amo -tuyo?

—~Dóndeestá el amo tuyo, Pleusidipo?

TRACALIÓN

—~Vaya!¿Te burlas? ¿No está dentro?
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AMPELISCA

—Ni está dentro.
Ni se ha dejadover en estesitio.

TRACALIÓN

—ENo se ha dejadover?

AMPELISCA

que la verdadhas dicho.

TRACALIÓN

525 —No lo acostumbro.Perovamos,dime,
¿la comida está pronta?

AMPELISCA

TRACALIÓN

—Que habéissacrificadoes cosa cierta.

AMPELISCA

—Tracalión,por tu vida,
¿Sueñas?

TRACALIÓN

—ENo ha convidado
530 Labrax a Pleusidipo, tu amo al mío?

AMPELISCA

—Dentro
no está ni en estesitio ha parecido

TRACALIÓN

—ENo ha parecido?

AMPELISCA

—La verdad es ésa.

TRACAL5ÓN

—No acostumbrodecirla, pero vamos

529. Intentos de redacción:

—~Estássoñandoacaso?

—~Esta’ssoñando? ¡di!
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AMPELISCA

—Nada dices que causemaravilla,
que si engañóa los diosesy a los hombres,
hizo como rufián.

TRACALIÓN

—~Conquevosotras
no habéis venido a sacrificio alguno,

535 ni tampoco Labrax?

AMPELISCA

—De cabo a cabo
te lo adivinas.

TRACALIÓN

—Pues, ¿a qué viniste
y cómoestásaquí?

AMPELISCA

—De mil trabajos
y de zozobrasmil y de peligros
a la sacerdotisa

540 de Venus le debemosvernos libres,
que privadas de todo auxilio humano
a Palestra y a mí nos da hospedaje.

531. Primera redacción:

—Nada dices que extrañe

533. Primera redacción:

hizo como rufián.

TRACALIÓN

—íCon que no hay nada?
S36. Intentos de redacción:

dices exactamente.

lo adivinaste todo.

537. Primera redacción:
¿y ~or qué estás aquí?

AMPELISCA
—De mil angualias

Sigue otro intento de verso:
en que nos iba la exist[encia]

5-42. Primera redacción:

a Palestra y a ini nos dió refugio.
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TRACALIÓN

—~ConquePalestraaquí, también, la amada
de Pleusidipo? Lo celebro. Nada

545 has podido decirme que me diese
gusto mayor. Mas, Ampelisca mía,
¿cuálel peligro ha sido que me cuentas?

AM PELISCA

—Tracalión, nuestranave
en la pasadanoche se fué a pique.

TRACALIÓN

550 —~Vuestranave?¿quénave?

AMPELISCA

—~Acasoignoras
cómo quiso Labrax irse a Sicilia
llevándonosa hurto, y puso en ella
su haciendatoda?Y toda ha perecido.

543-547. Primera redacción:
TRACALIÓN

—~Palestra,pues, la amada
de Pleusidipo -está coistigo?

AMPELISCA

—Cierto

de Pleusidipo? ¿está en tu compañía?
Me alegro por mi vida la noticia

Me alegro le noticia grandemente,
Ampeliscaquerida.

AMPELISCA
—Cierto.

TRACALIÓN

—Celebro mucho
lo que me dices, Ampelisca mía.
Mas ¿qué peligro ha sido el que me cuentas?

Los -versos 545-546 tienen otro intento de redacción:

me podrías decir

que más gusto me dé.
548-549. Primera redacción:

—Tracalión, nuestra nave se fué a tique
en la pasado noche.

551. Empezó a redactar:

como que el rus fián de
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TRACALIÓN

—~OhNeptunopropicio!, te saludo,
555 gracias te doy; no hay jugador que sepa

rodarel dadocomo tú. La parte
diste al traidor, que merecidatuvo.
¿Peroel rufián dó está?

AMPELISCA

—Segúnbarrunto
se murió de beber. Taleslos tragos

560 con que Neptuno le brindó serían.

TRACALIÓN

—~Deaquella copa grande,formidable
queel convidadorechazarno puede?
Entiendo. ¡Oh cuánto te amo,
cómo eres deliciosa, mi Ampelisca,

565 y cuánalmibaradoes lo que dices!
PeroPalestray tú, ¿cómo escapasteis?

AMPELISCA

—Te lo diré. La navearrebatada
por la tormentaen contrapuestasrocas
iba a dar; yo y Palestra

570 saltamostemerosas,al esquife;

554. Comenzó a redactar:

—~ Oh propicio

556. Primera redacción:

echar un punto como tú. La parte

561-564. Primera redacción:

—~Deaquella coima grande a que no puede,
el huésped rechazar? ¡Oh cuánto te amo!
¡Cómo eres suavey bella, mi Anspelisca,
y qué dulces palabras las que dices!

El penúltimo verso tiene otra redacción:

cuánto eres deliciosa, mi Ampelisca,

567-572. Intentos de redacción:

—Te lo diré. Saltamostemerosas
de ver la nave

Por la tormenta en tremendoescollo
iba a dar; temerosasyo y Palestra
saltamosal esquife; rompo el cable

y el cable que a la nave sujetaba.
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yo el cable que al bajel le aseguraba
desato-al punto; y mientrasquelos otros
sólo al peligro de la naveatienden
la tempestadnos lleva a la derecha

575 más y más alejándonos.Batidas
porel mar, por el viento,
temiendoperecercadamomento.
Pasamosestanochepavorosa;
y a la mañanacasi ya perdida

580 toda esperanza,y casi ya sin vida
nos echó la tormentaa la ribera.

TRACALIÓN

—Suele Neptuno-hacçr de estamanera.
Es edil fastidioso
que arroja toda mala mercancía.

AMPELISCA

585 —~Lamaldición del cielo en tu cabeza!

TRACALIÓN

—En la tuya más bien qucrida mía.
No me engañabaese rufíán bergante.

576-590. Intentos de redacción:

por el viento y las olas

por el viento y la mar, brisas mortales
tuvimos qne sufrir la nochetoda;

-y en la mañanael viento
nos arrojó a la playa.

TRACALSÓN

—Suele hacerlo
Neptuno así:

1es anales mercancías
que ve de mala calidad arroja
cual fastidioso cdi!.

AMPELISCA

—;Maldición caiga
en ti y en tu cabeza!

TRACALIÓN

—Mi Ampclisca

—E,u. la tuya más bien, cara Ampelisca.
Conocí bicis lo que ci rujie/-u quería
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Bien se lo dije al deshonradoamante.
Nací para adivino y he de sello.

590 Dejarémecrecerbarbay cabello.

AMPELISCA

—~Ytu amo quelo supo, o tú siquiera,
por qué al rufián dejasteisque se fuera?

TRACALIÓN

—~Quépudo hacer?

AMPELISCA

—Donosa
pregunta,¡por mi vida! ¿Nola amaba?

595 Tuviérala a la vista nochey día.
Hiciérale perpetuacentinela.
Perofué su cuidado, ¡vive Cástor!,
lo que eseamor.

TRACALIÓN

—~Quédices tú?

AMPELISCA

—Digo
10 que el hechodemuestra.

y al amo muchas s’eces se lo dije.
Dejaréme crecer cabello y barba
y profeta seré.

592-S94. Primera redacción:

por qué uso le impedisteisque se fuera?

Tu ACA LI6N

—~Quépudo imcer~

AMPELISCA

—Donosaes la pregunta.
No la amaba

597. 1ntentos de redacción:

Mas, ¡mise Cástor!, I,icc lo que todos

Mas, vive Cástor!, aprecióla sin poco
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TRACALIÓN

—~1gnoras,dime,
600 lo quepasaen los baños?cadauno

cuida de queel vestido no le hurten;
y se lo hurtan; porqueobservaa todos,
y los ladronessólo a él observan.
Pero llévame a ella. Verla quiero.

AMPELISCA

605 —Entra al templo, y verásla,quesentada,
la manoen la mejilla,
no hacemás quellorar.

TRACALIÓN

—iLa pobrecilla!

¿y por quéllora?
AMPELISCA

—Te diré, la causa
de su dolor ha sido, una cestilla

610 que cuidosaguardaba,
que consigollevaba,

604-608 Intentos de redacción:

-* Pero llévame a ella. Verla quiero.
¿En dónde está?

AMPELISCA

—Seistada

—lA dónde está?

AMPELISCA

—Sentada,
en lágrima bañada,
la hallarós en el templo. Me conduele

Euutra en el templo y la hallarás sentada

Pero llímanse a ella. ¿Dónde puedo
tena?

AMPELISCA

—En el templo la hallarás sen/ada
llorosa.

TRACALiÓN

— ¡ Pobrccilla!
Mas ¿por quué llora?
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esperandocon ella que algún día
a conocersus padresllegaría;
y con harto motivo piensa ahora

615 queen la mar pereció; por eso llora.

TRACALIÓN

—~Dóndeguardarlaen el bajel solía?

AMPELISCA

—Quitóselael rufián, porque temía
que por ella a suspadres descubriese,
y en su valija la encerró.

TRACALIÓN

—~Descaro
620 insigne! pretenderque viva esclava

la que debeser libre.

AMPELISCA

—En la valija
iba pues la cestilla de Palestra,
y de Labrax el oro y las alhajas
y todo fué al profundocon la nave.

TRACALIÓN

625 —Pudo alguno (~quiénsabe?)
la valija atrapar,saltandoal agua.

612. Primera redacción:

y por la cual esperabaque algún día

617. Primera redacción:

—Quntóselael rufián y ~iemusaahora

619-621. Intentos de redacción:

y en su valija lii encerró.

TRACALIÓN

—Notable
iluso!ente, querer qume viva esclava
la que debe ser libre.

la que a la libertad tiemuederecho.

623-624. Primera -redacción:

iba el ono, y alhajas y dinero,

y todo con la nave fui al profosudo.
626-627. Primera redacción:

la valija tomar, saltando al agua.
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AMPELISCA

—Palestraen fin se dueley se lamenta
de queya para siemprela ha perdido.

TRACALIÓN

—Por eso mismo importa verlay darle
630 en su aflicción consuelo,

que tal vez a gran duelo
felicidad sucedeinesperada.

AMPELISCA

—Antes el que esperanzatuvo alguna
se la birló, mil veces la fortuna.

TRACALIÓN

635 —A lo menos, un ánimo contento

es de la desventura
el mejor condimento.

Pero con tu licencia
voy al templo.

AMPELISCA

—En buenahora. Yo el encargo
640 de la sacerdotisa

AMPELISCA

—Comoquiera, Palestra

629. Comenzó a redactar:

—Tanto convienemás que

630. Primera redacción:
a su dolor consuelo

635. Intentos de redacción:
—Pero cuando la suerte es -enemiga.

—Quita el alma serena.

—Endulzo la paciencia,sin embargo.

—Masla paciencia

—Al menos la paciencia.

—A lo mejor endulzo animosa.
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a cumplir voy, trayendodel cortijo
el agua, pues me dijo
quedadame sería,
si al vecino a su nombre la pedía.

645 Y en verdadqueno he visto nuncaanciana
másdigna y respetable,ni a quien tanto
debael cielo y la tierra ser propicios.
¡Cuánliberal, y pronta, y cariñosa,
nos acogió mojadas,doloridas

650 y de todo favor necesitadas!
Más atentay solícita una madre
no pudo ser. La túnicaella misma
se asegura,y el aguaponeal fuego
para servirnosde lavar. Conviene

655 la que a buscarmandóllevarle luego.
¡Hola!, los del cortijo,
¡abrid! ¿Ningunome oye? ¿Nohay quien salga?

641-644. Intentos de redacción:

voy o cunuplir trayendoa toda prisa

voy a cumplir trayendode la granja
el agua, pites me dijo que pidiéndola

* que dada me sería,

si en ella a su nombre

mio se -me llegaría

* a cumplir voy, trayendo del cortijo
* el agua, puesme dijo

que si en él, a su nombre la pedía

646-647. Primera redacción:
más digna y respetable ni a quien debo
ser la tierra o el cielo más propicios.

648-649. Intentos de redacción:
¡Cute/u liberal, graciosa, pronta, afable

nos acogió, medrosas,

mojadas, doloridas,
casi ya sin aliento,

y sin recurso, fuerzas,
sin almo

nos acogió, medrosas,doloridas

mojadas,sin aliento, doloridas.

6S4-657. Intentos de redacción:

bara que entremosprontamenteal baño.

para servirnos de bañar. Conviene
el agua que pidió llevarle luego.
¡Hola!, digo, en la gra[muja]
¡abrid! no hay quien

¡abrid! ¿Alguno me oye? ¿Alguno sale?
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ESCENA CUARTA

CEPARNIO

—~Quiénes el que esos golpes da a la puerta?

AMPELISCA

—Yo soy.

CEPARNIO

—Pardiez.Ventura es ésta mía.
¡vive Pólux!, la raposa.

AMPELISCA

—Joven, ¡salud!

CEPARNIO

saludos mil.

AMPELISCA

—Yovengo. - -

CEPARNIO

—Te hospedaré,si vienes. Mas ¿quécosa

658. Aparecencomo intentos de redacción de este verso:
—Quien esas tremendas patadas; terribles golpes.

No constituyenningñn verso.

659-661. Intentos de redacción:

AMPELISCA
—Yo soy.

CEPARNIO

—~Pardicz!Ventura es ésta. Juro

—
10h! qué bella mujer

¡Vive Pólux!, que es linda la mozuela

AMPELISCA

—Jo-ven, ¡ salud!

CEPARNIO

—Y o ti, mozuelahermosa.

6-81

660 Es linda,

—Ya ti, la jovencita,
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buscasen esta granja,amada mía,
665 guapa,donosa?

AMPELISCA

—Demasiadamente,
te propasasconmigo.

CEPARNIO

—~ViveJove!,
que de la misma Venus eres copia,
eres la imagen propia.
¡Qué gallardafigura!

670 ¡Quéojuelos habladores!¡Qué trigueña
lozana te~!¡Qué cuello de cigüeña!
De cisne iba a decir. ¡Quéhermososeno!

AMPELISCA

—~Aparta!

664. Aparece tachado un intento de redacción en el que se lee: pero qué te
trae aquí, gallarda, graciosa, alegre, amada mío, amada,hermosa,gentil. A esta granja.
Todo ello expresión de ideas que no llegan a constituir versos.

66S. Primera redacción:
gentil, gallarda, hermosa?

666. Empezó a redactarloeres conmigo.

Apareceotro intento de este verso:

te propasas conmigo.

CEPARNIO

—A las deidades
667-669. Primera redacción:

que eres de Venus tú la propia imagen

eres la imagen propia. ¡Qué figura!

671-674. Intentos de redacción:

¡hola trigueña, qué gracioso talle,
donosa tez! ¡Qué cuello de cigüeña!
No, de garza más bien. ¡Qué li[ndo]

De garzo iba a decir. ¡Qué lindo seno!

AMPELSSCA

—~Qué.. .! ¡Vaya, aparto, quita!

—jQuita, a~arta!
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CEPARNIO

—~Porqué esquivas
y mis caricias huyes?

AMPELISCA

675 —Nos hablaremosotra vez, si quieres.
Concedeahora o niega lo que pido.

CEPARNIO

—~Quécosa?

AMPELISCA

—ENo lo infieres
de lo que vesen mí? Por aguaenvía
la venerableanciana,

680 Sacerdotisadel vecino templo.

CEPARNIO

—IPor qué con tal dureza?

—IPOr qué tan dura eres?
Me tienes por ultraje.
Mostrenca.
Tan huraña y esquivo.

676-677. Intentos -de redacción:

Ahora a lo que vengo
debo decir, y tú concede o niega,
-escuchay di sí o no.

CEPARNIO

—iCon qué te sirvo?

Ahora a lo que pido
respóna’eimuesí ce no

CEPARNIO

—IQué -es lo que quieres?

Concedeo niega ahora

677-679. Intentos de redacción:

—IDe lo que ves no infieres ¡o que busco?

Pediros aguo me mandó la anciana

CEPARNIO

—
1Qué cosa?

AMPELISCA

_17~T0lo infienes

en mí? Agua te pide la ancYana
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cavadoscon 1-os picos
nuestros,y con sudor

685 dígoteque una gota
no hasde llevar, si no
y cariñosamente.

AMPELISCA

—~Mczquin-oeres conmigo
de lo queel enemigoal enemigo

690 es liberal?

CEPARN10

—~Ytú niegasmezquina

lo quele da al vecino la vecina?

AM PELISCA

—Despuésdirás que te gusta,bien mío.

CEPARNIO

—~Buenova! Soy su bien,pero de balde
no quiero, vida mía, ser amado.

695 El aguat-~daré.

AMPELISCA

—Dárnelaluego.

CEPARNIO

—Enel momento.Un 5010 instanteaguarda.

681. Primera redacción:

—Y yo que soy sacerdote del pozo(?)

685. Primera redacción:

te digo y te respomudo claranuente

692. Primera redacción:
—Ahora verás, bien mío, te aseguro

694. Primera redacción:

no quiero ser amado, vida mía.

CEPARNIO

—Y yo que soy el mozo
Sacc-rdotisodel vecino pozo

do nuestrafrente,

me ruegas-blanda
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AM PL LICCA

—La anciana,al ver que tanto el agua tarda,
¿quépensará?¡Qué miedo
me da la mar, de solamenteverla!

700 I~ciasen la playa, ¡oh dioses!,a lo lejos
quées lo que miro, ¡ay triste! Los dos viejos,
el siciliano y ei rufián malvado
sin duda son. Mayor desgraciaahora
nos amenaza,que pensadpudimos.

705 Aprisa corro a casa,
a decir a Palestra lo quepasa
para que al sacroaltar nos acojamos
antesque llegue ci viejo, y nos agarre.
No hay un momentoque perder. Corramos.

ESCENA QUINTA

CEPARNIO

710 —~Dioscs!Jamáscreí que placertanto
pudiera dar ci agua. ¡Qué delicia
al sacarladel pozo! Mucho menos
hondo me ha parecidoqueotras veces.
¡Qué fácilmente y qué de buena gana

715 me pareciósubir! Guárdemeel cielo
de mirada envidiosa.

702. Primera redacción:

el siciliano y el rufián nualdito.

708-706. Primera redacción:
Al templo corro aprisa

y le digo a Palestra lo que pasa
708. Primeras redacciones:

antes que llegue aquel facineroso

antes que llegue el viejo y nos sorprenda

antesque llegue el amilo

y nos sorprenda aquiel facimucroso

3 VOs sorprenda aqumí.

711. Primera redacción:
en ci agila existiera. ¡Qué delicia

718-716. Primera redacción:

me ~aneció subir! Ventura mía
de envidiosa mirada.
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¿Peroen amor no es muchaandarel mío?
Hoy empecéno másy ved. Hermosa.
Tienesel aguaaquí.Con el cariño

720 que yo la traigo, te la llevas ahora.
Mas, ¿dóndeestás?Ya entiendo, me enamora.
Jugandoestá conmigo al escondite.
Donosa, torna; toma, hermosa,el cántaro.
¡Dónde te ocultas! Basta ya de juego.

725 ¿Lo recibeso no? J~ormás que miro
no la diviso; divertirse quiere.
En medio del caminodejaréselo.
Perono; quesi algunose llevara
estede Venus cántarosagrado

730 caro probablementeme costara.
¿Si acechanzasla pícarame pone
para que el santo vaso de la diosa
se encuentreen mi poder, y al magistrado
pagueyo con la vida el sacrilegio?

735 Porque marcadoestá con letras: dice
sin duda de quién es. Entregarélo
a la sacerdotisa.Voy al templo.
Oyes Ptolemocracia—Aqueste cántaro
me trajo una mujer desconocida.

740 Tómale. Buen negocio, ¡por mi vida!
Daros el agua y ademástraerla.

719. Primera redacción:

Aquí te traigo el agua. Con ¡a gracia

723-724. Primera redacción:

Basta, dosuosa, toma, toma el ccí;uta~o.
¿Dónde escondidaestás?

727-728. Primera redacción:

Dejaréseloen medio del camino.
Pero no; que si alguno se lo toma

731. Primera redacción:

¿Si acechanzasme pone la preciosa

733. Primera redacción:

se esucuemutraen poder mío

738. Primera redacción:

O’,es Ptolumocracia.

Este sagrado cámutaro
740. intentos de redacción:

Tónsalo, ¡pon mi vida!

Tómde. ¡Buen negocio! ¡linda gracia!
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ESCENA SEXTA

LABRAX

—El que quiera pedir de puerta en puerta
vida y haciendaal Dios Neptunofíe,
y no se maraville, -si se viera

745 tan bien parado como yo me veo.
¡Oh Libertad que nunca el pie pusiste
con H~érculesa bordo de la nave,
qué discretaanduviste!
¿Dóndese queda el huéspedmalhadado

750 que me perdió?Mas hele aquí que viene.

CÁRMIDES

—~Adónde, hombre, caminas tan aprim?
¡El cielo te confunda! No me es dado
a ese paso seguirte.

LABRAX

—A Jove eterno
pluguiera que primero que te viese

755 allá en Sicilia hubieres perecido
en una cruz; pues por tu causaarrastro
esta vida infeliz.

742. Empezó a redactar:

—El que pedir quiera

743. Comenzó a redactar:

confíe al

744. Primera redacción:

y quien así lo hiciere
no tenga a maravilla, si se viere

749-750. Empezó a redactar:

Mas ¿dónde?

Primera redacción:

Pero ¿dóndeestá el huéspedmalhadado
que me ha perdido? Aqucí conmigo viene
paso a paso a mi lado

755. Primera redacción:

allá en Sicilia en mio cruez hubieres

756. Primera redacción:

en uno cruz que ~or tu causo onnastnse
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CÁ R~sI¡DES

—Y al sumo Jove
pluguiera que primero que yo entrase
en tu casa y contigo el pan partiese,

760 un hondo calabozome hospedara.
El cielo quiera, en tanto quevivieres
huéspedestales darte cual tú eres.

LABRAX

—Condújotea mi hogar fortuna impía
¡que a bribón semejantediese oídos,

765 y de mi patrio suelo me sacase,
y con él me embarcase,un navío
para perderaún más de lo que tuve!

CÁRMIDES

—Qué extrañaszozobrase
la navesi era en ella conducida

770 la maldad misma y tanta haciendaajena
malvadamentehabida.

758-762. Intentos de redacción:

p¡siguiera que prinuero que a tu casa
viniese, y que contigo el ~an partiese,
la más honda susazmonranue hospedana.
A los dioses suijslico
que mientras existieses
huséspedestales tengas, cual tú eres.

Quieran los dioses, nuientras luí visieres

763-764. Primera redacción:

—Couuduíjote a nsj hogar fortuna ads’ersa.

Porquie a un bribón
766. Debajo de este verso aparecetachado el siguiente intento:

nos llevase a los dos

768-770. Intentos de redacción:

—Ni rl naufragio inc adsnira, ¡vise Pólux!

—Ni extraño qute se hundiese
la nave,que llevaba
la -maldad en su seno

la nave,si iba emu ella

a la maldad en persona
y tanta ajena hacienda
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LABRAX

—Con tus zalamerías me embaucaste.

CÁRMIDES

—La cena de Tiestes y Tereo
no fué másquela tuya, abominable.

LABRAX

775 —
1Québascas! ¡Ay de

CÁRMIDES

—No vomitarásel pulmón.

LABRAX

—Palestra,
¿dó estás? ¿y tú, Ampelisca?

CÁRMIDES

—De los
en el profundomar son alimento.

LABRAX

—~Contus falsas magníficas promesas,
780 a la mendicidadme hasconducido!

772-773. Primera redacción:

—Con tus zalameríasme

CÁR-MIDES

—La ce-nc de Tiestes más

776. Primera redacción:

—No vomitarás el pulmón

777. Primera redacción:

Ampelisca, ¿dó estáis?

CÁRMIDES

778. Comenzó a redactar:

en el hondo

mí! Tenme te ruego.

peces

engañaste.

impía

maldito.

—Son de los peces
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CÁRMIDES

—Gracias darme debieras,
que saladote hice
de insulso y desabridoque antes eras.

LABRAX

—~Vete!,¡de mí te apartes!
785 ¡tu cabeza, follón, maldita sea!

CÁ-RMIDES

—~Diloa la tuya, malandrín!

LABRAX

¿Hombre más desgraciado

CÁRMIDES

—~Aymísero!
habráen el mundo?

—Sin duda; y yo lo soy.

LABRAX

CÁRMIDES

—~Dequé manera?

—Como yo no creo justo que lo fuera
790 y tú sí.

LABRAX

—Venturoso esparto, esparto
que la palma se lleva de lo seco.

CÁRMIDES

—Parece que los miembros ejercito.
Segúnque sacudiéndometirito
con la lenguay la voz chisporroteo.

784. Primera redacción:

¡Vete, de mí te apartes! en mala hora.

786. Comenzó a redactar:

—~Seala tuya

788. Empezó a redactar:

—Sin duda algusua
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LABRAX

795 —~Quéfrío y destemplado
es tu baño,Neptuno;
que aún con la ropa encima,
qué escasael agua tibia en tu
y qué tragos salados

800 a los huéspedesdas!

CÁRMIDES

estoy helado
morada

mil veces los herreros
que sudande calor!

LABRAX
—;Oh!, ¡quiéntuviera

del ánadela suerte
que nadandoen el aguase divierte

805 y sale a tierra con la pluma enjuta!

CÁRMIDES

—~Oh!, ¡quién para tarasca
de algunatierra!

LABRAX

—~Ybien?

CÁRMIDES

se alquilara

—Nadie sonara
los dientes como yo. Bien empleado
me tengoel zabullir; a nadie culpo.

798-796. Primera redacción:
—iNeptuno, cuánto el baño
que (ileg.) das es frío

799. Primera redacción:

y qué salados tragos

802-803. Primera redacción:
que sudan de calor!

LABRAX

que sale de las aguas
—jDichoso el ánade

808-809. Primera redacción:
los dientes como yo. Pero me teuugo
bien empleado-el -zabullir

—~ Afortunados
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LABRAX

810 ¿Y por qué a ti?

CÁRMIDES

—Por atreverme,¡ay triste!
a embarcarmecontigo,
que desdeel fondo el mar me revolviste.

LABRAX

—~Ytú a mí no dijiste

que era grande en Sicilia la ganancia
815 de mi comercio en meretrices bellas

y que iba a ser riquísimo con ellas?

CÁRMIDES

—Y tú, sucioanimal,ya imaginabas
que cosa fácil era

devorar la Sicilia toda entera.

LABRAX

820 —Tú que llevabas mi tesoro amado,

mi oro, mi plata, ¿qué ballenaimpía,
hambrientate tragó, valija mía?

810. Primera redacción:

LABRAX

—,~Porqué?

CÁ-RMIDES

—Por atrever-ns-e,¡ay de mí

815. Primera redacción:

del comercio que llevo

819. Primera redacción:
devorar toda entera

820. Empezó a redactar:

—jValija mía, que

821-824. Primera redacción:

-mi oro, mi plata (que una ballena)
devoradora, hambrienta te tragó.
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CÁRMIDES

—La que tragó el bolsón de plata neta
que llevaba guardadoen la maleta.

LABRAX

825 —~Aydioses! ¡Cuál me veo
reducido a esta túnica tan sólo

y esta mísera capa!

¡Perdido soy!

CÁRMIDES

—Desgraciaigual me cupo.
En tu miseria te acompaño.

LABRAX

—
1Al menos

830 quedáramePalestra, me quedara

Ampelisca, y no tanto mc quejara!
¡Y si me viese Pleusidipo ahora
que en fe de aquellaventa engañadora
arras me dió, ridículos (?)

835 vive Jove, estaríamos!

CÁRMIDES

—~Quétienes,

necio, de qué lloras?pues quela lengua
te queda, ¿quemintiendo,-a todospague?

CÁRMIDES

—La que tragó sin duda ini bolsita
que guardada llevaba en la maleta.

827. Primera redacción:

y estetriste manteo!

830. Primera redacción:

queddramePalestra, me quejare

836-837. Otra redacción:

de qué lloras, gaznápiro
la lengua con que halagues
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ESCENA SÉPTIMA

CEPARNIO

—~Quéserá que a la estatuade la diosa
abrazadasestán las dos mujeres?

840 ¿A quién temer pudieran?Esta noche
dicen que el mar las arrojó a la playa.

LABRAX

—~Esasmujeres, donde están,mancebo?

CEPARNIO

—En el templo de Venus.

LABRAX
—,~Cuántas?

CEPARNIO
—Tantas

como tú y yo.

LABRAX

—Son mías.

CEPARNIO

845 —Eso no sé.

~3R-84O. Primera redacción:

—,~Quéserá que las dosa la sagrada
estatua de la Diosa
abrazadasestán y tanto lloran?

abrazadas están y lloran tanto?
¿Qué es lo que temen?.

242. Primera redacción:

—Ruégote,use lo digas, por tu vida,
mancebo, ¿dóndeestán esas mujeres?

—Por tu vida, te ruego, que me digas

845-848. Intentos de redacción:
CEPARN5O

—--Eso no sé.
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LABRAX

—~Quétraza tienen?

CEPARNIO

LABRAX

—Jóvenes, ¿es verdad?

- CEPARNIO

—Bellas.

—La verdad pura
es queme cansasya. ¡Qué gentecita!
ve a verlas tú.

LABRAX

—Las mías
seguramente son, amado Cármides.

CÁKMIDES

850 —~Quéme va a mí? Maldígate

Jove, si son; y si no son, confúndate.

LABRAX

cara ti[enen]?

CEPARNIO

Cualquiera que las dos preferiría.

LABRAX

—,fConque, mujeres?

CEPARNIO

—Lind~u.

ve a ver; si gustas.

LAERAX

—Conque no me enfades,

Sin duda, mozas, ¿ah?

CEPARNIO

—Sin duda emuladas

—Es que me enfadasya.

849. Primera redacción:

—Seguramente, oh Cármides querido,

Se lee otro intento de este verso:
—Las mías ciertamente son
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LABRAX

—Al templo voy.

CÁRM1DES

—ENo fueses al abismo?
Tú, mancebo,que ves mi triste estado,
apiádatede mí. Dame, te ruego,

855 dóndeun momento duerma.

CEPARNIO

—Dondequieras
puedeshacerlo; en estaplaya nadie
tiene dominio.

CÁR.MIDES

—~Qué!¿noves los húmedos
vestidos que me cubren?
Llévame a casa y dame ropa enjuta

860 que me abrigue, entretantoque la mía
se seca al sol y espero
que he de poder pagártelo algún día.

CEPARNIO

—Sólo aquel saco tengo, que de capa
me sirve cuando llueve,

865 tómalo, si te place; yo tu ropa
a -secar llevaré.

883-854. Intentos de redacción:

Dame, joven -a-migo, le lo -ruego

Tú, mancebo,puesvesmi triste estado

8 87-860. Primera redacción:
tiene dominio.

cÁssMIDES

—Mas, ¿no ves la ropa
húmeda que me cubre? A tu casa
llévam-e, y da-me alguna ropa enjute
que me ponga, entretantoque la mía

863-866. Primera redacción:

—Sólo aquel saco tengo que ofrecerte,
que de techo y -de capa cuando llueve
servirme suele; tósnalo, si quieres,
y dame lo luyo, y de secano
tendré cuidado.
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CÁRMIDES

—~Quieresacaso
que, porquehubeen las olas bancarrota,
la haya en tierra otra vez?

CEPARNIO

—No doy un bledo
por banca tuya rota o la cabeza

870 que fuei~a;no hayas miedo
si no soltaras prenda, que te fíe
el valor de un comino; vivas o mueras
sudeso tirites, como más te cumpla.
¡Meter en casayo personaextraña!

875- ¡Bella proposición! No quiero; y basta.

CÁRMIDES

—~Déjameya! Por mercader le tengo
de esclavos, según es piadoso y blando
de corazón. Mas ¿qué me estoy temblando

aquí con estasropasempapadas?
880 Iré al templo de Venus, y la zorra

CÁRMIDES

—iQuienes tú por dicha?

868. La intervención de Ceparnio: —No doy un bledo empezó a redactarse:
—Tanto me

869. Primera redacción:

por banca tuya o por cabeza nota

872-873. La redacción de estos versos quedó inconclusa.

873. Intentos de redacción:

sudes o Imites, como más te guste.

sudes o tirites, como más te agrade.

875. Intentos de redacción:

¡Ni por pienso! No en mis días, y basta.

No en mis días, y basta de disputas.

876-877. Primera redacción:

—;Déjame ya! Pon mercaderde esclavos
le tengo, según es piadoso y tierno
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dormiré del banquetede Neptuno
que con saladosvinos griegosquiso
a fuerza de beber que reventásemos.
Cierto, que si demora

885 la fiesta un poco más, allá dormimos.

Casi muertos salimos.
Veré qué hace en el templo a la hora esta,
el otro convidado de la fiesta.

ACTO TERCERO

ESCENA -PRIMERA

DÉMONES

—~Cómoburlan los diosesa los hombres
890 poniéndolesdelantede los ojos

portentosas figuras, que aun durmiendo

151-883. Intentos de redacción:

allí desollaré, con que Neptuno

allí desollaré, que en el banquete
de Neptuno tomé

que a fuerza de be-ben matarnos quiso

que con vino salado de la Grecia
a fuerza de beber quiso matarnos

884-888. Intentos de redacción:

¿Para qué ponderarlo?

¿Qué más diré? Si dura
la cena un poco nuás,allá dormimos;
-y respirando apenasvivos
así fué que ss-liosos.
Veré qué hace entre tanto en ci templo
ini rufián, compañerode convite.

mi rufián, camarada de convite.

889-893. Intentos de redacción:

—Cierto que las deidades
se burlan de los hombres,y les ponen
delante de los ojos en el sueño
maravillosas formas

y les ponen delantede los ojos
portentosas figuras que el descanse
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descansarno nos dejan! Yo lo diga
que esta noche pasadaun sueñoextraño
tuve y jamásoído. Parecióme

895 hacia un nido trepar de golondrinas

afasiadauna mona; no pudiendo
a las aves llegar; a mí se viene;

y unaescalame pide; yo respondo
quenacidasde Progney Filomela

900 eran, como yo soy, de Atenashijas.
Que no les haga daño le suplico.
Irritada la mona
amenazarmesemejaba;intenta
llevarme al juez. Yo entoncesno sé cómo

905 la estrecho cuerpo a cuerpo, y en cadenas
logro poner la pésima alimaña.

no nos dan ni aun durmiendo. Yo lo diga
que tuve anocheun sueño extraño

895-897. Intentos de redacción:
hasta un nido trepar de golondrinas
una mona anhelandoy trep[adona]

con grande ansia, una mona; no podía
la nidada sacar; a mí se llega;

la nidada alcanzar; a mí se llega;

899. Comenzó a redactar:

que son híjas de Pno[gne]

900-902. Intentos de redacción:

hijas de Atenas eran
como yo soy; dañarlas no. . -

y le suplico no les haga daño.

que dañarlas no puedo.

Enfurecida entoncesla alimaña

Entoncesme amenazala alimaña

903. Intentos de redacción:

la dicha mona entoncesme amenaza

amenazarmepretendiendointenta

905. Intentos de redacción:

hubede asirla cuerpo a cuerpo

la tomé cuerpo a

la agarro cuerpo a cuerpo, y en cad~nsi
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Lo que esto significa, no he podido
conjeturarlo. ¿Pero qué rüido
es aquél en ci templo? Cosa extraña

910 parece.

ESCENA SEGUNDA

TRACALIÓN

—Cirenensescompatriotas,
labradores,vecinos, habitantes
de esta comarca,vuestro auxilio imploro.
Amparad al que gime desvalido.
Reprimid, vindicad un atentado.

915 ¿Dejaréisque la fuerza del malvado
sobre los inocentes prevalezca,
que la infamia del crimen aborrecen?
¡Dad escarmientoa la insolenteaudacia!
¡Protegeda la tímida modestia!

920 Venid, corredal templo de la Diosa.
A los que cerca estáis favor os pido;
y cuantosmi reclamohayáisoído.

907. Primera redacción:
Lo que esto signifique, no he podido

910. Primera redacción:
semeja.

TRACALIÓN

—Cirenensescompatriotas,
912. Primera redacción:

de esta comarca, vuestraayudainvoco.

915. Intentos de redacción:
Horroroso, malvado

¿No dejáis que la fuerza del impío

918. Comenzó a redactar:
¡Escarmentad

919. Intentos de redacción:

y dad a la virtud modesta, premio!

dad premio a la modestia pudorosa!

920-922. Intentos de redacción:
Reina la ley aquí; no la violencia

Favor, ayuda pido

Favor a los que habéis mi acentooído.

Favor a los quse habéis mi voz oícto.
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Socorred a los tristes, que se ponen
segúnantiguo rito

925 bajo la guarda de la madre Venus
y su sacerdotisa.A la injusticia
antesque lleguea vos, torced el cuello.

D*M ONES

—Hombre, ¿de qué se trata?

TRACALIÓN

—Humilde abrazo
quienquiera que tú fueras

930 tus ancianasrodillas.

DÉMONES

—Pero ¡deja
mis rodillas y dime qué sucede!
¿Quétienes? ¿Por qué gritas de ese modo?

TRACALIÓN

—Y te ruego y te pido y te suplico.
Así esteaño te crezcala hortaliza

935 y sin contrarioviento
llegue al puerto de Capua el cargamento
queallí enviastede ella; y no se diga
que importuna legaña
tus ojos ni tus párpadosempaña.

DÉMONES

940 —~Quiénoyó semejante
deprecación.- .? ¿Deliras?

924-928. Intentos de redacción:

Según costumbre antigua se da amparo
de Venus y su

bajo la guarda de la diosa Venus

929. Primera redacción:

quienquieraque tú seas

937-941. Intentos de redacción:

que allí enviastede ella
y no empañe legaña
tus ojos ni tus párpados.

DÉMONES
—; Extraña

oración! ¿Estás loco?
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TRACALIÓN

—Y así cojas
de rábano semillas por fanegas;
que me escuchasatento, buen anciano.

DÉMONES

—Y yo por tus espaldas,tus talones
945 y tus piernas te ruego, así te venga

de varasde olmo prósperavendimia
y una cosechacojas de azotainas
a todo tu sabor, queno me tengas
suspensopor más tiempo. Acaba, dime,

950 ¿quéquieres?

TRACALIÓN

—~Memaldices,cuandosólo
felicidadespara ti deseo?

DÉMONES

—No es maldecirte, amigo, desearte
lo que mereces.

TRACALIÓN

—Oye, pues.

TRACALIÓN

—Y así cojas
El segundoverso tuvo otra redacción:

y no se diga que jamás legaña

El último comenzó a redactarse:

explicación

944. Primera redacción:
—Y yo por tus talones y tu espalda

946-949. Primera redacción:
de gruesas varas de olmo una vesudimía
y una cosechatengas de azotainas
a tu satisfacción, que no retardes
en suspensomás tiempo.

950. Comenzó a redactar:
¿quéeslo que pasa?

952. Intentos de redacción:

—No es inaldecirte, demandar,amigo,

—No es inaidecínte desearte,amigo,
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DÉMONES

—Despacha.

TRACALIÓN

—Dos jóvenesmujeres,inocentes,
955 hanmenestertu protección.y amparo;

a quienescontra ley, contra derecho
en el templo se ha hecho
y se hace ahora desafueroinsigne.
La misma venerable

960 sacerdotisaindigno ultraje sufre.

DÉMONES

—~Quiénes tan temerarioquese atreva
a vejar de ese modo
a la sacerdotisay qué mujeres
son ésasy qué agraviose les hace?

TRACALIÓN

965 —Ambas asidasdela estatuasanta
están,y un malandrín facineroso
quiere de allí arrancarlas;una y otra
la libertad reclaman.

957-959. Intentos de redacción:
se ha hechoy se hace injuria

y se hace ahora descarada injuria

y se ha hecho ahora desafuerograve

y se ha hecho ahora desafuerohorrible
en el templo de Venus; y a la misma

en el templo de Venus; y asín la nsisma

961. Ccnuenzóa redactar:

—íQuíén es tan atrevido que

962. Primera redacción:

a violar de ese modo

964. Comenzó a redactar:

son las que dices?

965. Comenzó a redactar:

—Abrazadas ambas

966. Primera redacción:

estaban,y un ladrón facineroso
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DÉMONES

—Y el que tanto
al templo y su ministra desacata

970 ¿quiénes?

TRACALIÓN

—Un hombre de delitos lleno,
de fraude, y parricidios, y perjurios;
violador de las leyes insolente,
impuro, desalmado,y por decirlo
de una vez, un rufián. Ocioso fuera

975 decirosmás.

DÉMONES

—Un hombre pintas digno
da la ira celeste.

TRACALIÓN

—Que apretando
a la sacerdotisa
misma las faucespor un tris la ahoga.

DÉM ONES

—Costarleha caro. ¡Fuera! ¡Salid fuera!
980 Turbalión, Esparax;¿dó estáis?

TRACALTÓN

—~Quétardas?
¿Queno vas, y a las míserasacorres?

971. Primera redacción:

de fraudes,de perjurio y parricidios;

973. Primera redacción:

impuro, descarado,desalmado

974-978. Primera redacción:

-de una vez,un rufián. Yo no pudiera
decirte más.

979. Comenzó a redactar:
—Costarleha caro. ¡Salid fuera!

980-9-81. Primera redacción:

Turbalión, Esparax; ¿dó estdis?
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DÉMONES

—~Basta!Seguid vosotros.

TRACALIÓN
—Que le arranquen

los ojos como suelena las jibias
en la cocina.

DÉMONES

—Asidle y arrastrando
985 cual degollado cerdo,

sacadiede los pies.

TRACALIÓN

—Oigo el tumulto,

ya con los puños al rufián adoban.
¡Cómo verle sin dientes las encías
me fuera grato! Pero ya del templo

990 salen despavoridaslas mujeres.

ESCENA TERCERA

PALESTRA

—Ahora sí de todo auxilio, acorro,
favor, amparou orfandad completa;
ni un rayo de esperanza se divisa,
ni salvamento,ni refugio alguno

995 do acogernos podamos aparece.
¡Que venga el amo en tan aciaga hora

y nos hagaen-el mismo santuario
injuria tal! Impío, temerario

TRACALIÓN
—Al templo

entra, a las desvalidas favorece.

985-986. Primera redacción:
—Sacadiede los pies

* cual degollado cerdo.

996-1008. Intentos de redacción:
¡En tan aciaga hora vino el amo
y en estesanto templo
izar ha hecho injuria tal!
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arrojando a empellones la sagrada
1000 ministra de la diosa, y el asilo

íntimo profanando de su templo
como aparta, con bárbara violencia,
de la divina estatua.
¿Qué es pues lo que nos resta

1005 en esta angustia, en esta
desesperada suerte,
sino morir? La muerte
es lo mejor en la miseria extrema.

TRACALIÓN

—A consolarias voy. ¿Quédolorida
1010 lamentaciónes ésa?

PALESTRA

—~Quiénnos llama?

TRACALIÓN

—~Ampelisca!

A la sacerdotisa
arrojóla a empellones;vino luego
y de lo más adentro del santuario
de los pies de la diosa con violencia
nos arrastró furioso.

¿Qué resta pues ahora
de nuestra suerte en ¡a miseria extrema

* sino morir? La muerte

¡En tan aciaga hora vino el amo
y en este santo templo
tal injuria nos ha hecho
pues sin respetoalguno
rechazando a la venerable ancias~s

1009-1015. Intentos de redacción:
—~Quédice aquélla? Consolarlas debo

—~Quélamento es aquél

—~Porqué no voy...? ¿Palestra?

PALESTRA

—~ Quién me flama?

—iPor qué no voy.. .? ¿Palestra?
PALESTRA

—,!Quién es este
que me llama?

TRACALIÓN

—;Ampelisca!
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PALESTRAS

—~Quiéneres?

AMPELISCA

—~Quiénpronuncia mi nombre?

TRACALIÓN

—Mírame y lo sabrás.

PALESTRA

—~Ohmi postrera
esperanza!, ¿qué tardas? ven, acaba

1015 esta vida infelice.

TRACALIÓN

—~Dejael llanto!
¡Ten valor!

AMPELISCA

—~Quiénme nombra?

TRACALIÓN

—Vuelve la cara y lo sabrás.

PALESTRA
.—.;Oh, tú

para nosotras última esperanza!

TRACALIÓN

—Deja el llanto y anímate

—Míname, -deja el lloro, y ten buen ánimo.

-PALESTRA

—~Buenánimo! ¿Dó está?

TRACALIÓN

—Deja el llanto y anímate. Los ojos
vuelvea mí.

—Deja el llorar, serena el pecho y mírame.

Fjguran correcciones marginales, tachadas, de las cuales sólo pueden leerse
algunos intentos de verso:

mi postrera -esperanza.

TRACALIÓN

—Deja el llanto
—Deja de lamentar.

1016-1018. Intentos de redacción:

¡Y ten valor!
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PALESTRA

—Si es que a tanto
no llega ya la fuerza que me oprime
que aun me vede el morir.

TRACALIÓN

AMPELISCA

1020 —Si otro auxilio que darme
no tienes,que palabrasvanas, ¡déjame!,
Tracalión, esto es hecho.

PALESTRA

Antes matarme quiero
que tolerar segundoasalto. . . Pero

1025 ¡ay de mi! Soy mujer, falleceel ánimo.
Me hace temblarel miedo de la muerte.

Antes me mataré

Antes he de matarme, que tolere

que un nuevo asalto -del rufián tolere

que a nuevo asalto del rufián me exponga
Mas. .. al fin soy mujer

Pero, al fin soy mujer

Mas ¡ay! al fin soy mujer

—Calla, deliras.

PALESTRA

—No, no te empeñesmás en consolarme.

—Estoy resuelta.

PALESTRA

—Si acaso
uso llega la violencia que me oprinue
que aún e

1 morir sise vede.

qsie aún me la quite a mi.

1020-1021. Comenzó a redactar:

—Con tus palabras

Otro intento de redacción:

—Si no me auxilias más que con palabras

1023-1025. Intentos de redacción:

Si de nuevoel rufián
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TRACALIÓN

—Aunquees triste sin duda
el estadoen que os veis, cobradaliento.
Conservad la esperanza.

PALESTRA

—~Quéesperanza?
1030 ¿De dónde haberla?

TRACALIÓN

—No temáis,os digo.
Junto a este altar sentaos.

AMPELISCA

—~Dequé puede
servirnos el altar, cuandola diosa
misma no ha sido a protegernosparte,
y de sus pies nos arrancóel malvado?

TRACALIÓN

1035 —Sentaos.Yo os defiendo.
Sirva de ciudadela el ara; el muro
me toca a mí guardar. Con el auxilio
de Venus nadatemo.

1027-1028. Primera redacción:
—Aunque es triste el estado en que te miras

1031. Comenzó a redactar:
Sentaosen este altar

Junto a este altar

Primera redacción:
Aquí las dos sentaos junto al ana.

1032-1035. Intentos de redacción:
servir el ara, si la diosa misnua
cuyos pies ab-razábanuos,no pudo
bastantea protegernos y a la fuerza

bastantea protegernosy arrancadas

bastante a protegernos y arrastra~ias
fuiinsos de allí?

TRACALIÓN
—Sentaos.Yo os defiendo

1037-1038. Intentos de redacción:

me toca a mí guardan. Y con la ayu!a

me toca a mí guardan. Venus me ayuda,
y no temo al rufián.
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AMPELISCA

—A tus consejos
obedecemos.Alma Venus, oye

1040 el ruegoque llorosaste enviamos,
abrazandotu altar arrodilladas.
Bajo tu guardaacógenos,defiéndenos,
a los perversosque tu templo santo
desacataron,da condignapena.

1045 ¡Oh!, déjanostocar tu ara sagrada,
y si náufragas,míseras,desnudas
de todo, a tu presenciano venimos
cual fuera menester,no a desacato
lo imputes, ni por eso menospía

1050 nuestra plegaria escuches.

TRACALIÓN

—Nada pide,
queno sea justo y queimplorar no deba.
Perdonarlaste cumple; desvalidas,
de la mar arrojadas
hija del mar tu protecciónimploran.

AMPELISCA

—Así lo haremos

1044-1048. Intentos de redacción:

desacataron, da el castigo digno,
y déjanos que en paz

y déjanos aquí

y a!éjanos estar
que si arrojadas de la mar náufragas
de todo, no venimos
como debido fuera

de todo, cual debiéramos
como debido fuera, no por eso

1052. Comenzó a redactar:
Dispénsales

Otro intento de redacción:

Oh diosa, hija de la mar, pendónalas.

1053. Comenzó a redactar:
vienen a ti

1054. Primera redacción:

hija del mar tu protección ízsvocan.
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1055 Mas he aquí el ancYano,
vuestro patrono y mío.

ESCENA CUARTA

DÉMONES

—~Salafuera, hombre impío,
detestable, sacrílego
sobrelos hombrestodos! Y vosotras

1060 al altar acogeos.¿Perodónde
están ellas?

TRACALIÓN

—Aquí.

DÉMONES

—Muy bien. Ahora
acércatey veráslo. ¿De los dioses
piensastambién atropellar las leyes?
Dale en la cara.

1055. Comenzó a redactar:

Mas viene

1057-1059. Intentos de redacción:
¡Sal fuera, hombre sacrílego,

¡Sal fuera, hombre impío,

¡Sal, sal del templo, impío,

¡Sal, sal del templo, malhechor impío,

¡Sal, sal del templo, malhechor impuro,
sobre cuanto hay de impío y de sacrílego

¡Sal afuera hombreimpuro,
sobre cuanto hay sacrílego a la fuerza

1060-1061. Primera redacción:
al altdr acogeos.Mas ¿a dónde

las mujeres están?

Tracalión contestaba: Allá, sustituído luego por Aquí.

1062. Primera redacción:

lle’gate y lo verás. Piensas habértelas
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LABRAX

—Pagarásloun día.

DÉMONES

1065 —LOsas también, bribón, amenazarme?

LAB-KAX

—Reclamolo quees mío: mis esclavas.

TRACALIÓN

—Elige del senadode Cirenes
un esbirroy decida, si son tuyas
si a la libertad tienen derecho,

1070 y has de ser encerradó en cárcel dura

do tanto mores, que la gastestoda.

LABRAX

—Yo no he pensadoen argüir el punto
con un patibulario. Es al anciano
a quien la voz dirijo.

DÉM-ONES

—No, con ese
1075 que te conocehas de entenderte.

LABRAX

—Sea;
hablo contigo pues.

1065. Primera redacción:
—~Osastambién, audaz, amenazarme?

1071. Primera redacción:
do tanto tiempo mores que la gastes.

1073. Primera redacción:

con un ladrón, patibulario. Anciano

1074. Comenzó a redactar:

a qNien dirijo,

bien al final del -verso tachó este y escribió ese.

1075. Tachó argiiin para escribir cuten-den.

1076-1077. Primera redacción:

hablo contigo pues.
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TRACALIÓN

—Mal que te pese.
Estasmujeres, di, ¿son tus esclavas?
Pues si lo son, acércatea una de ellas,
a la que quieras; tócala tan sólo

1080 con el dedo meñique.

LABRAX

—Y si me llego
y las toco, menguado,¿quéhas de hacerme?

TRACALIÓN

—Grandísimo follón,’ y perjurísimo.
Te cuelgo, como fuelle pugilístico,
y colgado te muelo con el puño.

LABRAX

1085 —~Lícitono es en el altar de Venus
tomar yo mis esclavas?

TRACALIÓN

—Mal de tu grado.
Dime, ¿son tus esclav{as]?

1080-10-88. Intentos de redacción:

cois la punta de un dedo.

LABRAX

—Y ¿qué has de hacerme?

y la toco, ¿qué has de hacennuesi llego

TRACALIÓN

—Te cuelgo como a fucIlé pugilístico,
y colgado a puñadas

y colgado te mido con el puño
de cabo a cabo el cuerpo,

los huesos..

LABRAX

—~Conque no puedo toman yo de Venus

—~Conqueno puedo del ana de Venus

toman yo lo que es mío, mis esclaras?

tomar yo mis esclavas?
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D~MONES

—No te es lícito.
Védalo aquí la ley.

LABKAX

—Con vuestrasleyes
yo no tengoquever. Sacarlasquiero
a las dos. Y tú, anciano, si las amas

1090 ¿cómono das por ellas tu dinero?
A Venusagradaron.
Pues que lo pagueVenus.

DÉMONES

—Paraque sepasmi intención, te digo
que si hacerlasviolenciala más leve

1095 intentas, chanzao juego queello sea,
saldrásde tal maneraaderezado
de estelugar, que no has de conocerte.
Y si vosotros,al menoraviso,
a una guiñadamía, le dejáredes

DÉMONES

—No lo puedes;
prohíbelo la ley entre nosotros.

LABRAX

—Con vuestras leyes usada tengo. -

yo no tengo que ver. Sacadias fuera

1090. Primera redacción:

Venga el dinero luego

1091-1092. Intentos de redacción:

Páguelo Venus y en buena ho[ra].

Pues que las paguse Venus, si le agradan.

Pues el dinero que lo pague Venus.

1093. Comenzó a redactar:

—Ya lo dará. Mas en tanto

1094-1095. Primera redacción:

quse si hacerlas intentas la nuás leve
fuerza, pon chauuzao por juego que ello sea,

violencia, chanza o juego quce ello sea.

1099. Primera redacción:

a la nuenor guiñada, que yo os diera
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1100 uno solo que sea de ios ojos
os cubriré de mimbres como cubren
juncos el arrayánque a Venus llevan.

LABRAX

—Eso es hacermefuerza.

TRACALIÓN

—~Túla fuerza
reprochas,que en delitos y atentados

1105 hierves?

LABRAX

—~Ytú te atrevesa insultarme,
malhechorde tres horcas?

TRACALIÓN

—Detres horcas
soy malhechor,y tú, modelo insigne
de virtud y honradez.Mas no por eso
has de tener esclavaslas que deben

1110 ser libres por la ley.

LABRAX

—~Libres?

TRACALIÓN

—No sólo
libres, sino amastuyas, ¡voto a Hércules!

1101-1104. Intentos de redacción:

os csibniré de varas, cual se ilesa
el arrayán

os cubniré de varas, cual de juncos
se cubre el arrayán que a Veuuus llevan.

LABRAX

—Eso es hacerme fuerza.

TRACA LIÓN

—~Túreprochas
la fuerza, tú

1109. Primera redacción:

has de ver las esclavas, las que deben
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Como que de la Grecia tienensangre,
y ha nacidouna de ellas en Atenas
de ingenuospadres.

DÉMONES

—~EnAtenasdices?

TRACALIÓN

1115 —Libre nació, repito, y ateniense.

DÉMONES

—~Conquees, segúnrefieres,
conciu4adanamía?

TRACALIÓN

—Pues ¿noeres
hijo tú de Cirenes?

D~MONES

—Nacido fuí, criado y educado
1120 en la ateniense Atenas.

1112-1117. Intentcs de redacción:

nacidasen el centro de la Grecia

Como que son de

Como que -sangre tienen griega y piura,
de honrados padres

y atenienseuna de ellas

de ingenuos padres.

D~MONES

—~AIeuuicussci:a.s dh ho?

TRACALIÓN

—Libre nació en Atenas.

—Libre ha nacido, digo.

D~MONES

—~Mi compatriota, pues?

—~Conquees de mi país?

—~Conquees paisana mía?
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TRACALIÓN

—Defiende, pues, anciano,a tus paisanos.

DÉMONES

—~Ohhija de mi vida
la que en tan tierna edadlloré perdida!
¡Cómo de ti me acuerdas,

1125 cómo por ti suspiro,
cuando a estajoven miro!
~Ah! de tres años era;
la misma edad tuviera.

LABRAX

—Yo por ambasa dos di mi dinero
1130 al dueñocuyaseran.¿Quenacieran

en Atenas o en Tebasno me importa,
si tienende servirme a mí?

TRACAL1ÓN

—~ Pretendes
que te sirvan, malvado
hijas robadasa familias libres,

1135 y hacercon ellas tu comercio infame?
Aunque a decir verdad la patria ignoro
de la una de ellas, sólo sé que tiene
mejor sangre y merece
mejor suertequetú, monstruomanchado

1140 con todos los delitos.

LABRAX

—~Lasreclamas
por tuyas?

1130-1131. Primera redacción:

al dueño cuyaseran. ¿Qué une im~onta
que en Atenas nacierano en Corinto?

1139. Intentos de redacción:

mejor suerte que tú, ladrón malvado

mejor suerte que tú, ladrón impuro
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TRACALIÓN

—Litiguemos
piel a piel, si te place; y si no sacas
más ronchasen la tuya y verdugones
que una nave de guerratiene clavos,

1145 soy el más mentidor de los esclavos.
Mira despuésla mía
y vengaun ampollero,
y si no la encontraselimpia y pura
y la mejor del mundo para cuero,

1150 no eres tú ni perjuro ni embustero,

¿Qué me detiene ya, desuellacaras
qué no te harto de varas
y te vuelvo una criba?
¿Qué estásen ellas viendo? ¿Quéreparas?

1155 Osa tocarlas, y sin ojos quedas.

LABRAX

—Puesporque me lo vedas,
has de ver que conmigome las llevo.

DÉMONES

—~Quépretendes?

LABRAX

—Vosotros

1143. Primera redacción:

nsuís negros verdugonesen la tuya

1147-1149. Intentos de redacción:

y veuuga un curtidor

y vesugaun botellero,
y si no la creyere
para ampollas excelente

1155. Primera redacción:

lócalas y los ojos te hago trizas.

1156. Primera redacción:

—Puesbien; ~or eso mismo que lo vedas
1158-1162. Intentos de redacción:

D5~MONES

—EEuu qué piensas?

LABRAX

—Vosotros
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¿a Venus invocáis?pues
1160 de Venus enemigo.

TRACALIÓN

yo a Vulcano

—~Adóndevas?

LABRAX

—~Quiénvive aquí? ¡Vecinos!
¡Hola! ¡Vecinos!

DÉMONES

—Si tu manotoca
otra vez esta puerta, te aseguro
buenamies de puñadasen la boca.

UN ESCLAVO

1165 —Se come en esta casa todo, seco.

Y no conocefuegola cocina.

TRACALIÓN

—Yo daré fuego, y tu cabezaestopa.

LABRAX

—Voy a buscarloen otra parteluego.

* ¿a Venus invocáis? Justes yo a Vulcano

que a Vcuuuus aborrece.

de i,T
5.512~ adversario.

TRACALIÓN

——-EA dónde vas? ¿Qué intentas?

LABRAX

—~HoIa!¿Quiénvise aquí?
¡Hola! ¡ Vecinos!

a redactar:

una mies bseisa

DÓMONES

—Si otra vez golJueas

a redactar:

Y no tenemosfuego en la cocina.
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DÉMONES

—~Yqué piensashacercon ese fuego?

LABRAX

1170 —L.i máshermosahogueraen torno al ara.

DÉMONES

—Para quemarte a ti.

LABRAX

—Deasarlas tengo,
de asarlasa las dos, de asarlasvivas.

TRACALIÓN

—Verás cómo te cojo
de la barba, y te arrojo

1175 a las llamas, belitre,
y de tus carneschamuscadashago
festín sabrosoal águila y al buitre.

DÉM ONES

—Ahora caigo en ello; éstaes la mona,
aquella monadel ensueño-mío;

11 80 y éstas las golondrinasqueel bellaco
quieresacardel nido en quese albergan.

1170. Primera redacción:

—Una famosa hoguera en torno al ana.

1173-1175. Primera redacción:

—De las barbas te cojo
y a las llamas te arrojo

1177. Comenzó a redactar:

festín al cuervo

Otros intentos de redacción:

nico festín al ágsuiia y a! buitre.

a los cuervosfestín.

a los cuervos -banquete.

11 80. Primera redacción:

y éstas las golondrinasen que impío.
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TRACALIÓN

—~Sabeslo que te pido, buen -anciano?
Quelas custodies,y que no permitas
que fuerza se les haga,mientras busco

1185 a mi señor,y aquí le traigo.

DÉMONES

a tu señory tráelo.

que. -.

TRACALIÓN

—Busca

—Pero advierte

DÉMONES

—Si a tocarlasllega, ha de pesarle.

—iCuidado!

TRACALIÓN

DÉMONES

—Y-a lo tengo; ve.

TRACALIÓN

—Conviene
queal rufián mismo guardes;y partirse

1190 no lo dejes de aquí, pues prometimos

1186. Intentosde redacción:

a tu señor y tndelo.

TRACALIÓN

11S7. Comenzó -a redactar:
que si las tocas, ha

—Mas cuidado

—Pero cuento

—Pero cuida.

1189. Primera redacción:
que al rufidn mismo guardes, que pantirse
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o un talento en dinero,
o llevarle, en personaal carnicero.

ESCENA QUINTA

II1ÉMONES

—~Quiercsestartequieto
con la cabezarota,

1195 o de tu grado, si es posible? ¡Escoge!

LABRAX

—Viejo, de lo que dices no hago caso.
Las mías a despecho
tuyo, y de Venusy del mismo Jove
por el cabello arrancarédel ara.

DÉMONES

1200 —Tócalas.

LABRAX

—Tocarélas,voto a Hércules.

DÉMONES

—Acércatea estesitio.

1192. Comenzó a redactar:

al can,sicero

Otro intento de redacción:

llevarle al carnicero.

1197-1198. Intentos de redacción:

Lo mío a tu despecho

Lo mío y a despecho

de Venus y de Jove

11-99. Intentos de redacción:

asidas del cabello he de llevarme.

arrancan del ara.

DÓMONES

—Arranca.

LABRAX
—Arranco.
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LABRAX

manda que se retiren.

DÉMONES

—No por cierto
sino quea ti se lleguen.

LABRAX

¡voto a Pólux!

DÉMONJIS

—No me place,

—~Quéharás,si a ti se llegan?

LABRAX

1205 —Dejarélesel campo.Pero sabe
que si te pillo en la ciudad un día,
no me llamo rufián, o he de jugarte
pieza tal, que hasde ser toda tu vida
la irrisión y la fábula del pueblo.

DÉMON F.S

1210 —Hazlo en buen hora, entonces,masen tanto
arrímatey verás lo que te pasa.

LABRAX

—~Quéha de pasarme?

DÉMONES

—Nada más ni menos
de lo que a tus iguales corresponde.

1203. Primera redacción:

sino que a ti se lleguen

LAERAX

1210. Primera redacción:
—tVoto a Pólux!

—Hazioen buena hora, mas en tanto, -entonces,

—A tus esclavos
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LABRAX

—No me importa un ardite esa amenaza.
1215 Me las llevo.

DÉMONES

—~Quétardas?

LABRAX

que lo cumpla al instante.

DÉMONES

—~Votoa Hércules!

—~Sabescómo?
Turbalión corre a casa;trae corriendo
aquellos dos garrotes.

LABRAX

DÉMONES

—~Quégarrotes?

—Dos de muy buenaley. Corre, te digo.
1220 Hoy has de ser honrado,cual mereces.

LABRAX

—~Aytriste! que el morrión perdí en la nave,
¡si lo tuviese aquí! Mas a lo menos,
a mis esclavospuedohablar.

DÉMONES

—No puedes,
que ya el de los garrotesse aproxima.

1215-1216. Primera redacción:

—Melas llevo.

DÉMONES

—~ Qué tardas?

LABRAX

que he de llevarlas
—

4~Votoa Pólux!
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LABRAX

1225 —No, sino el del zumbidoen las orejas.

DÉMONES

—Tú toma el uno, Turbalión; tú el otro,
Esparax;-y apostaos
a los dos lados del altar. Ahora
paradmi~nteslos dos a lo que digo:

1230 Si a las mozasse llega
contra su voluntad, brindadieluego
con ésasde manera
que no lo dejeen pie la borrachera;
o lo pagáislos dos.Si las llamare,

1235 responderéisvosotros a su nombre
y si de aquí partirsequiere, hacedle
quele sirvan de grillos los garrotes.

LABRAX

—~Nisiquiera irme puedo?

DÉMONES

—Ya lo dije
y cuandocon su dueñoaquelesclavo

1240 que fué a buscarle,vuelva, idos a casa.
Hacedcumplidamenteío que os digo.

LAJ3RAX

—~Cómose mudan por acá los templos!
El que de Venus era, ya es de Alcides;
pues ha puestoel anciano

1245 dos hércules aquí con clava en mano.

¿A dóndeme refugio, cuandoguerra

1226. Comenzó a redactar:

—Turbiulión, toma

1231. Primera redacción:

contra su voluntad, dadle luisa tunda

1236. Primera redacción:
y si de aquípantirse determina

I~46. Primera redacción:
¿A dónde me refuigio, si la guerra
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mehacena un mismo tiempo mar y tierra?
¡Palestra!

ESCLAVO

—~Quéme quieres?

LABRAX

—Dos Palestras
el nombre se disputan,a porfía.

12 50 Pero la que respondeno es la mía.
Oyes Ampelisquita.

ESCLAVO

—~Guarda!Sigue
del cobarde el consejo,
que es el caminode llegar a viejo.

LABRAX

—Peroa vosotros digo:
1255 ¿queyo dos pasosla distanciaacorte

podrá seros molesto?

ESCLAVO

—No a nosotros.

1248. Primera redacción:

¡ Palestra!
ESCLAVO

—iQué me quieres?

LABRAX
—Sedisputan

1251. Primera redacción:

¡Ampelisca!
ESCLAVO

—~ Cuidado!

1254-1257. Intentos de redacción:

—~Serospodrá molesto
que mc accrque al altar en tanto ponga

que yo algún tanto la distancia acorte
al ara

..~~~.óPodráser que os importe

o que os moleste

ESCLAVO

—No a nosotros por cien/o.
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LABRAX

—Ya mí.

ESCLAVO

LABRAX

—~Dequé me guardo?

ESCLAVO

—No, si te guardas.

LABRAX

—~Irmepodré?

ESCLAVO

—De infortunio grueso.

—~Sia ello llevas gusto.

LABRAX

1260 —Eres hombre de bien, piadoso y justo.

Gracias te doy. Pero acercarme quiero.

No hay acercarseaquí. ¿No es fuerte caso
que ni atrásni adelantedar un paso
se me permita? No levanto el sitio

1265 aunque me vaya en ello la cabeza.

12S9-1260. Otra redacción:

LABRAX

—~Irmeacaso podré?

ESCLAVO

—Verás, si gustas.

LABRAX

—Soisgenerosos. Gracias mi[lJ

1262. Primera redacción:

No hay acercarme aquí. ¿No es fuerte caso

1264. Primers redacción:

se me permita? Bien es/sí. Veremos
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ESCENA SEXTA

PLEUSIDIPO

—~A mi amada el rufián violentamente

quiso del ara separar?

TRACALIÓN

—Te digo
que es la verdad.

PLEUSIDIPO

—~Porqué no le dejaste
muerto en el sitio?

TRACALIÓN

—Espadano tenía.

PLEUSIDIPO

1270 —~Unbastón o una piedra te faltaba?

TRACALIÓN

—Qué, ¿cómo a un perro de matarle había
por malvado que fuera?

LABRAX

—Perdidome hallo, Pleusidipo es éste.
Este barreconmgo, polvo y todo.

PLEUSIDIPO

1275 —~Dec’iasque sentadas las mujeres
estaban en el ara
cuando en mi busca fuiste?

1268. Primera redacción:
que es la verdad.

PLEUSIDIPO

—iPor qué no le mataste?
1275-1276. Primera redacción:

—~Decíasque en el ana las mujeres
ambasestaban cuando
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TRACALIÓN

—Yen el ara
están aún.

PLEUSTDIPO

—~Yquién las guarda?

TRACALTÓN

—Un viejo
queno conozco;que vecinovive

1280 al santuariode Venus. Dióles cuanto
pudo favor y amparo. Con sus siervos
él las custodia;dile yo el encargo.

PLEUSIDIPO

—Condúcemeal rufián. ¿Dóestá?

LAB-RAX

—Saludo
a Pleusidipo.

PLEUSIDIPO

—Tu salud no quiero.
1285 Escogesi colgado he de llevarte

por el pescuezo,o por los pies te arrastro.
Lo quetú quieras; ¡luego!

LABRAX

—Ni uno ni otro.

1278. Primera redacción:

están; helas allí.

1282-1283. Primera redacción:

las custodia; encanguéselo.

PLEUSIDIPO

—Llévameal tal rufián. ¿Dó -está?

LABEAX
—Saludo.

1285-1286. Primera redacción:
Di sí pon el pescuezohe de llevarte
colgado, o pon los pies

Escoge si te llevo suspendido
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PLEUSIDIPO

—Corre a la playa, Tracali6n; y diles
a los que a estelugar conmigo traje

1290 para llevarle al carnicero,vayan
a la ciudad, y queen el puerto aguarden
y vuelves luego, y haz aquí la guardia.
Yo llevo estebribón al magistrado.
¡Vamos! ¿Quéte detiene?

LABRAX
—~Quédelito

1295 cometí?

PLEUSIDIPO

—~Talpreguntas?Me vendiste
una mujer; las arrasrecibiste
y luego de Cirenesla sacaste.

LABRAX

—No la saqué.

PLEUSIDIPO

—~Loniegas?

LABRAX
—~Puesno es claro

que sacarlano pude,
1300 desdichadode mí? La traje sólo

a este lugar. Te dije que en el templo
de Venus te aguardaba.¿Enqué te falto?
¿No es éste el templo?

PLEUSIDIPO

—Ven, y lo que quieras
respondeal juez. Una palabra sola

1305 aquí me basta.Sígueme.

1289. Primera redacción:

a los que traje a este lugar conmigo

1305. Comenzó a redactar:
te digo aquí. Ponte en
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LABRAX

—Te ruego,
Cármidesmío, que me desayuda.
Me llevan en volandas
por el pescuezo.

CÁRMIDES

—~Quiénme llama?

LABRAX

—Cármides
¿no ves cómo me llevan?

CÁRMIDES

—Sí lo veo;
1310 y me huelgo de verlo.

LABRAX

—~Note atreves
a socorrerme?

Pleusidipo.

CÁRM1DES

—~Quiénte lleva?

LABRAX

CÁRMIDES

—El joven

—Lo tienes merecido.
Ten valor, y preparalas espaldas.

a redactar:

por el pescuezo;¿no lo ves?

redacción:

~or el pescuezo.

CÁRMIDES

—iQuién me llama?

LABRAX

1308. Comenzó

Otro intento de

—Amigo
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Lo quemásen el mundo se desea
1315 has logrado.

L-ABRAX

—~Quécosa?

CÁRMIDES

—Hallar lo que se busca.

LABRAX

—Pero al menos
sígueme; por tu vida.

CÁRMIDES

—Peticióncomo tuya.
¿Vasal verdugoy quieresquete siga?

PLEUSIDIPO

1320 —Aparta, no me toques.

LABRAX

—Soy perdido.

PLEUSIDIPO

—Así io espero.Tú, Palestramía,
y tú, Ampelisca,aquí aguardad,en tanto
queos vuelvo a ver.

1314. Comenzó a redactar:
Te ha sucedido lo que todos

1315-1316. Primera redacción:
hoy has logrado tú.

LABRAX

—iQué cosa?

CÁRMIDES
—Hallaste

lo que buscabas.

El verso 1316 comenzó a redactarse:
—Hallar lo que buscabas.

1321. Primera redacción:
—Así lo pido al cielo.

1323-1324. Intentos de redacción:
que a veros vuelvo.

ESCLAVO
—Pienso qsse seria
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ESCLAVO

—Mejor será,si gustas,
queen nuestracasaaguarden.

PLEUSIDIPO

1325 ¡Gracias!

LABRAX

—Que me place.

—Esto es hurtar.

ESCLAVO

LABRAX

—~Porqué?

llevarme arrebatadode ese modo?
~Ah, Palestra! ¡Palestra!por tu vida.

PLEUSIDIPO

—ENo eshurto

—Sigue, ladrón crüel.

LABRAX

CÁRMIDES

—Huéspedquerido.

—No soy tu huésped,tu hospedajeabjuro.

LABRAX

1330 —EMe despreciasasí?

que os vuelvo a ver.

ESCLAVO

—Discurro que sería
mejor que en uiuestna casa

1325-1326. Primera redacción:

Os lo agradezco.

LABRAX

—Es hurto
lo que conmigo haces.

1330. Intentos de redacción:

ESCLAVO

—.Por qué?

LABEAX

LABRAX

—~Mcdesprecias así?

.~—.iLlevarme
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CÁRMIDES

—Me bastaun trago.

LABRAX

—Los dioses,pillastrón, te den el pago.

CÁRMIDES

—Dilo a ti mismo tú. Si, como creo,
tócale a cada hombretransformarse
en tal o cual extraña

1335 figura de alimaña,
colijo yo que de la misma suerte
el rufián en palomo se convierte
y da e~un palomar con su cabeza;
do el carceleroha de mullirle el nido.

1340 Iré con todo; harélela obra buena
de defenderley no será perdida
si le agravo la pena.

CÁRMIDES

—Síus duda

1331-1333. Primera redacción:
LABRAX

—Los dioses te maldigan, malandrín,

CÁRMIDES

—Dilo a ti mismo tú. Si, como dicen
que ¡e toca a todo hombre
transform[arse]

1335-1342. Intentos de redacción:
* figura de alimaña,

el rufián en palomo
va a convertirse, y que dará discurro

va a conventirse,y que dará barrunto
en algún paloman con su [cabeza;]
donde el verdugo ha de mullirle el nido.
Pero es preciso ser reconocido.
iré con todo, abogaré. Si logro

iré con todo, abogaré. Si alcanzo

iré con todo, abogaré. Y el tiempo
izo daré por pendido

* iré con todo; haréle ¡a obra buena

de defenderlo, y no será pendido
si le consigo duplicar (a pene.
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NIBELUNGOS°

Maravillas nos cuentanlas canciones,
que la pasadaedad gustosaoía;
hazañasde magnánimosvarones,
lances de guerra y fiestas de alegría;

5 quejas de doloridos corazones
venganzaatroz y desleal falsía;
escuchadlos prodigios que os refiero,
de fc constantey de valor guerrero.

En la rica Borgoña una doncella
10 de esclarecidaestirpe se criaba;

Bello tradujo solamente este fragmentode los Nibelungos,que corresponde a
las dos primeras “Aventuras”, denominadasEl sueñode Crimulde (versos 1-96); y Sig-
frido (versos 97-142). De la traducción hay dos manuscritos, que por la letra son
de fechas bastante distanciadas:uno es de los tiempos de Londres, antes de 1829;
y otro, de hacia 1840, o sea bastantedespués de haber llegado a Santiago de Chile.
Damos la lectura de ambos manuscritos con las varia,stescorrespondientes.Amuní~-
tegui (O. C. VI, “Introducción”, p. cxxix-cxxxiii) utilizó sin distinguir ci texto de
ambos manuscritos, aun cuando correspondan a dos intentos de traducción distintos.

Bello no terminó su obra, ni pulió e
1 fragmento traducido. Así se explica, por

ec-mplo, que haya indecisión hasta en los nombres propios: Jilesan, al lado de Gui-
lar (el Geiselher del poema); Segismundoal lado de Sigismundo. También algún
verso quedó inconcluso, con lo que se deshace la rima. Hemos -respetado la forma
del manuscrito, sin modificar nada por nucstrs cuenta. (CoMIsIÓN EDITORA. CA-
RACAS).

1. Primera redacción:

Maravillas usos cuentan los cantar[es]

3-5. Primera redacción:

proezas de magnánimos varones,
hechos de guerra y fiestas de alegría;
infortunios tanubién, desolaciones

8. Lo comenzó a redactar:

de amor

10-14. Primera redacción:

de la -más noble estirpe se educaba
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otra ni tan pulida ni tan bella
no hubo jamás; Crimilde se llamaba.
Creció la niña, y la beldad con ella,
que origen fué de competenciabrava

15 de dolores y lágrimas sin cuento;
y muchos héroes trajo a fin sangriento.

Nacida por decreto soberano
para la dicha y el amor parece.
Nobles jefes -aspirana su mano

20 y un reino en dote cadacual le ofrece.
Rinde, avasallaa todo pecho humano
la luz que en sus miradasresplandece.

Pudo hacer, repartida con largueza,
muchas bellas mujeres su belleza.

25 Guárdanlatres caudillos de alta fama
Gunter, Gernot, y el de gentil persona

otra en el mundo no se vió tan bella,
ni tan gentil; Cnimilde sellamaba.
Creció la gracia, y la beldad con ella,
que despuésa la raza escandinava,

16. Primera redacción:
y muchos bravos trajo a fin sangriento.

17-24. En la primera redacción presentaba el siguiente orden de versos, ade.
más de algunas variantes:

* Nacida ~or decreto soberano

para los gocesdel amor Parece.
~ Riusde, avasalla a todo pecho humano

-* la luz que en sus minadas resplandece.
* Nobles jefes aspiran -a su mano

-* y un reino -en dote cada cual le ofrece.
Pudo hacen, repartida por Natura,
mil hermosas-mujeres su hermosura.

Comenzó a redactar el tercer verso y el penúltimo:

Ríndese humilde

Pudo hacer repartida a la ventura

25. Varios intentos de redacción de este verso:
Guardaban tres caudillos a ¡a dama,

Guándanla tres caudillos de gran fama;

Guardaban tres caudillos a esta dama
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mancebo audaz, que Giselar se llama;

reyes los tres de genteborgoñona.
De sus proezasque la tierra aclama

30 el merecido lustre los abona.
No hay lenguaque ios nombresmancheo tilde
de aquellos tres hermanos de Crimilde.

Cerca del Rin, en Wormes la opulenta,
residen. Y componen su mesnada

35 caballerosbizarros de gran cuenta,
famosospor la lanzay por la espada.
Víctimas que a catástrofesangrienta
reservabauna estrella malhadada,
arrebatados por la ciega envidia

40 de dos mujeres a tremenda lidia.

De los caudillos referidos era
Dancrato, el padre, que en edad temprana
coronó de victorias su bandera,
y Uta, noble mujer, la madre anciana,

29-31. Primera redacción:

De sus proezas la extendida fama
en las tiernas de Atila, los abona,
y no hay lengua mortal que el nombre tilde

39-40. Primera redacción:

¡ah! arrastrados ~or la ciega envidia
de dos mujeres a horrorosa lidie.

41-48. Esta stroía tiene tres intentos de redaccónno tachados.En el texto
se ha tomadoe

1 tercero, por considerarlo última redacción de Bello. A continuación
se reproducen los dos restantes, con sus enmiendas correspondientes:

* De los caudillos~referidos era

Uta, noble mujer, la madre anciana:
Dancrato, el padre, de virtud guerrera
ganó loor desdeuna edad temprana.
Uta le sobrevive,que se esmere
en cultivar aquella flor temprana,
que a tempestadterrible se deutina;
como, tal vez, la rosa matutina.

Enmiendas a este primer intento de redacción:
se llevó el prez desdeuna edad temprana.
Uta, viuda, en cultivar [se esmera]

TJta, viuda, en educarse esmere
la hernsosa (?) hija; aquella flor lozana
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45 que ya viuda en educarse esmera
la hija querida, aquella flor lozana
que en su albor y frescura matutina
a espantosatormenta se destina.

Soñó una vez Crimilde que en la mano
50 llevaba un bello azor, en imprevista

acometidacon furor insano
dos águilas lo matan a su vista.
Ve en estesueñoun misteriosoarcano,
que sin saber la causa, le contrista.

55 Revélalo a su madre, y la discreta
ancianade estemodo lo interpreta:

—“El bello azor que hasvisto en el ensueño

la bella hija; aquella flor lozana

la cara hija; aquella flor lozsiua
qsse a tempestadtremenda [se desti;sa]

Segundo intento, inconcluso, de redacción:
* De los caudillos referidos era
* Dancrato, el padre, que en edad temprana

se ganó el prez de la ii;tuiii marcial

Enmienda el último verso:

se gauuó el prez de la virtud guerrera

49-56. Primera redacción:

Soñó Cnimilde (el hado -así lo quiso)
que un preciado neblí, que al vuelo aliste,
tiene en la diestra mano, -y de ins~rotiso

* dos águilas lo matan -a su vista.
Ve en estesueño un misterioso aviso
que a su pesan la aflige y la [contriste]
Refiérelo a -su madre, y la discreta

* anciana de -este modo lo inter~re1a:

Enmiendas a estaestrofa:
* Soñó una vez Cnimilde que en la ,usano

llevaba sin bello azor que al vsi-do alista

Soñó una vez Cnimi!de que lictaba

generoso neblí quuc al vuelo dista,

asombrosoneblí que ni vuelo alista.

y de improviso coas furor insano

Lo refiere a su madre, y ¡a discreta

57. Varios intentos de redacción:

Ese neblí quehas visto en ci ensueño

El bello neblí quia has visto en ci ensueño

El -azor generosode tu sueño
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es un noble señor, que será un día
de tu -hermosuray tus amoresdueño,

60 y todo tu -contentoy alegría.
Mas le amenazaun desgraciadoempeño,
si no le guarda el cielo, amada mía”.

—“;Noble señor! ¿quéme decís? (contesta
la hermosaniña, tímida y modesta).

65 “Quiero siemprevivir, madrequerida,
sin conocer amoresde guerrero.
Pasaréjunto a vos toda la vida.
Otra dicha en el mundo no la quiero”.
Uta se sonrió: —“No inadvertida

70 renuncieslo que ignoras: el primero
de los bienes del mundo es un esposo
gentil, amable,ilustre, valeroso.

“Dios te ha dado sin tasa la hermosura;
él un esposo digno te depare”.

75 —“¡No!, responde Crimilde, no hay dulzura
que al amor de una madre se equipare,

¿eseestado feliz quiénasegura
que un repentinoazar no lo acibare?

64. Primera redacción:

la tierna virgen, tímida y modesta).

aquella virgen

72. Primeros intentos de redacción:

gentil, de ilustre saisgrey valeroso.

gentil, de ilustre sangre, intrépi[do].

galán, de ilustre sangre, amable.

galán, de ilustre sangre, espléndidoy brioso.

73. Primera redacción:

Dióte el cielo sin tase la hermosura

75-80. Primera redacción:

—“jNo! jamás: no apetezco una ventare
que al menorsoplo enturbiey acibare.
Ese dulce vivir, esa ventura
que no hallo que nada se equipare,
cuantas veces lo vi, mudado el cielo,
cambiarse todo en aflicción y en duelo”.

Enniiendiss a los verses primero y tercero:

—jNo! jamás: no hay contento, no hay dulzura,

Esa felicidad, esa dulzura

739



Poesías

Muchasveceslo vi, mudadoel cielo,
80 cambiarse de improviso en luto y duelo”.

Crimilde así de amar se defendía,
y pasaba la vida dulcemente.
“Hombre no habráque inquiete el alma mía”,
dice entre sí la virgen inocente.

85 Pero vendrá, Crimilde, vendrá un día
que pensarásde un modo diferente.
Verás el caballeroventuroso
a quien querrás apellidar esposo.

Y cumpliráse la visión oscura
90 que te explicó tu madre, y derramada

será del bello azor la sangre pura
por tropa infiel en daño tuyo armada.
Ni ya el amor en ti será ternura,
sino furia crüel, desapiadada,

95 y en recompensade una vida sola,
miles verás que tu venganzainmola.

83-85. Primeras redacciones:

A ninguiso,-era dado, todavía
turbar su pecho cándido, inocente.
Pero vendrá, Cnimilde, vendrá el día

A ninguno era dado, (ileg.)
No era dado a un mortal (ileg.)

Lo~versos 83-84 tienen, además, estos dos intentos de redacción no tachados:

A misiones de amor no pnesuimía
dar entrada jamás su alma inocente

Contra la (ileg.) del amor creía

segura su alma cándida inocente

88. Primera redacción:

a quien -te plazca apellidar esposo.

89. Primera redacción:

Verás cumplida la visión oscura

Tacha Verás y escribe Será.

91-92. Primera redacción:

del amado neblí la sangre pura
pon hueste infiel en daño tuyo armada,

Comenzó a redactar el primer verso:

de tu querido azor la [sangre pura]

de tu caro neblí la [sangre pura]
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Cercade dondeel Rin al mar entrega
sus aguas lleva, una ciudad había,
Jantenllamada; igual no tuvo el mundo

100 desde el heladonorte al mediodía.
Hijo de Giselinda, y Segismundo,
un infante real allí se cría,
de gran belleza y no menor denuedo.
Los cantaresle nombran Sigifredo.

105 Bizarro a maravillaera el infante;
no hubo manchaen su nombre la más leve.
Apenas se le vió de edadbastante

97. A partir de aquí el manuscrito es menoselaboradoque lo que hasta ahora
llevamos transcrito. Así, la palabra final de este primer verso destruys la rima con-
sonante de la octava, y del mismo modo el sentido con el verso siguiente. Amun~-
tegui (O. C. VI, p. cxxxii), da profundo, en lugar de entrega, con el fin de resta-
blecer la rima. Lo hace por su cuenta, porque no aparece en el manuscrito. (CoMs-
SIÓN EDITORA. CA&ACAS).

97-98. Primeros intentos de redacción:

Cenca de donde el Rin al mar tribute

sus caudalosasaguas, hubo un día

Cerca de donde el Rin al mar oceano,
lleva sus claras o,sdas, hubo un día
una rica ciudad, que hasta el lejano
-límite de la tierra

Otras enmiendas:

lleva su ancha corrien[te]
una rica ciudad, Janten llamada; y ¡legó
su fama hasta el lejano mediodía,

En este último verso está nombre antes de fama.

99. Primera redacción:

que de tal fama no la tuvo el mundo,

100. Después de este verso aparecetachado el siguiente:

un infante real -allí se [cría]

103-104. Primera redacción:
* Los cantares lo nombran Sigifredo.

Su gentileza iguala a su denuedo.

Este verso tiene una corrección inconclusa:
De sin par gentileza

105-107. Primeros intentos de redacción:
Gallardo a maravilla era ci infante;

mancha no cayó ni la más leve
sobre su honor. No bien de edad bastante

~nancbasufrió en su honor ni la más leve.
Y no bien se creyó en edad bastante

Hay intentos de cambiar Y no bien por Apenas y Y atenas.
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para que el casco y la coraza lleve,
cuandopor toda Europa anduvo errante,

110 dejando larga fama, en tiempo breve,
de tanta empresay tantos hechos raros,
que apenas uno en mil podré contaros.

Desde la juventud su valentía
era cantadaen rústicos loores.

115 Con la cual su hermosuracomponía
codiciado blasón de mil amores.
Si era la educaciónque recibía
solícita en extremo, superiores

108. Siguen estos intentos de redacción imprecisos e inconclusos:

en -más de un reino extraño su pujante
brío uusostró dejando en tiempo brci’c

tantas empresas

por muchos reinos

por gran parte del

Pon lejanos paísesiba errante

vastas ejecutando-en tiempo breve

altas cmpresas y sucesos raros
que a~essssu-no

Enmiendas a estos intentos de redacción:

cuando por latitudes iba errante

vastas acometiendoen tiempo breve

113-114. Primera redacción:

En la temprana juventud se oía
cantar de su valor grandesproezas,

El primer verso lo comenzó a redactar:

Era joven y

El segundo verso lo enmienda así:

cantar su brío, en rústicos loores,

115. Sigue este verso tachado:

que a muchas damas inspiraba asnoles.

Lo corrige:

que a bellas damas inspiraba amores.

116. Primera redacción:

envidiado blasón de mil amores
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fueron en él las naturalesprendas;
120 fértil asunto a historias y leyendas.

No bien se muestraen la paterna corte,
admiración a todo el mundo inspira;
y al ver su gentileza y bello porte
más de una damaen su interior suspira.

125 Pero no hay que temer ciego transporte,
pues dondequieraquelos pasosgira,
viejos ayos qtse enfrenencon cuidad-o
su juvenil ardor van a su lado.

Así cumple que a bélicas facciones
130 se forme el alma y el valor se apreste,

y al halagode pérfidas pasiones
el pecho endurecidocontrarreste.

119-122. Primera redacción:

eran aún ¡sss naturales prendas;
rico asunto a romances y leyendas.

Así no bien apareció en la corte
la admiración de todos se gnasujea

Otra redacción del penúltimo verso:

Cuando no bien apareció en la corte

125-128. Primera redacción:

Mas para que prudente se re~onte,
a dondequiera que los pasos gira
-marchan ancianos ayos a su lado;
de pruedencia y virtued cabal dechado.

Celebrar qsiiso el padre una gran fiesta;
la fama a los vecinos reyes llega:

Enmiendas a esta redacción:

Mas para que modestose reporte,

van ancianos maestros a su lado;
para librarlo

anisadosmaestros de

solícitos maestros de avisado

viejos ayos que templen con cuidado

Celebrar un festín su padre quiso

129-130. Primera redacción:

Así cucaspie que a bélicas acciones
el mancebo alentado se prepare;

131. Primeros intentos de redacción:

y al halago de mórbidas pasiones

y al soplo seductor de las pasiones
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Así conquistaránuevas regiones
y tendrá de vasallos larga hueste;

135 y ya siente bullir marcialesbríos
bajo los cortesanos atavios.

Por este tiempo ordena Sigismundo
que se anuncie en la corte regia fiesta
y se convide a cuantos en el mundo

140 por noble alcurnia o coronadatesta
merecen este honor; campo fecundo
de distinción y gloria

138-139. Primera redacción:

aue se anuncie lina fiesta en la corte
y corra.la noticia ~on el mundo,

140. Primera redacción:

por noble sangre o coronada teste

142. Aquí se interrumpe ci original manuscrito. Las cinco octavas primeras
tienen otra redacción, en manuscrito aparte, con toda seguridad anterior a la que
damos en el texto. La transcribimos con sus enmiendas:

Maravillas nos cuentan las canciones
que la pasada edad gustosa oía;
proezasde magnánimosvarones,
y festines de espléndida alegría;

y infortunios también, desolaciones,
venganza atroz, y desleal falsía;
pernsitid que los hechos os refiera,
de los varones de esa edad guerrera.

En la rica Borgoña una doncella
x de

1a más noble estirpe se educaba.
Otra en el mundo no se vió tan bella,
ni tan gentil; Cnisilde se llamaba.
Creció la niña, y la beldad con ella;
que despuésa la raza escandinava

iv dió dolores y lágrimas sin cuento;
y muchos héroes trajo a fin sangriento.

Formada por el cielo soberano
bara la dicha y el amor parece.
¿Qué pecho esquivo no resiste en vano

xx a la luz que -en sus ojos res plandece?
Aspiran nobles jefes a su mano;
y el cantar que sus gracigs encarece
dice que, repartida a la ventura,
pudo hacer mil hermosassse hermosura.

xviii. Primera redacción:

para las dichas del amor parece.

xix. Primera redacción inconclusa:

Ríndesehumilde todo pecho
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xxv Guardaban tres caulillos a la dasisa;
Gerisot, Gunter y el de gentil persona
manceboaudaz,que Giselar se llama;
reyes los tres de gente borgoñona.
De Atila en ¡os domi,uios alta fcma

xxx sus hazañasintrépidas pregona.
No hay ¡engui-a de mortal, que el nombre tilde
de aquellos tres hermanos de Crisilde.

Cerca del -Rin, en W
7ormes la opulenta,

resiilesu; y componen suc nsesnada
xxxv caballeros bizarros de gran cuieuuta,

famosos~or la lanza y ~or la espaaa;
víctimas que una estrella malhadada
reservaba a catástrofe sangrienta;
¡ah! arrastrados Por la ciega envidia

xl de dos mujeres a trenuenda lidia.

Pué madre de estos tres cauedillos Uta,
noble mujer; su: padre el buen Dankrato,
culya excelsa virtud nadie disputa,
de la de sun nuayoresfiel retrato.

xlv Muerto e1 anciano príncipe disf ruta

xxix-xxx. Primera redacción:

Los grandes hechos que ensalzó la fama
en los tiempos de Atila, los abona

Otra redacción del primer verso:

Los grandes hechos que cantó la fama

xxxvii. Primera redacción:

víctsmas,¡ah! que estrella malhadada

xli. Primera redacción:

La madre fué de los monarcas {Uta].
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